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Invitación a los colaboradores

Arqueología recibirá artículos originales, noti-
cias y reseñas bibliográficas referidas a temas 
teóricos, metodológicos y técnicos sobre el pa-
trimonio arqueológico.

Procedimiento: Las colaboraciones se dirigirán 
a los editores, la revista acusará recibo al autor 
y enviará el trabajo al Comité Dictaminador. Ya 
recibidos los dictámenes, se proporcionará co-
pia a su autor para que realice los cambios per-
tinentes. Aceptada la contribución, se informará 
al autor y se enviará un formato de cesión de 
derechos, que deberá regresar debidamente 
firmado a la Dirección de Publicaciones en un 
plazo no mayor de 30 días, anexando copia de 
identificación oficial vigente con fotografía. Una 
vez publicado el artículo, el autor recibirá diez 
ejemplares del número de la revista que incluye 
su trabajo, cinco cuando se trate de dos auto-
res, y dos cuando sean más de tres autores. Los 
dictámenes son inapelables, y los trabajos no 
aceptados podrán ser devueltos a solicitud ex-
presa del autor o autores.

Requisitos para la presentación de originales:
1. La presentación de los textos propuestos de-
berá ser impecable. Se proporcionará una copia 
impresa en papel, acompañada de su archivo 
electrónico en disco compacto (sólo un CD) en 
programa Word; las gráficas e ilustraciones se-
rán entregadas en archivos separados al del 
texto, según se indique en los siguientes puntos.
2. Los artículos tendrán una extensión mínima
de 15 cuartillas y máxima de 40, incluyendo no-
tas, bibliografía e ilustraciones; las noticias no 
excederán 15 cuartillas y su contenido reflejará, 
sobre todo, hallazgos recientes y resultados 
técnicos; las reseñas no excederán 10 cuartillas. 
Los textos deberán entregarse en cuartillas de 
1 800 caracteres aproximadamente, a doble 
espacio, en tipo Arial de 11 puntos y escritas 
por una sola cara.
Artículos y noticias deberán acompañarse de 
un resumen de media cuartilla (900 caracteres) 
en inglés y en español; así como las palabras 
clave del texto, todo dentro del mismo artículo.
3. Los originales se presentarán en altas y bajas 
(mayúsculas y minúsculas), sin usar abreviatu-
ras en vocablos tales como etcétera, verbigra-
cia, licenciado, doctor.
4. En caso de incluir citas de más de cinco lí-
neas, éstas se separarán del cuerpo del texto 
con sangría izquierda en todo el párrafo. No 
deberán llevar comillas ni al principio ni al final 
(con excepción de comillas internas).

5. Los guiones largos para diálogos o abstrac-
ciones se harán con doble guión.
6. Los números del cero al quince deberán es-
cribirse con letra.
7. Las referencias bibliográficas deberán ir in-
tercaladas en el texto y citadas entre paréntesis. 
Contendrán sólo el primer apellido del autor, 
seguido de et al., en caso de que hubiera más 
autores; año de publicación; dos puntos y pá-
gina inicial y final de la fuente, separadas por 
un guión corto: (Raab et al., 1995: 293-294). La 
referencia deberá aparecer completa en la bi-
bliografía. El uso de abreviaturas deberá ser 
homogéneo a lo largo del texto.
8. Los símbolos de asterisco (*) se usarán úni-
camente para indicar la dependencia o institu-
ción de adscripción de los autores, así como 
agradecimientos, aclaraciones u observaciones 
generales sobre el artículo. Notas de otro carác-
ter deberán ir a pie de página con numeración 
corrida.
9. Para elaborar la bibliografía deberá seguirse
el siguiente modelo:
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10. La foliación deberá ser continua y completa, 
incluyendo índices, bibliografía y apéndices.
11. Las gráficas e ilustraciones deberán ser ori-
ginales. No se incluirán fotocopias, copias en 
acetatos ni archivos digitales en baja resolución. 
Deberán ser numeradas consecutivamente y 
con referencia o llamada en el texto, descritas 
todas como figuras. Todas deberán ir acompa-
ñadas de su pie de ilustración.

Los mapas y dibujos se entregarán en papel 
bond, con líneas en negro. En el caso de foto-
grafías, diapositivas u otro material gráfico, se 
sugiere entregar los originales o bien archivos 
digitalizados en escáner, con las imágenes am-
plificadas en tamaño carta, digitalizadas de 
manera individual, con resolución de 300 dpi. 
Sólo se aceptarán archivos con formato JPG, 
TIF o BMP. Abstenerse de insertar las imágenes 
digitales en el archivo del texto en Word.
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cripción, número telefónico y dirección de co-
rreo electrónico de al menos uno de ellos.
13. Editados los textos en pruebas de imprenta, 
los autores serán convocados para dar su visto 
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un plazo no mayor de cinco días hábiles (sin 
cambiar ni aumentar el texto original entregado; 
salvo cambios mínimos).
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tamen de su colaboración será detenido hasta 
nuevo aviso.
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p r e s e n t a c i ó n

Como se está haciendo costumbre, en este número se incluyen textos de temá-
tica variable, que abordan diversos tópicos antropológicos en varias regiones de 
nuestro país; artículos cuyo contenido será de gran interés para la antropología.

En primer término se presenta un novedoso estudio de Virginia Arieta Baiza-
bal y Ann Cyphers, “Etnografía, demografía y arqueología olmeca en San Lo-
renzo Tenochtitlán”, cuya finalidad consiste en obtener coeficientes confiables 
que permitan estimar la población prehispánica del sitio arqueológico. Con tal 
propósito, las autoras realizaron un estudio de la densidad poblacional del asen-
tamiento actual de Tenochtitlán, Veracruz, población cercana al sitio olmeca de 
San Lorenzo. Los resultados de esa investigación pudieron aplicarse a los datos 
de patrón de asentamiento de San Lorenzo y así conocer de cierta manera “la 
distribución poblacional del asentamiento (arqueológico) en su totalidad y ex-
plorar su ocupación interna”. También se obtuvo información relacionada con la 
población asentada en el sitio arqueológico. Luego de un análisis exhaustivo de 
la densidad poblacional en diversas áreas del asentamiento arqueológico —en el 
cual se aprovechó la analogía etnográfica con el actual poblado de Tenochtitlán, 
así como los diversos cálculos poblacionales realizados para el asentamiento 
arqueológico de San Lorenzo, las autoras consideran “factible que la población 
de San Lorenzo” habría podido situarse “entre 9 000 y 10 000 habitantes duran-
te su apogeo […]”.

“Cementerio C-20. Dinámica de un asentamiento olmeca en la región de la 
Chontalpa, Tabasco”, es el título de la colaboración entregada por Miguel Gue-
vara Chumacero, quien ofrece las evidencias más tempranas de asentamientos 
que contienen “arquitectura pública” en esta región de la Chontalpa, Tabasco. 
Tal situación tuvo lugar, según el autor, hacia la fase Palacios regional (1150-950 
a.C.).

Víctor Hugo Valdovinos Pérez y Cristina García Moreno son los autores de 
“Sobre cantos de río: la industria lítica en el Valle de Ónovas, sureste de Sonora”, 
interesante estudio en el cual se da a conocer una industria lítica que aprovechó 
los cantos rodados entre las poblaciones asentadas en la margen derecha del río 
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Yaqui, entre 800 y 1400 d.n.e. Se trata de una industria lítica que explota al 
máximo la presencia de esos cantos rodados tanto para elaborar artefactos for-
males como para utilizarlos de manera directa.

En el texto de Gustavo Sandoval, “La presencia teotihuacana en San Antonio 
Acoculco”, se anota que hacia la región norte de Tula, Hidalgo, entre los asen-
tamientos del Clásico destacan los de Chingú, El Tesoro y Acoculco, pues com-
parten muchos elementos culturales presentes en Teotihuacán, entre ellos la ce-
rámica —tanto local como la de procedencia zapoteca—. El autor ofrece un 
panorama general de los trabajos de exploración realizados en San Antonio Aco-
culco, así como un análisis de la colección de cerámica de dicho asentamiento; 
destaca que la presencia teotihuacana sirve para conocer la temporalidad de este 
sitio arqueológico.

“Las mujeres de Teotihuacán: prestigio, poder e incertidumbre” es un texto 
de Jaime Delgado Rubio en el cual se analiza un hallazgo de figurillas de cerá-
mica —de mujeres, niños, “matronas y emblemas de serpientes”— en torno a 
una “madre” que tiene a un niño recién nacido sobre sus piernas. El autor plantea 
la capacidad de las mujeres para “ostentar” símbolos de linaje, transferir los 
bienes materiales y simbólicos a sus descendientes y participar en rituales de 
investidura del poder, ubicándolas en posiciones clave de la estructura social de 
la fase Miccaotli (150-250 d.n.e).

Norma Valentín, Gilberto Pérez R. y Edsel R. Robles Martínez presentan su 
“Análisis de los restos faunísticos como parte de la industria ósea del sitio ar-
queológico Cantona, Puebla”, en el cual se discute sobre 68 restos óseos con 
alteraciones culturales. De ellos, en 46 se logró la identificación taxonómica y 
anatómica; se les clasificó tipológicamente y se observó la técnica de manufac-
tura. Durante los trabajos de exploración arqueológica en Cantona se han regis-
trado más de 600 artefactos elaborados en restos óseos, y la gran aportación de 
Norma Valentín y colaboradores consiste en haber identificado el género y espe-
cie de los restos óseos sobre los que se elaboraron dichos artefactos —esto in-
cluye un fragmento de pata de puma cuya base aún se encontró articulada.

Lourdes R. Couoh Hernández y Jorge Arturo Talavera González colaboran 
con un texto sobre “Los cráneos decapitados de Chacalilla, Nayarit (900-1350 
d.C.): análisis de colágeno residual para conocer el orden de su depósito fune-
rario y sus implicaciones bioarqueológicas. Se estudian diez cráneos, cinco 
masculinos y cinco femeninos —con deformación craneal tabular erecta y algu-
nos con limado de dientes— provenientes de la parte central de una estructura 
arquitectónica del Subconjunto sur de Chacalilla, el cual se vincula al culto solar 
y al ciclo agrícola. El propósito era el de saber si se trata de una sola ceremonia 
o si la deposición de los cráneos se dio en varias ocasiones. Fue necesario ana-
lizar el colágeno residual de cada cráneo para establecer el o los momentos del 
depósito funerario, y para los autores los “resultados apoyan la idea de que los 
cráneos fueron ofrenda y parte del ritual de petición de lluvia para la fertilidad 
de los campos de cultivo”, el cual se llevó a cabo a lo largo de los años.

A continuación viene “La arqueología en contextos forenses”, contribución 
de Jorge Arturo Talavera González, Silvia Teresa Díaz de la Cruz y Martha Pa-
tricia Valadez Sanabria. Ellos abordan la importancia de la participación de ar-
queólogos en el proceso de prospección, excavación y recuperación de documen-
tación en contextos forenses. En este capítulo se comentan algunos trabajos de 
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investigación arqueológica en el contexto forense: su definición, objetivos, mé-
todos y técnicas. Se especifica su aplicación en el caso de Rosendo Radilla Pa-
checo, cuyos análisis fueron realizados de manera conjunta por el inah y la 
Procuraduría General de la República.

Erik Chiquito Cortés es autor de “El camino serpenteante del Fuerte de Lore-
to, Puebla”, un texto de arqueología histórica derivado de los trabajos arqueoló-
gicos llevados a cabo en 2012, como parte del “megaproyecto sesquicentenario”. 
Se analiza el diseño y función de dicho fuerte, sobre todo de su sistema defensi-
vo y el camino serpenteante. Para ello se estudiaron tanto documentos históricos 
como la información arqueológica recuperada directamente en campo, lo cual 
redunda en un mejor entendimiento de ese inmueble durante el siglo xix.

“Drones, fotogrametría y arqueología en México. Principios y ejemplos”, es 
la aportación de Cuauhtémoc Domínguez Pérez, Javier Martínez González, 
Laura Castañeda Cerecero y Alberto Mena Cruz, investigadores del inah. Entre 
las nuevas tecnologías para investigación arqueológica destacan los drones  
—aparatos utilizados para toma de fotografías aéreas y con ello lograr imágenes 
texturizadas, ortofotos, planos topográficos y modelos digitales de elevación—. 
Al no disponer de documentos “que muestren sus fundamentos, forma de ma
nipularlos y utilidad”, los autores presentan su propio escrito, sustentado en  
una extensa práctica y con ejemplos de diferente naturaleza, con el cual tratan 
de observar los alcances y limitaciones de los drones. Al final se incluye un lis-
tado, a manera de protocolo básico, para llevar a cabo las diversas misiones o 
vuelos.

Para concluir con la parte de ensayos se incluye un texto sobre “El Registro 
Público del Patrimonio Cultural en el inah”, firmado por Silvia Mesa, Ileana 
Echauri y Wanda Hernández. Las autoras exponen los fundamentos académicos 
y jurídicos en que se basa el Sistema Único de Registro Público de Monumentos 
y Zonas Arqueológicos e Históricos; explican las características tecnológicas de 
ese sistema, así como sus funcionalidades y virtudes; también reflexionan en 
torno al impacto positivo —en cuanto a las prácticas tradicionales de control y 
resguardo del patrimonio— de implantar dicho sistema.

En la sección de Archivo Técnico, Raúl Barrera Rodríguez comparte sus co-
mentarios acerca de la inspección realizada por Jorge R. Acosta en relación con 
las exploraciones de Eulalia Guzmán en la iglesia de Santa María de la Asunción, 
bajo cuyo altar mayor fueron localizados los supuestos restos de Cuauhtémoc. 
Se presenta el informe de Acosta y los comentarios de Raúl Barrera, quien con-
sidera irrelevante que en ese sito hayan sido enterrados o no los restos del tlatoa-
ni mexica, “[…] lo trascendental es cómo una comunidad de la sierra norte de 
Guerrero retoma la imagen simbólica de un personaje indígena para convertirlo 
en centro de identidad y de cohesión social […]”.

En el apartado de Reseña, Blas Castellón Huerta comenta el libro Archaeolo-
gy of Salt. Approaching an Invisible Past, editado por Robin Brigand y Olivier 
Weller. La obra reúne doce textos distribuidos en cuatro partes, todos relaciona-
dos con el estudio de la sal; la temática abarca el proceso de producción de la sal 
en diferentes partes del mundo y en diferentes periodos, desde el sexto milenio 
antes de nuestra era hasta nuestros días. Se reseña una obra muy interesante, que 
concentra los trabajos arqueológicos más recientes relacionados con la produc-
ción de sal.
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Se reitera la invitación a colaborar en la revista Arqueología, enviando sus 
textos a la sede de nuestra publicación, apegados —por supuesto— a los requi-
sitos señalados en la Invitación a los colaboradores.

El editor



  *	 Posdoctorante en Antropología, Universidad Veracruzana.
**	 Instituto de Investigaciones Antropológicas, unam.
	 Agradecemos la valiosa ayuda de las siguientes personas: el agente municipal de Tenochtitlán, 

señor Amadeo Pérez Takaki; el ex comisario ejidal de Tenochtitlán, señor Cornelio Caamaño; el 
síndico municipal de Tenochtitlán, señor Antonio Morales; la encargada de la clínica rural, señora 
Eleazar Hernández García; los pobladores de Tenochtitlán, las familias Vargas, González, Rosas, 
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Resumen: En los últimos años los análisis demográficos, particularmente los estudios sobre 
densidad poblacional y distribución espacial, conforman temas medulares sobre el desarrollo de 
sociedades. Una manera de abordar estos temas desde la arqueología ha sido la utilización de coe­
ficientes poblacionales obtenidos a partir de estudios etnográficos de poblacionales actuales y 
aplicarlos a datos del patrón de asentamiento. El análisis de la densidad poblacional en la comu­
nidad moderna de Tenochtitlán, Veracruz, cercana al sitio olmeca de San Lorenzo, tiene la fina­
lidad de reconocer la distribución poblacional del asentamiento en su totalidad y explorar su 
organización interna. El objetivo fundamental fue obtener coeficientes confiables que permitan 
estimar la población prehispánica del sitio arqueológico.
Palabras clave: olmeca, San Lorenzo, demografía, etnoarqueología, cálculos poblacionales.

Abstract: In recent years, demographic analyses, particularly population density or spatial distri­
bution studies, are paramount topics for research on the development of societies. One way to 
assess these themes from an archaeological perspective has been the use of population coefficients, 
derived from the ethnographical study of contemporary human settlements. The research report­
ed here involves the analysis of population density in modern-day Tenochtitlán, Veracruz, a 
neighboring settlement of the Olmec site of San Lorenzo, with the purpose of reckoning the 
population distribution and exploring its internal organization. The main goal of this article is to 
obtain population coefficients which could aid in estimating the Pre-Columbian population of the 
archaeological site.
Keywords: Olmec, San Lorenzo, demography, ethnoarchaeology, population estimates.

En las últimas décadas los análisis de densidad poblacional y distribución espa­
cial han conformado temas de gran interés para la arqueología (Blanton, 1978; 
Feinman et al., 1985; Hassan, 1981; Haviland, 1965, 1969; Laporte et al., 1988; 
Laporte, 1992; Lémuz, 2005; Naroll, 1962; Parsons, 1968; Sanders et al., 1979; 
Symonds et al., 2002; Winter, 1972; Zachary, 2004). Los fenómenos demográfi­
cos de este tipo contribuyen al estudio de una población, su estructura social y 
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la interrelación de los factores dinámicos y está­
ticos que constituyen una sociedad de la cual sólo 
queda la cultura material. Todos los aspectos que 
enmarcan y definen a una población humana —el 
factor económico, político, cultural, tecnológico, 
administrativo, social, entre otros— experimen­
tan rápidos cambios a través del tiempo en espa­
cios y escalas que complican su compresión y 
entendimiento.

Los estudios de distribución y densidad pobla­
cional para la época prehispánica conllevan gran­
des obstáculos, debido a la ausencia de información 
y a los escasos datos arqueológicos que la respal­
dan. Aunque en el registro arqueológico es impo­
sible determinar con exactitud el número de 
pobladores en un asentamiento y su distribución 
espacial, es de suma importancia formular hipó­
tesis que ayuden a responder cómo una población 
ocupó, utilizó y aprovechó el espacio físico en el 
cual se asentó y se desarrolló. En Mesoamérica, 
la cuenca de México y el área maya han sido pun­
tos focales para el desarrollo de métodos para las 
estimaciones poblacionales de los pueblos anti­
guos. Los investigadores han recurrido a diversos 
métodos para la obtención de estimaciones pobla­
cionales basadas en las características de los sitios 
arqueológicos, la relación del asentamiento con el 
medio ambiente y las comparaciones etnográficas 
e históricas.

En la cuenca de México los trabajos del Teoti­
huacán Mapping Project han sido la base para 
plantear una gran influencia de la antigua pobla­
ción de Teotihuacán en el ecosistema, consideran­
do el papel que pudo haber tenido ésta en la 
conformación, desarrollo de la ciudad, y la den­
sidad y distribución de la población (Millon, 
1973). También en la cuenca se ha desarrollado 
uno de los métodos más aceptados en la arqueo­
logía de Mesoamérica, el cual sirvió como punto 
de partida para trazar la centralización y la dife­
renciación desde el periodo Preclásico hasta el 
Posclásico, en un área de estudio de 7 000 km2 
(Sanders et al., 1979). El cálculo de la capacidad 
de carga del entorno fue el primer paso para es­
tablecer un límite superior del tamaño de la po­
blación. A partir de los datos recopilados en el 
reconocimiento en superficie, se formuló una es­
cala relativa de asentamientos basada en el núme­

ro de residencias y el tamaño promedio de las 
familias, el cual se fundamentó con datos etno­
gráficos e históricos (cuadro 1).

El área maya ha sido la más investigada en tor­
no al cálculo poblacional con base en estudios 
etnográficos, lo cual se debe a que varios sitios o 
comunidades cercanas a éstos presentan una his­
toria ocupacional continua desde la época pre­
hispánica (Redfield y Villa Rojas, 1934; Sanders, 
1962-1963; Puleston, 1973; Zachary, 2004; Havi­
land, 1969; Laporte, 1992; Parsons, 1968). Tal 
continuidad ocupacional aporta solidez a las infe­
rencias sobre coeficientes poblacionales respecto 
a determinada unidad territorial, lo cual no sucede 
con otras áreas de Mesoamérica porque algunos 
sitios no son candidatos para el análisis de analo­
gías por medio de la etnoarqueología. Además, 
las estimaciones poblacionales en el área maya 
generalmente se basan en otros métodos: 1) la 
capacidad de carga del sistema agrícola y 2) el 
número de estructuras registradas en superficie y 
el cálculo de cuatro habitantes cada una (Turner, 
1976). Las discrepancias en los productos respec­
tivos de estos acercamientos han generado consi­
derable controversia.

Hay una cantidad significativa de estudios de 
sitio y región en los que se han aplicado sin, o con 
pocas, modificaciones los coeficientes de los es­
tudios realizados en la cuenca de México y el área 
maya. Se pueden mencionar los datos obtenidos 
en reconocimientos en superficie en la sierra de 
los Tuxtlas (Santley y Arnold, 1996; Santley et al., 
1997), la Mixtequilla (Stark y Curet, 1994) y la 
cuenca del río Cotaxtla (Daneels, 1997). Métodos 
similares se utilizaron para estudios regionales 
en Oaxaca, donde se registró la cantidad y densi­
dad del material arqueológico en superficie, los 
montículos y otros elementos arquitectónicos que 
incluyeron casas y muros defensivos (Balkansky 
et al., 2000; Blanton et al., 1979; Kowalewski et al., 
1989).

En el caso de la capital olmeca de San Lorenzo, 
se ha abordado la cuestión del tamaño de la po­
blación desde los estudios realizados por el Pro­
yecto Río Chiquito (Coe y Diehl, 1980). Se estimó 
con base en 200 montículos bajos, considerados 
como plataformas de estructuras domésticas, y un 
coeficiente de cinco personas por montículo. De 
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esta manera se llegó a la cifra de 1 000 habitantes 
para el primer gran centro olmeca.

En tiempos recientes se ha desechado el cálcu­
lo de Coe y Diehl con base en el estudio de la 
densidad poblacional y su distribución espacial a 
través de diversas técnicas arqueológicas y a di­
ferentes escalas (cuadro 1), entre ellos la excava­
ción de montículos bajos (Hernández, 2000), las 
investigaciones de patrón de asentamiento a nivel 
regional (Symonds et al., 2002: 47-50), excavacio­
nes y pruebas de barreno en las diversas áreas del 
asentamiento (Cyphers et al., 2007-2008). Hasta 
ahora no se había aplicado el enfoque de la etno­
grafía, que puede arrojar datos comparativos ba­
sados en la densidad poblacional en una 
comunidad de nuestros días.

Por ello el presente estudio se enfoca en el po­
blado moderno de Tenochtitlán, Veracruz, el cual 
ocupa el mismo terreno que los olmecas de San 
Lorenzo. La ubicación del poblado a sólo 2 km 
del asentamiento arqueológico, ambos en la isla 
de San Lorenzo, resalta su extraordinaria relevan­
cia para el problema de la demografía olmeca, a 
pesar de la diferencia de tres milenios entre la 
ocupación olmeca y la actual, y de algunos cam­
bios en las condiciones del medio ambiente.

La mayor parte de los coeficientes utilizados 
para realizar los cálculos de densidad y estima­
ciones poblacionales de sociedades antiguas han 
sido obtenidos a través de estudios etnográficos 
de comunidades de la actualidad o de censos his­
tóricos y modernos. El sustento de lo anterior ra­
dica en comprender cómo una población moderna 
utiliza el espacio cuando las características espa­
ciales, medioambientales y de subsistencia pudie­
ron ser compartidas con los antiguos pobladores 
del asentamiento o de asentamientos cercanos. 
Por tanto, el estudio del poblado de Tenochtitlán 
en los niveles de comunidad y vivienda permite 
obtener información demográfica general para 
entender el uso del espacio y obtener coeficientes 
poblacionales específicos, los cuales conforman 
datos comparativos con los mismos aspectos de 
la sociedad olmeca.

Demografía, etnografía  
y arqueología

La mayoría de las investigaciones demográficas 
con enfoque antropológico se han centrado en po­
blaciones contemporáneas bajo el término de “an­
tropología demográfica” (Swedlund y Armelagos, 

Cuadro 1. Tabla comparativa de algunas tipologías de sitio y coeficientes poblacionales.

Lugar Tipo de sitio Personas por ha Referencia

Región de San Lorenzo Caserío mediano   2-5 Symonds et al. 2002

Aldea pequeña   3-7

Aldea mediana   4-9

Aldea grande   5-11

Centro secundario   6-13

Centro regional   7-15

San Lorenzo Centro regional 25-31 Coe y Diehl 1980; Marcus 1976

Cuenca de México Caserío 10-20 (Sanders et al. 1979)

Aldea pequeña dispersa 15-25

Aldea pequeña nucleada 25-50

Aldea grande nucleada 50-75

Centro    >75

Soconusco Aldea 15-35 (Clark 1994)

Valles centrales de Oaxaca Todo tipo de sitio 10-25 Blanton et al. 1979

Sierra de los Tuxtlas Caserío   5-10 Santley y Arnold 1996

Aldea pequeña 11-25

Aldea grande 26-50

Centro 51-100
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1976; y Ketzer y Fricke, 1997). Implica que la 
antropología ha desarrollado y conformado un 
conjunto teórico y metodológico —distinto al de 
las otras disciplinas— desde el cual se pueden 
estudiar los procesos y perfiles demográficos de 
sociedades antiguas enfatizando el aspecto cultu­
ral. Desde el punto de vista de la antropología 
demográfica, la demografía no es simplemente un 
fenómeno cuantitativo o estadístico, en tanto evi­
dencia las características biológicas, económicas, 
políticas, sociales, religiosas y culturales que con­
forman la estructura de una población humana.

Dentro de la antropología demográfica existen 
diversas estrategias teóricas y metodológicas para 
conocer y explicar los perfiles y procesos demo­
gráficos. Uno de estos enfoques es el propuesto 
por la “arqueología demográfica” que surge de la 
necesidad de crear hipótesis para explicar cómo 
estaba conformada la estructura poblacional de 
sociedades antiguas y cómo se refleja a través  
de los patrones demográficos estáticos, entre ellos 
la distribución espacial, tendencias de crecimien­
to, cohesión, expansión, tamaño y densidad. El 
resultado no sólo será el cálculo de tamaño de 
población o el grado de cohesión o dispersión, 
sino la interpretación de fenómenos dinámicos de 
la cultura como organización social, política, mi­
graciones y subsistencia, entre otros.

En lo que se refiere a los estudios sobre distri­
bución poblacional en sociedades prehispánicas, 
la mayoría se ha realizado mediante el cálculo de 
densidad poblacional, medida más conocida y 
utilizada debido a su simplicidad, en tanto para 
su operación sólo se necesitan dos elementos: el 
número de habitantes y la unidad de espacio físi­
co. La arqueología se enfrenta a varias problemá­
ticas, la más importante es la imposibilidad de 
determinar con base en datos materiales la exac­
titud en el número de habitantes, a excepción de 
sitios para los que se dispone de documentos his­
tóricos y etnográficos que avalan dichos cálculos 
poblacionales. No obstante, según la fórmula es­
tadística para la estimación de densidad, el núme­
ro de habitantes no es el único indicador para 
determinar la densidad poblacional de un sitio, la 
unidad de superficie territorial también puede 
aproximarnos a ello. Una vez conocido el tama- 
ño del espacio físico y habitable podemos aplicar 

diferentes coeficientes poblacionales de correla­
ción para realizar el cálculo.

Los coeficientes utilizados en los estudios ar­
queológicos dependen de la teoría de sedenta­
rismo utilizada para un sitio, fase temporal 
determinada y la comparación etnográfica con 
poblaciones actuales. Es sabido que durante siglos 
la arqueología ha sido acogida por diversas disci­
plinas que le han proporcionado sus métodos de 
investigación. Para el caso particular de la temá­
tica de densidad poblacional, la etnografía ha ocu­
pado un lugar muy importante. Durante años los 
arqueólogos, a través de estudios etnográficos y 
etnoarqueológicos, han obtenido diversos coefi­
cientes para poder realizar estimaciones y cálcu­
los poblacionales de sociedades extintas (Naroll, 
1962: 587-589; Sanders, 1962: 79-121; 1963: 203-
241; Redfield y Villa Rojas, 1934: 91). La etnoar­
queología es considerada una metodología para 
obtener datos de sociedades vivas, pero desde una 
perspectiva arqueológica y, sobre todo, prestando 
especial atención a los derivados materiales de las 
conductas humanas, tal es el caso de las unidades 
domésticas. Por tanto, esta estrategia de investi­
gación implica trabajo de campo mediante la ob­
servación participante, censos y entrevistas. Sin 
duda, los datos provenientes de investigaciones 
etnográficas y de los documentos históricos son 
de gran utilidad para la interpretación arqueoló­
gica y pueden servir para formular y probar hipó­
tesis, así como para proveer fuentes de analogía.

Uno de los estudios más significativos en torno 
a la estimación poblacional de una sociedad anti­
gua consiste en un método de proporción propues­
to por Rauol Naroll a principios de los años 
sesenta (Naroll, 1962: 587-589). Con base en un 
estudio etnográfico de 18 comunidades el autor 
propone una fórmula estadística para estimar el 
número de población total de una sociedad antigua. 
La ecuación se fundamenta en el área total de los 
pisos de las viviendas llegando al resultado de una 
persona por cada 10 m2. Con ese mismo sistema 
basado en la etnografía de la región respectiva, 
Clarke (1971) propone una persona por cada 3 m2 

en su investigación para el suroeste de los Estados 
Unidos.

Por otra parte, se ha basado el coeficiente po­
blacional en el número de individuos por unidad 
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doméstica. Hoy en día el coeficiente más utilizado 
es el proveniente del trabajo etnográfico de Robert 
Redfield y Alfonso Villa Rojas (1934: 91) en Chan 
Kom, Yucatan, donde calcularon 5.6 habitantes 
por familia. Para las tierras bajas mayas Sanders 
(1962: 79-121; 1963: 203-241) propuso cuatro in­
dividuos por unidad doméstica, basándose en cen­
sos del siglo xvi. Puleston (1973: 177) planteó diez 
personas por casa con base en los datos de Noh 
Petén al momento de la conquista española. Para 
el sitio de Piedras Negras, Zachary (2004: 38) 
propone un coeficiente de 5.6 personas por uni­
dad doméstica pequeña y siete habitantes en  
unidades domésticas de mayor tamaño. Para 
Tikal, Guatemala, Haviland (1969: 429- 433) su­
girió la cantidad de cinco habitantes (Haviland, 
1969: 429- 433). Por su parte, Laporte (1992: 232- 
245) calculó la población del valle de Dolores en 
el Petén mediante la aplicación de cinco poblado­
res por cada unidad doméstica. En Tiwanaku, 
Bolivia, Parsons (1968: 243-245) utilizó el mismo 
coeficiente poblacional empleado para la esti­
mación del sitio de Teotihuacán en el periodo 
Clásico (cuatro personas por 0.17 ha). Para el sitio 
de Monte Albán en Oaxaca, Blanton (1978: 6-8) 
estimó la población total a través de la relación 
del número de unidades domésticas y sus habi­
tantes, siendo sus coeficientes de cinco a diez 
personas por cada unidad habitacional pequeña y 
de diez a 25 habitantes en unidades domésticas de 
mayor tamaño. El cálculo poblacional del sitio 
de Tierras Largas, en Oaxaca, se dedujo mediante 
la utilización del coeficiente de cinco habitantes por 
cada unidad doméstica (Winter, 1972: XVII- 94).

Estos ejemplos indican que el coeficiente más 
utilizado en los estudios arqueológicos mesoame­
ricanos es el de cinco pobladores por unidad do­
méstica.

La comunidad de Tenochtitlán y la 
problemática

La congregación de Tenochtitlán está situada en 
el municipio de Texistepec, al sur del estado de 
Veracruz. Se localiza en el extremo norte de la 
isla de San Lorenzo, la cual está rodeada por ríos 
y humedales. El trazo urbano consiste en una 

calle principal que la atraviesa de sur a norte y 
otras 13 calles perpendiculares que dan forma a 
39 manzanas.

De acuerdo con el Censo General de Población 
en el Estado de Veracruz, Tenochtitlán tenía 623 
habitantes en 1960 (319 hombres y 304 mujeres), 
y 791 pobladores en 1969 (Coe y Diehl, 1980, 2: 
49). Por su parte, el inegi registra 1 037 habitan­
tes en la congregación para 2010, de los cuales 
520 pertenecen al sexo femenino y 517 pertenecen 
al sexo masculino; para 2012 la población aumen­
tó a 1 254 personas, según entrevistas con auto­
ridades de la comunidad. Nuestro análisis 
estadístico muestra que de 1960 a 1969 la pobla­
ción aumentó 21%, mientras que de 1969 a 2010 
(41 años después) aumentó 23%. Entre 2010 y 2012 
hubo un incremento poblacional de 8.6% anual 
(17.3% durante los dos años). Desconocemos qué 
aspectos demográficos (índice de migración, tasa 
de natalidad y/o mortalidad, e índice de fecundi­
dad) provocan que los picos o grados de aumento 
y disminución poblacional sean tan drásticos. No 
obstante, podemos decir que, siguiendo con la 
última tendencia, la comunidad probablemente 
duplicará su población para 2015.

Este poblado se localiza 2.5 km al noreste del 
centro olmeca de San Lorenzo (fig. 1). El terreno 
corresponde al sitio donde se asentó la ocupación 
prehispánica en los periodos Preclásico y Clásico 
(Symonds et al., 2002: 50-117), por lo que la ma­
yoría de viviendas y edificaciones se asientan di­
rectamente sobre vestigios prehispánicos. Cabe 
señalar que el sitio arqueológico de Tenochtitlán 
fungía como centro en ambos periodos prehispá­
nicos.

El presente estudio abarca aspectos fundamen­
tales del poblado de Tenochtitlán. En primer lugar, 
se aborda el comportamiento espacial, el número 
total de pobladores, su distribución espacial, la 
definición de la residencia típica y la organización 
interna. Para el análisis a nivel comunidad se ob­
tuvieron datos relevantes en censos, patrones co­
munitarios y encuestas de la población activa 
realizados por diversas instituciones o grupos, 
como el conteo realizado por el Instituto Nacional 
de Estadística y Geografía (inegi) y el registro 
desarrollado por el Centro de Salud Rural de Te­
nochtitlán.
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	 Fig. l Imagen que muestra la ubicación geográfica de la 
comunidad de Tenochtitlán, Veracruz. (Construido a partir de 
Cartas topográficas, 1:20 000. http://www.inegi.org.mx).

En segundo lugar, se enfocó a la residencia 
como el recinto estructuralmente separado e in­
dependiente, y cuya forma de construcción o 
adaptación fue concebida para ser habitado. El 
objetivo es dilucidar la organización interna re­
presentativa del solar en la comunidad; es decir, 
el número y tipo de estructuras arquitectónicas y 
espacios abiertos que lo constituyen, el tipo y nú­
mero de familias que lo habitan y el número de 
integrantes por cada familia. El objetivo funda­
mental del análisis es reconocer la densidad po­
blacional actual de la comunidad, examinar la 
distribución espacial del asentamiento en su tota­
lidad, y en particular explorar la organización 
interna de cada solar (superficie de suelo urbano 

consolidado legalmente o dividido, 
apto para su uso). La información uti­
lizada para este análisis fue recopila­
da del registro de integrantes por 
vivienda-familia efectuado por la clí­
nica rural de la comunidad y una  
encuesta por muestreo realizada en 
20 solares con el fin de obtener datos 
de una parte de la población que de 
alguna manera representa a la totali­
dad. Asimismo, fue imprescindible 
realizar entrevistas personales con  
el agente municipal, el síndico mu­
nicipal y el comisario ejidal de Te­
nochtitlán.

Densidad poblacional a 
nivel comunidad

La investigación en las bases de datos 
del inegi fue el paso inicial de mues­
tro análisis. Con respecto a la infor­
mación de carácter estadístico, se 
seleccionaron datos de los temas ge­
nerados por los censos nacionales, 
oficinas de gobierno y el aprovecha­
miento de registros administrativos. 
El banco de datos utilizado en esta 
investigación está relacionado con el 
tema de “Población, hogares y vivien­
da”, derivado del más reciente Censo 
de Población y Vivienda 2010 reali­

zado por el inegi, además de la información na­
cional por entidad federativa y municipios de ese 
mismo año. En cuanto al tema geográfico, fue 
necesario disponer de ortofotos digitales y foto­
grafías aéreas.

La obtención del croquis o plano de la comu­
nidad también fue necesaria para desarrollar la 
primera etapa del análisis. El Comisariado Ejidal 
nos proporcionó el plano de la zona urbana del 
ejido de Tenochtitlán. Éste se encuentra a escala 
1:2 000 y contiene el nombre de las calles que 
componen a la comunidad, las dimensiones de 
cada solar y el nombre del propietario. Es impor­
tante mencionar que la mayor parte de la infor­
mación en el plano data de 1966, fecha en que fue 
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realizado por el ingeniero Mariano 
Salazar Cuéllar. Cada comisariado 
es responsable de actualizar la infor­
mación correspondiente en cuanto a 
número de solares (incremento rela­
tivo al aumento poblacional) y las 
modificaciones internas en el tamaño 
de cada uno de ellos (disminución 
relativa al aumento poblacional). En 
otras palabras el plano es constante­
mente actualizado, de tal manera que 
contamos con información espacial 
legítima y confiable por lo menos 
hasta 2012. El croquis es el único en 
la comunidad y ha pasado por cada 
encargado ejidal desde mediados de 
la década de los sesenta, por lo que 
experimenta un gran deterioro físico. 
Debido a lo anterior, y por medio de 
la aplicación de sistemas de informa­
ción geográfica (sig), se generaron 
planos propios y específicos de 
acuerdo con cada uno de nuestros 
objetivos, añadiendo la información 
del croquis original.

Del análisis se obtuvo la medida 
de área y perímetro de algunos obje­
tos, entre ellos la superficie total del 
asentamiento (95.6 ha, sin incluir el 
área de cultivo), el área ocupada para 
residencias (58.4 ha, incluyendo ca­
lles y linderos), el tamaño de las 
manzanas (39 manzanas, espacios 
urbanos delimitados por calles a 
cada uno de sus lados) y conteo de viviendas ais­
ladas (fig. 2). Las viviendas aisladas, así denomi­
nadas por el inegi, hacen referencia a unidades 
domésticas independientes que surgen a causa del 
incremento poblacional y no forman parte de las 
manzanas conformadoras del núcleo o centro de 
la comunidad, por ello están localizadas en la pe­
riferia del asentamiento. En el caso de Tenochti­
tlán, las 88 viviendas pequeñas y aisladas ubicadas 
en la periferia del asentamiento no son del todo 
independientes y en realidad pertenecen a un so­
lar: son la respuesta a una baja densidad típica de 
la periferia y no a un distinto uso de espacio por 
los habitantes en este sector.

	 Fig. 2 Plano de la comunidad de Tenochtitlán en donde se 
muestra la organización espacial por manzana y viviendas 
aisladas. (Construido a partir de Cartas topográficas 1:20 000. 
http://www.inegi.org.mx).

Densidad poblacional a nivel  
residencia

La densidad y el crecimiento de una población 
están íntimamente relacionados con el aspecto 
sociocultural de cualquier sociedad, debido a la 
clara consecuencia de cómo las personas satisfa­
cen sus necesidades básicas por medio de desafíos 
para conseguir y gestionar los recursos de los que 
dependen. El conocimiento y comprensión de es­
tos desafíos, y de los medios utilizados para afron­
tarlos, es la clave para entender el aspecto social, 
económico y cultural de las sociedades. De acuer­
do con lo anterior, las personas se asientan en 



ARQUEOLOGÍA  52 • abril de 2017
14

determinadas áreas siempre y cuando ésta les 
proporcione alimento y seguridad. Esta constante 
búsqueda del territorio más provechoso da como 
resultado un patrón de residencia. El patrón resi­
dencial es la categoría analítica que permite des­
cribir la norma fijada por una sociedad para la 
ubicación espacial de una nueva vivienda. El pa­
trón de ubicación de la residencia en un asen­
tamiento obedece a las normas sociales y a las 
condiciones económicas del grupo, es inherente 
al nivel de integración económico y cultural de la 
sociedad. Consideramos que el vínculo residencia-
familia es, sin duda, la unidad básica de análisis 
en torno al estudio de densidad poblacional.

El estudio de la densidad poblacional de Te­
nochtitlán a nivel residencia intenta definir las 
condiciones del uso del solar, el número promedio 
de viviendas y familias que lo conforman; y la 
cifra de integrantes por solar y vivienda. La im­
portancia de la relación vivienda y familia se debe 
a que este grupo es la unidad social y económica 
más pequeña e importante dentro del patrón de 
asentamiento. Mediante su análisis podemos lle­
gar a definir la estructura doméstica, tamaño de 
la misma, relaciones de parentesco y consanguini­
dad, división de trabajo y la organización socio­
económica y política de una porción que refleja 
las condiciones de una población.

Muchas veces, en las investigaciones arqueo­
lógicas sobre unidades domésticas o residenciales 
se olvida que en éstas se encuentra enraizada la 
concepción de familia. Debido a que nuestro ob­
jetivo principal es obtener datos etnoarqueológi­
cos como fuente de analogía que nos permitan 
proveer coeficientes poblacionales para estimar la 
densidad poblacional en la capital olmeca de San 
Lorenzo, haremos referencial al concepto de fa­
milia únicamente en términos estructurales. Es 
decir, como un grupo de personas unidas por la­
zos de parentesco, ya sea como consanguinidad, 
afinidad o adopción. Fuera de su definición pri­
maria, y no en todos los casos, partimos de la idea 
de que la familia generalmente vive en la misma 
residencia y comparte funciones y actividades 
básicas complementarias: come junta, confía, 
coopera, comparte, regula el acceso de recursos 
y modelos de producción, distribuye alimentos y 
relaciones económicas. De esta manera la unidad 

doméstica o residencial se referirá a la manifesta­
ción de un grupo doméstico, con el cual podemos 
aproximarnos no sólo a la vivienda y las activida­
des realizadas en ella, sino a la familia y, por lo 
tanto, a los componentes sociales, económicos, 
políticos y culturales que la constituyen.

La información utilizada para este análisis fue 
recopilada del registro de integrantes por familia 
efectuado por la clínica rural de la comunidad, 
una encuesta por muestreo realizada en 20 solares 
y el análisis de los patrones estadísticos y geográ­
ficos con el apoyo del plano proporcionado por el 
Comisariado Ejidal de Tenochtitlán y el obtenido 
a través del inegi, donde se integró la información 
acerca del número, ubicación y tamaños de la di­
visión del terreno (fig. 3).

El solar edificado se refiere a la superficie de 
suelo urbano consolidado legalmente o dividido, 
apto para su uso. En la comunidad se constituye 
de cuatro elementos básicos: una o más estructu­
ras arquitectónicas empleadas para la vivienda, la 
edificación para actividades domésticas (cocina, 
comedor y estancia), el baño y el patio. En la co­
munidad de Tenochtitlán hay 267 solares utiliza­
dos exclusivamente para la residencia. Según el 
plano, los solares en la comunidad suelen me- 
dir 40 x 22.5 m, es decir, 900 m2, a excepción del 
terreno de la escuela primaria, que tiene un pe­
rímetro de 112.5 x 93.7 m y una superficie de  
10 541.2 m2; el solar para la tele secundaria mide 
112.5 x 63 m que dan una superficie de 7 087.5 m2; 

el parque o plaza central, cuyo perímetro mide 
70 x 54.8, para una superficie de 3 836 m2, y el 
Centro de Investigación Arqueológica y Museo 
Comunitario de Tenochtitlán, que mide 81 x 80 m 
y forma un área de 6480 m2. En síntesis, según el 
análisis a nivel asentamiento, el número de solares 
en la comunidad es de 267, con una medida de 
área promedio de 900 m2.

El primer análisis estadístico a nivel residencia 
se realizó mediante entrevistas personales con las 
autoridades de la comunidad y por medio del re­
gistro recopilado en la clínica rural del ejido. Lo 
anterior nos proporcionó información general de 
la que pudimos obtener el número exacto de po­
bladores para el año 2012. Los diálogos con la 
encargada de la clínica rural, el agente municipal, 
el síndico municipal y el Comisariado Ejidal coin­
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ciden en que para mayo de 2012 la congregación 
tenía un número de 1 254 habitantes.

El banco de datos de la clínica incluye el nú­
mero total de las familias nucleares, el número de 
sus integrantes, el nombre, la edad, el sexo y la 
fecha de nacimiento de cada uno de los miembros. 
Es de suma importancia mencionar que en el cen­
so de la clínica rural únicamente están inscritas 
910 personas del total de 1 254 indicadas en las 
entrevistas, por lo que hay un faltante de 344 ha­
bitantes. No obstante, consideramos que con ese 
72.5% de la muestra pueden efectuarse cálculos 
de la población general que resulten estadística­
mente válidos. Según el registro de la clínica, de 
esos 910 pobladores, en Tenochtitlán habitan por 

lo menos 306 familias de tipo nu­
clear. De acuerdo con el estudio 
estadístico por familia, cada una 
tiene una media de tres miembros, 
una mediana de tres habitantes y 
un número de tres a cuatro pobla­
dores son los de mayor frecuencia. 
Si a estas derivaciones las relaciona­
mos con la cifra de 1 254 personas 
que habitan en Tenochtitlán, según 
las entrevistas con las autoridades, 
el número de familias potenciales 
es de 421, nuestro punto de partida 
para estimar el primer coeficiente 
poblacional por familia (4-5 habi­
tantes).

Hasta ahora se ha podido obte­
ner el número total de pobladores 
en la comunidad, el número tenta­
tivo de familias que habitan en la 
congregación y el coeficiente po­
blacional de miembros por familia 
nuclear. Sin embargo, con los datos 
mencionados no pueden derivar el 
número de familias ni el número 
total de pobladores que habitan en 
cada solar. Tales cifras revisten 
suma importancia para la investi­
gación, ya que la organización del 
terreno es nuestro punto de mayor 
interés.

Debido a que la población en 
Tenochtitlán es numerosa y con 

una estructura espacial compleja, se optó por rea­
lizar una encuesta por muestreo a integrantes de 
20 solares seleccionados de forma aleatoria. No 
obstante, se intentaron cubrir las distintas áreas 
de la comunidad (colonias), en las que estuviesen 
representadas todas las unidades de la población. 
El objetivo es definir variables o indicadores acer­
ca de la organización espacial del solar, el núme­
ro de familias que lo habitan y comprobar si la 
cantidad de estructuras de tipo habitación coinci­
de con el número de familias.

Del análisis estadístico de la comunidad de 
Tenochtitlán podemos derivar las siguientes ten­
dencias demográficas: el tipo, uso y función de la 
vivienda están condicionados en gran medida por 

	 Fig. 3 Plano de la comunidad de Tenochtitlán en donde se  
muestran la división del terreno por solar y el número de familias 
por cada solar encuestado.
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las características medioambientales típicas de la 
región. El clima cálido húmedo y subhúmedo, con 
abundantes lluvias en verano, y la delimitación 
ecológica y geográfica establecida por el río Chi­
quito son imperativos para que las actividades 
cotidianas y de supervivencia se lleven a cabo 
fuera de la vivienda. Tal es el caso de la obtención, 
preparación y el consumo de alimentos.

Según Coe y Diehl, la mayoría de los edificios 
para vivienda (186 de 190 registrados para 1966) 
eran estructuras manufacturadas con materiales 
locales, tal es el caso de techos de palma o paja, 
tablas, postes y bajareque; las cuatro casas restan­
tes eran edificaciones hechas con concreto (Coe 
y Diehl, 1980: 45-46). Hoy en día, 99% de las 
viviendas en Tenochtitlán son inmuebles elabora­
dos con materiales como el cemento. Las vivien­
das son cuartos rectangulares que varían de 
tamaño y por los general presentan una puerta y 
una o dos ventanas. Las funciones que ahí se rea­
lizan están relacionadas con el descanso, el res­
guardo de posesiones y la protección familiar para 
evitar las inclemencias del clima, sobre todo en 
época de lluvias.

Casi siempre cada vivienda es ocupada por una 
familia nuclear; es decir, un grupo formado por 
los miembros de una pareja y/o sus hijos; incluyen 
además los subtipos: grupos formados por dos 
adultos emparejados, con o sin hijos, y los forma­
dos por un adulto con uno o varios hijos.

En el ejido de Tenochtitlán los solares se con­
forman por una o más viviendas ocupadas por fa­
milias nucleares que comparten parentesco. Por 
ende, los solares en la comunidad son representa­
dos por familias de tipo extenso, de ahí que el gru­
po de estructura parental puede incluir a los padres 
con sus hijos, los hermanos de los padres con sus 
hijos, los miembros de las generaciones ascen­
dentes como abuelos, tíos abuelos, bisabuelos o 
de la misma generación que Ego. Además puede 
abarcar parientes no consanguíneos: medios her­
manos, hijos adoptivos o putativos. En otras pa­
labras, en la comunidad de estudio la vivienda es 
ocupada por familias de tipo nuclear; a su vez, al 
estar constituido por dos o más viviendas, el solar 
es ocupado por familias de tipo extenso.

Otro elemento importante de los solares en Te­
nochtitlán es la cocina. Ésta constituye un área 

aparte de las estructuras arquitectónicas para vi­
vienda, ya que su componente principal es el fo­
gón, sitio donde se enciende fuego con leña para 
cocinar y, de acuerdo con su funcionamiento, 
requiere aire para producir combustión. Por tanto, 
la construcción de la cocina no amerita de paredes 
y, por ende, no sirve como área de refugio o vi­
vienda. A diferencia de las estructuras arquitec­
tónicas para vivienda o descanso, la cocina es una 
palapa manufacturada con materiales de la región, 
con techo de palma seca y soportes de madera. 
Esa área de actividad doméstica tiene una carac­
terística muy importante en la comunidad: se ubi­
ca en un espacio común del solar. Es decir, la 
comparten todos los miembros de la familia de 
tipo extenso que ocupa el terreno, y lo mismo su­
cede con el baño, el patio y las funciones realiza­
das en este último.

El patio es utilizado para la siembra de árboles 
frutales, arbustos y tubérculos, principalmente 
pomelo (Citrus maxima), mango (Mangifera in-
dica), palma de coco (Arecaceae), guanábana 
(Annona muricata), plátano (Musa paradisiaca), 
ñame (Dioscorea), malanga (Colocasia esculenta), 
chile habanero (Capsicum chinense), entre otros. 
También se utiliza para domesticar animales, lo 
cual quizá haya provocado que en Tenochtitlán no 
se desarrollara un sistema de cultivo de hortalizas. 
Aunque se tienen todas las características 
medioambientales y físicas para ello, los animales 
de granja —pollos, gallinas, guajolotes, patos, cer­
dos, cabras, conejos, entre otros—con frecuencia 
comen o dañan este tipo de agroecosistema. No 
obstante, es de suma importancia mencionar que 
los huertos por definición tienen una intrínseca 
relación espacial con la unidad doméstica: están 
integrados por humanos, plantas y animales y son 
utilizados para producir comida, medicina, forra­
je y combustible (Moctezuma, 2010: 48). Por tan­
to, el tipo de uso de los traspatios de Tenochtitlán 
es válidamente definido como un huerto familiar.

En resumen, Tenochtitlán cuenta hoy con 1 254 
habitantes distribuidos en 267 solares, cada uno 
con 900 m2 de superficie y contiene de tres a cua­
tro viviendas con un promedio de tres a cuatro 
integrantes cada una; es decir, en cada solar viven 
de nueve a 16 personas.
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El asentamiento olmeca  
en San Lorenzo

Recientes estudios demográficos sobre distribu­
ción y densidad poblacional de la cultura olmeca, 
desde una perspectiva arqueológica, han tenido 
gran interés debido a que el tema guarda una es­
trecha relación con el entorno, la arquitectura y la 
organización social. Particularmente, la capital 
olmeca de San Lorenzo ha sido escenario de di­
versos estudios que, con diferentes métodos y 
técnicas, se han abocado a la reconstrucción de la 
densidad poblacional y su distribución espacial 
con el objetivo de mostrar un panorama más com­
pleto de las implicaciones de estos fenómenos 
sobre el desarrollo de esta sociedad en el periodo 
Preclásico inferior, 1800-1000 ane (Symonds et al., 
2002; Cyphers, 2012; Cyphers et al. 2013). El 
análisis del medio ambiente antiguo y la recons­
trucción geomorfología que muestran las condi­
ciones ecológicas de la región y su modificación 
a través del tiempo —morfología de planicies 
aluviales y presencia de huellas de cauces fluvia­
les ahora extintos— han sido la base para estudios 
sobre presión demográfica, densidad, aumento, 
distribución y desplazamiento de la población 
(Zurita, 1997; Ortiz y Cyphers, 1997; Cyphers 
et al., 2013).

A través del reconocimiento de superficie  
efectuado alrededor de San Lorenzo se exhibió la 
organización a escala regional y se aportaron  
las bases para calcular la población entre 4 900  
y 10 500 habitantes durante el apogeo del sitio 
(Symonds et al., 2002: 47-50; Cyphers et al. 2007-
2008: 121- 144). Posteriormente, por medio del 
programa de excavaciones y las pruebas de barre­
no en los diferentes sectores del sitio se ha re­
copilado información sólida y precisa acerca  
del tamaño real del asentamiento y sus áreas; la 
construcción de terrazas habitacionales de gran 
altura, técnicas constructivas, así como el número, 
tamaño y distribución de las estructuras arqui­
tectónicas (Cyphers, 1997, 2012; Cyphers et al., 
2007-2008; Cyphers et al., 2013; Hernández, 
2000; Arieta, 2009, 2013).

La capital olmeca de San Lorenzo, que alcanzó 
su máximo esplendor entre 1400 y 1000 ane, lle­
gó a abarcar un área mayor a 700 ha. Se conforma 

por una gran meseta artificial cuya extensión  
espacial se define en términos de la cima y las 
terrazas, las cuales son sectores que fueron ocu­
pados por la clase gobernante. Alrededor de la 
meseta se encuentra la periferia.

Las excavaciones extensivas en la capital han 
aportado información detallada acerca del patrón 
de asentamiento, la arquitectura y diseño de las 
viviendas en varios frentes y áreas del sitio de San 
Lorenzo, que incluyen la cima, las terrazas y la 
periferia, (Cyphers, 2012: 43-75). La presencia de 
estructuras domésticas de gran tamaño y su divi­
sión interna del espacio registrado en las excava­
ciones son reflejo de la diferenciación funcional e 
indicadores de grupos domésticos muy grandes, 
probablemente tratándose de familias de tipo 
extenso o multifamiliar. En el sector de la perife­
ria, caracterizado por los conjuntos y unidades 
domésticas más pequeñas y aisladas, habitaba  
la gente común y clase trabajadora que sostenía 
a la elite olmeca. El piso utilizado para las vi­
viendas es un compuesto de grava, arena y tierra 
apisonada.

Entre 2005 y 2007 se llevó a cabo un programa 
de pruebas con barreno en el sitio, logrando un 
total de 2 602 pruebas, lo cual ofrece la oportuni­
dad de conocer la deposición de suelos culturales 
bajo superficie, así como la distribución de pisos 
ocupacionales (Cyphers et al., 2014) (fig. 4). El 
análisis de dichas pruebas permite calcular el área 
de los pisos correspondientes a estructuras ar­
quitectónicas en los tres sectores del sitio: cima, 
terrazas y periferia.

Según el análisis geoestadístico realizado por 
Arieta (2013), en cada sector se observan impor­
tantes tendencias: las superficies ocupacionales de 
la cima y las terrazas abarca un total de 111 ha; 
casi 76% de la superficie era utilizada para las 
residencias y actividades ceremoniales, políticas 
o administrativas. En la cima se ubicaban las vi­
viendas de mayor tamaño y lujo, además de las 
terrazas; los pisos y las paredes presentaban con 
frecuencia repellos de arena de color rojo pigmen­
tado con bentonita y hematita importada (fig. 5).

El 84% de la cima fue utilizado para residencias, 
cuyos habitantes se distribuían en 23 conjuntos ha­
bitacionales, con un tamaño promedio de 2 632 m2 
y en 59 unidades domésticas. Los habitantes de 
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	 Fig. 4 Ubicación geográfica de las 2 602 pruebas de barreno en San Lorenzo, Veracruz.
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	 Fig. 5 Imagen que muestra las concentraciones y pruebas de barreno con pisos  
independientes en los tres sectores del sitio.
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las terrazas residieron en 85 conjuntos domésticos 
con un tamaño promedio de 1 575 m2; también 
utilizaron 69 unidades domésticas con un área 
promedio de 200 m2. Había mayor cantidad de 
conjuntos y unidades domésticas en esta área, 
pero de menor tamaño que en la cima y con una 
distribución mucho más espaciada, aunque menor 
en relación con la periferia, donde se encontraban 
los conjuntos y unidades domésticas más pequeñas 
y aisladas. El área promedio de esos 218 conjuntos 
habitacionales en la periferia era de 1 042 m2, 
mientras el de las 353 unidades domésticas era de 
200 m2 (cuadros 2 y 3).

Debido a que el programa de pruebas de barre­
no no cubrió en su totalidad a los sectores de las 
terrazas y periferia, se tuvo que realizar un estu­
dio estadístico en el cual se proyectara la infor­
mación del área muestreada en relación con el 
resto de la superficie; no fue el caso con la cima 
de la meseta, donde se cuenta con un muestreo de 
98% del área total. De acuerdo con lo anterior, en 
la cima los conjuntos domésticos ocupaban 6.05 
ha (60 542 m2) y las 59 unidades domésticas cu­
brían una extensión de 1.18 ha (11 800 m2).

Para el caso de las terrazas, con un área total 
de 103 ha, la ocupación tentativa proyectada para 
los conjuntos domésticos es de 13.36 ha (133  676 
m2) y 0.62 ha (6 200 m2) distribuidas en 69 casas 
para el sector de las terrazas. Por último, para el 
sector periférico, con un área total de 630 ha, se 
infirió que los conjuntos domésticos cubren una 
ocupación tentativa de 22.8 ha (228 000 m2) y a 
las unidades domésticas aisladas con un área de 
7.05 ha (70 500 m2), lo cual se deriva del cálculo 
de 353 viviendas independientes para el total de 
la periferia.

Implicaciones arqueológicas

El estudio de la densidad poblacional en el pobla­
do moderno tiene cierta relevancia para el estudio 
del asentamiento olmeca. Evidentemente, no son 
de todo comparables la comunidad de Tenochti­
tlán con 95.6 ha y la gran capital olmeca de San 
Lorenzo, con un área de más 700 ha. No obstante, 
ambas sociedades han desarrollado modelos si­
milares a la hora de tomar decisiones de distribu­

ción poblacional. De ninguna forma sugerimos 
que el tipo de grupo doméstico desarrollado en la 
época olmeca sea igual o comparable con el tipo 
de grupo doméstico de sociedades actuales. Más 
bien queremos enfatizar que el coeficiente pobla­
cional de la comunidad actual aquí propuesto es 
lo suficientemente viable para aplicar en la esti­
mación poblacional para el sitio de San Lorenzo 
debido a que ambos sitios comparten un mismo 
espacio.

El coeficiente más utilizado en la arqueología 
mesoamericana es de cinco personas por unidad 
doméstica, el cual dista poco del coeficiente po­
blacional de la comunidad de Tenochtitlán, 9-16 
habitantes por solar, el cual se compone de dos o 
más viviendas ocupadas por familias nucleares 
emparentadas. Este dato forma el punto de parti­
da para estimar el número y tamaño de los con­
juntos habitacionales y unidades domésticas por 
medio del análisis geoestadístico de las pruebas 
de barreno en la capital de San Lorenzo.

La estimación poblacional de San Lorenzo se 
basa en la diferenciación de los sectores antes 
mencionados, cada uno con una distinta densi- 
dad y distribución ocupacional. Por tanto, Arieta 
(2013: 233-249) propuso coeficientes particulares 
para cada uno de ellos. En el caso de la cima, 
definido con el área de viviendas de elite y espa­
cios públicos y restringidos de alto rango, se pro­
pone la estimación promedio de 27-48 personas 
por conjunto doméstico. Dicho rango deriva de la 
correspondencia del valor de la mediana del ta­
maño de los conjuntos (2 725 m2) en relación con 
la medida estándar de un solar de Tenochtitlán de 
900 m2 con promedio de 9-16 habitantes. En el 
caso de las terrazas, obtuvimos cifras de 15.7 a 28 
habitantes en los conjuntos domésticos, cuyo ta­
maño promedio es de 1 575 m2. Por último, en el 
sector periférico se estima de 10.4 a 18.4 personas 
por conjunto, con un área promedio de 1 042 m2. 
Para las unidades domésticas aisladas, en todos 
los sectores del sitio, se fijó un coeficiente de cua­
tro a cinco personas.

Al área total ocupada por los conjuntos domés­
ticos en cada sector se aplicó el coeficiente pobla­
cional correspondiente. La cima tiene un área 
total de 6.05 ha (60 542 m2), es decir 22.2 veces 
más grande que el tamaño promedio de un con­
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Cuadro 2. Medidas de área de las concentraciones en los tres sectores del sitio de San Lorenzo, 
Veracruz.

Cima Terraza Periferia

1 2 874 m2 24 1 350 m2 54    350 m2

2 2 850 m2 25    450 m2 55 8 074 m2

3 1 449 m2 26 1 350 m2 56 2 674 m2

4 2 274 m2 27    125 m2 57 2 675 m2

5 4 099 m2 28 3 675 m2 58 6 224 m2

6 2 725 m2 29    325 m2 59 2 700 m2

7 3 200 m2 30    175 m2 60 1 160 m2

8    199 m2 31 5 200 m2 61    625 m2

9    400 m2 32    225 m2 62    925 m2

10    874 m2 33 1 025 m2 63    125 m2

11    700 m2 34 1 025 m2 64    825 m2

12 1 899 m2 35    125 m2 65    700 m2

13 4 800 m2 36    950 m2 66    125 m2

14 5 700 m2 37    825 m2 67 1 175 m2

15 2 874 m2 38 4 200 m2 68    575 m2

16 4 700 m2 39 4 550 m2 69 1 474 m2 

17    825 m2 40 2 075 m2

18 1 100 m2 41 4 500 m2

19 2 350 m2 42    875 m2

20 2 450 m2 43 2 150 m2

21 3 800 m2 44 2 675 m2

Sector del sitio Número de pisos independientes

Tamaño de cada piso  
en relación con el perímetro  

de 40 m2

22 3 550 m2 45    125 m2

23 4 850 m2 46 2 775 m2

47 2 850 m2

48 5 375 m2

49    250 m2

50 4 900 m2

51 1 800 m2

52 1 950 m2

53 1 825 m2

Total de agrupa-
ciones en la 

cima

Área total de 
agrupaciones

Total de 
agrupaciones 
en las terrazas

Área total de 
agrupaciones

Total de  
agrupaciones en 

la periferia

Área total  
de agrupa-

ciones

23 60 542 m2 30 59 700 m2 16 30 406 m2
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Cuadro 3. Medidas de área de los pisos independientes en los tres sectores del 
sitio de San Lorenzo, Veracruz.

Sector del sitio Número de pisos  
independientes

Tamaño de cada piso con 
relación en el perímetro de 

40 m2

Cima   59 pisos < 1 600 m2

Terrazas   31 pisos < 1 600 m2

Periferia   47 pisos < 1 600 m2

Gran total 137 pisos < 1 600 m2

junto típico (2 725 m2), con promedio de 27.2 a 48 
habitantes. La población en la cima habría sido de 
entre 604 y 1066 pobladores. En lo que respecta 
a las terrazas, tenemos un área ocupacional de 
13.3 ha (133 676 m2) y conjuntos domésticos cuyo 
promedio es de 15 75 m2, en los cuales habitaban 
de 15.7 a 28 personas; por tanto, residirían en ellas 
entre 1 332 y 2 374 personas. Por último, la peri­
feria presenta un área de 22.8 ha (228 000 m2) 

ocupada por conjuntos típicos de 1 042 m2, con un 
promedio de 10.4 a 18.4 residentes en cada uno de 
ellos, por lo que ahí habrían vivido entre 2 275 y 
4 025 personas. A lo antes mencionado hay que 
sumar el cálculo de residentes en las unidades 
domésticas aisladas: la cima, con 236-295 habi­
tantes, las terrazas, con 277.6-347 habitantes, y la 
periferia con 1 410-1 762 (cuadro 2).

Las estimaciones poblacionales anteriormente 
descritas registran una fuerte densidad demográ­
fica para el sitio olmeca de San Lorenzo, que se 
traducen en un cálculo poblacional de entre 5 169 
y 9 161 habitantes para la etapa de auge, la fase 
San Lorenzo B (1200-1000 a.C.). De acuerdo con 
el tamaño de superficie total, el sector con mayor 
concentración poblacional es la cima, seguido por 
las terrazas y concluyendo con la periferia. Ele­
vado a nivel sitio, la densidad es de entre siete y 
trece personas por hectárea, con mediana de diez.

Los diversos estudios demográficos realizados 
para San Lorenzo han arrojado cuatro estimacio­
nes poblacionales del sitio con base en distintos 
coeficientes. Primero, la propuesta de Symonds et 
al. (2002: 47-50) a partir del reconocimiento de 
superficie y con base en un cálculo de tamaño de 
asentamiento de 500 ha; señala un rango de 3 500-
7 500 habitantes (mediana de 5 500 habitantes). 

Segundo, después del realizar el programa de 
pruebas con barreno y confirmar el tamaño del 
asentamiento en 700 ha, Cyphers et al. (2007-
2008: 121-144) modificaron el cálculo poblacio­
nal: entre 4 900 y 10 500 habitantes (mediana de 
7 700 habitantes). Tercero, el análisis geoestadís­
tico de Arieta (2013: 233-249), realizado median­
te los sistemas de información geográfica, de los 
pisos de las casas obtenidos del programa de prue­
bas de barreno, arrojó una estimación de pobla­
ción mediana de 10 413 habitantes. Y cuarto, a 
partir de la presente analogía etnográfica con Te­
nochtitlán se obtuvo un cálculo de entre 5 169 y 
9 161 habitantes (mediana de 7 164) (cuadro 4).

Cabe destacar que la mediana de población de 
la tercera opción concuerda con el rango superior 
derivado del estudio de superficie en la segunda 
opción; además, resulta similar al rango superior 
estimado a partir del presente análisis. Esta coin­
cidencia sugiere que se ha mostrado de manera 
adecuada la validez de los estudios etnográficos 
para la obtención de coeficientes poblacionales 
aplicables en estudios de la densidad poblacional 
de sociedades antiguas. Con base en ellos consi­
deramos factible que la población de San Lorenzo 
podría ubicarse entre 9 000 y 10 000 habitantes 
durante su apogeo, siendo un cálculo sólido que 
comprueba que el tamaño de la población de la 
primera capital olmeca rebasó por mucho el nú­
mero de residentes en los pueblos vecinos, desta­
cándose también por su complejidad.

En conclusión, los estudios etnoarqueológicos 
conforman una fuente de analogía viable para la 
reconstrucción a partir del enfoque de la arqueo­
logía demográfica, donde la población moderna 
utiliza el espacio, medio ambiente y métodos de 
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subsistencia de forma similar a los antiguos po­
bladores del asentamiento o de asentamientos 
cercanos. El estudio del poblado de Tenochtitlán 
no sólo permitió obtener información demográfi­
ca general de la localidad, como el uso del espacio 
y coeficientes poblacionales específicos aplicados 
para la estimación poblacional de la primera capi­
tal olmeca. También fue una prueba comparativa 
que, junto a otros métodos y técnicas, fortalece la 
idea de que San Lorenzo es el sitio de mayor ta­
maño y población hasta ahora conocido en el Pre­
clásico inferior (Cyphers et al. 2007-8: 121-144). 
Asimismo, las inferencias y datos etnográficos de 
esta investigación pueden representar la pauta 
para trabajos futuros, donde se conjuguen los análi­
sis demográficos y los patrones culturales desde la 
arqueología, con el objetivo de mostrar panoramas 
completos de la vida de sociedades extintas.
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Miguel Guevara Chumacero

Cementerio C-20. Dinámica de un asentamiento  
olmeca en la región de la Chontalpa, Tabasco

Resumen: En este trabajo se evalúa la evidencia de los primeros asentamientos que contaron 
con arquitectura pública en la región de la Chontalpa, Tabasco. Lo anterior a partir de los estu-
dios en la región hasta ahora realizados y de la investigación arqueológica efectuada en el sitio 
Cementerio C-20, que permite señalar la emergencia de un sistema de asentamientos con dos 
niveles de organización regional hacia la fase Palacios (1150-950 a.C.).
Palabras clave: Chontalpa, olmecas, arquitectura pública, patrón de asentamiento, periodo 
Formativo.

Abstract: In this work evidence of the first settlements with public architecture in the Chontal-
pa region of Tabasco is evaluated. It is based on studies in the region conducted to date and 
archaeological investigation carried out at the Cementerio C-20 site, which point to the emer-
gence of a system of settlements with two levels of regional organization around the Palacios 
phase (1150–950 BC).
Key words: Chontalpa, Olmecs, public architecture, settlement pattern, Formative period.

Childe y el origen urbano: paralelismos

Vere Gordon Childe, una de las figuras más importantes en la arqueología del 
siglo xx, trazó su concepto de revolución urbana en dos de sus obras, Man makes 
himself (1936) y What happened in history (1942). Esta revolución, en palabras 
de Childe (1935: 7), afectaría todos los aspectos de la vida humana.

El proceso ocurrió en las grandes depresiones y avenidas de los ríos en el 
valle del Nilo, en aquellas comprendidas entre el Tigris y el Eufrates, así como 
en el Indo y sus afluentes (Childe, 1954: 174). En estas regiones, el suelo fértil es 
renovado cada año por las avenidas lo que aseguraba un abastecimiento suma-
mente abundante de alimentos.

Estas condiciones iniciales fueron la referencia para la revolución urbana a 
través de una serie de cambios interrelacionados que ocurrieron después (fig. 1). 
El primero de ellos fue, curiosamente, por una situación de carencia. A pesar de 
la abundancia de alimentos, los valles de aluvión de estas regiones resultan pobres 
en otras materias primas esenciales. Por tal razón, los habitantes de esas extensas 
llanuras de aluvión se vieron obligados a organizar algún sistema regular de 
comercio para asegurarse el abastecimiento de materias primas.

Otro inconveniente de la vida en las riberas fue la situación de riesgo para las 
comunidades ahí asentadas, por lo que resultó necesario realizar grandes obras 
públicas para drenar y regar la tierra y proteger los poblados, lo que hizo que la 
organización social tendiera a consolidarse y el sistema económico a centralizar-
se (Childe, 1954: 175).
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	 Fig. 1 Diagrama del modelo de revolución urbana de Gordon Childe.

En este dilema, el excedente de productos ali-
menticios fue suficiente para intercambiarlo por 
materias primas fundamentales y por productos 
exóticos, además de que permitió sostener a un 
cuerpo de comerciantes encargados de obtenerlos, 
lo cual incluye artesanos especializados en traba-
jar estas importaciones (Childe, 1954: 176).

Así los poblados de estos valles dejaron de ser 
comunidades agrícolas para consolidarse Estados 
que comprendían varias profesiones y clases. Otra 
consecuencia notable de la conversión de la pro-
ducción autosuficiente de alimentos a una econo-
mía basada en la manufactura especializada y en 
el comercio exterior consistió en promover un 
notable crecimiento de población, con tal efecto 
en la estadística demográfica como para merecer 
el título de revolución.

Del modelo childeano quisiera resaltar que sus 
condiciones iniciales hicieron posible la revolu-
ción urbana. Al examinar las regiones donde ocu-
rrió este proceso, todas coinciden en poseer 
situaciones ambientales singulares en áreas de 
valles aluviales de importantes y caudalosos ríos. 
Ya Palerm (1967) había señalado que las formu-
laciones del desarrollo urbano de Childe se ba
saban en condiciones ambientales concretas. 
Específicamente, Childe desarrolló su modelo en 
la zona que llamó la media luna fértil en el Orien-
te Cercano, situada en los territorios del levante 
del mediterráneo, Mesopotamia, además de in-
cluir el Valle del Indo.

Esta situación ambiental, que condicionó el 
resto del proceso revolucionario, conjugaba dos 
variables: suelos aluviales fértiles, que pueden 
promover un excedente productivo, y la carencia 
de materias primas básicas.

Pero hay otra región fuera del Oriente Cercano 
próximo y de la media luna fértil, que posee estas 
mismas condiciones geográficas, y que también 

fue testigo de un temprano desarrollo de socieda-
des complejas.

La mayor parte del estado de Tabasco consiste 
de una extensa llanura aluvial de composición 
sedimentaria, conocida como Llanura costera del 
Golfo Sur. Además, está integrada por amplias 
zonas de pantanos formados a lo largo de los már-
genes de ríos que presentan cursos inestables y 
erráticos por la falta de pendiente y por la gran 
acumulación de material aluvial en sus márgenes 
(sedespa, 2006: 23). Tales condiciones hacen tam-
bién de ésta una zona muy productiva, pero que 
también carece de una gran amplitud de recursos 
y bienes básicos que históricamente han tenido 
que importarse a la región.

En este contexto ambiental se desarrolló La 
Venta, uno de los grandes centros olmecas que 
—según los estudios realizados— tiene ejemplos 
tempranos de un notable proceso de complejidad 
social (Raab et al., 2001; Rust, 2008; Rust y Sharer, 
1988).

Antecedentes de investigación

La Chontalpa fue una zona inmediata al área de 
sostenimiento de La Venta, ubicada en la región 
hidrográfica del río Grijalva. El sitio arqueológico 
denominado Cementerio C-20 (fig. 2), se localiza 
en el poblado Miguel Hidalgo, también denomi-
nado C-20. Son escasas las investigaciones ar-
queológicas en este sector de La Chontalpa. El 
sitio no había sido identificado en el marco de los 
estudios de la región realizados por Sisson, y tam-
poco se reporta en el inventario de sitios arqueo-
lógicos del inah para el estado de Tabasco.

Entre 1991 y 1992 von Nagy llevó a cabo estu-
dios de superficie en un área de 275 km.2 El área 
de recorrido abarcó la zona en que se ubica el 
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	 Fig. 2 Ubicación de los sitios C-20 y la Venta en la Chontalpa de Tabasco.

sitio en cuestión. En el límite sur del área de pros-
pección de von Nagy se identificaron cuatro asen-
tamientos arqueológicos, EPS 2, 3, 4 y 5. El área 
que alcanza el sitio del Cementerio C-20 fue iden-
tificado por von Nagy (2003: 1203) como EPS4, 
pero según nuestros estudios también abarca otros 
dos sitios, el EPS2 y el EPS3.

Dicho autor estimó que el sitio alcanzó una ex-
tensión de 8 ha, lo cual fue determinado por la 
representación topográfica del sitio y no por su 
verificación en campo. Al momento de la primera 
visita el sitio se encontraba cubierto por acahual, 
pero en una visita posterior —en 1994— el sector 
sur del asentamiento ya se encontraba plantado 
con caña, por lo cual pudo determinar que el asen-
tamiento se extendía a la zona que ocupa el ce-
menterio del poblado Miguel Hidalgo.

En los estudios de fotointerpretación se reco-
nocieron varios montículos no mayores a 1m, pero 
no fueron registrados en esa visita al sitio.

En esta misma zona, y en función de los estu-
dios de exploración sísmica a cargo de Pemex, 
entre 2012 y 2013, se llevó a cabo el Proyecto 
Supervisión Arqueológica Remero-Cocal 3D 

Terrestre, Región de la Chontalpa, Tabasco, del 
que todavía no se cuenta con información (Rome-
ro, 2012). En ese mismo año, una notificación de 
afectación de la estructura principal motivó un 
rescate arqueológico (Guevara, 2013), y de éste se 
desprende el presente trabajo.

Medio geográfico

Casi la totalidad del uso de suelo actual es agríco
la y se utiliza para el cultivo de caña de temporal. 
Sólo una pequeña fracción de la superficie del 
sitio arqueológico está ocupada por áreas cons-
truidas, como la carretera y el cementerio. Otras 
pequeñas zonas no empleadas para cultivo son las 
ocupadas por humedales y se localizan al sur y 
este del asentamiento. Estas zonas bajas, ocupadas 
por cuerpos de agua semipermanentes con vege-
tación acuática, no son propicias para el cultivo 
agrícola.

Con base en la descripción realizada por von 
Nagy, y por entrevistas con los propietarios, sabe
mos que los terrenos estaban ocupados por acahual. 
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Las actividades en esta zona por el desarrollo del 
Plan Chontalpa trajeron un cambio con la intro-
ducción de cultivos de cacao, cítricos y cereales 
en esos predios, los cuales entraron en crisis. No 
es sino hasta la década de 1990 cuando se intro-
duce el cultivo de caña de azúcar. De igual mane-
ra, algunos de los predios eran destinados a su uso 
como pastizales.

Como parte del Plan Chontalpa se edificaron 
varios drenes y canales orientados norte-sur para 
drenar el agua que se acumula ampliamente en 
estos terrenos. De igual manera, en el centro del 
cementerio se construyó un pozo de agua que al-
canza 100 m de profundidad.

El cementerio fue edificado hace alrededor de 
30 años, y para su construcción se eligió la sec-
ción superior centro-sur de la Estructura 2.

Esta zona de la Chontalpa corresponde a la sub-
provincia fisiográfica de llanuras y pantanos ta-
basqueños, con llanuras susceptibles a inundación 
con clima cálido-húmedo, con temperaturas que 
oscilan entre 26 y 28°C, con abundantes lluvias 
en verano y un nivel de precipitación de 2 000- 
2 500 mm (inegi, 2005).

El área está formada por aluviones del periodo 
geológico del cuaternario Q(al). Se localiza en la 
región hidrológica de la Sub-Cuenca Río Santana. 
Edafológicamente se sitúa en suelos del tipo alu-
vial de tipo vertisol, así como Gleysol vértico 
(Gv/3), que corresponden a suelos pantanosos o 
inundados a menos de 50 cm de profundidad la 
mayor parte del año, con subsuelos ligeramente 
agrietados (inegi, 2005).

En la hidrografía pertenece a la cuenca de la 
Laguna del Carmen y Machona. En su contexto 
geomorfológico, von Nagy (1997: 1203) señala 
que el sitio está limitado al sur por un extenso 
meandro del paleocanal Peluzal. Éste fue un  
tributario del río Grijalva alrededor del año  
2 250 a.C. Actualmente es un afluente trunca- 
do y cubierto (von Nagy, 2003: 36). Este mismo  
autor (von Nagy, 2003: 39) plantea que existe evi-
dencia arqueológica de sitios en asociación a este 
paleocanal.

Hoy en día, sobre el antiguo trazo del paleoca-
nal se ubica un cuerpo de agua que puede ser re-
manente de esta zona baja. Así, al sur y este del 
sitio arqueológico se localizan zonas inundables, 

sobre todo en época de lluvias, y cuenta con varios 
cuerpos de agua a manera de humedales.

Descripción del sitio Cementerio 
C-20

El sitio arqueológico alcanza un área total de  
16.5 ha. Su eje mayor norte-sur es de 826 m, en 
tanto su eje mayor este-oeste mide 268 m. Está 
limitado al sur, sureste y este por zonas de bajos 
anegables. Cuenta con seis estructuras que pueden 
clasificarse como montículos y plataformas do-
mésticas elaboradas de tierra compactada, sin 
empleo aparente de piedra en su construcción. El 
sitio tiene un patrón de distribución en un eje ge-
neral norte-sur de 98°.

Estas construcciones arquitectónicas están aso-
ciadas a terrenos bajos. Los residentes actuales 
señalan que en época de inundación únicamente 
la cima de los montículos permanecía fuera del 
agua; así, su construcción debió obedecer a la 
creación de superficies por encima del nivel de 
inundación.

La organización espacial de las edificaciones 
muestra distintos agrupamientos. El primero, de-
nominado Conjunto A, está integrado por las es-
tructuras 1, 2 3 y 4. Este conjunto forma una 
plaza abierta hacia al este. Entendemos por plaza 
un espacio abierto de amplias dimensiones de uso 
comunitario, descubierto y que se encuentra entre 
varios terraplenes o rodeado de conjuntos arqui-
tectónicos (Gendrop, 1997: 162). La plaza es ce-
rrada hacia el oeste por la Estructura 1, al sur está 
flanqueada por la Estructura 2, y hacia norte la 
Estructura 4 sólo la limita parcialmente. La Es-
tructura 6 queda confinada al espacio interior de 
la plaza, quizás a manera de un altar. De esta ma-
nera se forma una plaza abierta flanqueada por 
edificaciones en tres de sus lados y que abarca un 
área de 12 558 m2, esto es 256 m norte-sur y 50 m 
este-oeste.

La Estructura 1 se sitúa —dato referenciado en 
su base y en el punto más próximo— 52 m al 
norte de la Estructura 4, en tanto se halla 73 m al 
sur de la Estructura 2. Con respecto a la Estruc-
tura 3, sólo hay 10 m de distancia al este. La orien-
tación general de las estructuras es ligeramente 
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hacia el noroeste y varía de 336 a 358 grados con 
respecto al norte magnético.

Fuera del espacio de este conjunto, hay dos es-
tructuras discontinuas y aisladas. La Estructura 6 
se localiza 77 m al sureste de la Estructura 2, 
mientras la Estructura 5, un montículo aislado, 
está localizado al suroeste del sitio (fig. 3).

Descripción de las estructuras

En total se identificaron seis estructuras arquitec-
tónicas en el sitio y fueron clasificadas en tres 
clases —altar, basamento piramidal y plataforma 

habitacional— en función de sus características 
particulares.

Estructura 1

Se trata de un basamento piramidal cuyo acceso 
se localizaba al este. Por sus dimensiones, que 
rebasan la escala de habitación, es muy probable 
que funcionara como un basamento de templo o 
alguna otra edificación de carácter público. Los 
datos estratigráficos de las excavaciones practica-
das en esta estructura muestran que el basamento 
fue construido sobre una pequeña elevación natu-

ral. Esta elevación natural, que esti-
mamos no sobrepasaría 1 m de altura, 
estaba formado por tierra arcillosa 
muy compacta, color café amarillen-
to. En el sector oeste de la estructura 
se localizaron depósitos de arena en 
el desplante de la estructura, tal vez 
asociados a la deposición por la acu-
mulación de agua sobre estas zonas 
bajas de la elevación natural.

Esta pequeña elevación fue emplea-
da como banco de material para el 
propio relleno del edificio y para des
plantar sobre ella el extenso montícu-
lo. No se observaron diferencias de 
composición o estratificación interna 
en este relleno arcilloso, aunque a 
partir de los datos de excavación sa-
bemos que la construcción del basa-
mento ocurrió en tres distintas etapas 
de construcción. La estructura tiene 
dimensiones de 88 m de largo (norte-
sur), 71 m de ancho (este-oeste) y 
2.64 m de altura. Su base mide  
6 248 m2 y alcanza un volumen de 
16 494.7 m3. Es un edificio orientado 
hacia el este, con la plataforma muy 
prolongada hacia este sector.

Estructura 2

Es un basamento piramidal cuyo ac-
ceso seguramente estaba orientado 	 Fig. 3 Plano del sitio Cementerio C-20.
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hacia el norte. Fue construido con tierra com
pactada y apisonada, sin uso aparente de otros 
materiales constructivos. Tiene 96 m norte-sur por 
80 m este-oeste y casi 2.5 m de altura. Ocupa un 
área de 6 066 m2 y tiene un volumen de 15 165 m3. 
Tiene una ligera orientación al noroeste. La orien-
tación de la estructura es de 336 grados con res-
pecto al norte magnético. En planta tiene forma 
oval, con su eje este-oeste más alargado. La es-
tructura tiene su frente hacia la plaza y al este está 
limitada por una zona extensa de acumulación  
de agua.

Estructura 3

Plataforma baja de pequeñas dimensiones que por 
sus características y ubicación, al interior de la 
plaza, pudo corresponder a un altar o adoratorio; 
se entiende por altar un lugar de culto, por lo ge-
neral situado al aire libre y destinado a efectuar 
un determinado ritual (Gendrop, 1997: 11). Sin 
embargo, determinar su función precisa requiere 
de un programa de excavación para determinar 
las actividades asociadas. En términos arquitec-
tónicos se identifica por una plataforma baja de 
pequeñas dimensiones y que puede estar situado 
en un espacio abierto o adosado a otro elemento 
arquitectónico. Se localiza en el extremo oeste de 
la plaza, al pie de la Estructura 1. La zona está aso
ciada a materiales de superficie y excavación de 
las fases Castañeda y Arenal, por lo cual podría 
corresponder a esa temporalidad. Tiene dimen-
siones de 18 m norte-sur por 21 m este-oeste, con 
altura de 1 m y volumen aproximado de 378 m3.

Estructura 4

Es una plataforma baja, quizás habitacional, ela-
borada de tierra apisonada. En planta tiene forma 
elíptica irregular con dimensiones de 18 m de este 
a oeste, por 21 m norte-sur, para formar un área 
378 m2. La altura mayor que alcanza es de 0.90 m, 
con un volumen total de 340m3.

La estructura muestra un alineamiento general 
norte-sur con las estructuras 1 y 2. Para su cons-
trucción se aprovechó una ligera pendiente en el 

oeste del terreno. De igual manera, para la elabo-
ración de esta pequeña plataforma en su sección 
sur se aprovechó el desnivel creado por la plata-
forma de la Estructura 1. Es muy posible que el 
acceso al edificio se encontrara en el este.

Estructura 5

Se trata de una plataforma elaborada de tierra api-
sonada. En planta tiene forma elíptica irregular 
con dimensiones de 32 m de largo de noroeste-
suroeste, 25 m en dirección suroeste-noreste y una 
altura aproximada de 1.50 m. Así, el área de base 
sumaba 800 m2, con un volumen de 1 200m3. Se 
trata de una estructura aislada, y por sus dimen-
siones debió ocuparse como edificio público.

Estructura 6

Es una plataforma elaborada de tierra apisonada. 
En planta tiene forma elíptica irregular con di-
mensiones de 32 m de largo de este a oeste, 35 m 
norte-sur y una altura aproximada de 0.50 m, para 
formar un área de base de 1 225 m2 y volumen de 
612.5 m3. Por tales dimensiones, puede tratarse 
de una plataforma de carácter habitacional loca-
lizada al sureste de la Estructura 2, y separada del 
sector central del sitio por un sistema de zona baja 
de cuerpos de agua. No obstante, se requeriría un 
programa de excavación para determinar su fun-
ción particular.

Excavación de la Estructura 1

Se realizó una serie de pozos estratigráficos en 
distintos sectores de la Estructura 1 (fig. 4), entre 
cuyos objetivos se encontraban conocer el sistema 
constructivo y la secuencia estratigráfica del edi-
ficio, así como recuperar materiales arqueológicos 
que permitieran conocer la historia ocupacional 
de esta edificación. Con base en la información 
estratigráfica en el sector oeste de la estructura 
pudimos identificar que la secuencia deposicional 
del núcleo era bastante homogéneo, con una sola 
unidad de deposición, sin percibirse distinciones 
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	 Fig. 4 Ubicación de los pozos excavados en la Estructura 1.

de estratos. Por ello se realizó una estrategia de 
excavación estratigráfica conforme al contorno  
de los estratos identificados; además, al interior de 
los estratos reconocidos se llevó un control con 
niveles métricos de 15 cm. Los pozos practicados 
tuvieron dimensiones de 2 m por lado.

Una de las excavaciones efectuadas en el des-
plante de la Estructura 1, en su sección centro-
este (Pozo 1), permitió identificar un estrato areno 
arcilloso (UE1, color 10R4/1) alterado por las 
actividades agrícolas modernas. El siguiente es-
trato identificado fue un depósito (UE2, color 
7.5YR6/4) a manera de relleno de arcilla, que 
constituye el núcleo con el cual se edificó el mon-
tículo. Por último se reconoció un depósito natu-
ral de arcilla (UE3, color 2.5YR7/3), que al 
parecer se trataba de una ligera elevación o lome-
río natural bajo. Esta elevación fue aprovechada 
para desplantar la Estructura 1.

En la sección superior de la estructura se efec-
tuó otra excavación (Pozo 2) que expuso el mismo 
depósito (UE2 del Pozo 1) identificado en el Pozo 
1, el cual consiste de un amplio relleno de arcilla 
que formó el núcleo de la edificación. No se ob-
servó estratificación interna, por ello suponemos 
que se empleó la misma clase de tierra para relle-
no. Tan sólo se observaron distintos niveles de 
compactación y en algunas secciones se reconoció 

una mezcla de arena con la arcilla 
del depósito.

Finalmente, la última excava-
ción (Pozo 3) se situó en el des-
plante suroeste de la estructura, 
donde se identificó el estrato del 
núcleo de la estructura (UE2), así 
como el estrato que corresponde 
al lomerío natural bajo (UE3).

De esta forma, la estratigrafía 
de la Estructura 1 es sencilla y 
homogénea, identificándose tres 
unidades estratigráficas. La UE1 
se asocia a una modificación que, 
como veremos, ocurrió en una 
fase más tardía respecto al resto 
del edificio, y consistió en una am-
pliación de la sección este de la 
estructura, para elevar la altura de 
la misma. Tal actividad fue posi-

ble porque en esa zona la estructura colinda con 
una zona baja inundable. El núcleo (UE2) fue edi-
ficado mediante la técnica de tierra compactada 
o tapial, para formar el relleno de la estructura. 
Así, la totalidad de la estructura se edificó sobre 
lo que al parecer es un ligero lomerío natural de 
arcilla que se elevaba varios centímetros por en-
cima del nivel de inundación de la rivera del pa-
leocauce Peluzal. Este lomerío no sólo se utilizó 
para desplantar sobre ella la estructura. Las ca-
racterísticas sedimentológicas muestran gran ho-
mogeneidad, y puede señalarse que funcionó 
como banco de material para la construcción del 
núcleo de la edificación.

Hay una gran homogeneidad en el estrato, sin 
identificarse estratificación interna. Nos interesa-
ba saber si la construcción del núcleo de la estruc-
tura correspondió a un solo evento de deposición 
y construcción o, por el contrario, a varios mo-
mentos constructivos, para lo cual recurrimos a 
los materiales arqueológicos identificados en los 
distintos niveles excavados.

Materiales cerámicos

En la excavación se recuperaron y analizaron un 
total de 4 361 tiestos cerámicos. El análisis de esta 
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colección fue presentada en otro trabajo (Guevara, 
2013), y en esta ocasión nos limitaremos a reseñar 
los materiales cerámicos de los primeros momen-
tos de la ocupación del sitio.

Camaño coarse

Tecomate de paredes curvo-convergente y co- 
lor anaranjado (2.5YR7/6); posee un acabado de 
la superficie alisado que da apariencia burda, cuya 
superficie es áspera al tacto. El atributo caracte-
rístico de este tipo cerámico es un acabado estria-
do que cubre la totalidad del exterior de la vasija. 
Al interior también tiene estrías de alisado menos 
profundas y constantes. El estriado exterior con-
siste de líneas delgadas, menores a 1 mm de es-
pesor, ligeramente profundas. El patrón de estas 
líneas son paralelas, horizontal o diagonal, y lle-
gan a entrecruzarse o sobreponerse. En la parte 
media del exterior de la vasija tiene una decora-
ción punzonada continua. Debajo de esta deco
ración hay una banda formada por abultamientos 
continuos y resultado de impresión dactilar, rea-
lizados con presión desde el interior de la vasija 

cuando la arcilla estaba fresca (pre-cocción), 
creando un abultamiento en el exterior (fig. 5).

Se ha ubicado para la fase San Lorenzo (Coe y 
Diehl, 1980). Sisson (1976: 124) lo describe como 
un importante componente cerámico de una am-
plia temporalidad aunque lo sitúa en el complejo 
Palacio. Se asocia a la fase Barí tardío en la cla-
sificación de Rust (1988). Se sugiere una larga 
temporalidad de este tipo, de las fases Molina, 
Palacios y Puente temprano, pero su co-ocurren-
cia con Desengaño negro y blanco lo sitúa en el 
complejo Molina (von Nagy, 2003: 408). Por mu-
cho, representó el material cerámico más común 
en las muestras analizadas (51.2%). Resulta nota-
ble que en San Lorenzo, durante la fase San Lo-
renzo, la cerámica Camaño coarse es el tipo más 
representado (Coe y Diehl, 1980), al igual que 
ocurre en el material recuperado en el sitio Ce-
menterio C-20.

Mecatepec acanalado

Vaso de paredes rectas o recto-divergentes y fon-
do plano de color Gris (7.5YR7/1). La superficie 

tenía un engobe exterior 
e interior alisado. El ex-
terior de la vasija posee 
diseños mediante acana-
laduras poco profundas 
(fig. 6). Los diseños son 
geométricos y consisten 
de bandas paralelas o 
rectángulos. La forma se 
asocia a la fase Franco 
temprano (von Nagy, 
2003: 646, fig. 5.136i-k).

Naranjeño blanco  
y negro

Cajete de paredes curvo-
convergentes, o cajete de 
paredes ligeramente rec-
to-divergentes y fondo 
plano. Su pasta es de tex-
tura media con abundan-	 Fig. 5 Tipo Camaño coarse.
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Desengaño negro y blanco

Cajete de paredes ligeramente recto-divergentes, 
algunos ejemplares tienen un ligero reborde exte-
rior (fig. 9). Se caracteriza por su pasta de textura 
fina. La cantidad de desgrasante es baja, con po-
sibilidad de uso de ceniza volcánica además de 
partículas de cuarzo y calcitas apenas percepti-
bles. Tiene un engobe grueso color claro, que al-
canza hasta 1 mm de espesor en el exterior de la 
vasija y en el labio interior. Esta superficie está 
alisada. Este tipo de cerámica se asocia al grupo 
Amarillenta-anaranjada de Pasta Fina reportado 
en la excavación de la Estructura D7 de La Venta 
(Gallegos, 1990: 21). También tiene corresponden-
cia con el descrito por Drucker (1952) como Fine 
Paste Gray Black. El tipo Desengaño es uno de 
los ejemplares cerámicos más importantes de los 

periodos Formativo temprano 
y medio. Sisson (1976) lo defi-
ne para el Formativo temprano 
para los complejos Molina y 
Palacios. En el centro político 
de La Venta se vuelve impor-
tante en las fases Puente tardío 
y Franco temprano. Por la for-
ma se sitúa en la fase Palacios 
(von Nagy, 2003: 391).

Pejelagartero negro

Cajete de color gris (7.5YR7/1) 
de paredes recto-divergentes, 
con borde ensanchado hacia el 
exterior (fig. 10). La textura de 
la pasta es de fina a media con 
desgrasantes de calcitas, cuar-

zos y pirita. Tanto al exterior como al interior de 
la vasija presentan un engobe el cual tuvo un aca-
bado pulido. Con base en la forma, es asignable a 
la fase Palacios (von Nagy, 2003: 467-479).

Tecolutla inciso

Cajete con cocción diferencial de paredes rectas 
y ligeramente divergentes, con borde recto. La 

	 Fig. 6 Tipo Mecatepec acanalado.

	 Fig. 7 Tipo Naranjeño blanco y negro.

te arena como desgrasante. Por la cocción 
diferencial a que fue sometido tiene un tono os-
curo en al cuerpo (7.5YR5/1) y un tono claro en 
el borde (10YR8/3). También hay tecomates con 
borde oscuro y cuerpo con tono claro (figs. 7 y 8). 
Posee un delgado engobe exterior e interior puli-
do. La decoración que presenta este tipo es pre-
dominante en las fases Puente temprano y Palacios 
(von Nagy, 2003: tabla 5.1). La forma es asignable 
a la fase Palacios.
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textura de la pasta es muy fina, con uso de ceniza 
volcánica. Tiene un engobe ligero en ambas su-
perficies con un acabado alisado. En el borde in-
terior de la vasija muestra diseños incisos finos, 
que consiste de tres líneas paralelas interrumpidas 
por una curvatura que terminan en el borde. El 
espacio entre este patrón de líneas forma una “V” 
invertida, el cual es un símbolo común en la ico-
nografía olmeca (fig. 11). La forma de los ejem-
plares corresponde a las fases Puente temprano y 

tardío. El motivo decorativo podría asociarse a la 
fase Puente temprano (von Nagy, 2003: 504).

Guapacal inciso

Tecomate de paredes globulares (fig. 12), con una 
pasta de textura de fina a media, con una propor-
ción de inclusiones estimada en 10% y granos 
menores a 1 mm de diámetro. Se observan, ante 
todo, cuarzos, calcitas y pirita. Presenta dos líneas 
incisas horizontales en el borde exterior de las 
vasijas. Tiene cocción diferencial controlada  
para preservar una coloración oscura (2.5 GY 3/0) 
en el borde exterior y el interior de la vasija, en 
tanto su cuerpo exterior, justo debajo de la deco-
ración, es color claro (5Y8/3). Corresponde a las 
fases Puente temprano, Puente tardío y Franco 
temprano. Por su forma, el ejemplar corres- 
pondería a la fase Puente temprano (von Nagy, 
2003: 553).

Santuario inciso

Cajete de paredes curvo-convergentes, con pasta 
de textura fina con empleo de ceniza como des-
grasante. Presenta un ligero engobe claro en am-
bas superficies con tratamiento pulido. Tiene una 
línea horizontal incisa debajo del borde exterior 
de la vasija. El tipo Santuario inciso tiene corres-
pondencia con el tipo La Venta Coarse White de 

	 Fig. 8 Tipo Naranjeño.

	 Fig. 9 Tipo Desengaño negro y blanco.

	 Fig. 10 Tipo Pejelagartero negro.
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Drucker (1952) y corresponde a la fase Puente 
temprano (von Nagy, 2003: 492).

A partir de la revisión de la bibliografía cerá-
mica para la región, se estableció la temporalidad 
relativa de los tipos cerámicos obtenidos en las 
colecciones de superficie y de excavación (fig. 13).

Una vez realizado el análisis, pudimos obser-
var que la información de los materiales cerámi-
cos y su asociación con los distintos niveles de 
excavación resultó ser muy valioso, puesto que se 
había reconocido una sola unidad estratigráfica. 
Lo anterior se debe a que en el relleno de la pla-
taforma de la estructura se utilizó un mismo ban-
co de material —proveniente de una pequeña 
loma natural sobre la que se edificó la estructu-
ra—. Durante el proceso de excavación tan sólo 
se identificaron pequeñas variaciones en la densi-
dad de arena, pero en general la estratigrafía re-
sultó sumamente homogénea; sin embargo, la 
asociación de niveles métricos y materiales cerá-

micos permitió identificar distintos momentos 
constructivos en la estructura (fig. 14).

A partir del Pozo 1 se pudo identificar que exis-
tieron dos momentos de construcción en el des-
plante de la Estructura 1 en su sección este. Los 
primeros niveles (1 y 2, asignables a la UE1) fue 
una obra realizada en la fase Arenal tardío, a ma-
nera de una modificación tardía de la edificación. 
Por su parte, los niveles 3 y 4, asignables a la UE2, 
contuvieron materiales de la fase Palacios.

El Pozo 2, por su parte, descrito como una sola 
unidad estratigráfica (UE2), mostró que los tres 
niveles superiores (1-3) están relacionados con un 
momento constructivo que modificó la sección 
central superior de la estructura. El evento está 
asociado a materiales de la fase Puente temprano. 
Los niveles inferiores, por su parte (4-11), repre-
sentan el primer momento constructivo y marcan 
el inicio de la construcción asociada a la fase Pa-
lacios. Así, en esta excavación se pudieron esta-

	 Fig. 11 Tipo Tecolutla inciso.

	 Fig. 12 Tipo Guapacal inciso.
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Tipo Fase Autor

Camaño grueso San Lorenzo von Nagy (2003); Coe y Diehl (1981)

Naranjeño negro y blanco Palacios y Puente temprano von Nagy (2003)

Naranjeño negro y blanco Puente temprano von Nagy (2003)

Mecatepec inciso Franco temprano von Nagy (2003)

Jalpa negro Río Mezcalapa I, II y Cintla I Peniche (1973)

Copilco acanalado Río Mezcalapa I y II Peniche (1973)

Ocoaxa corrugado Arenal tardío; Cintla I von Nagy (2003); Peniche (1973)

Mecatepec inciso Palacios von Nagy (2003)

Desengaño negro y blanco Palacios von Nagy (2003)

Pejelagartero negro Palacios von Nagy (2003)

Tecolutla inciso Puente temprano y tardío von Nagy (2003)

Pejelagartero negro Palacios von Nagy (2003)

Guapacal inciso Puente temprano von Nagy (2003)

Santuario inciso Puente temprano von Nagy (2003)

Café esgrafiado Protoclásico Piña Chan y Navarrete (1967)

Trinidad compuesto Río Mezcalapa I, II y Cintla I Peniche (1973)

Desengaño negro y blanco Palacios von Nagy (2003)

Jalpa negro: Variedad miniatura Río Mezcalapa I, II y Cintla I Peniche (1973)

Anaranjado fino Arenal tardío von Nagy (2003)

Gris fino Arenal tardío; Río Mezcalapa I, Río 
Mezcalapa II, y Cintla I

von Nagy (2003); Peniche (1973)

Santa Ana ranurado Río Mezcalapa I, II y Cintla I Peniche (1973)

	 Fig. 13 Relación de tipos cerámicos y su asignación a fase, según el autor.

blecer dos momentos de construcción asignables 
con base en la secuencia de materiales cerámicos 
por nivel de excavación.

Por último, en el Pozo 3, sólo se tenían identi-
ficadas dos unidades estratigráficas. A partir del 
análisis de los materiales cerámicos asociados a 
los distintos niveles se identificaron tres divisiones 
asignables a distintas fases, mismas que pueden 
representar diferentes momentos constructivos de 
la estructura. El tercer momento constructivo se 
asocia a la fase Arenal tardío y se identificó en los 
niveles 1 y 2, asignados a la sección superior de 
la UE1. El segundo momento constructivo de la 
estructura se ubicó en el nivel 3, identificado en 
la misma UE1 asignable a la fase Puente tardío, 
en tanto el primer momento constructivo se asoció 
a la fase Palacio y se identificó en los niveles in-

feriores (4 a 10), identificables en la sección infe-
rior de la UE1 (fig. 15).

A partir de esta información se obtuvo la pe-
riodización para establecer la secuencia de cons-
trucción de la Estructura 1 (fig. 16). Con base en 
dichas asignaciones temporales se puede apreciar 
que la estructura tiene tres momentos constructi-
vos. La primera ocupación de la estructura tiene 
como temporalidad más temprana el año 1 150 a.C. 
y se extiende hasta 950 a.C., asociado a la fase 
Palacios. Hay una segunda ocupación asociada a 
la fase Puente temprano, ubicada entre los años 
950-800 a.C. Este bloque temporal (1 150-800 
a.C.) marcaría la etapa de ocupación más tempra-
na de la estructura.

Entre este momento de ocupación y el siguien-
te hay un hiatus que representa un periodo de no 
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ocupación y abandono de la estructura. El tercer 
momento constructivo se asigna a un amplio lap-
so temporal con materiales correspondientes a las 
fases Río Mezcalapa I y II, o Arenal tardío (800-
1250 d.C).

Así, podemos señalar que la estructura comen-
zó a edificarse en la fase Palacios, con lo cual 
adquirió casi la totalidad de sus características. 
La segunda etapa constructiva se identificó en la 
sección central y superior, a la cual se agregaron 
0.45 m de altura y corresponde a la fase Puente 
temprano. Finalmente, algunas pequeñas modifi-
caciones en su base este y oeste datan de la fase 
Arenal tardío, y consistieron en la ampliación de 
la plataforma y el desplante de la edificación. 

De esa forma, casi la totalidad de ese basamento 
piramidal, tal como se aprecia en nuestros días, 
data de la fase Palacios.

Patrón de asentamiento.  
Consideraciones sobre la  
dinámica en la Chontalpa durante 
la etapa olmeca

A partir del estudio de La Venta y La Encrucijada, 
que poseen patrones arquitectónicos que datan del 

Pozo Nivel Fase asignada

1 1 Fase Arenal tardío

2 Fase Arenal tardío

3 Fase Palacios

4 Fase Palacios

2 P2-1 Fase Puente temprano

P2-2 Fase Puente temprano

P2-3 Fase Puente temprano

P2-4 Fase Palacios

P2-5 Fase Palacios

P2-6 Fase Palacios

P2-7 Fase Palacios

P2-8 Fase Palacios

P2-9 Fase Palacios

P2-10 Fase Palacios

P2-11 Fase Palacios

3 P3-1 Fase Arenal tardío

P3-2 Fase Arenal tardío

P3-3 Fase Puente temprano

P3-4 Fase Palacios

P3-5 Fase Palacios

P3-6 Fase Palacios

P3-7 Fase Palacios

P3-8 Fase Palacios

P3-9 Fase Palacios

P3-10 Fase Palacios

	 Fig. 15 Niveles de excavación y su asociación a 
distintas fases de ocupación.

	 Fig. 16 Secuencia de ocupación de la Estructura 1.
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Formativo, Gómez Rueda (1996: 121) plantea que 
la estructura interna de los sitios olmecas se ca-
racteriza por la ausencia de plazas cerradas, con 
una disposición de los edificios formando gran- 
des espacios abiertos. Otra característica señalada 
en esa estructura de los asentamientos del Forma-
tivo es una alineación general norte-sur a partir 
de un montículo mayor ubicado al extremo norte, 
y la disposición de grandes basamentos cuadran-
gulares a lo largo de ejes paralelos de dicha ali-
neación.

Para La Chontalpa, von Nagy también describe 
asentamientos con arquitectura que data del For-
mativo temprano y el Formativo medio. Para la 
fase Palacio, el sitio de Zapata (sitio 15) presenta 
arquitectura asignable a esos mismos periodos de 
la región, y se caracteriza por contar con grandes 
estructuras de tierra dispuestas en un arreglo 
agrupado en una línea norte-sur. Para la fase 
Puente, ese mismo autor reporta el sitio El Naran-
jeño (Sitio 70), con dos plataformas —una de ellas 
quizá un templo pequeño— que también posee 
arreglo lineal.

El sitio Cementerio C-20 cuenta con seis es-
tructuras de tierra compactada, dos de las cuales 
corresponden a montículos mayores y el resto a 
plataformas bajas, una quizás es un pequeño altar 
y el resto de carácter doméstico. El sitio tiene un 
patrón lineal en la distribución de las estructuras, 
con un eje general norte-sur de 98°, con amplios 
espacios abiertos y la ausencia de plazas cerradas. 
En el caso del sitio C-20 las estructuras no están 
alineadas a partir de un montículo mayor, como 
sugiere el patrón olmeca descrito por Gómez Rue-
da (1996).

El patrón de organización interno y arquitec-
tónico del sitio es análogo al descrito para los si-
tios del Formativo temprano y medio de La 
Chontalpa y tiene similitudes con la organización 
espacial de las estructuras del Complejo D de La 
Venta, formado por alrededor de veinte platafor-
mas alineadas en tres ejes paralelos con una orien-
tación norte-sur.

Esa misma similitud la observa von Nagy, por 
ello sugiere que su función pudo ser parecida (von 
Nagy, 2003: 1238; 1997: 267), aun cuando hay una 
diferencia de escala porque el tamaño de las es-
tructuras de los sitios de la Chontalpa es más pe-

queñas que en La Venta. Así, estos centros locales 
repiten el patrón arquitectónico y funcional de la 
capital, sólo que a menor escala.

A partir de 1990 von Nagy hizo una serie de 
estudios en asentamiento de este sector de la 
Chontalpa, con el interés de entender su asocia-
ción con la unidad política de La Venta. Fue en 
ese estudio cuando se pretendió examinar los 
asentamientos asociados a las fuentes de agua que 
existían durante el Formativo temprano y medio.

Los asentamientos de la fase Palacios 
(1150-950 a.C.)

Según dichos estudios, en este periodo ocurre el 
primer incremento de ocupación extensiva en la 
región; corresponde en parte con la fase La Venta 
temprano del área de La Venta (Rust y Sharer, 
1988) y con la fase San Lorenzo de San Lorenzo, 
Veracruz.

El patrón de incremento poblacional que tiene 
lugar en la Chontalpa para ese periodo es conse-
cuente con lo que ocurre en otras regiones. Por 
ejemplo, Rust y Sharer (1988) identifican un paleo-
cause al norte de La Venta al que designan río 
Barí o río Palma (Jiménez 1990). Rust describe 
que continúa un crecimiento poblacional con la 
expansión de asentamientos a lo largo de los ríos, 
con La Venta como principal centro cívico y ce-
remonial (Rust, 2008: 1418).

En relación con La Chontalpa, en el periodo de 
ocupación Palacios los asentamientos se distribu-
yen a lo largo del meandro del paleocause del río 
Peluzal. La ocupación inicial del meandro ocurrió 
en varios puntos y los datos sugieren una rápida 
colonización, dado que se han identificado 83 asen
tamientos para esta en esta fase. El proceso de 
ocupación de estas áreas pudo estar motivado por 
la explotación de recursos (von Nagy 2003: 1019).

Un aspecto de gran relevancia en la historia 
ocupacional de la región es que en este momento 
ocurre la primera diferenciación de asentamientos 
a nivel regional en la Chontalpa, con la aparición 
de dos niveles de sitios. Se reconocen una serie de 
pequeños caseríos (hamlets) y también se docu-
menta la aparición del primer centro local (von 
Nagy 1997: 267). Estos centros locales están for-
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mados por la presencia de plataformas de tierra 
que corresponderían a edificios públicos.

El centro local de la región para esta época es 
el sitio de Zapata (sitio 15), uno de los asentamien-
tos más grandes del Formativo temprano y el For-
mativo medio de la región, pues alcanza un área 
de 12.5 ha. Se caracteriza por ubicarse en un 
meandro del paleocanal Peluzal. Cuenta con tres 
grandes estructuras de tierra dispuestas en un 
arreglo agrupado en una línea norte-sur; se trata 
de dos extensas —60 m de largo por 2 m de altu-
ra— y de un pequeño montículo. Una de estas 
plataformas de tierra es fechada para 1100 a.C., 
al final de la fase Palacios. El patrón arquitectó-
nico del sitio se ha comparado con el Complejo D 
de La Venta. Si bien el tamaño de las estructuras 
de Zapata son más pequeñas que en La Venta, se 
sugiere que su función pudo ser similar (von Nagy, 
1997: 269).

Además del sitio Zapata, hemos identifica- 
do que el sitio Cementerio C-20 también habría 
funcionado como un centro local para la fase Pa-
lacios, con presencia de por lo menos un basamen-
to piramidal de tierra para ese momento.

Los asentamientos de la fase Puente 
(950-700 a.C.)

Es contemporánea a la fase La Venta temprana y, 
en parte, al periodo La Venta tardío, así como a 
la parte final de las fases San Lorenzo y Nacaste 
de San Lorenzo. En el Formativo medio inicia el 
debilitamiento de San Lorenzo. Se ha planteado 
que hay una importante disminución de asenta-
mientos en esa región entre los años 900 y 800 a.C., 
lo cual correspondería al desplazamiento de la 
población hacia zonas fuera de la región de San 
Lorenzo, momento que coincide con el mayor de-
sarrollo de La Venta.

En La Venta, para ese mismo periodo se han 
identificado asentamientos a lo largo del río Bari. 
Resulta importante que para el periodo La Venta 
tardío se reconocen dos niveles de asentamiento: 
sitios con montículo central y sin montículos de 
tierra; esto no sólo refleja (Rust y Sharer, 1988) el 
crecimiento en la complejidad sociopolítica de la 
zona ribereña periférica de La Venta, sino además 

señala una organización regional de dos niveles 
administrativos por encima de la aldea, con el 
sitio de La Venta como centro de primer orden. 
En consideraciones posteriores Rust (2008: 1426) 
señala que este fenómeno —en el cual se desarro-
lla una jerarquía con dos niveles de asentamientos 
con la presencia de montículos centrales— tuvo 
lugar después del año 800 a.C.

En la Chontalpa, por el contrario, hay una  
significativa reducción de sitios para este perio- 
do, con tan sólo 28 asentamientos identificados 
(fig. 17). Von Nagy sugiere que este proceso pudo 
deberse a que tal vez el cauce del Pajonal había 
cesado por completo durante la parte tardía de 
esta fase, lo cual contribuyó a este fenómeno  
de detrimento poblacional (von Nagy, 2003: 1028).

A pesar de esto, en este periodo se incrementan 
los centros locales con la presencia de plataformas 
y montículos de templo en el área del paleocauce 
del Pajonal. Otra característica es que los sitios 
con montículos resultan de mayor extensión que 
aquellos asentamientos que carecen de esta clase 
de arquitectura. Una posibilidad para explicar el 
decrecimiento en el número de sitios podría tam-
bién estar relacionada con un desplazamiento de 
población a estos nuevos centros locales.

Sisson (1976: 601) había reconocido dos sitios 
con basamentos piramidales pertenecientes a la 
fase Puente. Por su parte, von Nagy (2003: 1031-
1032) identifica siete u ocho asentamientos con 
estas características (fig. 17).

El sitio de Zapata continúa con la categoría de 
centro local para esta fase. Otro sería el Sitio 8, 
un asentamiento que cuenta con extensas plata-
formas rectangulares de hasta 40 m por 20 m que 
podrían datar de ese mismo periodo. Otro posible 
centro local con presencia de arquitectura es el 
sitio El Naranjeño (Sitio 70), reportado inicial-
mente por Sisson (1976). En este se observan dos 
plataformas con más de 2 m de altura, las cuales 
pueden datar de este periodo; una de ellas pudo 
haber sido un templo pequeño con arreglo lineal. 
El Sitio 56 cuenta con una estructuración interna 
similar. Posee una larga plataforma y una peque-
ña estructura que datan de este periodo. El sitio 
de La Encrucijada (Sitio 147) pudo ser otro agru-
pamiento de esta clase, pero no hay seguridad  
de que corresponda a la fase Puente, solo se ha 
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	 Fig. 17 Sitios con ocupación de la fase Puente a partir de von Nagy (2003, fig. 9.10) y Sisson (1976).

documentado ocupación del periodo Franco. Fi-
nalmente, von Nagy cita los sitios 15 y 30 como 
parte de este mismo sistema de asentamientos. El 
sitio Cementerio C-20 formaría parte de esta cla-
se de asentamientos y el cual funcionaría como 
centro local para este periodo, con dos montículos 
de templo.

Pero el patrón de incremento poblacional y 
aparición de arquitectura pública que tiene lugar 
en la Chontalpa para este momento no es un fe-
nómeno aislado. Por el contrario, es consecuente 
con lo acontecido en otras regiones. En San Lo-
renzo, durante la fase del mismo nombre se da la 
aparición de centros secundarios localizados so-
bre terrenos elevados, como nivelaciones de lo-
meríos. Un ejemplo es el sitio Loma de Zapote, 
donde se identificaron ejemplos de arquitectura 
monumental consistentes de terraplenes (Symonds 

et al., 2002: 63). Por su parte, en el centro regional 
de San Lorenzo ocurrió la modificación de terre-
nos elevados mediante la construcción de terrazas. 
Este sistema arquitectónico de construcción de 
tarrazas, plataformas y superficies horizontales, 
de gran extensión espacial, se ha relacionado con 
los procesos de diferenciación social (Symonds  
et al., 2002: 45).

Otro ejemplo ocurre en la cuenca del Papaloa-
pan en la zona de Tres Zapotes; aquí la ocupación 
más temprana data de la fase Arroyo, contempo-
ránea al periodo que discutimos (Loughlin 2012: 
10). Ahí se identificó el sitio El Mesón, correspon-
diente a una villa pequeña con 17 ha de extensión, 
lo que significó un notable incremento poblacional 
en la región.

La fase Puente es contemporánea a la fase Tres 
Zapotes en la cuenca del Papaloapan. Para esta 
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etapa el sitio de Tres Zapotes adquiere la catego-
ría de centro regional de primer orden, con una 
extensión de 80 ha y la presencia de escultura 
monumental. En las zonas aledañas, tal como El 
Mesón, hay un ligero incremento de asentamien-
tos con la presencia de una villa mediana de 20 ha 
de extensión y caseríos dispersos. Para estas zonas 
se han recuperado dos esculturas sedentes, que 
nos remiten a diferencias jerárquicas entre los 
asentamientos (Loughlin, 2012: 213-214). De esta 
forma, en la cuenca del Papaloapan para ese pe-
riodo existe una jerarquía administrativa de dos 
niveles por encima de los caseríos.

Como observamos, estos periodos tempranos 
están relacionados a un incremento poblacional 
asociado a un aumento en la complejidad de la 
organización sociopolítica en diferentes regiones.

En la Chontalpa, el patrón de asentamiento re-
sultante de estos centros locales permite observar 
dos agrupamientos. El primero se ubicaría en el 
centro de la Chontalpa y estaría formado por los 
sitios 8, 15, 30 y el Cementerio C-20. El segundo 
agrupamiento se ubicaría al centro sur de La 
Chontalpa, integrado por los sitios 56, 70 y por 
La Encrucijada.

Mediante la prueba del vecino más cercano se 
pudo determinar que las distancias entre los cen-
tros locales de la primera agrupación varían entre 
2.46 y 3.41 km, con una distancia promedio de 
2.83 km entre cada uno de esos centros. Por su 
parte, en la segunda agrupación las distancias en-
tre los centros son un poco mayores y varían entre 
3.71 y 5.72 km, con una distancia promedio de 
4.7 km entre estos centros locales. Ahora bien, la 
distancia de separación entre las dos agrupaciones 
es de 9.91 km, lo cual resulta una cifra muy sig-
nificativa.

En este caso no hay un arreglo espacial disper-
so o hexagonal alrededor de una cabecera, como 
plantea el modelo de lugar central. El patrón de 
distribución que presentan estos asentamientos es 
lineal, a lo largo de las corrientes de agua. Tal 
sistema ocurrió en este caso a lo largo del paleo-
cauce Pajonal.

Una de las preguntas importantes es conocer 
qué determina el espaciamiento entre los asen
tamientos del Formativo a lo largo de un mismo 
río. En la década de 1950 el geógrafo Andrew 

Burghardt, al estudiar la distribución de pobla- 
dos a lo largo del río Mississippi, presentó una 
serie de conclusiones sobre esos asentamien- 
tos (Burghardt, 1959: 305): a) los poblados en los 
ríos son fundados como puertos; b) como puntos 
de cruce o postas de control; c) emplean el río 
como medio o ruta de circulación; d) si la corrien-
te de agua es utilizada como barrera, los poblados 
asentados en uno o los dos márgenes pudieron 
funcionar como postas de control; e) la localiza-
ción de la fundación de un poblado puede depen-
der de la distancia y extensión del área de 
sustento.

Por estas condiciones, los poblados pueden 
aparecer a distancias regulares a lo largo de las 
corrientes de agua. En este modelo, los asenta-
mientos efectivamente mostrarían una uniformi-
dad de espaciamiento a lo largo de los ríos que 
podría considerarse como variación del modelo 
de lugar central.

Como ejemplo de este patrón de distribución 
regular, en el Valle de Belice se obtuvieron datos 
de asentamientos del Clásico terminal a lo largo 
del río Belice, con un arreglo que muestra equi-
distancias de 10 km entre los centros ceremonia-
les mayores y de 3.3 km de distancia entre los 
centros menores (Willey et al., 1965). Para la re-
gión del Valle del río Etla, Oaxaca durante el For-
mativo temprano, Flannery plantea que hay 
asentamientos a equidistancias de 10 km a lo lar-
go del río, en tanto los asentamientos menores 
oscilan entre 4.4 y 5.5 km, con un promedio de  
5 km entre ellos en este patrón lineal (Flannery, 
1976: 176-177). Estas distancias resultan muy cer-
canas al patrón de distribución en los sitios del 
Formativo para la Chontalpa.

Este distanciamiento regular a lo largo del pa-
trón lineal ribereño es explicado por Flannery 
1976: 177) en términos de explotación de recursos. 
Al tratarse de zonas aluviales, las áreas a lo largo 
del río estarían divididas en distintas áreas de 
captación, las cuales en sociedades agrícolas tra-
dicionales nunca superan 5 km. Ésta puede ser 
una razón por la cual los centros menores del For-
mativo en la Chontalpa se encuentren por debajo 
de esa distancia.

Al respecto, von Nagy señala que la distancia 
de estos agrupamientos podría estar relacionada 
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con agrupación de linaje o patrones de explotación 
de recursos (von Nagy, 2003: 1032).

Con base en esta última línea de investigación, 
Daneels ha planteado que el incremento de la dis-
tancia entre los sitios de alto rango es inversamen-
te proporcional a la calidad de los suelos (Daneels 
2002: 356). En suelos de primera clase y alta pro-
ductividad los centros mayores se encuentran a 
distancias de entre 6 y 10 km, mientras en las 
zonas de suelos más pobres la distancia entre estos 
centros se incrementa.

Para conocer la producción de la Chontalpa 
recurrimos a los datos de producción de maíz.  
El rendimiento del grano a escala nacional en la 
modalidad de temporal es de 2.25 t por ha. Tabas-
co tiene un promedio de rendimiento de 1.55 t por 
ha. La producción de maíz de temporal en la 
Chontalpa, y en concreto en el municipio de  
Cárdenas, registró entre 2003 y 2007 un total de 
1.59 t por ha, siendo el municipio de mayor  
potencial productivo de maíz en esa entidad (Ace-
ves, 2008: 22).

En consecuencia, se puede señalar que en esta 
zona de tierras bajas la producción agrícola es 
alta, lo que puede ayudar a entender la escasa dis-
tancia entre centros de alto rango en la región. Las 
tierras bajas de Tabasco ofrecen la posibilidad de 
una zona con producción intensiva de alimentos 
que las poblaciones del Formativo pudieron ex-
plotar justo cuando en la región estaban ocurrien-
do importantes cambios políticos y sociales, con 
el advenimiento de una incipiente jerarquía.

Resulta significativa la coincidencia del desa-
rrollo de una sociedad compleja —como la olme-
ca— en un medio de ricos valles aluviales y 
cañaverales, las mismas condiciones iniciales que 
desataron el fenómeno urbano en el modelo chil-
deano, aunque éste no fuese pensado para un lugar 
como las tierras bajas de Mesoamérica.
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Sobre cantos de río: la industria lítica en el Valle  
de Ónavas, sureste de Sonora

Resumen: El Proyecto Arqueológico Sur de Sonora (pass) ha aportado valiosa información 
sobre las sociedades asentadas en la margen derecha del río Yaqui, particularmente en el Valle 
de Ónavas, entre 800 y 1 400 d.C. Este trabajo presenta los primeros resultados sobre la indus­
tria lítica, desarrollada sobre todo en el aprovechamiento de cantos rodados de origen local. En 
los sitios del valle se han identificado cuatro procesos de manufactura relacionados con la 
producción de artefactos formales, sencillos y sobre los mismos cantos rodados. En parte, los 
asentamientos aquí estudiados fueron contemporáneos entre sí y compartieron distintos rasgos 
culturales, entre ellos un mismo tipo de industria lítica, caracterizada por la manufactura pre­
ponderante de artefactos de uso expedito.
Palabras clave: Sonora, Valle de Ónavas, industria lítica, procesos de manufactura, tecnología 
expedita.

Abstract: The Proyecto Arqueológico Sur de Sonora (pass) has provided valuable information 
about the societies that occupied the right bank of the Yaqui River, particularly those of the 
Onavas Valley, southeast Sonora, between A.D. 800 and 1400. This work presents the first results 
on the lithic industry based on the use of river rock of local origin. For the valley sites we have 
identified four manufacturing processes related to the production of simple, formal tools made 
from river rock. The sites under consideration are roughly contemporaneous and share several 
cultural traits, including the same type of lithic industry; primarily characterized by the man­
ufacture of expedient tools.
Keywords: Sonora, Onavas Valley, lithic industry, manufacturing processes, expedient technology.

Los estudios arqueológicos en Sonora tienen una larga historia iniciada des­
de finales del siglo xix y principios del xx, con la presencia de viajeros como 
Adolph F. Bandelier, William J. McGee y Carl Lumholtz, quienes darían paso a 
trabajos realizados por parte de antropólogos y arqueólogos a partir de la década 
de 1930. Muchos han sido los enfoques y objetivos que se han abordado para el 
conocimiento de las sociedades humanas, nómadas y sedentarias que habitaron 
en esta parte del noroeste mexicano, desde tiempos tan tempranos como 11500 
AP hasta el momento del contacto español (Villalobos, 2004). Esta diversidad de 
investigaciones permitió, primero a Beatriz Braniff (1976) y posteriormente a 
Elisa Villalpando (2000) presentar una síntesis de la distribución y características 
de las sociedades que ocupaban el actual estado de Sonora entre 1 100 d.C. y 

  *	 Proyecto Arqueológico Sur de Sonora, enah-inah.
**	 Responsable del Proyecto Arqueológico Sur de Sonora (pass), Arizona State University
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1 350 d.C. en lo que se ha denominado tradiciones 
arqueológicas, a saber: 1) Trincheras, 2) Costa 
Central, 3) Huatabampo, 4) Casas Grandes y 5) 
Río Sonora o Serrana, esta última recientemente 
se dividió en dos: tradición Río Sonora y tradición 
Serrana (Carpenter y Vicente, 2009). También se 
ha logrado establecer una secuencia cronológica 
que, si bien se encuentra en revisión, incluye el 
Paleoindio (11500-9000 AP), Arcaico (10000 AP-
1500 a.C.), Arcaico tardío/Agricultura temprana 
(1500 a.C.-200 d.C.) Cerámico temprano, medio 
y tardío (200-1521 d.C.), Protohistórico (1521-
1690 d.C.) e Histórico (siglos xvii al xix), aunque 
cada tradición arqueológica tiene una cronología 
particular dividida en periodos y fases.

El sur de Sonora —considerado aquí a partir 
de 28º 35’ latitud norte— había sido poco estu­
diado hasta fechas recientes; sin embargo, una 
parte de la costa se reconoce como perteneciente 
a la tradición Huatabampo y otra, sobre todo hacia 
los valles y pie de monte de la Sierra Madre Oc­
cidental, con la tradición Serrana. La primera 
trabajada a finales de los años setenta y principios 
de los ochenta por Ana María Álvarez (1990, 
2007) y la segunda por Richard Pailes (1972). Sin 
embargo, del resto de la región se tenía poca in­
formación o ésta era aislada, a pesar de que inclu­
ye dos de los ríos más importantes y caudalosos 
del estado: el Yaqui y el Mayo, aunado a que el 
Yaqui, por su importante extensión, se ha consi­
derado un corredor natural de bienes de prestigio 
entre la costa y Paquimé (Bradley, 1999, 2000; Di 
Peso, 1974; Wilcox et al., 2008).

De manera específica, el Valle de Ónavas reci­
bió un proyecto formal en 2004 cuando el doctor 
Emiliano Gallaga realizó un reconocimiento sis­
temático como parte de su Proyecto Arqueológico 
Valle de Ónavas (pavo), cubriendo un área de al­
rededor de 67 km2 (Gallaga, 2007, 2008), con lo 
cual registró 122 sitios arqueológicos.

En 2011 el Proyecto Interacciones Southwest/
Noroeste y Mesoamérica, Proyecto Arqueológico 
Sur de Sonora (pass), retomó el área de estudio  
del pavo y realizó otro recorrido más allá de los 
límites revisados por Gallaga, con lo cual se re­
gistraron 30 sitios más y se excavaron tres de los 
sitios registrados en el marco del pavo (García, 
2011).

Proyecto Arqueológico Sur de 
Sonora

El Proyecto Interacciones Southwest/Noroeste y 
Mesoamérica (pass) se planteó en 2008, con el 
objetivo de abordar la interacción entre Meso­
américa y el área que comprende el suroeste de 
Estados Unidos y el noroeste de México para ello 
se tomó en cuenta que esas relaciones pudieron 
haberse dado a escala intrarregional —o a larga 
distancia— o interregional —entre comunidades 
vecinas—, sin considerar esta área al margen de 
la influencia mesoamericana con la transmisión 
de elementos culturales mediante un sistema tipo 
pochteca (García, 2009). Es así que “bajo esta 
perspectiva se decidió investigar el sur de Sonora, 
específicamente la región comprendida entre los 
ríos Yaqui y Mayo, ya que se ha considerado que 
los cauces de estos ríos pudieron haber sido im­
portantes rutas de circulación de bienes e inter­
cambio social, político y económico” (García, 
2009: 3).

Entre los objetivos destacan el reconocimiento 
de estas interacciones; la localización, registro, 
recolección y análisis de materiales arqueológicos 
a partir de los cuales definir la presencia de ele­
mentos de otras áreas culturales; investigar un 
área poco explorada y entendida en el sur/sureste 
de Sonora y contribuir al entendimiento y defini­
ción de las tradiciones arqueológicas de Sonora 
(García, 2009). En 2011 –durante la cuarta tem­
porada del pass— se empieza a trabajar el área 
del Valle de Ónavas; a la fecha se han realizado 
cuatro temporadas de campo en esta área y se han 
excavado cuatro sitios: SON:P:6:5 Casa Pima, 
SON:P:10:8 El Cementerio, SON:P:10:30 La Car­
bonera y SON:P:6:4 La Mesa II (García, 2011, 
2012, 2013) (fig. 1).

SON:P:6:4 La Mesa II

Se localiza a poco más de 6 km al norte de Óna­
vas, sobre una mesa ubicada en el margen este del 
río Yaqui, distando unos 25 m del mismo (García, 
2012: 86). Inicialmente fue registrado por Gallaga 
en 2004 y excavado por el pass en 2012 y 2013. 
Este sitio es uno de los varios que se localizan en 
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	 Fig. 1 Localización del Valle de Ónavas y de los sitios 
mencionados en el texto.

las mesas adyacentes a ambos lados del Yaqui, 
donde se observan, aunque pocos, cimientos de 
piedra y restos óseos humanos en superficie. Uno 
de estos cimientos fue explorado durante ambas 
temporadas, corroborando la existencia de ci­
mientos de piedra asociados a restos de adobes, 
al igual que en el sitio Casa Pima, aunque muy 
destruido por el proceso de erosión natural y, so­
bre todo, por la nivelación del terreno en el pasa­
do. También se excavó un entierro múltiple de tres 
individuos, en pobre estado de conservación; aun 
cuando no se recuperaron por completo, se pudo 
determinar que un individuo era un adulto entre 
45 y 55 años de edad, probablemente una mujer 
con modificación craneal observada en el occipi­
tal: otro era un niño de entre 6 y 8 años, el tercer 
individuo fue dejado in situ (García, 2013). El 
material recuperado de este sitio ha sido sobre 
todo cerámica lisa y decorada de tipos locales, así 
como algunos tiestos foráneos procedentes de la 
costa (Huatabampo y Guasave), además de arte­
factos de concha (pendientes y cuentas) y más de 
700 piezas de lítica tallada.

SON:P:6:5 Casa Pima

Se ubica 6 km al norte de Ónavas, sobre una 
mesa que domina la planicie de inundación, 
distando 300 m de la margen derecha del río 
Yaqui y 1 km al suroeste de La Mesa II. El 
sitio fue registrado por Gallaga en 2004 y ex­
cavado por el pass durante 2011, 2012 y 2013. 
Las excavaciones extensivas e intensivas reali­
zadas en el sitio durante estos tres años han 
corroborado su carácter habitacional, y nos ha 
permitido conocer su distribución espacial de 
cuartos contiguos (por lo menos once) forman­
do una “U” alrededor de un patio. Asimismo 
se ha recuperado una cantidad importante de 
materiales arqueológicos: cerámicos, líticos, 
conquiológicos y restos óseos de animal (Gar­
cía, 2011, 2012, 2013), y obtenido dos fechas 
de 14C : 1471-1641 calib. d.C. (para un fogón) y 
una problemática, por su confiabilidad, de 
1763-1801 calib. d.C. (para un horno), quedan­
do la primera en el rango temporal del periodo 
Protohistórico de Sonora y transicional a la 
llegada de los primeros jesuitas al valle (ca. 
1600).

SON:P:10:8 El Cementerio

Se localiza unos 400 m al noroeste de Ónavas, 
sobre el margen este del río Yaqui, distando 300 m 
con respecto al afluente. Este sitio fue registrado 
por Gallaga como un montículo funerario, en el 
cual realizó una unidad de excavación en 2004 
(Gallaga, 2008: 120-129), y concluye que el mon­
tículo tuvo dos momentos de ocupación o utiliza­
ción, uno como cementerio y otro como basurero. 
El sitio fue nuevamente recorrido y mapeado por 
el pass en 2011 (García, 2011), con lo cual se ex­
pandieron sus límites e incorporando dos sitios 
adyacentes —originalmente registrados como 
distintos—, quedando en la parte central un mon­
tículo rectangular de 410 m (norte-sur) por 170 m 
(este-oeste) y 2 m de altura (García, 2013).

Tras cuatro años de exploraciones en este sitio 
a través de pozos de sondeo, unidades extensivas 
y calas, se han registrado y excavado 123 elemen­
tos arqueológicos entre los que destacan 105 in­
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humaciones con 111 individuos, una cremación y 
ocho pozos de almacenamiento. Los materiales 
arqueológicos son abundantes, destacando la gran 
cantidad de tiestos cerámicos de los tipos mono­
cromos y decorados locales (92.5% y 7% del total 
analizado, respectivamente), así como algunos 
foráneos (0.5%) de los tipos Huatabampo y Gua­
save, principalmente. La concha también ha sido 
un material abundante, 70% de la recuperada está 
modificada y/o terminada en cuentas, pendientes, 
aretes, brazaletes o pectorales que, en su mayoría, 
se han encontrado como parte del ajuar de 42 in­
dividuos. Otro material abundante es la lítica ta­
llada —de la que se habla más adelante—; 
también se han recuperado artefactos de lítica 
pulida, y entre ellos destacan 130 piezas de joye­
ría (cuentas y pendientes) manufacturadas en ro­
cas azuladas (azurita, turquesa o malaquita), 
recuperadas de entierros de infantes y niños. Se 
han obtenido siete fechamientos por 14C, que ya 
calibrados van desde 897-1154 d.C. a 1457-1635 
d.C., siendo parcialmente contemporáneos con 
Casa Pima. El aspecto más sobresaliente de este 
sitio fueron 58 individuos con una marcada defor­
mación craneal (tabular oblicuo y tabular erecto) 
y la presencia de modificación dental en 15 de 
éstos; lo anterior no sólo marca la presencia más 
norteña de ambas expresiones culturales, sino que 
ha permitido plantear y discutir la participación 
de la población de El Cementerio en las relaciones 
sociopolíticas con comunidades del Occidente de 
México (Watson y García, 2016; García et al., 
2015). Asimismo, se ha logrado conocer los lí­
mites del área de enterramientos y se puede afir­
mar que el montículo fue construido como una 
estructura independiente —en tres episodios, se­
gún la estratigrafía— y fue posteriormente usado 
para enterrar a los muertos de la comunidad (Gar­
cía et al., 2015).

SON:P:10:30 La Carbonera

Se localizó originalmente 51 m al noreste del pun­
to central de El Cementerio, pero éste es uno de 
los sitios que se incorporaron en 2011 a los límites 
del anterior. Se practicó un pozo de sondeo, resul­
tando escaso el material, sin identificar ningún 

elemento arquitectónico (García, 2011: 247), lo 
cual corroboró que esta área corresponde a la pe­
riferia del sitio y no constituye un asentamiento 
per se.

La lítica del Valle de Ónavas

El estudio de los materiales arqueológicos del 
Proyecto Arqueológico Sur de Sonora ha dado la 
oportunidad de abordar distintos aspectos tecno­
lógicos y tipológicos sobre la industria cerámica 
(Castillo, 2012, 2013) y lítica (Valdovinos, 2013), 
aspectos taxonómicos y tipológicos en el caso de 
la concha (Rodríguez, 2013) y hueso (García y 
Campos, 2012; Campos y García, 2013), así como 
bioarqueológicos (Watson y García, 2016; García 
et al., 2015).

La industria lítica en Ónavas está basada en el 
aprovechamiento de cantos rodados, cuyo origen 
geológico es distinto. Predomina el aprovecha­
miento de rocas ígneas extrusivas como la andesi­
ta, basalto, dacita y riolita —otras rocas ígneas 
también se tallaron en menor frecuencia—; las 
dos primeras se componen de granos muy finos y 
su fractura tiende a ser concoidal a subconcoidal, 
habiendo un control en la extracción de lascas, 
pero hasta cierto tamaño, lo cual se ve reflejado 
en el tipo de artefactos. Las dacitas y riolitas de 
textura vítrea —pues no todas lo son— cuentan 
con una buena fractura concoidal y las extraccio­
nes se controlaron de mejor manera, lo cual se 
observa en las cicatrices de lasqueo más peque­
ñas. La calcedonia y jaspe —también de origen 
ígneo— presentan una textura criptocristalina, 
con fractura que va de astillosa a concoidal, aun­
que predomina la primera en los materiales del 
valle. La obsidiana —vidrio volcánico cuyo ori­
gen no está dentro del valle— tiene una buena 
fractura concoidal que se manifiesta en los aca­
bados que presentan las pocas piezas existentes 
en los sitios. El sílex y la caliza, ambas de origen 
sedimentario, tienen propiedades distintas; no 
obstante, ambas comparten el tipo de fractura 
subconcoidal, característica aprovechada para 
lograr buenos acabados en varias de las piezas, 
sobre todo de la primera de las dos rocas. En cuan­
to a las materias primas de origen metamórfico, 



SOBRE CANTOS DE RÍO: LA INDUSTRIA LÍTICA EN EL VALLE DE ÓNAVAS, SURESTE DE SONORA
51

la cuarcita fue la más aprovechada, su textura de 
grano muy fino le da una fractura subconcoidal, 
apropiada para ser lasqueada con alto control de 
las extracciones. En general, se puede señalar que 
las distintas materias primas utilizadas en la in­
dustria lítica tallada del Valle de Ónavas son de 
buena calidad, al ser controlables las extracciones 
gracias a su tipo de textura; sin embargo, sólo 
algunas de estas rocas, junto con las habilidades 
individuales de cada tallador, permitieron lograr 
mejores acabados en los artefactos.

El análisis de los materiales líticos del Valle de 
Ónavas se realizó con base en la metodología pro­
puesta por Jane Sliva (1997), aplicándose tanto a 
materiales obtenidos en superficie como en exca­
vación (Vargas y García, 2011; Soto, 2012). Desde 
la sexta temporada de campo el estudio ha incor­
porado el análisis tecnológico de los artefactos,  
y para ello se combinó, por un lado, las clases y 
tipos de Sliva (1997) con la propuesta metodoló­
gica de Tomka y Ramírez (2001), quienes consi­
deran distintas categorías tecnológicas que 
incluyen diferentes etapas de manufactura. Con 
base en los ejemplares líticos recuperados en los 
sitios del valle, se vio la necesidad de incorporar 
otros estudios tecnológicos (Avilez, 1990; 2005; 
González y Cuevas, 1998; Sánchez y Carpenter, 
2009; Towner y Warburton, 1990), que incluyen 
tanto diversos tipos de lascas como de artefactos 
identificados en los materiales (Valdovinos, 2013).

Las diferentes categorías tecnológicas recono­
cidas hasta el momento en los sitios son: a) nú­
cleos (existe una variedad de tipos), y b) lascas, 
para las que se identifica una amplia variedad, a 
saber: 1) primarias, secundarias y terciarias, todas 
éstas como lascas de reducción de núcleo, 2) las­
cas primarias, secundarias y terciarias de adelga­
zamiento bifacial, resultado de la talla bifacial de 
una matriz de piedra de la cual se obtuvo un ar­
tefacto, 3) lasca de rejuvenecimiento, 4) lasca 
utilizada, de uso inmediato o expedito; 5) lasca 
de martillo, 6) lasca de dorso, 7) lasca de dorso 
lateral, 8) lasca de retoque, 9) lasca sobrepasada, 
10) lasca de formación de muesca, 11) Lasca de 
reavivación de filos, 12) lasca de preparación  
de plataforma, 13) lascas A, B, C y D, nombre 
provisional para una serie de lascas obtenidas se­
cuencialmente y que corresponden en parte a la 

técnica A de González y Cuevas (1998). El análi­
sis considera si la pieza está completa, si es un 
fragmento proximal, medial, distal o longitudinal. 
c) Navajas subprismáticas y con base en su pro­
porción largo-ancho; d) unifaciales, de tipología 
diversa y considerando si se trata de un pieza ter­
minada o en proceso de manufactura, completa o 
fragmento; e) bifaciales de tipología diversa, y en 
función de si la pieza está terminada o no, se re­
conocen tres etapas del proceso: matriz bifacial 
en etapa temprana de adelgazamiento, en etapa 
intermedia y en etapa tardía de adelgazamiento; 
se ha considerado además si es un artefacto com­
pleto, semicompleto, fragmento proximal, medial 
o distal, si presenta huella de uso macroscópica y 
si fue reutilizado o reciclado (fig. 2).1

1	 Los tipos lasca de rejuvenecimiento, lasca de martillo, lasca 
de retoque, lasca sobrepasada y lasca de preparación de 
plataforma fueron identificados en el material de la 
temporada 2014, proveniente de El Cementerio, cuyo 
análisis ha concluido recientemente. En cuanto a las Lascas 
A, B, C y D, en principio fueron consideradas lascas de 
dorso y dorso lateral; sin embargo, durante el análisis del 
material lítico de la séptima temporada fue posible 
diferenciarlas de las anteriores y reconocer su existencia 
como resultado de una estrategia de talla distinta a las de 
dorso y dorso lateral. Por ello los tipos antes señalados no 
figuran en las tablas de cuantificación de los materiales, ya 
que éstas son exclusivamente de la sexta temporada.

	 Fig. 2 Lascas diagnósticas, a) lasca de reavivación 
de filos, la flecha indica el talón, que corresponde 
a su vez con el filo removido y b) lasca de forma-
ción de muesca.

a)
b)

0	 1	 2	 3	 4	 5 cm
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El enfoque tecnológico permite relacionar la 
manera en que estas categorías se articulan en el 
proceso productivo y, a su vez, permite reconocer 
diferentes caminos para llegar a un mismo fin. 
Con lo anterior es posible identificar diferentes 
estrategias de talla y procesos de manufactura en 
los sitios del Valle de Ónavas. Particular impor­
tancia tiene en estos aspectos técnicos la natura­
leza y calidad de las materias primas, que, junto 
con las habilidades técnicas de cada persona, de­
terminan en buena medida el tipo de artefactos 
obtenidos.

A fin de evitar confusiones en la terminología 
utilizada en este trabajo, se entenderá por estra­
tegia de talla a la serie de pasos ordenados a se­
guir para el aprovechamiento de una matriz de 
piedra, mediante el empleo de distintas técnicas, 
a fin de obtener un artefacto tallado. En el caso de 
un nódulo masivo el fin es la obtención de un nú­
cleo, la estrategia de talla incluye, por lo tanto, la 
preparación o no de la plataforma —la fase puede 
no existir—, la dirección de las extracciones, la 
secuencia de reducción —orden en que se obtie­
nen las lascas—, y la consecuente transformación 
de la forma y dimensiones de la matriz de roca 
hasta agotarla y desecharla.

Se entenderá por proceso de manufactura 
aquella serie de etapas sucesivas de una operación 
técnica (Winchkler, 2006: 205); esto es, a la suma 
de fases por las cuales pasa un fragmento de roca 
(lasca o matriz) desde que es desprendida de un 
núcleo hasta terminar en un artefacto definido, sea 
éste simple o formal. Con base en lo anterior, el 
proceso de manufactura puede involucrar un nú­
mero reducido de fases —por ejemplo, la elabo­
ración de artefactos simples— o bien un amplio 
número de fases, como en la manufactura de un 
artefacto bifacial. En el proceso de manufactura 
cobran importancia significativa diferentes aspec­
tos, tales como el aprovechamiento de los subpro­
ductos de un núcleo (lascas y navajas) mediante 
su utilización como una lasca-núcleo. Las modi­
ficaciones en el caso de las lascas se hicieron me­
diante diferentes tipos de retoques —marginales, 
invasivos, continuos, discontinuo, unifaciales, 
bifaciales, etcétera— y alterando parcial o total­
mente su morfología, hasta obtener artefactos 
simples o formales según las preconcepciones del 

tallador. El proceso de manufactura incluye la 
selección del tipo de percutor (duro, semiblando 
o blando) o retocador, la técnica de talla (percu­
sión, presión), el ángulo de desprendimiento (agu­
do, grave, recto u obtuso) y la secuencia de las 
extracciones, relacionadas con las habilidades 
técnicas del tallador, que incluyen la preparación 
de plataformas o planos de desprendimiento.

Los resultados obtenidos en este sentido se han 
logrado con base en el estudio de la lítica tallada 
de La Mesa II, con 717 piezas (fig. 3), Casa Pima, 
con 13 673 piezas (fig. 4) y El Cementerio con 9 
921 piezas (fig. 5); son los que más se han inves­
tigado a nivel de superficie y excavación, aportan­
do la mayor cantidad de piezas de esta industria 
(Valdovinos, 2013).

Estrategias de talla en los sitios 
del Valle de Ónavas

Talla de núcleos sin preparación de 
plataforma

Esta estrategia se identifica a partir de dos tipos 
de evidencia: 1) La presencia de núcleos sin pla­
taformas que hayan sido preparadas para la per­
cusión, y 2) La presencia de un alto número de 
lascas con talón cortical, la presencia de navajas 
es excepcional.

Desde el punto de vista tipológico, predominan 
en esta estrategia los núcleos de múltiples platafor­
mas —no obstante, se han reconocido núcleos de 
una y dos plataformas—, ya que los negativos  
de las lascas y bulbos de percusión son claramen­
te distinguibles, identificando en muchos casos 
parte de la secuencia de reducción. La presencia 
de varias plataformas es resultado de una estrate­
gia poco ordenada, en cuyo caso el objetivo fun­
damental fue la obtención de lascas sin buscar una 
estandarización en las mismas. Estos núcleos 
conservan restos de córtex en varias áreas de su 
superficie, por lo general son masivos y no agota­
dos. La abundante presencia de lascas primarias, 
secundarias y terciarias con talón cortical indica 
que la plataforma de percusión fue natural, por 
ello existe una clara correlación con los núcleos 
(figs. 6b y 6c).
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Talla de núcleos con preparación de la 
plataforma

En esta estrategia se reconocen dos variantes: nú­
cleos con plataforma lisa y facetada. Predomina 
en los núcleos la preparación de la plataforma por 
la extracción de una o dos lascas —primaria y 
secundaria en el último caso—, siendo marcada­
mente menor la presencia de núcleos con plata­
formas facetadas. Los núcleos que ostentan una 
plataforma lisa iniciaron con la extracción de  
una lasca primaria con talón cortical, en seguida 
se aprovechó el negativo de la extracción previa, 
como plano de desprendimiento, y así sucesiva­
mente con las demás extracciones. Lascas prima­
rias (con talón liso), secundarias y terciaras 

indican esta estrategia (fig. 6a). Con base en la 
tipología de núcleos, hay un amplio número de 
ejemplares con plataformas múltiples, bidireccio­
nales y de plataformas opuestas —con escasa 
presencia de córtex o sin restos de éste— que 
atestiguan esta variante (fig. 7a).

En los núcleos con plataforma facetada, prime­
ro se separó el nódulo en dos partes; a continua­
ción, la sección lisa recién expuesta fue facetada 
por percusión, mediante la extracción de lascas 
cortas, mismas que tienen el talón cortical. La 
morfología final del núcleo fue oblonga truncada 
o bien tabular. Este tipo de núcleos generalmente 
se tallaron en una dirección, lo cual indica una 
planificación en la talla. La evidencia de esta se­
gunda estrategia de talla está dada, además de los 

a

b

c

	 Fig. 6 Lascas de reducción de núcleo, a) lasca primaria con talón liso, b) lasca secundaria con talón cortical 
y c) lasca terciaria con talón cortical. 
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	 Fig. 7 Núcleos en andesita, a) núcleo con plataforma preparada, de tipo lisa, b) núcleo con plataforma 
preparada por facetado “incipiente”.

a

b

núcleos, por la existencia de un amplio número de 
lascas primarias,2 secundarias y terciarias con 
talones lisos y facetados (fig. 7b).

Talla de núcleos oblongos sin  
preparación de plataformas

En esta estrategia se distinguen dos variantes en 
función del tipo de lasca obtenida. De la primera 
variante provienen las lascas de dorso y dorso la­
teral; se aprovecharon como planos de percusión 
las mismas superficies naturales de los nódulos; 
predominan los talones corticales, mientras las 
cicatrices de extracción de los núcleos cambian 
sólo un poco el sentido de lasqueo con respecto 

2	 El porcentaje de córtex (100%) en este tipo sólo considera la 
cara dorsal, no el talón. 

al eje longitudinal del núcleo (figs. 8 y 17b). Estos 
núcleos fueron trabajados como si los cantos ro­
dados fueran “rebanados”, de forma semejante a 
como se hace con un pan de caja (Avilez, 1990). 
La segunda variante se relaciona mucho con la 
técnica A descrita por González y Cuevas (1998) 
para el material recuperado en Chiapa de Corzo, 
Chiapas, considerado como una secuencia de ex­
tracción de lascas que en este trabajo se denomi­
nan en orden progresivo como A, B, C y D. Por 
lo general son de forma circular, semicircular u 
oval, y se distinguen de la siguiente forma: en 
todos los casos el talón es cortical, la lasca A co­
rresponde en sentido estricto a la primera extraída 
del nódulo; la lasca B tiene en su dorso una sola 
cicatriz de extracción, que corresponde a la cara 
ventral de la lasca A; la extracción de la lasca B 
deja en el núcleo dos cicatrices —una es parte de 
la lasca A y la cicatriz completa de la B—, la 
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tercera lasca que se desprende, lasca C, lleva en 
su dorso esas dos cicatrices; finalmente, la lasca 
D tiene tres o más cicatrices en su cara dorsal  
(fig. 9). Estos tipos de lascas fueron utilizadas tan­
to en forma expedita como para elaborar herra­
mientas expeditas.

Procesos de manufactura en los 
sitios de Ónavas

Entre los materiales líticos del Valle de Ónavas se 
han reconocido hasta el momento cuatro proce- 
sos que se relacionan con los siguientes productos: 
1) lascas de uso expedito, 2) artefactos simples, 
3) artefactos formales y 4) artefactos sobre canto 
rodado.

Lascas de uso expedito

Este tipo de lascas “[...] hace referencia a herra­
mientas improvisadas a partir de las materias 
primas disponibles localmente, que son abando­
nadas en los locales de uso” (Cassiano y Álvarez, 
2007: 19). De acuerdo con Steve A. Tomka (co­
municación personal, 2001), la improvisación no 
se restringe a materias primas locales, sino más 
bien a las necesidades de un grupo en un momen­
to dado y la materia prima disponible, sea ésta 
local o foránea, ya que no sólo se transportaban 

herramientas terminadas, también en proceso y 
materia prima. La manufactura inicia y termina 
con la extracción de la lasca, de cualquier tipo de 
núcleo y estrategia de talla. Tras la obtención de 
la pieza, la misma fue utilizada con los filos vivos, 
dejando en ellos huellas macroscópicas según la 
intensidad del trabajo realizado. Estas huellas se 
presentan en el material de Ónavas, en forma  
de microlasqueos, pulidos, abrasiones y estrías 
(fig. 10). A partir de las huellas macroscópicas se 
ha reconocido su uso en actividades que involu­
cran el cortar, raspar y perforar, tanto en materia­
les duros, como semiduros y blandos (fig. 11).

La frecuencia de lascas de uso expedito en los 
sitios son las siguientes: La Mesa II sólo tuvo sie­
te, Casa Pima 155 piezas y El Cementerio 202 
(figs. 3, 4 y 5). Es necesario recalcar que este bajo 
número comprende sólo a los ejemplares identifi­
cados a simple vista y con el uso de lupas que 
alcanzan un aumento de 40X, quedando en el 
rango de estudios de bajo aumento. El estudio mi­
croscópico de alto aumento incrementaría de 
modo notable esas cifras y, en consecuencia, el 
proceso de manufactura y su significado social.

Las lascas utilizadas en los sitios del valle co­
rresponden a una variedad de tipos, lo cual inclu­
ye todas las lascas de reducción de núcleo 
—primarias, secundarias y terciarias—, lascas de 
adelgazamiento bifacial —en menores frecuen­
cias y predominando las primarias sobre los otros 
dos tipos—, lascas de dorso y dorso lateral, así 
como algunas lascas de los tipos A, B, C y D. En 
función de las materias primas, en estas predomi­
nan la andesita y el basalto, las rocas más abun­
dantes en la lítica tallada de Ónavas.

Artefactos simples y herramientas 
expeditas

Pueden ser definidos como aquellos elaborados a 
partir de una sencilla modificación del filo vivo o 
margen de la lasca o navaja, a partir de un reto- 
que marginal unifacial o bifacial, lo que modifica 
de manera mínima la morfología original de la 
lasca. De acuerdo con Pacheco (2002) la tecno­
logía expedita o para su uso inmediato se rela­
ciona con la técnica de reducción de núcleos para 

	 Fig. 8 Lasca de dorso lateral, nótese el córtex  
en la foto de la izquierda, proveniente desde el 
talón, la lasca semeja una “rebanada” de pan, 
donde las caras dorsal y ventral son casi 
paralelas entre sí.
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	 Fig. 9 Lascas tipo b, c y d, a) lasca b, el dorso tiene una sola cicatriz de extracción, la cara ventral tiene 
retoque marginal formando una muesca, b) lasca c, el dorso tiene dos cicatrices de extracción, en la cara 
ventral se observa un retoque marginal no extensivo, sobre el extremo distal, c) lasca d, la cara dorsal 
tiene tres cicatrices de extracción.

a

b

c
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	 Fig. 11 Lasca utiliza-
das, a) lasca primaria 
con talón cortical y 
huella de uso macros-
cópica, el filo está 
pulido, ligeramente 
redondeado y presenta 
estrías perpendicula-
res al filo, uso por 
raspar; nótese en la 
cara ventral un retoque 
marginal, continuo, 
junto al filo desgasta-
do, b) lasca de dorso 
lateral, con talón 
cortical y huella de uso 
macroscópica, el filo 
está bien pulido, 
achatado y con estrías 
perpendiculares al filo, 
uso por raspar sobre 
material semiduro. Las 
fotos de detalle fueron 
tomadas a 40X de 
aumento.

	 Fig. 10 Lascas utilizadas, 
a) lasca de dorso lateral 
con huella de uso 
macroscópica, el filo está 
pulido y redondeado,  
b) lasca primaria con 
talón liso y huella de uso 
macroscópica, el filo está 
bien pulido, redondeado; 
uso por corte sobre 
material blando. Las 
fotos de detalle fueron 
tomadas a 40X de 
aumento.

a

b

a

b
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producir lascas que serán usadas, ya sea sin reto­
que —en cuyo caso son consideradas como lascas 
utilizadas en este trabajo— o con una mínima 
modificación a la morfología original, en cuyo 
caso son identificadas como herramientas expe­
ditas. De acuerdo con Sánchez y Carpenter (2014: 
89) la industria expedita se puede caracterizar por 
la informalidad y la falta de uniformidad en los 
productos finales; por tanto, no habrá dos herra­
mientas iguales toda vez que la finalidad del ta­
llador era elaborar un artefacto meramente 
funcional.

Luego del desprendimiento de la lasca por per­
cusión directa, mediante el uso de percutores de 
piedra, se lograron retoques marginales, invasivos 
y la combinación de ambos, dando lugar a bordes 
activos cóncavos, rectos, convexos, irregulares o 

a

	 Fig. 12 Artefactos simples (herramientas expeditas), a) lasca de dorso lateral con retoque marginal 
continuo formando un borde activo denticulado, b) lasca primaria con talón liso, retoque marginal inverso 
sobre el extremo distal y margen derecho, bordes activos rectos, c) lasca con talón cortical, retoque 
directo, marginal, continuo, sobre el extremo distal, formando una muesca.

compuestos, sin que por ello cambiara de modo 
drástico su morfología inicial. El retoque fue so­
bre todo primario y en baja frecuencia, secunda­
rio. Los artefactos con retoque secundario 
muestran por lo general un mejor acabado en los 
bordes activos que las herramientas expeditas, no 
siendo necesariamente modificada el resto de la 
morfología del soporte; por tanto, no son consi­
derados aún como artefactos formales. Las herra­
mientas expeditas predominaron en los sitios del 
Valle de Ónavas (figs. 3, 4 y 5) y fueron elabo­
radas en una variedad de tipos de lascas: prima- 
ria, secundaria, terciaria, de dorso y dorso lateral, 
e incluso en lascas de adelgazamiento bifacial  
(fig. 12).

Con base en sus frecuencias dentro de los sitios 
del Valle de Ónavas, predominan las unifaciales, 

b c
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si bien existen algunos ejemplares de talla bifa­
cial. Así, en La Mesa II hay apenas 22 herramien­
tas expeditas, 20 unifaciales y dos bifaciales, en 
Casa Pima se identificaron 215 piezas, de las cua­
les 194 son unifaciales y 21 bifaciales, mientras 
en El Cementerio hay 340 piezas, 280 de ellas 
unifaciales y 60 bifaciales. El uso de rocas de ori­
gen ígneo, en particular andesita y basalto, es 
predominante sobre las de origen sedimentario y 
metamórfico.

Si consideramos que la industria expedita abar­
ca tanto las lascas utilizadas como las herramien­
tas expeditas, en La Mesa II 4.04% corresponde 
a este tipo de artefactos, en Casa Pima representa 
2.71% y en El Cementerio 5.46% del total del ma­
terial. Existe escasa evidencia de retoque sobre 
los bordes activos utilizados —en lascas utiliza­
das—, lo cual implica una fase de reavivación del 
filo natural ya desgastado, esta actividad repre­
senta el ciclaje lateral mediante el mantenimiento 
del artefacto —a partir del retoque— y modificó 
al mínimo su morfología original (fig. 11a).

Artefactos formales

Se pueden definir como aquellos que tienen una 
forma geométrica definida, una o ambas caras del 
soporte han sido modificadas totalmente, o bien 
conservan muy pocas características de la lasca  
o base original. Presentan un lasque primario, 
secundario y retoques continuos, invasivos y ex­
tensivos, pueden o no presentar un área de enman­
gado. Como ejemplos están los cuchillos, puntas 
de proyectil, raspadores y raederas. Con base en 
materiales de los sitios estudiados, los artefactos 
fueron elaborados a partir de dos soportes distin­
tos: 1) una lasca-soporte o lasca-base y 2) un can­
to rodado de poco espesor. En el primer caso la 
lasca-base se modificó mediante percusión direc­
ta, combinando el uso de percutores duros —pero 
ligeros— y blandos a fin de ir dando forma gene­
ral a la matriz (blank); después, mediante el uso 
de percutores blandos se adelgazó el espesor de 
la lasca —dos a tres fases de adelgazamiento—, 
conservando en lo posible su ancho y largo inicial. 
El acabado de las piezas —muescas basales, ase­
rrados o retoques finos— se logró a partir del 

retoque por presión. Cuando el soporte fue un 
canto rodado –por lo general oblongo—, las fases 
son similares, diferenciándose en que al inicio la 
talla del nódulo es mediante percutores duros —
pesados o medios— y aplicando la fuerza en un 
ángulo distinto a la utilizada en la reducción de 
un núcleo —el cambio de ángulo resulta de gran 
importancia para lograr el adelgazamiento.

La frecuencia de artefactos formales es muy 
baja; éstos son representados tanto por las piezas 
terminadas o las que se quedaron en alguna fase 
del proceso de manufactura; así, con base en los 
resultados obtenidos en los sitios, tenemos que en 
La Mesa II hay trece piezas: cuatro unifaciales y 
nueve bifaciales; de Casa Pima provienen 136 pie­
zas: 42 de ellas unifaciales y 94 bifaciales; de El 
Cementerio hay 153 piezas, de ellas 117 son uni­
faciales y 36 son bifaciales. En los unifaciales 
predominan los raspadores de distintos tipos 
como terminales, laterales, cóncavos y compues­
tos. De los bifaciales predominan los artefactos 
que se quedaron en proceso de manufactura, y en 
menor frecuencia las puntas de proyectil, cuchi­
llos y raspadores (fig. 13).3 Hay claras evidencias 
del uso de cantos rodados para la elaboración  
ex professo de un bifacial. Esto es visible en varias 
matrices de piedra que se quedaron en alguna eta­
pa de adelgazamiento (figs. 14, 15a y b).

Artefactos sobre canto rodado

Este cuarto proceso se caracterizó por la elabora­
ción de piezas a partir de la talla directa en los 
cantos. Es común que la materia prima fuera de 
dimensiones menores a la utilizada para los nú­
cleos. La estrategia de talla consistió en el empleo 
de la percusión directa mediante percutores duros, 
extrayendo lascas en uno de los extremos del can­
to para formar los bordes activos. Las extraccio­

3	 La pieza de la figura 13b, en opinión de la doctora Guadalupe 
Sánchez, podría corresponder al fragmento proximal de una 
punta de proyectil tipo Clovis. Con base en sus características 
tecnológicas, esta pieza tiene afinidades tipológicas con las 
puntas Clovis; sin embargo, no le hemos realizado un estudio 
tecnológico a fondo, que incluya los aspectos métricos. De 
corroborarse su tipología Clovis, su presencia en el Valle de 
Ónavas, en un contexto temporal distinto, implica un proceso 
de reclamación y reutilización. 
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	 Fig. 13 Artefactos formales, a) cuchillo bifacial, con pátina, b) fragmento basal de una probable punta de 
proyectil tipo Clovis.

	 Fig. 14 Matrices de talla bifacial en proceso de manufactura, a) etapa de talla temprana, nótese que  
es un canto rodado, b) etapa de talla intermedia, pieza fracturada, c) etapa de talla intermedia, con 
abultamientos en la cara dorsal.
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b
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a

c
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b

ca

	 Fig. 15 Artefactos formales, a) raspador unifacial, b) raspador bifacial, c) navaja subprismática de  
obsidiana con córtex en el dorso y talón liso, sin huella de uso macroscópica o retoque.

nes fueron invasivas, continuas, extensivas y no 
extensivas, por lo que dieron lugar tanto a artefac­
tos formales como herramientas expeditas, sobre 
todo raspadores, aunque también se identificaron 
tajadores, tajaderas, ¿cepillos?, raederas y algunos 
cuchillos. Lo que caracteriza a estos objetos, ade­
más de las dimensiones y uso de toda la roca, es 
que cuando menos una de las caras tiene la super­
ficie cortical plana, rasgo de clara importancia 
desde la selección del canto rodado y en la fabri­
cación de los artefactos (figs. 16 y 17a).

En los sitios del valle el número de cantos tra­
bajados es bajo, apenas catorce proceden de Casa 
Pima y 42 de El Cementerio; destaca el uso de 

rocas ígneas —andesitas y basaltos— y resultan 
excepcionales las sedimentarias y metamórficas.

¿Una cadena operativa?

La finalidad aquí no es presentar una cadena ope­
rativa, pero sí poner a discusión la probable exis­
tencia de una (o varias) en los sitios del Valle de 
Ónavas. Por cadena operativa se entenderá un 
conjunto de pasos sucesivos que se dan en la pro­
ducción de útiles líticos, desde la obtención de la 
materia prima hasta su abandono, lo cual incluye 
las diferentes fases de fabricación, utilización, 
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	 Fig. 16 Artefactos sobre canto rodado, a) y b) cantos con retoque primario, abrupto, sin mayor  
modificación en su morfología.

	 Fig. 17 Artefacto sobre canto y núcleo, a) artefacto sobre pequeño canto rodado, con huella de uso 
macroscópica por raspar (microlasqueo); b) lasca de dorso y núcleo de lasca de dorso, nótese el talón 
cortical en la lasca y el número y orden de cicatrices en el dorso, así como en el núcleo. La lasca no 
proviene de este núcleo, sólo sirve para ejemplificar su obtención.

a

b
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b
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reparación y reutilización; mediante su estudio se 
pueden establecer diferentes estrategias de com­
portamiento técnico y cultural (Leroi-Gourhan, 
1971).

De acuerdo con Leroi-Gourhan (2005, en Ga­
zzola, 2009), en la ejecución de todo acto técnico 
intervienen una o varias materias, objetos-herra­
mientas, acciones o fuentes de energía así como 
factores humanos complejos. Una acción sobre la 
materia se divide en cadenas operativas, término 
que designa la sucesión efectivamente realizada 
—o una fracción coherente de aquélla— de todos 
los actos y lo que las sustenta para conducir de una 
materia prima a uno o varios productos. En la 
cadena operativa se pueden distinguir secuencias 
marcadas por el cambio de operación —prepara­
ción, producción propiamente dicha, reacomoda­
miento, etcétera—, o de técnica —cambio de 
herramienta o de acto—. Estas secuencias pueden 
ser ellas mismas separadas en unidades más finas, 
hasta la última que es el gesto (o la acción). La 
noción de cadena operativa sirve para poner en 
orden la lectura y la clasificación, en su tiempo y 
lugar, de los diferentes momentos de una acción 
técnica. De las secuencias mismas se puede iden­
tificar si éstas han sido efectuadas fuera del sitio 
o si faltan sus productos.

Entre los factores humanos que toman parte en 
la realización de una cadena operativa destacan: 
un conjunto de conocimientos y acciones o “ma­
neras de hacer”, así como las representaciones 
mentales, o “maneras de ver”, que guían al actor 
en su enfoque, organizados en un “esquema con­
ceptual”. Dicho de otra forma, los factores hu­
manos son un saber-hacer que permite combinar 
y adaptar en el momento requerido los conoci­
mientos (saber hacer-imaginando) y de ejecutar 
correctamente las acciones (gestos) necesarias 
(saber-hacer motor) (Leroi-Gourhan, 2005, en 
Gazzola, 2009)).

La suma de las cadenas operativas realizadas, 
cuyos restos conforman un conjunto arqueológico, 
permite al observador construir una o algunas 
cadenas operativas “tipo”, o bien “esquemas ope­
rativos” a fin de caracterizar su conjunto en tér­
minos tecnológicos —métodos y técnicas de talla, 
de fabricación en las distintas industrias, etcéte­
ra—, y emprender una clasificación de los rasgos 

técnicos según criterios funcionales. El conjunto 
coherente de las cadenas operativas de un mismo 
material se organiza en un “proceso técnico”. La 
interacción de diferentes procesos remite a la no­
ción de sistema técnico de un grupo humano y, 
dado que toda actividad técnica es portadora de 
significados sociales, el análisis de las actividades 
técnicas a través del estudio de las cadenas ope­
rativas observadas y restituidas permite enrique­
cer nuestro conocimiento sobre las culturas 
prehistóricas (Gazzola, 2009).

Suministro de materia prima

La materia prima consta de cantos rodados que 
van desde 7 x 5 x 2 cm hasta 15 x 12 x 10 cm. 
Predominan las rocas de origen ígneo: andesita, 
basalto, dacita, riolita, calcedonia, jaspe, entre 
otras, aunque también se aprovecharon rocas se­
dimentarias (sílex) y metamórficas (cuarcita). En 
todos los casos, estos cantos rodados se obtuvie­
ron de los márgenes del río Yaqui, ubicado a me­
nos de 500 m de distancia de los sitios aquí 
estudiados. Pese a que el origen geológico de las 
rocas es distinto, su convergencia en el área de 
estudio nos lleva a considerarlas materia prima 
local. Caso especial es la presencia de obsidiana, 
de origen foráneo, y cuyos yacimientos se ubican 
hacia el norte del estado de Sonora; los nódulos, 
de entre 5 y 7 cm, son visibles en los cerros cer­
canos a varios sitios como El Bajío y La Pintada 
(Sánchez y Carpenter, 2014). Dada la ausencia de 
nódulos y de un proceso de manufactura en los 
sitios, este paso de la cadena operativa en esta 
materia prima se dio fuera del valle, llegando al 
mismo como productos ya terminados —en forma 
de lascas.

Proceso de manufactura

Las figuras 3, 4 y 5 permiten hacer una serie de 
observaciones con respecto a los sitios y los pro­
cesos de manufactura en cada uno de ellos, que 
aquí se presentan en forma sintetizada: en cuanto 
al aprovechamiento de las rocas, resaltan la an­
desita, basalto, riolita, sílex, dacita, jaspe, cuarci­
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ta, calcedonia y caliza como las más frecuentes; 
esto significa que en el resto de las rocas los pro­
cesos representados no están completos, por ello 
la cadena operativa en cada una de esas materias 
primas está fuera de los sitios, e incluso del valle.

Al respecto, la talla y reducción de núcleos 
para la obtención de lascas se encuentra en los tres 
sitios y es el más representativo de todos los pro­
cesos; esto es evidente en la gran abundancia de 
lascas, que incluye las tres estrategias de talla 
desglosadas en párrafos anteriores. La industria 
expedita —representada por lascas utilizadas y 
herramientas expeditas— es la segunda en impor­
tancia y está estrechamente ligada a la anterior; 
en andesita y basalto fueron elaborados la mayo­
ría de las herramientas, en riolita, sílex, jaspe y 
dacita existen algunos ejemplares. Tal parece que 
la mayoría de lascas de este último grupo de rocas 
—de mejor calidad y fractura concoidal— fue 
destinado para la fabricación de artefactos forma­
les y no tanto de uso expedito; esto resulta apre­
ciable cuando menos en Casa Pima pero no en El 
Cementerio, que presenta frecuencias muy simi­
lares entre la industria expedita y la talla de piezas 
formales.

El proceso de manufactura enfocado a la ela­
boración de artefactos formales involucra a los de 
talla unifacial y bifacial, en este último se articu­
la el adelgazamiento. Con respecto a los unifacia­
les, la mayoría de ellos se tallaron en andesita y 
basalto. Por otro lado, la presencia de lascas de 
adelgazamiento bifacial y de sus correspondientes 
matrices (blanks), son la evidencia tangible de esta 
operación y permite entender de manera más fia­
ble esta fase en la fabricación de artefactos. En los 
sitios del valle este proceso tuvo poca importan­
cia, pues si bien están representadas todas las 
etapas del adelgazamiento y los distintos estadios 
de las matrices, cuantitativamente no son signifi­
cativos; esto se correlaciona con un bajo número 
de cuchillos, raspadores bifaciales y puntas de 
proyectil, artefactos que sólo en Casa Pima se ela­
boraron las más de las veces en rocas de mejor 
fractura concoidal: riolita, sílex, jaspe, obsidiana 
y calcedonia. En este sentido es conveniente re­
calcar que en la elaboración de los bifaciales existe 
una correlación entre las matrices de talla —don­
de se reconocen tres etapas de adelgazamiento— 

y las lascas de adelgazamiento bifacial —también 
con tres etapas reconocidas—, particularmente en 
Casa Pima; sin embargo, la cantidad de matrices 
y de lascas indica que en los sitios se realizaba 
con mayor frecuencia el adelgazamiento primario, 
seguido del secundario, siendo escasa la evidencia 
del terciario, fase más próxima a la finalización 
de la pieza. Lo anterior nos lleva a plantear que 
las últimas fases de la manufactura se realizaron 
en otros espacios aún no excavados dentro de los 
sitios, o incuso en otro tipo de sitios: los lugares 
de consumo. Como argumento adicional al plan­
teamiento anterior, es necesario señalar que si 
bien existe una correspondencia entre categorías 
tecnológicas, no existe tal en cuanto a la relación 
más estrecha entre ellas; esto es, no hay una co­
rrespondencia entre los colores, tamaños de las­
cas, matrices y artefactos que permita inferir que 
el proceso completo se llevó a cabo en los sitios, 
siendo más viable que la manufactura de ellos se 
haya dado en distintas localidades.

Por último, la fabricación de artefactos sobre 
canto rodado fue el proceso menos frecuente, el 
lasqueo de estas piezas se dio dentro de los sitios 
que las presentan.

Utilización

La presencia de lascas de uso inmediato, de he­
rramientas expeditas y de artefactos formales con 
huellas de uso macroscópicas permite identificar 
su uso —dentro de los sitios— en actividades re­
lacionadas con cortes, desgaste por raspado, per­
foraciones e incisiones. La diversidad de huellas 
de uso macroscópicas, al ser identificadas con 
bajo aumento (40 x), permiten reconocer el em­
pleo de los filos en materiales de distinta dureza. 
Por ello es viable su participación en varias etapas 
de la industria del hueso trabajado, la concha, la 
madera y el textil; la dureza del hueso —cocido 
adquiere mayor resistencia— y la concha puede 
dejar microlasqueos en los filos si su uso no es 
intensivo; en caso contrario los filos se tornan 
achatados, pulidos, redondeados y rectos. La ma­
dera presenta una dureza variable según se trate 
del género y especie, por ello la formación de mi­
crolasqueos puede darse en maderas duras, en 
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tanto las más blandas dejarán un filo redondea- 
do, si el uso es intensivo, se llegará a un pulido. 
En la industria textil, al ser ésta una materia prima 
generalmente blanda, los filos serán más durade­
ros y las huellas de uso menos claras, dejando 
filos pulidos y redondeados. La preparación y 
curtido de pieles es otra actividad que dejará filos 
pulidos, extendiéndose este rasgo a una de las dos 
caras del artefacto. La utilidad de la industria lí­
tica fue de gran importancia en las distintas tareas 
cotidianas relacionadas con la preparación de ali­
mentos.

No todos los artefactos producidos en los sitios 
fueron necesariamente consumidos dentro de 
ellos. La baja frecuencia de artefactos formales 
terminados puede indicar su utilización en otras 
áreas fuera de los sitios intervenidos, tal es el caso 
de las puntas de proyectil encontradas en lugares 
propicios para la cacería, no lejos de los asenta­
mientos.

Reparación

En el material analizado no hay evidencias claras 
de esta actividad, lo anterior parece estar en fun­
ción de una alta disponibilidad de materia prima, 
donde era más fácil obtener una lasca con filo vivo 
o elaborar una herramienta expedita, y con ello 
solucionar una necesidad inmediata, que reparar 
un artefacto formal.

Reutilización

La reutilización, aunque escasa, sí se presenta en 
los sitios del Valle de Ónavas. Algunos pocos ar­
tefactos fueron reutilizados para elaborar sobre 
ellos otro artefacto distinto al original; es el caso 
de algunas puntas de proyectil, las cuales fueron 
aprovechadas para la elaboración de perforado- 
res de maneral a partir del retoque de la hoja del 
proyectil. Otro ejemplo está en el uso de núcleos 
masivos —con frecuencia son de platafor- 
mas múltiples— como martillos o percutores. 
Este paso de la cadena sólo ha sido observado  
en Casa Pima y sobre todo en El Cementerio  
(figs. 4 y 5).

Ciclaje y reciclaje

El ciclaje no fue común, está evidenciado por la 
escasa presencia de lascas de reavivación de filo 
y por la evidencia directa de retoques no acabados 
sobre el filo desgastado de lascas utilizadas. El 
reciclaje se observa sobre todo en el uso de nú­
cleos masivos, los cuales fueron lasqueados para 
la elaboración de raspadores y tajaderas. Al igual 
que la reutilización, en El Cementerio este paso 
de la cadena operativa fue más frecuente que en 
Casa Pima (figs. 4 y 5).

Abandono

La ocurrencia de artefactos en contextos secun­
darios es una clara evidencia de su abandono una 
vez terminada la vida útil; lo anterior es notable 
en la gran mayoría de las lasca utilizadas, cuyos 
bordes activos tienen claras huellas de uso ma­
croscópico; la presencia de herramientas expedi­
tas rotas, raspadores y fragmentos de puntas de 
proyectil, tanto por el uso o como durante la ma­
nufactura, reiteran el desecho de las piezas, lle­
vando a cerrar la cadena operativa de esos 
implementos.

Discusión

El estudio de los materiales líticos con frecuencia 
se ha enfocado al uso de la obsidiana y para co­
rroborar lo anterior basta con hacer una búsqueda 
bibliográfica sobre el tema. En años recientes los 
esfuerzos se han enfocado al conocimiento de 
otras materias primas, dando como resultado tres 
volúmenes coordinados por Leticia González y 
Lorena Mirambell (2005, 2009 y 2014), cuyos 
contenidos abarcan distintas regiones del México 
antiguo, periodos y sitios.

Los estudios sobre lítica tallada a partir del uso 
de basaltos, andesitas, riolitas, dacitas y otras ro­
cas ígneas no suelen ser frecuentes todavía, pese 
a que desde hace varios años ya se han escrito 
trabajos al respecto (Berrojalbiz, 2009; Fujita, 
2014; García-Bárcena, 1982; García Moreno, 
2008; Jackson, 1990; Martínez, 2007; Nárez, 
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1990; Rodríguez, 1988; Rees, 1990; Tesch, Val­
dovinos y Domínguez, 2008). El aporte que se 
busca con este trabajo es dar a conocer las carac­
terísticas generales de la industria lítica en el Va­
lle de Ónavas, sumándose a los trabajos que 
versan sobre el estudio de otras materias primas 
distintas a la obsidiana.

De acuerdo con las interpretaciones de Gallaga 
(2006, 2007 y 2008), La Mesa II y Casa Pima 
corresponden a un par de aldeas, tanto por la pre­
sencia de estructuras habitacionales como por el 
número de éstas y la amplia frecuencia de mate­
riales arqueológicos. Con las investigaciones a 
cargo de García (2010, 2011, 2012 y 2013) se pue­
de corroborar el carácter habitacional de estos dos 
sitios y se pone de manifiesto que El Cementerio 
—con un utillaje lítico similar, tanto cualitativa 
como cuantitativamente—, sería una aparente in­
consistencia si se tratara de un sitio funerario; las 
evidencias llevan a proponer como hipótesis que 
La Carbonera y dos sitios más, forman parte del 
espacio habitacional de El Cementerio, dada la 
gran cercanía que tienen con este último (García, 
2011).

Las fechas obtenidas por 14C permiten recono­
cer la contemporaneidad de Casa Pima y El Ce­
menterio; éstos y otros sitios del mismo valle 
comparten los tipos cerámicos, por lo que se pue­
de proponer la ocupación simultánea de varios de 
ellos, cuando menos en algún momento. Formas 
cerámicas de uso utilitario reiteran un uso habi­
tacional; aunado a ello, la presencia de metates, 
manos de metates, morteros, pulidores, hachas de 
¾ de garganta y otros artefactos en lítica pulida 
corroboran actividades relacionadas con la prepa­
ración y procesamiento de alimentos, la molienda 
de granos y semillas. La alta frecuencia de mate­
riales líticos tallados denota que, cuando menos, 
cuatro procesos de manufactura fueron realizados 
en los sitios, sin embargo; no se han explorado 
contextos primarios en este sentido, es decir; 
áreas de actividad o talleres de talla lítica (fig. 18). 
La presencia de una variedad de artefactos unifa­
ciales, bifaciales, así como de lascas con huella 
de uso macroscópicas, pone en evidencia una se­
rie de actividades encaminadas a la satisfacción 
de necesidades básicas. Raspadores, cuchillos, 
puntas de proyectil y raederas, pudieron participar 

en tareas tales como la cacería, destazado, corte 
y curtido de pieles; no obstante, predominan las 
herramientas expeditas.

La presencia de varias estrategias de talla se­
ñala la talla de núcleos por muchos miembros de 
la población y. como consecuencia de estas varias 
formas de hacer (lasquear), la no estandarización 
en la producción de artefactos líticos. El proceso 
de manufactura más importante fue la de núcleo-
lasca, destinada a la industria expedita, la cual se 
caracteriza por su sencillez, heterogeneidad de 
formas finales y uso preponderante de cantos ro­
dados, considerados —por esta naturaleza y su 
alta disponibilidad en las márgenes del río Ya­
qui—, de origen local.

La existencia de matrices bifaciales en proceso 
de manufactura señala que la fabricación de esos 
artefactos se realizaba parcialmente y en baja fre­
cuencia en los sitios, sumándose como evidencia 
directa las lascas de adelgazamiento bifacial. El 
proceso que relaciona estas categorías tecnológi­
cas es discontinuo en sentido estricto, por lo que 
bifaciales generales —en rocas con buena fractu­
ra concoidal— debieron llegar ya trabajados a los 
asentamientos, continuando de manera ocasional 
con las subfases del adelgazamiento. En los sitios 
del Valle de Ónavas la subfase mejor representada 
es el adelgazamiento primario, por lo que el resto 
del proceso —y la cadena operativa— debe loca­
lizarse en otros sitios del valle. A diferencia de lo 
observado en Ónavas, Fujita (2014) señala que en 
El Pulguero, Baja California Sur, una de las prin­
cipales actividades realizadas en los talleres fue 
la producción de preformas bifaciales, las cuales 
fueron transportadas a otros sitios para seguirse 
trabajando hasta terminar en cuchillos o puntas 
de proyectil. La ausencia de lascas que atestigüen 
el acabado final de piezas, tales como cuchillos y 
puntas de proyectil, sugiere que los mismos pu­
dieron llegar ya terminados, quizá a eso se deba 
la diversidad de puntas de proyectil, mostrando 
diferentes tipos de talla, correspondiendo también 
a distintos tipos (fig. 19).4

4	 Las implicaciones tipológicas de los proyectiles no son 
tratadas aquí, basta señalar que su hallazgo en excavación 
sugiere una reutilización —no producción— de tipos más 
antiguos que los sitios.
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	 Fig. 18 Procesos de manufactura identificados en los sitios arqueológicos del Valle de Ónavas, Sonora.

La obsidiana, materia prima foránea, está bajo 
la forma de lascas y navajas de pequeñas dimen­
siones; su claro aprovechamiento al máximo para 
la elaboración de herramientas expeditas y arte­
factos formales, dan soporte al planteamiento que 
considera que esta materia prima debió llegar ya 
trabajada. El porcentaje de este vidrio volcánico 
es tan bajo —no alcanza 0.1%— que no se tienen 
las categorías tecnológicas que indiquen una talla 
en los sitios. Estudios geológicos de procedencia 
y el conocimiento geológico de los vestigios vol­
cánicos en Sonora han demostrado que la obsidia­
na no es local, pues está asociada a lavas riolíticas 
ubicadas en la Sierra Madre Occidental, mientras 
hacia la llanura costera sonorense se reconocen 
esporádicas manifestaciones en antiguos campos 
volcánicos (Vidal, 2014).

Comentarios

El estudio de la lítica en los sitios del Valle de 
Ónavas permite ver que tienen en común una mis­
ma industria. La contemporaneidad parcial de dos 
de los sitios confirma lo anterior, así como una 
larga duración en cuanto a técnicas y productos 
obtenidos; esto es un reflejo de afinidades cultu­
rales. Se propone que los materiales que dan so­
porte al estudio pueden ser representativos de la 
industria lítica en otros sitios del Valle de Ónavas 
correspondientes al periodo 800-1 400 d.C., en 
función de los fechamientos por 14C. De acuerdo 
con Sánchez y Carpenter (2014), a partir del pe­
riodo Agricultura temprana (1 500 a.C.-200 d.C.), 
la tecnología expedita se tornó en parte funda­
mental de la vida de los agricultores, la dependen­



SOBRE CANTOS DE RÍO: LA INDUSTRIA LÍTICA EN EL VALLE DE ÓNAVAS, SURESTE DE SONORA
71

	 Fig. 19 Puntas de proyectil de tipología diversa, 
elaboradas en distintos tipos de roca, a) andesi-
ta, b) dacita vítrea, c) riolita vítrea, d) calcedonia, 
e) obsidiana, conserva restos de córtex en el 
dorso.

a

b

c

e

0	 1	 2 cm

d

0	 1	 2 cm

cia alimenticia de plantas cultivadas se relacionó 
con la disminución de la industria lítica bifacial, 
pues la cacería de animales para la obtención de 
carne pasó a ser una actividad secundaria. El pro­
cesamiento de plantas no requirió de artefactos 
elaborados: un mosaico de herramientas expeditas 
hechas en rocas con suficiente fractura concoidal 
para ser lasqueadas —como la andesita, basalto 
y dacita— fue suficiente para esa tarea, al grado 
de ser los artefactos más comunes en las aldeas 
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(Sánchez y Carpenter, 2014). Este panorama pa­
rece extenderse al Valle de Ónavas.

Recientemente pudo estudiarse una muestra de 
materiales líticos proveniente de Huatabampo, 
Sonora, y se observaron amplias similitudes tan­
to en las materias primas como en las categorías 
tecnológicas, estrategias de talla y procesos de 
manufactura. Al respecto, ya Álvarez (1981, 1985) 
señalaba el uso de cantos rodados en la manufac­
tura de los artefactos mediante una talla de nú­
cleos no sistemática, predominando la tecnología 
expedita; en general, describió lo que en este es­
tudio corresponde a la segunda estrategia de talla 
y al proceso de manufactura de herramientas ex­
peditas. En este trabajo ser pretendía mostrar, de 
manera sintetizada, las características de la indus­
tria lítica en los sitios del Valle de Ónava, a partir 
del Proyecto Arqueológico Sur de Sonora.
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La presencia teotihuacana en San Antonio-Acoculco

Resumen: El área norte de Tula presenta múltiples asentamientos del periodo Clásico, y entre los 
más importantes destacan Chingú, El Tesoro y Acoculco. Un rasgo distintivo de estos sitios es la 
presencia de cerámica teotihuacana y zapoteca, tal como el Barrio zapoteca de Teotihuacán. Los 
trabajos previos han explorado algunos aspectos de la relación entre ambas culturas y la cronolo-
gía de los sitios. Este trabajo revisa las explicaciones acerca de esos sitios y, al mismo tiempo, 
presenta un panorama general de las exploraciones de campo y el análisis de la colección de ce-
rámica de San Antonio-Acoculco. Enfatiza en los materiales teotihuacanos para ubicar tempo-
ralmente la ocupación y abandono del sitio.
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Tula. These settlements stand out due the presence of Teotihuacan and Zapotec pottery, likewise 
the Zapotec barrio at Teotihuacan. Prior studies have explored some aspects of the relationship 
of Zapotec and Teotihuacan culture and the chronologies of these sites. This article reviews ex-
planations offered to date and presents a general overview of recent fieldwork and ceramics 
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En el área norte de Tula se han estudiado varios sitios arqueológicos con rasgos 
teotihuacanos, particularmente en Chingú (Díaz, 1980; Mastache et al., 2002), 
El Tesoro y Acoculco (Crespo y Mastache, 1981). En gran medida, estos sitios 
han sido explorados con estudios de superficie y excavaciones de sondeo. Entre 
2011 y 2012 se realizó el Salvamento Arqueológico Planta Tratadora de Aguas 
Residuales (ptar), Atotonilco de Tula, Hidalgo, este proyecto delimitó el sitio 
arqueológico San Antonio-Acoculco (SA-Acoculco), donde se descubrieron ma-
teriales con rasgos teotihuacanos. SA-Acoculco se ubica muy cerca de la parte 
norte de la Presa Requena, entre los poblados de San Antonio y San José Aco-
culco, Atotonilco de Tula en el estado de Hidalgo. Se extiende sobre las laderas 
de dos elevaciones ubicadas al noreste del río El Salto (fig. 1). Las coordenadas 
utm (Datum WGS-1984) en el centro del sitio son 473161 E, 2205030 N (carta 
topográfica 1:50, 000, Zumpango de Ocampo E14A19).

Crespo y Mastache (1976: 100) reportaron un sitio denominado Acoculco  
(S-53). SA-Acoculco y Acoculco (S-53) son sitios distintos, hay 1.7 km de distan-
cia entre ellos, el primero está sobre la loma y el segundo en la planicie baja. 
SA-Acoculco muestra evidencia de los típicos multifamiliares teotihuacanos, así 
como plazas cuadrangulares rodeadas por tres edificios y un lado abierto. Otro 
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	 Fig. 1 Sitios clásicos en el área de Tula con material teoti-
huacano y zapoteca.

elemento importante son los acabados de estu- 
co en pisos y edificios, aunque hasta la fecha fal-
ta estudiar la orientación de los edificios y definir 
la existencia de talud-tablero.

Los sitios del Clásico en el área de Tula son 
relevantes porque muestran cerámica teotihuaca-
na y zapoteca, del último caso resaltan los cajetes 
grises acanalados parecidos al tipo G121 definidos 
por Caso et al. (1967), así como unas copias loca-
les2 elaboradas en pastas de color amarillo rojizo 
y café amarillento (Crespo y Mastache, 1981; 
Díaz, 1980).

La conjunción de materiales teotihuacanos  
y zapotecas ya había sido identificada en el Barrio 
zapoteca (Millon, 1973: 40), así que cuando se 
observó la misma asociación en el área de Tula se 
infirió un fenómeno semejante (Crespo y Masta-
che, 1981: 103; Rattray, 1993: 71; Mastache et al., 
2002: 57-59; Healan, 2012: 74). Sin embargo, la 

1	 Winter (1998: 155) ha señalado que es un error asumir que 
los cajetes grises acanalados encontrados en el centro de 
México son G12. Además de las típicas acanaladuras al 
interior del borde, el G12 de Monte Albán presenta 
incisiones en el fondo de la vasija. Por el contrario, ningún 
ejemplar encontrado en el barrio zapoteco o en el área de 
Tula muestra incisiones en el fondo.

2	 Caso et al. (1967: 25) ya reportan cajetes acanalados 
anaranjados dentro del área zapoteca, particularmente en 
el sitio de Monte Negro.

investigación del barrio ha identificado 
una producción local de cerámica uti-
litaria y ceremonial zapoteca, depósi-
tos funerarios, así como movilidad de 
individuos y artefactos desde la zona 
oaxaqueña (Rattray, 1993; Spence, 
1992: 68-7; White et al., 1998; Roldan 
et al., 2011), todo lo anterior permite 
sustentar la existencia de un conglome-
rado foráneo en la urbe teotihuacana.

Por otra parte, entre los sitios del 
Clásico en la región de Tula, Chingú es 
un asentamiento que también, presen- 
ta alfarería teotihuacana y zapoteca 
(Díaz, 1980: 69; Mastache et al., 2002: 
55). De acuerdo con Clara Díaz (1980: 
64) la cerámica zapoteca representa 
6.82% (1 011 tiestos) y la teotihuaca- 
na 26.15 % (3 900 tiestos), sobre todo 
cajetes acanalados y cantaros de pasta 

dura, este material casi siempre aparece fuera de 
la arquitectura cívico-ceremonial. Contrariamen-
te, Crespo y Mastache (1981: 100) reportan que  
El Tesoro y Acoculco muestran un predominio  
de la cerámica zapoteca con 63% y 54%, res
pectivamente, mientras la cerámica teotihuacana 
representa 15% y 17% —en ningún caso se ha 
especificado el tamaño de la muestra—, y con 
estos datos se ha afirmado que la cultura zapoteca 
tuvo una presencia más intensa que en Chingú.3

Las excavaciones de SA-Acoculco descubrie-
ron conjuntos habitacionales con diseño teotihua-
cano, y dentro de tales se hallaron tres tumbas 
zapotecas con nicho, además de una cantidad 
considerable de entierros extendidos y flexionados 
(Bonfil, 2013: 160-196); los primeros se asocian a 
la cultura zapoteca, y los segundos, a la teotihuaca
na. Cabe recordar que un salvamento arqueológico 
en El Tesoro previamente identificó una tumba 
zapoteca con ofrenda (Hernández, 1994).

Estas diferencias en la cultura material pare- 
cen explicarse porque Chingú fue el centro regio-
nal de la expansión teotihuacana en Tula (Díaz, 

3	 Es importante notar que la abundancia cerámica no es un 
indicio suficiente para interpretar el grado de la presencia 
cultural, pues aún en el Barrio zapoteca predomina la 
cerámica teotihuacana (63.6 %, 1 578 tiestos) sobre la 
zapoteca (4.7 %, 117 tiestos) (Rattray, 1993: tabla 2).
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1980: 71; Mastache et al., 2002: 52). De tal ma-
nera, El Tesoro y SA-Acoculco serían sitios peri-
féricos con una jerarquía secundaria y mayor 
cantidad de elementos culturales no teotihuaca-
nos. Por ejemplo, es notable que hasta la fecha no 
se haya encontrado una tumba zapoteca en Chin-
gú y la variabilidad cerámica quede reducida a 
cajetes acanalados y cantaros de pasta dura, mien-
tras en SA-Acoculco y El Tesoro sí hay tumbas y 
muchas más formas cerámicas, que van desde lo 
utilitario hasta lo ceremonial. De esta manera,  
los sitios del Clásico en Tula presentan tres com-
ponentes: 1) asentamientos relacionados con 
ÇTeotihuacán 2) presencia cultural zapoteca y  
3) una cultura local minoritaria (Mastache et al., 
2002: 59).

Rattray (1993: 7) menciona que la ocupación 
del Barrio zapoteco ocurrió entre 200-550 d.n.e., 
desde el punto de vista cronológico la mayoría de 
la cerámica teotihuacana del barrio pertenece a 
las fases Tlamimilolpa (200-350 d.n.e.), Xolalpan 
(350-550 d.n.e.) y Metepec (550-650 d.n.e.); ade-
más, la cerámica zapoteca suele estar asociada a 
la arquitectura de dichas fases. La cerámica za-
poteca del barrio corresponde a las fases Monte 
Albán II (200 a.n.e.-200 d.n.e.) y Monte Albán 
IIIA (200-500 d.n.e.) (Rattray, 1993: 70). La  
cerámica de Monte Albán IIIA es minoritaria y 
se correlaciona sin mayor problema con las fa- 
ses teotihuacanas, pero la cerámica de Monte Al-
bán II —más abundante y más antigua— resulta 
difícil de correlacionar con las fases teotihuaca-
nas. Algunos especialistas sostienen que el des
fase cronológico de la cerámica zapoteca está 
provocado por la ausencia de contacto con el  
área oaxaqueña, generando una alfarería ana
crónica que busca reforzar la identidad cultural 
(Rattray, 1993: 4; Spence, 1992). Sin embargo, 
Winter (1998: 155, n. 2 y fig. 1) señala que los 
cajetes acanalados del barrio zapoteca podrían 
ubicarse hacia la fase Monte Albán II tardío (200-
350 d.n.e.), lo cual los correlacionaría de mejor 
manera con las fases teotihuacanas. En estudios 
más recientes se considera que la ocupación del 
barrio comenzó en Tzacualli tardío (Palomares, 
2013; Ortega y Archer, 2014): si esto fuera el caso, 
se podría explicar la antigüedad de los diseños 
formales de la cerámica zapoteca del barrio.

En la cerámica teotihuacana de Chingú, Clara 
Díaz (1980: 28) reporta material de la fase Patla-
chique (cuatro tiestos), Tzacualli (35 tiestos) y 
Miccaotli (siete tiestos); no se registró un patrón 
de asentamiento para estas fases, aunque ese me-
dio centenar de tiestos era prueba suficiente de 
una ocupación temprana. La cerámica más abun-
dante es de la fase Tlamimilolpa (21.99%, 3 282 
tiestos), momento de construcción de los edificios. 
En Xolalpan (3.07%, 456 tiestos) y Metepec (1.09%, 
162 tiestos) hay una menor proporción de material, 
además de una menor extensión ocupacional del 
sitio (Díaz, 1980: 60). Respecto a El Tesoro y Aco-
culco (S-53), Crespo y Mastache (1981: 100-101; 
Mastache et al., 2002: 57) señalan la presencia de 
material cerámico de la fase Tlamimilolpa tardío 
y Metepec, sin haber registrado material de la fase 
Xolalpan. Con estos datos, las síntesis regionales 
más recientes todavía mantienen que la ocupación 
clásica del área de Tula fue continua desde Tza-
cuall hasta Metepec (Healan, 2012: 72; Mastache 
et al., 2002: 59). Por otra parte, Rattray (2001: 380) 
considera que existe una correlación temporal en-
tre la ocupación de Chingú y el Barrio zapoteca 
ubicada entre Tlamimilolpa y Metepec.

El aspecto más interesante es que se ha consi-
derado que la organización político-territorial 
entre los sitios teotihuacano-zapotecas de la re-
gión de Tula y el Barrio zapoteca fue muy pare-
cida; es decir, con asentamientos plenamente 
delimitados donde se concentra un grupo cultural 
distinto. En este trabajo presentaré algunos resul-
tados del análisis de la cerámica de SA-Acoculco, 
enfocado sobre todo a los atributos temporales  
de la cerámica teotihuacana; estos datos serán 
útiles para complementar la información respec- 
to a la cronología y ocupación clásica en el área 
de Tula, lo cual permitirá elaborar una imagen 
más certera de la ocupación y el abandono de la 
región, así como de su organización político- 
territorial.

La cerámica de San Antonio- 
Acoculco

La muestra cerámica de SA-Acoculco se divide 
en Clásica y Posclásica, se ha registrado muy poco 
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material tolteca y mexica. La mayor parte es ce-
rámica del Clásico organizada en tres conjuntos 
generales: teotihuacana, zapoteca y local.

En la cerámica zapoteca de SA-Acoculco hay 
varios grupos donde se registran materiales muy 
parecidos a los de Monte Albán (Caso et al., 1967) 
principalmente cajetes cónicos y acanalados de pas
ta gris (fig. 2c-e), cántaros fabricados en una pasta 
dura y compacta (fig. 2d-f), así como vasos cere-
moniales (fig. 2a) y sahumadores (fig. 2b) con su-
perficie alisada y estriada. Estos materiales 
corresponden a las fases Monte Albán I, II y IIIA, 
pero en SA-Acoculco conviven con materia- 
les teotihuacanos de las fases Tlamimilolpa y  
Xolalpan.

La cerámica local está elaborada en una pasta 
de color amarillo rojizo donde se fabrican vasijas 
teotihuacanas y zapotecas con acabado monocro-
mo de color anaranjado y bayo, entre las vasijas 
zapotecas hay cantaros (fig. 3a), vasos (fig. 3b) y 
cajetes cónicos (figs. 3c-e). También hay una gran 
cantidad de ollas fabricadas en una pasta muy 

burda, mayoritariamente con diseño formal zapo-
teco. El adjetivo ‘local’ se refiere sobre todo a una 
cultura material que conjunta formas cerámicas 
de ambas culturas.

La cerámica teotihuacana corresponde a vasi-
jas con atributos y diseños típicos de esta cultura, 
cajetes y vasos trípodes con pulido a palillos, can-
deleros, incensarios con rebordes, pintura de he-
matita especular, etcétera. Se clasificó siguiendo 
los principios de Rattray (2001: 36-42), donde  
el grupo cerámico constituye la categoría central 
del análisis. Así, cada grupo se define en función 
de la suma de modos correlacionados de pasta y 
acabado de superficie. Por un lado, hay grupos 
cerámicos definidos principalmente por el trata-
miento de superficie: Monocromo pulido, pintado, 
mate y bruñido. Por otra parte, el Anaranjado San 
Martín (asm), Copa, Anaranjado delgado y Gra-
nular4 se distinguen por la pasta. Cada grupo con-
tiene una variedad de formas distintivas, por 
mencionar algunos, el Monocromo pulido abarca 
vasijas de servicio, del mate son características las 
vasijas ceremoniales y del grupo bruñido las va-
sijas de preparación y almacenamiento.

En este punto, la clasificación organiza la ce-
rámica teotihuacana en distintos grupos y los  

4	 La cerámica Anaranjado delgado y Granular no es 
teotihuacana, pero se ha estudiado dentro de la 
cronología teotihuacana.

	 Fig. 2 Cerámica zapoteca de SA-Acoculco.

	 Fig. 3 Cerámica local de SA-Acoculco. Formas 
zapotecas.
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aspectos cronológicos de cada grupo inciden al 
estudiar los cambios en el tratamiento de superfi-
cie, la forma y la pasta, que permiten medir el 
paso del tiempo. Más que tipos, la clasificación 
define atributos diagnósticos relacionados a cada 
fase cronológica (Rattray, 2001: 110-112). Así, un 
grupo cerámico es una entidad abstracta pero 
también es una unidad histórica que cambia a lo 
largo del tiempo.

La cerámica teotihuacana  
de SA-Acoculco

La cerámica teotihuacana de SA-Acoculco refleja 
los diseños y tratamientos de la cerámica clásica 
de Teotihuacán. En el caso de la cerámica Ana-
ranjado delgado, asm y Granular, la pasta indica 
el carácter foráneo de estos materiales; por otra 
parte, la cerámica teotihuacana pulida, pintada, 
mate y bruñida de SA-Acoculco presenta una pas-
ta de color café con partículas no plásticas negras, 
cristales de silicio y micas. En cuanto a su com-
posición, aun cuando el barro de SA-Acoculco es 
diferente al de Teotihuacán, presenta la típica 
cocción de la cerámica teotihuacana, lo cual se 
infiere al observar algunos efectos, como los nú-
cleos de reducción negros. En ese sentido, la ce-
rámica de SA-Acoculco es una manufactura local 
que sigue los patrones estilísticos y tecnológicos 
de la alfarería teotihuacana.

A continuación se reportan los resultados del 
análisis del material cerámico proveniente de dos 
unidades de excavación, cada una ubicada cerca 
de la cima de una loma identificadas como MA y 
MB (fig. 4). La U5-MA corresponde a un patio 
con superficie de estuco, mide casi 8 m de lado y 
está rodeado de habitaciones (fig. 5). A primera 
vista es parecido a un multifamiliar teotihuacano 
(Manzanilla, 1993). La segunda unidad es la V9-
MB, que también corresponde a un conjunto ha-
bitacional de diseños teotihuacano; en promedio, 
los cuartos miden 3 m por lado y algunos mues-
tran residuos de los piso de estuco. Es importante 
anotar que en esta unidad se descubrió una tumba 
zapoteca (fig. 6). En cada unidad el material mues-
tra una distribución porcentual de acuerdo con la 
filiación cultural de la siguiente forma:

	 Fig. 4 Puntos de excavación en San Antonio-
Acoculco.

Tabla 1. Porcentaje de la cerámica de SA-Acoculco 
según su filiación cultural.

Teotihuacana* Zapoteca Local Tiestos  
analizados

U5-MA 19.35 8.85 69.68 12 172

V9-MB 41.43 10.69 47.03 9 367

* Excepto número de tiestos analizados

En la tabla 1 se puede observar que cada uni-
dad manifiesta un comportamiento distinto, por 
ejemplo en la U5-MA predomina el material local 
y la cerámica teotihuacana apenas abarcan un 
quinto de la muestra total. Por otro lado, casi la 
mitad de la cerámica de V9-MB es teotihuacana 
y cabe apuntar que en esta unidad se registraron 
todos sus grupos: pulido, pintado, mate, bruñido, 
ASM y copa, así como Anaranjado delgado y Gra-
nular. Comparativamente, en U5-MA tan sólo se 
registró cerámica pulida, pintada, mate, bruñida 
y del tipo Anaranjado delgado. Desde el punto  
de vista de la cerámica zapoteca, en U5-MA se 
recuperó una gran cantidad de cajetes cónicos  
de la alfarería local; por otra parte, en V9-MB se 
identificó la mayor concentración de cerámica ce-
remonial zapoteca, sobre todo de vasos y sahuma-
dores (fig. 7).

En lo que toca a la distribución temporal de la 
cerámica teotihuacana, la mayor parte correspon-
de a las fases Tlamimilolpa y Xolalpan, siendo en 
la primera más abundante. En general se observa 
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	 Fig. 5 Excavaciones U5-MA.

	 Fig. 6 Excavaciones V9-MB.
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	 Fig. 7 Porcentajes de cerámica zapoteca.

	 Fig. 8 Porcentajes de cerámica teotihuacana según  
temporalidad.

un decremento en la cantidad de material de la 
fase Xolalpan, si bien resulta más pronunciado en 
U5-MA, mientras en V9-MB es menor. Las dos 
unidades analizadas muestran muy bajo porcen-
taje de cerámica de la fase Metepec y sólo la U5-
MA mostró algunos fragmentos de la fase 
Miccaotli (fig. 8); más adelante presentaré una 
explicación que integre los datos presentados has-
ta ahora, aunque a grandes rasgos esos resultados 
son afines con la idea que en Tlamimilolpa co-
mienza un proceso de expansión suprarregional 
teotihuacana (Rattray, 2001: 388).5 Varios estu-
dios dentro del territorio hidalguense muestran 
que los sitios teotihuacanos estuvieron activos en 
el lapso Tlamimilolpa-Metepec (Matos et al., 

5	 Rattray (2001: 356) define un sitio suprarregional como un 
sitio teotihuacano fuera del Valle de Teotihuacán, 
comúnmente se localizan en Morelos, Puebla, Tlaxcala, 
Hidalgo y el Valle de Toluca.

1981; Pastrana y Domínguez, 2009; 
Torres et al., 1999). A continuación 
presento un resumen descriptivo de la 
colección de cerámica teotihuacana de 
SA-Acoculco de U5-MA y V9-MB; se 
resaltan los atributos con valor crono-
lógico según los criterios establecidos.

Monocromo pulido/ 
Tlamimilolpa-Metepec6

El grupo Monocromo Pulido se distin-
gue por el acabado lustroso en vasijas 
típicamente teotihuacanas: vaso, caje-
te, jarra y florero, la cerámica de Mic-
caotli y Tlamimilolpa temprano es 
lustrosa y oscura, principalmente ne-
gra y café oscura. A partir de Tlami-
milolpa tardío es menos lustrosa y 
predominan los tonos claros. En Tla-
mimilolpa el modo decorativo es la 
incisión, en Xolalpan el pulido en pa-
trón y el pulido zonal (Rattray, 2001; 
Bennyhoff, 1969; Cowgill, 1998; Ló-
pez, 2009).

Vaso cilíndrico/Tlamimilolpa-
Xolalpan temprano

El vaso teotihuacano es una vasija trípode y exis-
ten dos diseños formales: de borde saliente y de 
borde directo. El vaso de borde saliente es de 
cuerpo cilíndrico o recto divergente con soportes 
sólidos aparece en Miccaotli y Tlamimilolpa, 
(Rattray, 2001: 158-160). En los materiales de SA-
Acoculco se recuperaron varios ejemplares con 
borde plano evertido o curvo divergente de la fase 
Tlamimilolpa (fig. 9). La boca mide entre 20-25 cm 
de diámetro. La superficie exterior está pulida y 
tiene un patrón vertical, los colores más frecuen-
tes son: negro (2.5/1 5Y), café obscuro (3/4 7.5YR) 
y café amarillento obscuro (4/6 10YR).

6	 Junto al título de cada grupo cerámico se mencionan las 
fases correspondientes al material de la muestra de SA-
Acoculco.
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	 Fig. 9 Vaso pulido de borde saliente. Tlamimilolpa.

El vaso de borde directo es la vasija más dis-
tintiva de la cultura teotihuacana, es un cilindro 
con tres soportes huecos, aparece en Tlamimilol-
pa tardío y perdura hasta Metepec (Rattray, 2001: 
220; Cowgill, 1998: 186; Bennyhoff, 1969: 62). En 
Tlamimilolpa tardío tiene el cuerpo apenas acin-
turado y no suele tener decoración; por lo general 
miden alrededor de 20 cm en el borde y 15.5 cm 
de altura, las paredes son delgadas (0.4 cm) (fig. 
10a-c), la superficie es color café oscuro (3/2 
7.5YR) o negro (2.5/1 7.5YR). Entre los materiales 
decorados se registraron algunos tiestos esgrafia-
dos con diseños decorativos dispuestos diagonal-

	 Fig. 10 Vaso de borde directo. Tlamimilolpa-Metepec.

mente alrededor de la vasija y relleno de pintura 
roja (fig. 10e-f), este ordenamiento decorativo es 
distintivo de esta fase (Bennyhoff, 1969: 68).

El vaso de Xolalpan temprano se distingue por 
la pestaña basal (fig. 10 d, i) y la decoración inci-
sa organizada en paneles horizontales alrededor 
del borde o la base (Rattray, 2001: 220; Benn-
yhoff, 1969: 87; Müller, 1978: 167). En el material 
de SA-Acoculco se registraron algunos fragmen-
tos con paneles de líneas diagonales paralelas y 
grecas, algunos tienen rastros de pintura roja en 
la incisión (fig. 10g-h, j). En la V9-MB se registró 
un par de fragmentos de vaso de borde directo con 
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pulido zonal a manera de franjas verticales (fig. 
10k-l), el color de la superficie es negro (2/1 10YR) 
y café amarillento (5/4 10YR); de acuerdo con 
Rattray (2001: 286) y Bennyhoff (1969: 117) este 
tipo de materiales aparecen en Metepec.

Cajete/Miccaotli-Metepec

El cajete pulido tiene dos formas frecuentes: cur-
vo divergente y recto divergente con borde salien-
te (Rattray, 2001: 170; Bennyhoff, 1969: 44-45). 
Entre los ejemplares de Tlamimilolpa temprano 
se registraron fragmentos de cajete con borde sa-
liente y engrosado, el ángulo basal —la unión 
entre la pared y la base de la vasija— está en
grosado y es recto o agudo. La superficie es lus-
trosa por ambos lados y de colores oscuros, negro  
(2/1 10YR) y café muy oscuro (2/2 10YR). La 
mayor parte de los cajetes pulidos de SA-Acocul-
co pertenecen a la fase Tlamimilolpa tardío, tie-
nen el borde más saliente, el ángulo basal está 
adelgazado y es ligeramente obtuso, pero todavía 
se observan vértices claros (fig. 11). La superficie 
está bien pulida al interior, el exterior presenta 
un pulimento de menor calidad. Los colores más 

frecuentes son café (4/4 7.5YR) y café amarillen-
to (5/4 10YR).

La incisión es el modo decorativo distintivo de 
Tlamimilolpa, se observa principalmente en el 
cajete curvo divergente (Rattray, 2001: 192; 
Cowgill, 1998; López, 2009). Al exterior del cuer-
po se registró el diseño de nube (fig. 12a-b), en el 
fondo, arcos y la flor de cuatro pétalos y al interior 
del borde líneas verticales paralelas. Los ejempla-
res incisos suelen ser vasijas oscuras.

Los cajetes pulidos de Xolalpan tienen menos 
saliente en el borde y usualmente carecen de so-
portes, en esta fase aparece el cajete recto diver-
gente de borde directo (Rattray, 2001: 218; 
Bennyhoff, 1969: 81). Por lo general, son más 
abiertos, la boca mide entre 25 y 30 cm y las pa-
redes son más gruesas (0.5-0.9 cm). Hay un nota-
ble decremento en la calidad del lustre, sobre todo 
al exterior de la vasija, predominan el color café 
amarillento ligero (6/4 10YR).

Entre los atributos decorativos de Xolalpan 
temprano está el pulido zonal; entendido como el 
contraste entre un área alisada y otra pulida  
(Rattray, 2001: 222), se puede observar una fran-
ja alisada debajo del borde y el resto de la vasija 
está pulida (fig. 13a), o bien presenta una ban- 
da de pulimento en el borde y en la base, mientras 
la sección media es opaca (fig. 13b). El pulido en 
patrón es el atributo distintivo de Xolalpan tardío, 
se trazan diseños pulidos sobre una superficie ali-
sada (Rattray, 2001: 222), en el material de SA-
Acoculco se identificaron líneas verticales, líneas 

	 Fig. 11 Cajete pulido. Tlamimilolpa tardío.

	 Fig. 12 Cajete pulido inciso. Tlamimilolpa.
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	 Fig. 13 Cajete pulido. Xolalpan.

diagonales y enrejados —líneas diagonales cru-
zadas—; suelen estar ubicados en la parte media 
del cuerpo, enmarcados por dos bandas de puli-
das. En los ejemplares decorados todavía hay ties-
tos de color negro (2.5/1 7.5YR) y café oscuro (3/4 
5/8 7.5YR).

En V9-MB se registró una pequeña muestra 
(siete tiestos) de la fase Metepec, se trata de caje-
tes divergentes de labio puntiagudo y cajetes he-
misféricos. El pulido es muy pobre, por lo general 
se observan rayas brillosas que 
nunca cubren el total de la su-
perficie. La superficie es dispa-
reja, tampoco hay uniformidad 
en el color, las vasijas presen-
tan desde tonos rojizos y ama-
rillentos hasta el café oscuro, 
negro y gris; las superficies 
están muy manchadas con nu-
bes negras (fig. 14). 	 Fig. 14 Cajete pulido. Metepec.

Jarra/Tlamimilolpa-Xolalpan

En el material de SA-Acoculco se identificaron 
jarras con cuerpo de bulbo (Bennyhoff, 1969: 66) 
de la fase Tlamimilolpa tardío: vasijas de cuerpo 
alargado, hombros anchos y base estrecha, pocas 
veces presenta soportes pequeños o vestigiales, 
usualmente la boca es estrecha (fig. 15a). También 
se registraron algunos fragmentos de jarra Tlalóc 
de la fase Tlamimilolpa, hay fragmentos lustrosos 
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de color negro (2/1 7.5YR) y café muy oscuro (2/2 
10YR), sólo un par de fragmentos son café ama-
rillento ligero (6/4 10YR). La nariz es una aplica-
ción esférica y se notan salientes de colmillos 
debajo del labio (fig. 15b), las orejeras son en for-
ma de tableta con aplicaciones circulares, en un 
fragmento se observa el diseño de los tres cerros 
en el borde y la ceja arqueada (fig. 15c). Hay algu
nos tiestos con lustre opaco, superficie grisácea y 
rasgos faciales más discretos (fig. 15d); en las ex-
cavaciones de Oztoyohualco 15B se descubrió una 
jarra con los mismos atributos (Manzanilla, 1993).

La jarra de Xolalpan temprano es grande, de 
cuello alargado, borde divergente y cuerpo globu-
lar. El pulimento es poco lustroso y el modo de-
corativo diagnóstico es el pulido zonal (fig. 16a), 
predominan las vasijas de color café amarillento 
ligero (6/4 10YR) y café (4/3 10YR). La jarra de 
Xolalalpan tardío se distingue por el pulido en 
patrón al exterior del cuello o el cuerpo, por lo 
general aparece en fragmentos de color oscuro, 
negro (2/1 10YR) y café muy oscuro (2.5/3 7.5YR), 
los diseños son enrejados o líneas/franjas vertica-
les (fig. 16b-e).

Grupo Pintado/Tlamimilolpa- 
Metepec

El Grupo Pintado está definido por la superficie 
pulida y pintada. En el material de SA-Acoculco 

se han registrado dos maneras de aplicar la pin-
tura: Rojo monocromo, donde la pintura es  
cubriente, mientras en el Bicromo se elaboran di-
seños sobre la superficie natural de la vasija; en 
algunos casos los diseños pintados se encuentran 
delimitados por una incisión, este material se de-
fine como Bicromo inciso (Rattray, 2001: 118).  
En las vasijas pintadas se presentan formas de 
servicio, sobre todo vaso, cajete, jarra y una ele-
gante cazuela.

Vaso de borde saliente/Tlamimilolpa

El vaso pintado sigue las pautas formales del vaso 
pulido. En los materiales de SA-Acoculco los va-
sos rojo y bicromo inciso de borde saliente fueron 
definitivos para identificar la ocupación de la fase 
Tlamimilolpa, por lo general es un cilindro con 
el borde plano evertido, la boca mide 20 cm. En 
particular, el vaso rojo está cubierto al exterior 
con una capa gruesa de pintura roja (3/6 10R), 
excepto una banda alisada debajo del borde. En el 
exterior hay decoraciones esgrafiadas, los diseños 
más comunes son el enrejado (líneas diagonales 
cruzadas) y arcos organizados en paneles (fig. 17b). 
Por otra parte, el vaso bicromo inciso es un cilin-
dro acinturado con diseños decorativos geométri-
cos (fig. 17a) pero también se registró la escalera 
(fig. 17c). El bicromo inciso es un atributo distin-
tivo de Tlamimilolpa (Rattray, 2001: 200).

	 Fig. 15 Jarra pulida. Tlamimilolpa.

a)

b)
c) d)
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Jarra, cazuela y palangana/Xolalpan

La costumbre de cubrir las vasijas con una capa 
gruesa de pintura especular es distintiva de la fase 
Xolalpan temprano (Rattray, 2001: 230). En los 
materiales de SA-Acoculco se registraron dos ti-
pos de vasija de esta fase: la jarra roja de cuello 
alto y borde curvo divergente (fig. 18a). La segun-
da es la cazuela roja, en ocasiones se observa una 
franja alisada debajo del borde exterior (fig. 18b-c). 
Ambas formas tiene una superficie lustrosa, cu-
bierta por la pintura color rojo oscuro (3/8 7.5R). 
Comparativamente, la cazuela de Xolalpan tardío 
es bicroma (Rattray, 2001: 262), sobre la superfi-
cie color café amarillento ligero (6/4 10YR) se 
aplica pintura especular translucida, los diseños 

más distintivos son franjas horizontales al exterior 
del borde, también hay pintura al interior del cuer-
po y el fondo, pero la mayoría de las veces no hay 
diseños decorativos definidos (fig. 18d-e). Tanto 
la cazuela roja como bicroma son de borde plano 
evertido.

Cajete/Tlamimilolpa-Metepec

Los cajetes bicromos se dataron con base en los 
atributos formales y algunos rasgos de la pintura; 
así, las vasijas de la fase Tlamimilolpa se distin-
guen por sus bordes salientes, la pintura color rojo 
y los diseños bien delineados (fig. 19a). Los caje-
tes de Xolalpan tienen menos saliente o son de 

	 Fig. 16 Jarra pulida. Xolalpan.

	 Fig. 17 Vaso pintado, rojo (a) y bicromo inciso (b, c). Tlamimilolpa.

a) b)
c)
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borde directo, la pintura es especular aun cuando 
los diseños no suelen estar bien delineados. En 
varios casos el exterior presenta pulido en patrón 
(fig. 19b-c).

En el caso de la V9-MB se registró una peque-
ña muestra de material de la fase Metepec, entre 
los ejemplares más significativos está un cajete 
curvo divergente decorado con un diseño de es-
calera al exterior de la vasija (fig. 20a), la pintura 
es color anaranjado (5/8 10R) es delgada y trans-
lucida que la hace difícil de observar a simple 
vista. Otro ejemplar importante es un cajete he-
misférico con labio puntiagudo, la superficie está 
más bruñida que pulida y presenta pintura espe-
cular (3/6 10R), sin que se pueda distinguir un 
diseño específico (fig. 20b).

Mate/Tzacualli-Metepec

El grupo Mate se define por un conjunto de vasi-
jas ceremoniales con una superficie alisada, en el 

material de SA-Acoculco los in-
censarios y candeleros son los  
mejores ejemplos para obtener in-
formación cronológica.

Incensario/Tzacualli- 
Metepec

Existen dos formas básicas: el in-
censario simple es un cuerpo recto 
divergente, mientras el incensario 
compuesto es de silueta bicónica. 
El borde del incensario puede ser 

directo o con reborde (una saliente colgante) que 
sirve como marcador cronológico (Rattray, 2001: 
154; Séjourné, 1966: 31; Bennyhoff, 1969: 27).

Entre Tzacualli-Tlamimilolpa temprano, el in-
censario es simple y está decorado con impresio-
nes e incisiones. En el material de las fases 
tempranas se registró un fragmento con el borde 
engrosado y labio cuadrado, presenta impresiones 
circulares en el borde (fig. 21a), este diseño es 
propio de Tzacualli (Rattray, 2001: 140). También 
se registró un fragmento de borde saliente engro-
sado decorado con una hilera de impresiones de 
“media caña” (fig. 21b), esta decoración es típica 
de Miccaotli (Rattray, 2001: 154).

En Tlamimilolpa aparece el incensario com-
puesto o bicónico y el uso de aplicaciones mode-
ladas sencillas (Rattray, 2001: 164; Bennyhoff, 
1969: 39). En las excavaciones de SA-Acoculco 
se recuperó un ejemplar semicompleto de una va-
sija bicónica de la fase Tlamimilolpa temprano, 
tiene borde directo, mide 15.5 cm de altura y 18 cm 
en la apertura de boca y la base. Esta decorado 

	 Fig. 18 Jarra roja (a), cazuela roja (b), (c) y bicroma (d) y (e). Xolalpan.

	 Fig. 19 Cajetes bicromos. Tlamimilolpa (a) y Xolalpan (b), (c).
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con aplicaciones circulares sobre una tableta la-
teral (fig. 22a). Otro ejemplar importante de la fase 
Tlamimilolpa tardío es el fragmento superior de 
un incensario compuesto, mide 22 cm en el borde, 
se calcula que la vasija completa midió al menos 
16 cm de altura. Está decorado con dos tabletas 
laterales sobre las que se pegó una aplicación cir-
cular, al frente muestra una placa rectangular (fig. 
22b). La mayoría de los fragmentos de incensario 
recuperados pertenecen a este tipo de vasijas, es-
tán alisados y cubierto con una capa blanca pos-
terior a la cocción.

En Tlamimilolpa tardío y Xo-
lalpan temprano aparecen aplica-
ciones con diseño naturalista y 
simbólico (Rattray, 2001: 210; 
Bennyhoff, 1969: 57; Müller, 
1978: 100). En el material de SA-
Acoculco de Tlamimilolpa tardío 
hay aplicaciones modeladas con 
forma de disco de pluma y entre-
lazados (fig. 23a-b); por otra parte, 
las aplicaciones de molde y con 
pintura roja pos-cocción (4/6 10R) 
de Xolalpan muestran discos de 
plumas, el atado, la estrella mari-
na y la flor (fig. 23c-h).

Durante el análisis se recupera-
ron pocos fragmentos de reborde; 
sin embargo, resultaron muy útiles 
para obtener información cronoló-
gica, se identificó un fragmento 
Miccaotli, que visto de perfil es 
como la mitad de un triángulo 
(Bennyhoff, 1969: 39; Rattray, 

2001: 154), decorado con tres hileras de impresión 
de media luna (fig. 24a). El reborde de Tlamimi-
lolpa es una saliente recta (Rattray, 2001: 166; 
Bennyhoff, 2001: 39), se identificaron algunos 
fragmentos lisos, con aplicación al pastillaje e 
impresiones circulares (fig. 24b-e). El reborde de 
Xolalpan tardío es corto y curvo (Rattray, 2001: 
242), apenas se registró un ejemplar de esta fase 
(fig. 24f) Finalmente, el reborde de Metepec es 
una pequeña cresta (Bennyhoff, 1969: 113). En el 
material de V9-MB se recuperaron algunos ejem-
plares de esta fase, con superficie áspera y rugosa, 

	 Fig. 20 Cajetes bicromos. Curvo divergente con diseño de escalera (a) y hemisférico con diseño N/I  
(b). Metepec.

	 Fig. 21 Incensarios Tzacualli (a) y Miccaotli (b).

	 Fig. 22 Incensario bicónico. Tlamimilolpa.
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	 Fig. 24 Rebordes de incensario. Miccaotli a), Tlamimilolpa  
b)-e). Xolalpan f) y Metepec g)-i).

	 Fig. 23 Incensarios con aplicaciones. Tlamimilol-
pa tardío a) y b); Xolalpan c)-h)

conjuga una superficie alisada con líneas brillosas 
o zonas de pulido ligero (Rattray, 2001: 100), está 
conformado por vasijas de preparación y almace-
namiento: ollas, cazuelas y palanganas.

Ollas/Tlamimilolpa-Xolalpan

La olla teotihuacana presenta dos diseños forma-
les en el borde: saliente y curvo divergente. La olla 
del Tlamimilolpa temprano tiene el borde engro-
sado y oblícuo, cuerpo alargado y algunas veces 
presenta asas verticales (Bennyhoff, 1969: 43; 
Müller, 1978: 85; Rattray, 2001: 168). Las ollas  
de borde engrosado y oblicuo de SA-Acoculco 
son de cuello alto, la boca mide entre 20-30 cm 
(fig. 26a), también se recuperaron algunos frag-
mentos de olla con cuello restringido y asas ver-
ticales (fig. 27a). La olla del Tlamimilolpa tardío 
es borde plano evertido y cuello más corto, se nota 
una sustitución del borde recto por el curvo  
(Rattray, 2001: 188; Bennyhoff, 1969: 60). En la 
muestra de SA-Acoculco se registraron numerosas 
ollas de borde saliente que miden entre 25 y  
35 cm, ya sea de cuello recto (fig. 26b) o ligera-
mente curvo (fig. 26c). En general, la olla Tlami-
milolpa es de colores rojizos (5/8 2.5YR), 
anaranjados (6/8 7.5YR) y amarillentos (4/6 6/4 
10YR).

En la fase Xolalpan temprano continúa con la 
tendencia por el borde curvo divergente y reducir 
el tamaño del cuello (Rattray, 2001: 216). Las ollas 

la pasta es burda y con muchas partículas no plás-
ticas (fig. 24 g-i).

Candelero/Xolalpan temprano

El candelero aparece en Tlamimilolpa tardío y 
perdura hasta Metepec (Rattray, 2001: 184; Cow-
gill, 1998). Hasta la fecha se han registrado muy 
pocos ejemplares en la muestra de SA-Acoculco 
y todos los ejemplares han asociado a la fase Xo-
lalpan, sobre todo por estar alisados del cuerpo y 
pulidos en el borde, aunque algunos muestran 
rayas de pulimento en el cuerpo. En las decora-
ciones hay marcas punzonadas (fig. 
25a-b), un fragmento con diseño 
fitomorfo (fig. 25c), un ejemplar de 
dos cámaras con perforaciones en 
el cuerpo (fig. 25d), otro con hileras 
de incisiones (fig. 25e) y, por últi-
mo, el fragmento de una cámara 
cubierto de pintura roja oscura 
(3/6 10R) (fig. 25f).

Grupo Bruñido/Tlamimi-
lolpa-Xolalpan

El grupo Bruñido está definido por 
el tratamiento de superficie que 
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	 Fig. 25 Candeleros. Xolalpan.

	 Fig. 26 Ollas bruñidas. Tlamimilolpa a)-c) y Xolalpan d)-e).

de SA-Acoculco son de boca más cerrada, el  
borde mide alrededor de 20 cm. Todavía hay cuer-
pos alargados pero empiezan a surgir los cuerpos 
globulares (figs. 26d y 27b). En Xolalpan tardío 
el borde de la olla es curvo y engrosado (Rattray, 
2001: 250; Müller, 1978: 111) y se registraron muy 
pocos ejemplares de esta fase, el grosor del borde 
alcanzó 1.3 cm (fig. 26e). La olla de Xolalpan es 
de color bayo (6/4 10YR) y café amarillentos (6/6 
10YR), a veces aparece una banda labial de pin-
tura roja (4/8 2.5YR) al interior del borde.

Palangana/ 
Tlamimilolpa

La palangana bruñida es 
exclusiva de Tlamimilol-
pa. Es una vasija pesada de 
paredes divergentes, borde 
directo y fondo plano  
(Rattray, 2001: 188-190). 
Los ejemplares de SA-
Acoulco miden alrededor 
de 30 cm en el borde, la 
altura de la vasija oscila 
entre 3.7, 6 y 10.6 cm:  
las paredes son gruesas  
(1.1-1.3 cm) y están bru
ñidas horizontalmente, en 
algunos casos el exterior 
puede estar alisado. Los 
colores más comunes son 
café oscuro (3/4 7.5YR) y 
rojo amarillento (5/8 5YR), 
algunos ejemplares pre-
sentan pintura negra (2/1 
10YR) escurrida al exte-
rior de la vasija (fig. 28).

Cazuelas/Miccaotli-
Tlamimilolpa tardío

La cazuela bruñida apare-
ce en dos fases de la crono
logía teotihuacana. En 
Miccaotli tiene borde muy 
saliente (Rattray, 2001: 
158), en Tlamimilolpa 

temprano conserva la misma forma pero la salien-
te es más corta, mientras en Tlamimilolpa tardío 
el borde curvo divergente (Bennyhoff, 1969: 44).

En la U5-MA de SA-Acoculco se registró un 
solo borde de Miccaotli, la saliente mide 3.1 cm 
(fig. 29a). Las cazuelas de Tlamimilolpa son va-
sijas grandes que miden entre 25 y 35 cm, aunque 
algunos ejemplares alcanzan 45 cm en la apertu-
ra de la boca. Los fragmentos de Tlamimilolpa 
temprano son de color café amarillento ligero (6/4 
10YR) y la saliente del borde mide entre 1.5 y  
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2.5 cm (fig. 29b-d). En los ejemplares con borde 
curvo divergente de Tlamimilolpa tardío se en-
cuentran algunos fragmentos de color rojo ama-
rillento (5/8 5YR) (fig. 29e-g).

Grupo Copa, Anaranjado  
San Martín y Granular/Xolalpan

En la V9-MB se registró una muestra diminuta de 
los grupos Copa, Anaranjado San Martín y Gra-
nular; en principio son hallazgos importantes  

porque marcan de manea contundente la fase Xo-
lalpan. Un ejemplar semicompleto de copa de 
cuerpo alargado y base de pedestal alisada mide 
12.5 cm de altura y 8 cm en la boca. La pared  
de la vasija es muy delgada mide 0.3 cm. Es de 
color amarillento (6/6 10YR), y la superficie 
muestra marcas verticales y una franja de pulido 
zonal (fig. 30).

En SA-Acoculco se han recuperado algunos 
fragmentos de ánfora del grupo Anaranjado San 
Martín, este se distingue por la superficie anaran-
jada (5/6 2.5YR) y bruñida (fig. 31). La pasta de 

	 Fig. 27 Ollas bruñidas. Tlamimilolpa temprano a) y Xolalpan temprano b).

	 Fig. 28 Grupo Bruñido. Palangana. Tlamimilolpa.
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Tlajinga 33, y de ahí se distribuiría al resto de la 
ciudad, Si todo lo anterior es el caso, es muy pro-
bable que las ánforas —que también son vasijas 
de transporte— de SA-Acoculco fueran transpor-
tadas desde Teotihuacán, la baja proporción de los 
tiestos también apunta hacia este fenómeno.

Se identificaron un par de tiestos de ollas del gru
po Granular; esta cerámica, originaria de Guerre
ro y Morelos, fue importada por los teotihuacanos 
(Rattray, 2001: 340) y llegó hasta SA-Acoculco. 
La cerámica granular se distingue por una pasta 
rosácea (rojo ligero 6/6 10YR) de textura gruesa 
con muchas partículas no plásticas de color negro 
y cristales, está uniformemente oxidada. Apenas 
se registraron un par de bordes cortos y gruesos 
de olla con engobe blanco de la fase Xolalpan  
(fig. 32). La forma es muy parecida a la olla bru-
ñida de la misma fase (Bennyhoff, 1969: 94;  
Rattray, 2001: 352; Müller, 1978: 116).

Anaranjado delgado/Tlamimilolpa- 
Xolalpan7

El grupo Anaranjado delgado es una cerámica 
foránea, la pasta anaranjada con mica de esquisto 
es determinante para definir este grupo (Rattray, 
2001: 306). En la muestra de SA-Acoculco repre-
senta entre 2 y 3% de la cerámica teotihuacana, 
donde se identificaron sobre todo cajetes hemis-
féricos de soporte anular (chsa).

Entre los atributos diagnósticos de Tlamimi-
lolpa temprano la superficie muestra un brillo 
tornasolado (Rattray, 2001: 326) y con decoración 
esgrafiada mediante líneas paralelas; formalmen-
te sobresalen los cajetes con borde engrosado y 
labio puntiagudo (Bennyhoff, 1969: 50; Müller, 
1978: 89). En el material de SA-Acoculco se iden-
tificaron cajetes divergentes (fig. 33g) y vasos  
(fig. 33i). En general los materiales de Tlamimi-
lolpa presentan superficies bien trabajadas y ho-
mogéneas de colores claros, amarillo rojizo (7/6 
7.5YR) y rojo ligero (7/8 2.5YR), los fragmentos 
con brillo tornasol son rojos (5/8 2.5YR). Las 

7	 Junto al título de cada grupo cerámico se mencionan las 
fases de las cuales se registró material en la muestra de 
SA-Acoculco.

	 Fig. 29 Cazuela bruñida. Miccaotli-Tlamimilolpa.

	 Fig. 30 Grupo Copa. Xolalpan.

los fragmentos de SA-Acoculco es idéntica a la 
descrita para Teotihuacán; es decir, es anaranjada, 
de textura gruesa y porosa, resaltan unas partícu-
las no plásticas negras y está completamente oxi-
dada. Rattray (2001: 122) agrega que la fabricación 
del ASM estaba restricta al sector denominado 
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franjas oscuras en el borde de los cajetes son atri-
butos significativos de Tlamimilolpa tardío (Rat-
tray, 2001: 328), por lo general asociado al CHSA 
(fig. 33b); en esta fase la incisión sustituye al es-
grafiado, aunque los diseños con base en líneas 
paralelas permanecen en el CHSA (fig. 33a) y de 
borde saliente (fig. 33h).

Un atributo diagnóstico de Xolalpan temprano 
es la decoración punteada e incisa (Bennyhoff, 
1969: 90), los puntos siguen la trayectoria de las 
líneas incisas (fig. 33c). En esta fase algunas va-
sijas adquieren tonalidades verdosas o grisáceas 
(Rattray, 2001: 330-332); en la muestra analizada 
se identificó una buena cantidad de fragmentos de 
CHSA con este tipo de coloraciones, en tales ca-
sos la pasta es café amarillenta (6/3 2.5Y) en lugar 
de las típicas pastas rojizas, algunos bordes toda-
vía mostraban la franja oscura (fig. 33d).

En Tlamimilolpa tardío aparece la decoración 
por medio de aplicaciones en forma de disco con 
hendidura o granos de café, por lo general ubica-
dos alrededor de la base o la tapa de vasos y jarras 
(Rattray: 2001: 330; Bennyhoff, 1969: 71). En la 
U5-MA se registró un fragmento de vaso con su-
perficie verdosa/café (5/4 7.5YR) ubicado para 
Xolalpan temprano (fig. 33e) y un fragmento de 
jarra que podría ser de Tlamimilolpa tardío  
(fig. 33f).

Consideraciones finales

El análisis de la cerámica clásica de SA-Acoculco 
ha permitido delinear tres tradiciones culturales 

alfareras: la teotihuacana, la zapoteca y la local, 
cada una de éstas se distribuye con distintas fre-
cuencias dentro del sitio; por ejemplo, se ha ob-
servado que la mayor cantidad de cerámica 
teotihuacana se encuentra en V9-MB, donde se 
han recuperado muestras de todos los grupos de 
la cerámica teotihuacana y de intercambio. Por 
otra parte, en U5-MA hay más cerámica local, y 
los cajetes cónicos representan una porción seme-
jante a toda la cerámica teotihuacana de ese lu- 
gar. En primera instancia esto podría sugerir  que 
V9-MB fue un sector con población teotihuacana, 
sobre todo si se considera que en este sector apa-
recieron materiales poco abundantes dentro del 
sitio y que tales llegaron por intercambio supra-
rregional, y me refiero en concreto a las ánforas 
asm, las ollas granulares y posiblemente la copa. 

	 Fig. 31 Ánfora Anaranjado San Martín. Xolalpan.

	 Fig. 32 Olla granular. Xolalpan a). Tomado de 
Bennyhoff (1969).
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Lo anterior podría sugerir que este conjunto arqui
tectónico representa un foco político-administra-
tivo teotihuacano dentro del sitio, mientras que 
U5-MA únicamente sería un conjunto habitacio-
nal que revelaría el menor estatus de los zapotecas 
de SA-Acoculco; sin embargo, esta explicación no 
es del todo satisfactoria porque en V9-MB tam-
bién se descubrió una tumba y se recuperó la ma-
yor cantidad de cerámica ceremonial zapoteca, lo 
cual deja ver que esta población también está pre-
sente en el núcleo político del sitio.

Los datos cerámicos de este trabajo permiten 
ver que la alfarería teotihuacana y zapoteca de 
SA-Acoculco se distribuye con distintos grados 
de intensidad dentro del sitio. Así, al tratar de en-
tender la organización política y social del sitio es 
difícil pensar en guetos, pues los datos indican una 
convivencia más cercana entre las dos culturas, lo 
cual no quiere decir que al interior no hubiera 
jerarquías. A diferencia de Crespo y Mastache 
(1981), no considero posible mantener que sitios 
como Acoculco (S-53), El Tesoro y SA-Acoculco 

hayan tenido un sistema político-territorial similar 
al “barrio oaxaqueño”. Sin embargo, es bastante 
claro que en estos sitios hay mayor variabilidad e 
intensidad en la cultura material zapoteca que en 
Chingú —que por su papel como rector regional 
muestra más rastros del control teotihuacano.

Desde el punto de vista cronológico se han lo-
grado resultados más concretos: la cerámica teo-
tihuacana de SA-Acoculco abarca, en primer 
lugar, las fases Tlamimilolpa-Xolalpan. Los frag-
mentos de asm, Anaranjado delgado y Granular 
proveen un indicio contundente de las fases (Tla-
mimilolpa y Xolalpan) cuando SA-Acoculco está 
inserto dentro de la red teotihuacana. Respecto al 
material más temprano/Tzacualli-Miccaotli y tar-
dío/Metepec, apenas se registraron algunos frag-
mentos de cerámica ceremonial, principalmente 
incensarios, en el material Metepec también hay 
cajetes pulidos y pintados. Así, una interpretación 
probable es inferir dos eventos ceremoniales: la 
consagración y clausura del sitio. También es sig-
nificativo que cuando comienza a operar el sitio 

	 Fig. 33 Anaranjado delgado.
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hay una buena cantidad de incensarios de Tlami-
milolpa, pero en Xolalpan son bastante raros. El 
material utilitario (Grupo Bruñido) es de Tlami-
milolpa-Xolalpan, pero en Xolalpan la frecuencia 
es mucho menor, antes y después no se registra 
cerámica utilitaria.

Al analizar la distribución temporal de las  
unidades analizadas, se puede ver un decremento 
de la proporción material de Xolalpan; sin embar-
go, en U5-MA hay una caída abrupta mientras  
en V9-MB el decremento es menos pronunciado 
(fig. 8). Esto seguramente indica que si bien el 
abandono del sitio sucede en Xolalpan, algunos 
sectores como la U5-MA fueron abandona- 
dos primero y de manera más abrupta, mientras 
otros sectores del sitio, entre ellos la V9-MB, tar-
daron más tiempo en desocuparse.

Desde un punto de vista regional, la ocupación 
de SA-Acoculco debió empezar unos años des-
pués que en Chingú, pero ambas dentro de la fase 
Tlamimilolpa; por otra parte respecto al proceso 
de abandono, SA-Acoculco comenzó a desocu-
parse en Xolalpan; por su parte, las investigacio-
nes en Chingú muestran material utilitario de la 
fase Metepec y tiene una ocupación más extensa 
(Díaz, 1980: 40), lo cual resulta muy lógico al 
considerar su papel rector dentro de la región. Así, 
la imagen presentada permite apreciar que la ocu-
pación teotihuacano-zapoteca del área de Tula es 
progresiva, y lo mismo en el caso del abandono 
regional; hay un distanciamiento gradual del  
poder teotihuacano que seguramente causó pe-
queños huecos en el orden político que se trans-
formaron en umbrales abiertos a nuevas alianzas 
políticas y sociales.
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Resumen: Poco se sabe de las mujeres en Teotihuacán, de su papel como lideresas de un grupo, 
representantes de cargos políticos, o como transmisoras de bienes materiales y simbólicos de los 
linajes existentes. Tampoco se tienen mayores datos sobre el nacimiento de los niños y su íntima 
relación con estas mujeres. En esta oportunidad presentamos al lector un conjunto de evidencias y 
referentes históricos que postulan al nacimiento de un niño, bajo cuidado y custodia de las mujeres 
del linaje, como uno de los mecanismos que movilizaron los engranajes de un sistema de poder 
político de Teotihuacán y que en ese momento las colocaba en lo más alto de la estructura social.
Palabras clave: símbolos de linaje, mujeres, prestigio, poder y decadencia.

Abstract: Little is known about women in Teotihuacan, their role as leaders of a group, represen­
tatives of political office, or as carriers of material and symbolic goods of existing lineages. 
Details known about the birth of children and their intimate relationship with these women are 
equally unknown. This paper presents a body of evidence and historical references that postulate 
the birth of a child under the care and custody of the women of the lineage as one of the mecha­
nisms that moved the gears of a system of political power at Teotihuacan, while also placing them 
at the top of the social structure.
Key words: lineage symbols, women, prestige, power and decadence.

A lo largo de la historia, el nacimiento humano ha sido objeto de la construcción 
simbólica colectiva por parte de diversas culturas en el mundo, ya sea para ce­
lebrarlo con rituales consagratorios o bien para interrumpirlo a través de la 
muerte del feto o del infanticidio (Harris 1986); con ello deja de ser un acto 
meramente biológico para colocarse en el punto de intersección de fuerzas cul­
turales y sociales que le dan continuidad a la comunidad misma.

En esta ocasión queremos referirnos al primer caso, centrado en la salutación 
de un nuevo miembro de la sociedad y los rituales que lo reconocen y validan, 
basado en la interpretación arqueológica de una ofrenda de contexto primario 
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localizada en el extremo oriental de la ciudad de 
Teotihuacán. En ella se representan colectivos 
de mujeres rodeando a una madre con un niño 
recién nacido en sus piernas. En total fueron lo­
calizados 72 objetos, de los que 35 son figurillas 
femeninas y niños, formando tres niveles de agru­
pación de objetos separados por capas de arena 
fina. Un hallazgo sui generis que, sin embargo, 
conlleva los riesgos de cualquier interpretación 
arqueológica sobre una cultura de la que no exis­
te documentación histórica alguna, como es la 
teotihuacana.

Ante esta imposibilidad, y en aras de aproxi­
marnos a su significado, decidimos hacer un aná­
lisis comparativo de los rituales de nacimiento 
alrededor del mundo, para luego centrarnos en las 
fuentes históricas más próximas y cotejarlas con 
el contexto preciso del hallazgo. Pronto identifi­
camos la enorme riqueza existente en cuanto a las 
formas de significar estos sucesos, sus dioses y 
sus símbolos, pero también de la presencia subya­
cente de elementos comunes y compartidos que, 
al margen del tiempo y lugar, estructuran o reac­
tualizan este suceso primigenio.

Por ejemplo, los niños o niñas recién nacidos 
alrededor del mundo no penetran de golpe en el 
grupo doméstico: su entrada tiene lugar por etapas 
y en ellas se pondrán en contacto con la sociedad, 
las tradiciones, las relaciones místicas, los seres 
sobrenaturales y la jerarquización social de la co­
munidad receptora; en otras palabras con un pro­
ceso de aculturación. Para dar cuenta de este 
fenómeno, Garnet (1922, 305-361) sugiere la exis­
tencia de tres fases precisas dentro de ese acto: La 
separación, el margen y la agregación.

La separación concierne esencialmente a la 
placenta y al cordón umbilical, sometidos a trata­
mientos prescritos de forma que no pongan en 
riesgo las vidas de la madre y del niño. Aquí se 
documenta la forma en que sociedades tradicio­
nales europeas como los astures, cántabros, vas­
cos y maragatos conservan la placenta de la madre 
como un símbolo de fecundidad, lo que además 
propicia su buena lactación. En otras sociedades, 
por ejemplo en Indonesia,1 la consideran el her­

1	 La placenta se llama Bucha-co-satthi (amigo del niño/a). 
Los malayos la consideran un miembro de más edad de la 

mano mayor o pequeño del niño y es tratada como 
tal (Enning, 2007). Entre las culturas prehispáni­
cas del Altiplano y la Costa del Golfo conservaban 
el cordón umbilical y lo enterraban dentro de la 
casa, en el lado norte si se trata de un niño y cer­
ca del fogón en el caso de ser niña (Munch, 1994).

Un segundo momento del ritual es la margen, 
donde la mujer embarazada y su bebé son some­
tidos a un periodo de reclusión en la choza o en la 
casa familiar, misma que sólo puede abandonar 
por un lapso de tiempo prescrito. Durante ese pe­
riodo se cree que la madre y su niño son vulnera­
bles, pues seres sobrenaturales amenazan con 
recuperar al niño. Para Mesoamérica existen re­
gistros de que a las mujeres embarazadas se les 
ocultaba en una choza durante la ceremonia del 
fuego nuevo, pues consideraban que, de no salir 
el Sol, se convertirían en seres monstruosos que 
devorarían a todas las personas a su paso (Saha­
gún, 1956).2

Finalmente, “en la integración” se pone fin a este 
periodo liminal y el recién nacido es adscrito a 
una línea familiar: se le asigna un destino de 
acuerdo con el sistema calendárico correspon­
diente y se le otorga un nombre o su equivalente 
en el linaje. Al final de esta etapa la madre es 
reintegrada a sus roles cotidianos; en algunas cul­
turas de América del Sur y Nueva Guinea el ma­
rido se queda en casa simulando los síntomas del 
parto, práctica conocida como covada.3

Si bien se reconoce el aporte del autor, pasó por 
alto un ritual que, a nuestro juicio, consideramos 
que funciona como bisagra entre la dimensión 
 

hermandad. En ocasiones, cuando un niño sonríe de 
forma inesperada, los padres dicen que juega con su 
hermano mayor, la placenta (Enning (2007).

2	 En el pensamiento indígena mesoamericano a la mujer se 
le ha considerado receptora de fuerzas que la desbordan, 
debido en gran medida a que durante su embarazo 
participa de la fuerza cósmica que da origen a toda la vida 
y también posee la fuerza para destruirla. Una mayor 
referencia se encuentra en Ibarra (1996).

3	 Covada (del francés couver “incubar”), costumbre por la 
que la madre, durante el nacimiento de un hijo o 
inmediatamente después, le cede el lecho al padre. A veces 
consistía en la entrega del bebé al padre por parte de la 
madre para que éste se ocupara de él. En muchas 
sociedades, la función social de la covada es reafirmar el 
papel o la legitimidad del padre. Se suele asociar con 
sociedades matrilineales (wikipedia.org/wiki/Covada).
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profiláctico-doméstica y la público-social; se 
trata de la fase denominada de “presentación y 
reconocimiento social”, e involucra a la madre, el 
recién nacido, su familia, su linaje y su comu­
nidad. En tal fase la familia presenta al recién 
nacido ante algunos miembros o representantes 
de la comunidad, quienes le visitan para conocer­
le y reconocerle, colaborando de manera material 
o simbólica con la familia, en diferentes escalas, 
grados e intensidades, acordes con su estatus  
social.

Luego entonces, “el reconocimiento social” del 
nuevo niño o niña es un acto eminentemente po­
lítico que pone en juego los diferentes símbolos 
de autoridad y prestigio dentro de una estructu- 
ra de poder socialmente diferenciada. Aquí es 
donde las fuentes documentales resultan útiles 
para aproximarse a este fenómeno, pues eviden­
cian que el nacimiento siempre ha estado cobijado 
en el seno doméstico, y —debido a sus capacida­
des reproductivas, religiosas y políticas— ha sido 
capaz de mantener sus elementos estructurantes 
hasta nuestros días.4

Si bien la antropología muestra la enorme di­
versidad de formas en la que este suceso se asume 
y reproduce, también pone de manifiesto la exis­
tencia de patrones de pensamiento subyacentes 
que terminan por estructurarla, lo cual puede en­
marcarse en modelos como el núcleo duro (López 
Austin, 2012), matriz mesoamericana (Duverger, 
2007), infraestructuras subyacentes (Harris, 
1997), o estructuras elementales del parentesco 
(Levi-Strauss, 1998).

Matrilinealidad y linaje

Antes de analizar el hallazgo se debe señalar que 
la evidencia histórica muestra que en todos los 
tiempos han existido sociedades con organización 
matrilineal junto a formas basadas en la patrili-
nealidad. En su Ethnographic Atlas, George P. 

4	 Hoy en día en las sociedades occidentales es una práctica 
común que la familia o amigos cercanos a la madre o 
padre visiten al niño o niña recién nacido llevando  
consigo regalos y presentes, práctica que adquiere  
una connotación pública cuando se trata de un bautismo 
o confirmación del niño o niña.

Murdock (1967), con base en el análisis de 752 
sociedades étnicas, indica que una quinta parte de 
ellas tienen un régimen de filiación matrilineal, 
donde los individuos reciben el nombre familiar, 
la herencia y el prestigio por vía materna.

Por matrilinaje  entendemos un sistema de pa­
rentesco en que la adscripción del individuo se 
realiza por vía materna, o los familiares de esta. 
En muchas sociedades del mundo antiguo —iro­
queses, germanos, griegos, lidios y etruscos— 
existen registros de matrilinealidad, en las cuales 
el nombre, las propiedades familiares y las heren­
cias los trasmiten las mujeres parientes de la ma­
dre (Gottner-Abendroth, 1997).

Así, en las sociedades matrilineales las mujeres 
tienen un estatus social más alto que en las patri­
lineales, aunque esto no debe confundirse con  
el matriarcado, pues en la mayoría de sociedades 
matrilineales los hombres también detentan el 
poder con responsabilidades políticas y legislativas.

Los linajes, es decir los ascendientes y/o des­
cendientes de un ancestro o símbolo considerado 
el primero de un tronco o rama común, tuvieron 
gran importancia en el mundo antiguo, ya que 
fueron el medio por el cual se transfirieron las 
herencias, los cargos, lo derechos y hasta la posi­
bilidad de constituir matrimonios o alianzas.

Un ejemplo de ello es el tablero ovalado de la 
casa C en el Palacio de Palenque, en el cual se 
aprecia a la señora Sak k´uk, madre de Pakal II, 
entregándole una diadema señorial que lo califica 
como gobernante (fig. 1) (Proskuriakoff, 1963; 
Kelley, 1962; Schele y Miller, 1986); resulta simi­
lar a la de Chalcatzingo, donde la figura femenina 
confiere los cargos a los niños iniciados  (Cyphers, 
1984). En Teotihuacán, Esther Pasztory (1971) o 
Paulinyi (2006) aún discuten la existencia de una 
gran diosa regente de esta ciudad, representada en 
grandes formatos respecto a Tláloc, su consorte 
masculino.

El hallazgo

Con tales antecedentes debemos señalar que en 
1997 localizamos una ofrenda cerámica en el ex­
tremo oriental de la antigua ciudad de Teotihua­
cán, esto derivado de los trabajos que realizara la 
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entonces Subdirección de Salvamento Arqueoló­
gico del inah como parte de las obras de construc­
ción de la carretera México-Tuxpan, libramiento 
Pirámides (Rodríguez y Delgado, 1997).

El lugar del hallazgo se sitúa sobre la Avenida 
Este, en el centro de una plataforma marcada con 
el número 11 del sector N1E6, del plano arqueoló­
gico y topográfico de René Millon (1973) (fig. 3). 
Ese edificio, según el plano, está enclavado en el 
extremo oriental de la ciudad, sobre la hipotética 
avenida, y pudo haber funcionado como garita o 
límite visual (Delgado, 2000).5 En el pensamien­
to indígena mesoamericano, la región oriental es 
la región del color amarillo y está cargada de 
símbolos relacionados con el sol, la fertilidad, el 

5	 En 1996 se localizó una ofrenda en la escalera de acceso a 
la Pirámide de las flores en Xoxhitecatl, integrada por 
figurillas de mujeres de pie y sentadas, orando o con las 
manos levantadas representadas de diferentes edades. 
Destacan mujeres embarazadas que llevan a un niño 
pequeño en un agujero dentro del pecho, otras son las 
madres que cargan a sus niños en la espalda o regazo, 
también están presentes las mujeres ancianas, lo cual llevó 
a la conclusión de que se trataba de la representación del 
ciclo de vida de la mujer (Serra Puche, 1997: 97).

origen primigenio del ser humano, la fecundidad 
de la tierra y el nacimiento de los niños (Matos, 
2011).

La noticia del hallazgo causó un revuelo nacio­
nal y el lugar fue visitado por el presidente Ernes­
to Zedillo, razón por la cual fue necesario darlo 
a conocer de inmediato en una publicación espe­
cializada (Rodríguez y Delgado, 1997). Entonces 
establecimos que la ofrenda comprendía 72 obje­
tos: 27 figurillas de barro femeninas, ocho figuri­
llas de niños, tres caracoles, dos ollas globulares, 
dos vasos esgrafiados, seis cajetes miniatura, dos 
cajetes de soporte anular, dos cunas, dos discos de 
pirita, ocho cajetes curvo divergentes, dos cuentas 
de piedra verde, dos discos de pizarra, cinco frag­
mentos de pizarra pintada y un pequeño bulto de 
cal. Pero luego de un meticuloso análisis de la 
secuencia del depósito en el laboratorio, fue posi­
ble determinar que no eran cuatro niveles de agru­
pación, sino tres, y no eran siete niños, sino ocho 
(fig. 2).

Todos los objetos fueron fechados para la fase 
Miccaotli (150-250 d.C.) de acuerdo con la obra 
de Evelyn Rattray (1985) y la revisión que la pro­
pia autora hizo de las piezas. Por ello considera­
mos pertinente iniciar esta investigación con la 
siguiente pregunta: ¿Qué pasaba en esa época? 
¿Qué se conoce de su estructura social?

En la fase Miccaotli (150-250 d.C.) las estima­
ciones poblacionales de George Cowgill (1974) 

	 Fig. 1 Tablero ovalado de la casa C en el Palacio 
de Palenque. Pakal II fue entronizado por su 
madre a la edad de 12 años.

	 Fig. 2 Muestra el hallazgo de la ofrenda.
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muestran extensos núcleos urbanos localizados en 
sectores orientales y noroccidentales de la ciudad. 
En ese momento la ciudad alcanzó su máxima 
extensión con una población distribuida hacia el 
sur y este del valle. Es posible que en esa fase los 
linajes hayan centralizado diferentes actividades 
productivas y construidas redes de intercambio 
de productos y bienes de servicio a larga distancia, 
convirtiéndose en el núcleo central de las relacio­
nes sociopolíticas con otras regiones de Mesoa­
mérica. Los linajes residían en barrios, conjuntos 
arquitectónicos de 60 x 70 m en promedio —aun­
que los había de menores dimensiones— que al­
bergaron todo género de actividades productivas, 
con una jerarquía visible dentro del complejo re­
sidencial (Cabrera, 2003).

Desde entonces la ciudad ya contaba con una 
compleja jerarquización y estratificación social 
(Manzanilla, 2007: 31; Pasztory, 1997) situación 
que se refleja en los conjuntos arquitectónicos 
Bordes Rojos localizados en La Ciudadela, deba­
jo de los Edificios Superpuestos y en los niveles 
profundos del barrio teotihuacano de La Ventilla. 
Se trata de una serie de plataformas de buena ca­
lidad constructiva, decoradas con una distintiva 
banda roja que les da su nombre.

Tales conjuntos miden 60 x 70 m, destacan por 
estar bien construidos, pulimentados y decorados 
con motivos de caracoles, ganchos entrelazados 
y conchas en gran formato —similares a los del 
Templo de la Serpiente Emplumada de la cual 
son contemporáneos—, lo que ha dado lugar a la 

	 Fig. 3 Plano de Millon de 1973 con la extensión en la fase Miccaotli y sus principales núcleos poblacionales.
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hipótesis de que en esa época algunas familias 
nobles —tal vez procedentes de la región de los 
Tuxtlas, en el norcentro de Veracruz— ocuparon 
lugares privilegiados dentro de la estructura social 
(Sánchez, 2004), vía la ostentación de un vínculo 
con la serpiente emplumada.

Tal afirmación no se limita sólo a la pintura 
mural, puesto que incluye una gran variedad de 
alimentos marinos —en forma de ofrenda o bien 
como desechos alimenticios— que se han locali­
zado en la excavación de esos conjuntos (Manza­
nilla, comunicación personal). En ese sentido, 
Karl Taube (2002: 36-41) considera que las repre­
sentaciones alternadas de cabezas de serpiente 
emplumada, con un monstruo con tocado con 
moño en la fachada del Templo de Quetzalcóatl, 
representan la dualidad básica del gobierno de 
esta época: la fertilidad y la guerra. Además su­
giere que el emblema de la serpiente emplumada 
sobre un petate, en las pinturas murales de Techi­
nantitla y Zacuala, son expresiones del poder po­
lítico de ese momento.

Taube señala que las elites sacerdotales reac­
tualizaban ese culto de manera constante, pues 
Quetzalcóatl legitima el poder y es la raíz de los 

linajes que ejercen el mando. De igual manera, en 
los códices mixtecos y en el Popol Vuh se alude 
a Quetzalcóatl como transmisor del poder y legi­
timador de las capacidades de gobierno; por tanto, 
no es descabellado conjeturar que la ofrenda ce­
rámica motivo de esta presentación es un indicio 
de la existencia de un grupo doméstico de elite, 
residente en el sector oriental de la ciudad, que 
ostentaba vínculos con esa deidad.

Tal afirmación se sustenta en la existencia de 
dos vasos teotihuacanos dentro de la ofrenda, de­
corados con serpientes emplumadas —tercer nivel 
de agrupación de objetos—, en cuyo interior se 
localizó la figurilla de una madre con un niño en 
sus piernas, custodiada por una mujer de huipil 
rojo. Visto así, la presentación de un nuevo des­
cendiente del linaje tendría un valor estratégico 
en la secuencia de transmisión del poder, una vez 
reconocido y validado el grupo (fig. 4).

Primer nivel de exploración de 
objetos (el arribo)

El primer nivel de agrupación de objetos consta 
de seis figurillas femeninas de pie con la cara pin­
tada de amarillo (objetos 1, 4, 5, 7, 8 y 9), atavia­
das con un tocado de banda ancha, orejeras, collar, 
huipil y enredo, formando un semicírculo alrede­
dor de la figura femenina de huipil rojo (objeto 10) 
(fig. 5).

También se aprecia la figura de dos niños con 
fajero (objetos 2 y 11) y un vaso con las insignias 
de serpiente emplumada. Destaca la ausencia de 
la madre con su bebé dentro de la cuna —figuras 
centrales en los subsecuentes niveles—, por lo que 
adelantamos la hipótesis de que este nivel no re­
presenta el momento crucial de la presentación 
del niño, sino sólo el arribo de mujeres y niños al 
evento. Pero, ¿qué explicaría la exclusividad fe­
menina e infantil de este arribo?

Una posible explicación la encontramos en Ló­
pez Austin (2004: 445), quien establece que en el 
pensamiento mesoamericano existió, y sigue exis­
tiendo, la creencia de que los niños recién nacidos 
y las mujeres embarazadas o recién paridas corren 
graves riesgos y un sinnúmero de peligros, ya que 
en esos momentos su alma es lábil y se les debe 

	 Fig. 4 Vaso con el emblema de la serpiente 
emplumada localizado en el primer y tercer nivel 
de agrupación de objetos; en este último se 
encontraron en su interior tres figurillas: una mujer 
de huipil rojo, una madre y un niño.



ARQUEOLOGÍA  52 • abril de 2017
104

	 Fig. 5 Primer nivel de exploración de objetos.
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proteger de los malos vientos, de las enfermeda­
des mágicas, del mal del ojo y de las personas con 
“vista pesada”.

Establece que los hombres adultos cansados y 
sudorosos, los hambrientos, los sedientos y los 
iracundos debían ser aislados, pues su exceso de 
calor o tonalli podría dañar a las recién paridas y 
a sus bebés (López Austin, 2004: 297). Otra ame­
naza eran los ancianos de “mirada fuerte”, los 
adúlteros o los licenciosos que acaban de copular, 
los amancebados, los ladrones, los jugadores y los 
borrachos, ya que transmiten, por proximidad, lo 
“sucio” (López Austin, 2004: 448).

Otra hipótesis proviene de Jaques Galinier 
(1990: 152), quien al estudiar a las comunidades 
otomíes señala que el momento del alumbramien­
to era un momento de acechanzas de seres sobre­
naturales que intentarían llevarse el alma del niño 
y de su madre. Tales seres adquirían formas de 
hombres adultos, creencias que en su conjunto 
justificarían su exclusión dentro de estos rituales.6

Por otra parte, y referente al arribo del resto de 
las mujeres, debemos mencionar que el linaje ten­

6	 En el momento del nacimiento está prohibido que un 
hombre entre a la casa, ni siquiera el marido. Generalmen-
te son las tías de la madre quienes ayudan en el parto, 
reciben al recién nacido, cortan el cordón umbilical, lavan 
al bebé, y matan un pollo y cocinan unos huevos para que 
la madre reponga fuerzas (Galinier, 1990).

dría la capacidad de integrar al mayor número de 
unidades parentales extensas, siempre y cuando 
se diera bajo los principios jerárquicos que ubican 
a las parientas “nobles” como las únicas faculta­
das para presidir la presentación pública de los 
descendientes (Nash, 1980). Bajo esta premisa es 
probable que este nivel de agrupación de obje- 
tos represente a mujeres de diferentes sectores del 
linaje, quienes arribaron a ese punto para presen­
ciar el ritual.

Como apoyo a este argumento cabe señalar que 
las cinco figurillas femeninas de este primer nivel, 
y las 29 restantes de niveles subsecuentes, pueden 
agruparse en cuatro grandes grupos, si tomamos 
en consideración los diseños de su huipil y toca­
dos, como se muestra en la siguiente secuencia 
fotográfica (fig. 6).

Como vemos, las hay con arreglos de petate  
en el tocado (grupo 1) arreglos en cruz (grupo 2), 
arreglos de petate en el tocado y en el huipil (gru­
po 3) y arreglos de petate en tocado y mechones 
verticales en el huipil (grupo 3). En aras de mos­
trar la hipótesis de la manera más grafica posi- 
ble, se muestra el siguiente dibujo reconstructivo 
(fig. 7). Sin embargo, también advertimos el pre­
dominio de figurillas con diseños en arreglos 
diagonales tipo petate, similares a los que se aso­
cian a la serpiente emplumada (Taube, 2002: 36-
41) y su asociación con el vaso con el emblema de 
la serpiente emplumada ya mencionado (fig. 8).

	 Fig. 6 Cuatro grupos de figurillas con distintos tipos de decoraciones en su diseño en tocado y huipil.
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Respecto a los diseños de su indumentaria, 
Cynthia Conides y Warren Barbour (2002: 422) 
han sugerido que la estructura, peso y forma del 
tocado de banda ancha teotihuacano estuvo pen­
sada para transmitir información específica sobre 
parentescos o linaje, en ocasión de los rituales 
públicos en Teotihuacán.

En este contexto las mujeres adultas —e inclu­
so las ancianas, como custodias de los rituales 
familiares— estarían autorizadas para portar in­
formación específica sobre el prestigio de su des­
cendencia. Bajo esta perspectiva, el tocado de 
banda ancha teotihuacano no sería una prenda 
pensada para su vida cotidiana, sino en ocasión 
de las exhibiciones públicas y religiosas, para os­
tentar los símbolos de linaje (fig. 9).

Como dato adicional, y a reserva de hacer una 
investigación más exhaustiva, podemos establecer 
que luego de la destrucción del Templo de la Ser­
piente Emplumada, ocurrido en la fase Tlamimi­
lolpa (250-450 d.C.), las figurillas femeninas de 
arcilla ya no muestran diseños en sus tocados de 
banda ancha, lo cual sugiere que las mujeres fue­
ron eliminadas como portadoras de esta informa­
ción, lo cual hace surgir la hipótesis de un cambio 
drástico en la política y gobierno, expresado, entre 
otras evidencias, en el mural de los “Animales 
mitológicos”.

En el mural de los “Animales mitológicos”, de 
la fase Miccaotli, se representa una lucha entre las 
serpientes emplumadas y una coalición de otros 
animales, entre los que destacan los jaguares. Con 
base en la destrucción del Templo de la Serpiente 
Emplumada, y algunos de sus edificios contem­
poráneos, así como en la disminución de repre­
sentaciones de Quetzalcóatl en épocas posteriores, 
Rubén Cabrera (1987: 349) considera que el mural 
representa la victoria de la coalición de animales 
—o grupos sociales que los representan— como 
metáfora del establecimiento de un nuevo poder 
político en la ciudad.

	 Fig. 7 Reconstrucción del primer nivel de objetos, 
muestra el arribo de mujeres de distintos sectores 
de la ciudad o del linaje.

	 Fig. 8 Vaso Quetzalcóatl localizado en el primer 
nivel de agrupación de objetos.

	 Fig. 9 Las variantes de los diseños en los tocados 
(tomado de Conides y Warren, 2002).
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Las custodias

Para continuar con la descripción de la ofrenda, 
debemos señalar que al ser cuatro los grupos de 
mujeres que llegaron a presenciar el ritual, cuatro 
pudieron ser sus ̈ representantes¨ distinguidas por 
ocupar posiciones centrales dentro de cada nivel 
de agrupación —lo cual se deduce de su elegante 
huipil rojo, orejeras y tocados a manera de turban­
tes con bandas negras que caen sobre sus hom­
bros, además de que los ostentosos collares 
indican su elevado rango social (fig. 10).

Estas figurillas se encontraron siempre senta­
das y en custodia de la madre y el niño, por ello 
no se descarta que representen matronas, parteras 
o diosas, ni que una función excluya a la otra. Lo 
anterior se basa en el hecho de que en el periodo 
Posclásico las funciones de las matronas y parte­
ras oscilaban entre el cuidado médico y la inter­
mediación con las divinidades (fig. 11).

Los niños

Parte fundamental de este arribo son los niños, 
presentes en todos los niveles de agrupación de 
objetos (fig. 12): dos en el primero (objetos 2 y 11), 
cuatro en el segundo (objetos 32, 43, 44 y 64) y 
uno en la tercero (objeto 50); todos portan fajero 
u ombliguera. En este recuento no incluimos a los 
niños recién nacidos dentro de su cuna (objetos 32 
[2do. nivel] y 50 [3er. nivel]), custodiados por su 
madre y una mujer de huipil rojo, quienes ocupan 
lugares centrales en las composiciones y son el 
motivo del ritual.

La presencia de niños recién nacidos en los ri­
tuales de nacimiento siempre ha tenido implica­
ciones agrícolas o telúricas. Al respecto, Tschudi 
(1918: 33) establece que en la sociedad inca y 
mexica los niños invitados a la presentación de un 
nacimiento debían ser menores de un año, como 
una metáfora de un “ritual agrícola de transferen­
cia” en el que se ruega a los dioses por una buena 
cosecha, para lo cual se presentan las semillas de 
la cosecha del año pasado. En Chicontepec, Ve­
racruz, durante la ceremonia de bienvenida al 

	 Fig. 10 Cuatro figuras de huipil rojo que probable-
mente fungieron como representantes de cada 
grupo.

	 Fig. 11 Posición de las mujeres del huipil rojo en 
las diferentes escenas que integran la ofrenda.

	 Fig. 12 Muestra a mujer arribando con sus niños.
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La madre porta un velo y observa al niño, mien­
tras las otras mujeres están sentadas en actitud de 
asistencia (fig. 14). La semidesnudez del niño in­
dica su fragilidad y delicadeza, metáfora de un ser 
humano incompleto que aún no ha sido integrado 
al linaje y requiere de los procedimientos divinos 
para garantizar su salud y asignarle un nombre, o 
su equivalente dentro del grupo (fig. 15).

Aquí destacan de nuevo las mujeres de huipil 
rojo, que ahora son dos (objetos 34 y 35); se trata 
de posibles parteras o matronas de los distintos 
sectores de la ciudad o del linaje, y que al mante­
nerse espalda con espalda refuerzan la custodia 
de la madre y el niño. Su jerarquía social puede 
apreciarse por sendos discos de pizarra bajo sus 
pies (objetos 41 y 42). Los datos etnográficos in­
dican que las parteras de comunidades indígenas 
fungen como matronas conocedoras de los cuida­
dos médicos del parto y posparto, y como inter­
mediarias ante Dios y los santos patronos 
(Barabas, 1997).

En nuestros días su importancia ritual es inne­
gable, al grado de que las parteras tzutujiles mayas 
calculan el día del nacimiento del niño para guar­
dar tres o cuatro días de abstinencia sexual y pre­
sentarse ritualmente puras. Ellas serían las 
encargadas de incorporar al niño a su nuevo esta­
tus, dirigir el ritual y pedir a las asistentes implo­
rar por el reconocimiento sagrado del niño: “Si 
por ventura vivirá esta piedra preciosa y esta  
pluma rica, de que ahora hablamos como soñan- 
do, la cual no sabemos si crecerá y se criará, y si 

elote (elotlamanaliztli), el rezandero escoge a  
trece niños que personificarán al maíz tierno,  
los conemeh elomeh (niños elotes) o conemeh  
kinescayotiah elotl (Gómez, 2002: 117). En la 
Huasteca potosina, mujeres bailan alrededor del 
montón de mazorcas y “luego toman una mazor­
ca previamente adornada con moñitos de flores y 
ramas, dando la apariencia de que están cargando 
a un niño (Nuestro maíz, 1982, II: 26).

Para Mircea Eliade ese acto simboliza la ma­
ternidad telúrica, pues considera que los niños 
¨venían de la tierra¨ (Eliade, 1972: 229). Sobre el 
particular debemos señalar que los niños de esta 
ofrenda presentan un fajero en su abdomen, indi­
cio de que son recién nacidos o se les ha cortado 
el ombligo, lo cual implica que son menores de un 
año (fig. 13). De igual importancia como elemen­
to de reflexión es la presencia de un vaso de pa­
redes recto divergentes con un esgrafiado en 
forma de mazorca de maíz en el primer nivel de 
agrupación de objetos.

Segundo nivel de exploración de 
objetos (la postración)

El segundo nivel de agrupación de objetos está 
conformado por ocho mujeres (objetos 20, 21, 23, 
28, 29, 36 y 37) que rodean a la madre y al peque­
ño bebé en sus piernas (objetos 31 y 32). El niño, 
semidesnudo, lleva un gran tocado de banda ancha 
decorado con arreglos diagonales “tipo petate”. 

	 Fig. 13 Secuencia de niños con fajero.
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	 Fig. 14 Segundo nivel de exploración de objetos.
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vivirá algunos días y años, o si será imagen y 
retrato, y honra y fama de los viejos” (figs. 16-18)
(Sahagún, 1956: 391).

Aquí debe subrayarse el hecho de que la mayor 
parte de las figurillas de este nivel —con excep­
ción de la madre, el niño y las mujeres de huipil 
rojo— tienen líneas verticales en la cara a mane­
ra de lágrimas, lo cual llevó a pensar en un primer 
momento que lloraban la muerte del infante; sin 
embargo, un análisis de las fuentes históricas in­
dica todo lo contrario: lloran para atraer la aten­
ción de las deidades, y pedir por la buena salud 
del niño.7

La partera indica a las asistentes que deben 
llorar para garantizar la buena crianza del niño, 
aun por las noches. En este sentido debemos su­
brayar que todas las figuras periféricas de este 
nivel, incluido los niños, lloran (objetos 43, 44  
y 64).

Como se muestra en la fig. 19, las lágrimas caen 
de un antifaz, mismo que debió pintarse antes del 
 

7	 “[.. ] Teneos vosotros por padres de tal hijo, tened cuidado 
de noche de llorar y orar para que se crie; importunad a 
nuestro señor con vuestras lágrimas [….]” (Sahagún, 1956, 
VI: 391).

ritual empleando algún tipo de cosmético o tiza 
negra para evidenciar el llanto en el rostro. De 
aceptar esta hipótesis como válida, el siguiente 
dibujo ilustra el momento en el que estas mujeres 
se ayudan entre sí a pintarlo (fig. 20).

En línea con este argumento, y en aras de bus­
car algún indicio del tipo de cosmético o sustancia 
que pudo haberse utilizado, encontramos una re­
ferencia en fray Diego Durán (1967: 210), quien 
menciona que en ocasión de la fiesta de Cuicacal­
co los mancebos solían pintarse lágrimas en la 
cara con tinta de margarita. También Linda Man­
zanilla (comunicación personal, 2010) ha sugerido 
la existencia de un cosmético negro para fines 
rituales o estéticos.

Después venía el momento de la postración del 
niño en la cuna, que en lengua náhuatl se enuncia 
como tlacozontlanquilo: posición o “ponimiento” 
de la criatura en la cuna. En este acto la partera 
toma a la niña en sus brazos y la coloca en la 
pequeña cuna, refiriéndose a ésta como si fuese 
la deidad misma: “Oh madre nuestra, recibe a esta 
niña, que te entregamos” (Sahagún, 1956: 383). 
Aquí, dos caracoles Unionidae oliva y Fasciao-
laria (objeto 35) califican este acto (fig. 21).

Al respecto debemos señalar que en el Altipla­
no Central se ha localizado una gran cantidad de 
caracoles y conchas como adornos de sacerdotes 

	 Fig. 15 Niño semidesnudo chupándose el dedo 
(segundo nivel de agrupación de objetos).

	 Fig. 16 Dibujo reconstructivo de partera orando 
por la salud del niño.
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	 Fig. 17 Reconstrucción hipotética del segundo nivel de agrupación de 
objetos y vasija con mazorca de maíz.

y jefes políticos. En la cultura huasteca de la Cos­
ta del Golfo el caracol está relacionado con Quet­
zalcóatl, creador del origen primigenio del ser 
humano. En su calidad de símbolo de la vida, el 
caracol también era equiparado a la cuna misma, 
llegando incluso a representarse como un símbo­
lo integrado (Taube, 2002).

Rogar por la salud del niño tiene bases objeti­
vas si recordamos la elevada mortandad en época 
prehispánica debido a complicaciones relaciona­
das con el parto. En ese sentido, Carlos Serrano 
(2003) reporta que de 174 entierros teotihuacanos 
encontrados en la Ventilla B, 58 corresponden a 
niños o perinatos; en Tlajinga, Rebeca Storey 
(2003) reporta que de 129 individuos encontrados, 

71 correspondieron a niños 
muertos en su primera infan­
cia; mientras Sergio Gómez 
reporta para La Ventilla que de 
266 entierros, 161 correspon­
den a niños muertos antes o 
justo después de su nacimiento 
(Gómez y Núñez 1999) —des­
de luego, sin descartar, que al­
gunos hayan sido resultado de 
un aborto o infanticidio.

Magali Civera (2003: 854) 
va más allá al señalar que las 
causas más comunes de mor­
tandad infantil se relacionaban 
con retraso en el crecimiento 
intrauterino del feto, la mala 
nutrición de la madre, la in­
fección tetánica en el cordón  
umbilical, la enteritis, diarreas, 
neumonía, infecciones respira­
torias agudas, reflujo y asfixia, 
así como las condiciones físicas 
y estado de salud de la madre, 
destacando la preclamsia.8

Para volver a la descripción 
de la ofrenda, Sahagún indica 
que una vez terminada la pos­
tración del niño en la cuna, se 
procedía a repartir comida y 
bebida. Aquí se debe señalar 
una coincidencia más: el ha­
llazgo de cuatro cajetes minia­

tura (objetos 24, 25, 26 y 27) (fig. 22) que tal vez 
evocaran ese acto. Otra posible interpretación es 
que podrían representar la alimentación del niño 
postrado en la cuna, costumbre que ya ha sido 
documentada: “Cuando comían o bebían en pre­
sencia de algún niño que estaba en la cuna, po­
níanle un poco en la boca de lo que comían o 
bebían; decían que con esto no le daría hipo cuan­
do comiese o bebiese” (Sahagún, 1956: 345).

8	 A esta idea se tiene que ligar otra que es la de equiparar el 
parto con un momento de alto riesgo para la madre y  
el niño, ¨la hora de la muerte¨ en tiempos mexicas, 
momentos de angustia que revelan la alta incidencia  
de mortandad en parto (Sahagún, 1956: 385).
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	 Fig. 18 Reconstrucción hipotética del segundo nivel de agrupación de objetos.

	 Fig. 19 Niños llorando.

	 Fig. 20 Reconstrucción hipotética de las mujeres 
pintándose el antifaz.
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	 Fig. 21 Niño semidesnudo con caracoles 
asociados.

	 Fig. 22 Cuatro cajetes son localizados en el 
segundo nivel de agrupación de objetos.

Una tercera hipótesis —que no refiere a los in­
vitados ni a los niños, sino a las parturientas— 
proviene de fray Diego Durán (1967, I: 251), quien 
señala que, luego de la postración, a las parturien­
tas se les daba de comer “bollitos” o tamalli de 
maíz “frangollado” —a media cocción— al que 
se añadía amaranto tostado y miel, para que pu­
dieran restablecerse de su periodo liminal. Sin 
embargo, se requieren más estudios para confir­
mar o refutar este supuesto.

Tercer nivel de exploración de 
objetos (la salutación)

Finalmente, el tercer y último nivel de agrupación 
de objetos está centrado en la figurilla del niño 
(objeto 50), que en apariencia ya ha sido vestido 
para su presentación o salutación pública, pues 
lleva un tocado y huipil decorado con arreglos 

diagonales (diseño predominante), orejeras y co­
llar (fig. 23).

En este nivel se localizaron seis figurillas fe­
meninas (objetos 51, 52, 53, 55, 60, 68 y 69) que 
rodean a la madre con el niño en sus piernas (ob­
jetos 49 y 50 de la fig. 24), además de la presencia 
de la figurilla del huipil rojo (objeto 54), esta vez 
con el rostro pintado de blanco. Un caracol del 
género Fasciaolaria califica la importancia de la 
escena (fig. 24).

Respecto a su disposición espacial es necesario 
establecer que, salvo la madre, el niño y la mujer 
del huipil rojo, el resto de las figurillas femeninas 
están de pie y forman un semicírculo alrededor 
del niño (fig. 25).

Las fuentes históricas señalan que si el neona­
to era un descendiente importante, hijo de un se­
ñor o señora muy principal, era común que los 
señores de otras comunidades mandasen repre­
sentantes para ver y reconocer al recién nacido y 
a su madre (fig. 26). Además, a la madre se le 
levantaba el velo para que diera constancia de la 
visita (Sahagún, 1956: 374). Una vez más la coin­
cidencia es patente, ya que la mayoría de las mu­
jeres están de pie, incluida la mujer de huipil rojo, 
mientras la única sentada es la madre con el niño 
investido (objetos 49 y 50 en fig. 24).

El protocolo de la salutación podía durar de 
diez a veinte días. “Cuando los que lo saludan son 
principales, daban al niño mantas ricas y si la 
criatura es mujer dan naguas y huipiles y eso le 

	 Fig. 23 Niño ataviado para su presentación.
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	 Fig. 24 Tercer nivel de exploración de objetos.
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	 Fig. 25 La salutación del niño. Reconstructivo hipotético del tercer nivel de agrupación de elementos.

	 Fig. 26 Reconstrucción hipotética del acto en el cual la comunidad reconoce al descendiente del linaje.
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llaman ixquémitl, que quiere decir ropa para en­
volver al niño, mientras tanto los emisarios de 
menor estatus social sólo dan comida o bebida” 
(Sahagún, 1956: 371).

No obstante, queda claro que el protocolo de 
atención y salutación que recibían las mujeres re­
cién paridas era acorde a la clase social o linaje 
al que pertenecían. Si eran parte de un grupo do­
méstico de elite solían ser atendidas desde el mo­
mento en que se sabía del embarazo, y una o 
varias parteras se encargaban de bañarla y reco­
mendarle alimentos y cuidados. En cambio, si 
pertenecía a un estrato social bajo, se conformaría 
con las atenciones de vecinas y parientas cercanas 
al momento de dar a luz (Benavente “Motolinía”, 
1971: 94).

Por último, habíamos mencionado un vaso  
trípode decorado con la figura de la serpiente  
emplumada y en cuyo interior se encontraba la 
figurilla de una madre, el niño vestido en sus pier­
nas y la mujer de huipil rojo custodiándola; tal 
símbolo quizá indicaría que el descendiente ya ha 
sido reconocido por el linaje y sus dioses tutelares, 
con lo cual se le ha investido de las capacidades 
de gobierno implícitos en ese acto. Con ese sím­
bolo también se ponía fin al periodo liminar de la 
madre, marcando el término del ritual.

Discusión

Con lo ya expuesto, y en aras de abrir la discusión 
respecto a la interpretación del hallazgo, ofrece­
mos una breve recapitulación de los tres niveles 
de agrupación de objetos: el primero representa 
“el arribo” de mujeres de diferentes grupos del 
linaje al ritual de presentación, hipótesis que  
se sustenta a partir de las diferencias de diseño en 
sus indumentarias, además de la ausencia de la 
madre y el niño en cuna. Los niños están fajados, 
por lo cual proponemos que su presencia respon­
de a la costumbre de llevar a los niños nacidos en 
ese año como parte de un ritual de transferencia 
agrícola o telúrica.

El segundo nivel representa “la postración del 
niño en la cuna”. Aquí se presenta al descendien­
te recién nacido chupándose el dedo, semidesnu­
do y vulnerable, razón por la cual es preciso llorar 

para pedir por su salud y su integración al linaje 
por vía sagrada. En este momento el niño está en 
un tránsito que le permitirá pasar de un estado 
incompleto a su integración plena dentro del lina­
je, acto calificado por caracoles y dos mujeres del 
huipil rojo sentadas sobre sendos discos de piza­
rra. El resto de las mujeres están sentadas en ac­
titud de asistencia.

El tercer nivel de objetos representa la “sa­
lutación o reconocimiento social”. El niño fue 
envestido con los símbolos del linaje para ser re­
conocido y validado por la concurrencia, la cual 
rodea a la madre, a la matrona y al recién nacido. 
En este mismo nivel, aunque de manera periféri­
ca, se localizó un vaso con la insignia de la ser­
piente emplumada, en cuyo interior se encontró 
una réplica de las tres figuras centrales: la madre, 
el niño y la mujer del huipil rojo, quizá como re­
presentación de la integración sagrada del neona­
to y sus posibilidades de gobierno.

No obstante, y conforme a la misma línea de 
argumentación, queda pendiente la pregunta de 
por qué la investidura del niño ocurrió en el nivel 
más profundo de la ofrenda y no al revés.

Para buscar una respuesta debemos volver a la 
investigación en Teotihuacán, y en concreto al 
reciente hallazgo del Templo de la Serpiente Em­
plumada en el marco del proyecto Tlalocan; allí 
está en ciernes la exploración de un túnel a 18 m 
de profundidad, que parte de las inmediaciones 
de la Plaza de la Ciudadela y termina justo por 
debajo y al centro de ese edificio.

Fue ahí donde el arqueólogo Sergio Gómez 
localizó grandes caracoles, cuentas de jade, obje­
tos de madera, semillas, esqueletos de animales, 
esferas con minerales, pelotas de hule y bastones 
de mando, entre otras abundantes ofrendas de tipo 
ceremonial. No obstante, en el proyecto se man­
tuvo la expectativa de lo que encontraría al final 
del túnel, especulando que serían los restos hu­
manos de gobernantes o sus cenizas. En lugar de 
eso, hasta la fecha sólo se ha encontrado una 
ofrenda central integrada por cuatro esculturas 
antropomorfas de piedra verde dispuestas en se­
micírculo (fig. 27), y que podrían representar los 
restos de personajes ligados a la estructura del 
poder en la ciudad durante la fase Miccaotli (150-
250 d.C.).
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	 Fig. 27 Disposición de las mujeres en un túnel justo debajo del 
Templo de la Serpiente Emplumada.

Destaca el hecho de que las esculturas repre­
senten mujeres ataviadas con huipil, enredo y una 
especie de paño en la cabeza. Una de las mujeres 
está acompañada de un niño desnudo (fig. 28), 
mientras las otras dos se colocaron en los flancos 
a manera de custodia (fig. 27). Según lo afirmado 
por Gómez (2014), el túnel reproduce las condi­
ciones sagradas del inframundo, en el cual los 
personajes descendían para la iniciación, la inves­
tidura y la adquisición de sus capacidades de go­
bierno.

No pretendo adelantarme a la interpretación 
del equipo de trabajo del proyecto Tlalocan, tan 

	 Fig. 28 La mujer presenta al descendiente del linaje rodeada de 
caracoles y custodiada por otras mujeres hacia el oriente.

sólo señalar la sorprendente coin­
cidencia de este hallazgo con la 
ofrenda cerámica aquí estudiada: 
se trata de una mujer que presenta 
a un niño desnudo, custodiada  
por dos mujeres en los flancos. 
También coincide la temporalidad 
para ambos hallazgos (fase Mic­
caotli 150-250 d.C.), la presencia 
de caracoles, emblemas de la ser­
piente emplumada y la exclusivi­
dad femenina del ritual; además, 
nuestra ofrenda cerámica se loca­
lizó a 2 600 m de distancia, sobre 
una avenida que parte de la Ciu­
dadela y termina en su extremo 
oriental.

Con base en la interpretación 
de Gómez, es probable que el ni­
vel más profundo de la ofrenda 
cerámica aquí analizada haya de­
jado la envestidura del niño en los 
niveles más profundos, como una 
alusión o evocación del inframun­
do. Con las diferencias de escala 
y grado entre ambas ofrendas, 
dejo que las imágenes hablen por 
sí mismas.

No obstante, y más allá de la 
afirmación o refutación de esta 
hipótesis, se puede afirmar de ma­
nera contundente que la caracte­
rística más destacada de ambas 
ofrendas es que colocan a la mujer 
en el centro de la estructura social 

durante la fase Miccaotli; con ello se revelan  
sus estrategias de conservación del poder, trans­
misión de bienes y capacidades de gobierno, un 
tema del que poco o nada se sabe en la investiga­
ción arqueológica para Teotihuacán

Conclusiones

Presentamos ahora una serie de conclusiones de 
orden social, religioso y político relacionadas con 
la interpretación de la ofrenda cerámica localiza­
da en el extremo oriental de la ciudad:



ARQUEOLOGÍA  52 • abril de 2017
118

El hallazgo de la ofrenda muestra el valor es­
tratégico de un ritual de la presentación pública 
de un nuevo descendiente del linaje en el contex­
to de una sociedad diferenciada y jerarquizada; 
se trata de un acto eminentemente político, en el 
cual las mujeres dejaron sus labores domésticas 
para ostentar símbolos del linaje y prestigio.

La exclusividad femenina del ritual se constru­
yó sobre la base de una serie de creencias relacio­
nadas con el exceso de tonalli, lo cual mantendría 
a los hombres lejos de la órbita femenina, arro­
gándose la facultad de trasmitir bienes y prestigio 
familiares por vía materna.

Desde el punto de vista político y religioso, la 
ofrenda muestra la potencia de Quetzalcóatl como 
patrono de la humanidad, del origen primigenio 
del ser humano y de la capacidad de gobierno, 
reafirmando lo que todo el pueblo ya sabía: que el 
poder y el mando procedían de quien se vincula 
con su culto.

El papel de las mujeres de esa época no duraría 
para siempre, pues un cambio violento en Teoti­
huacán —ocurrido alrededor del año 300 d.C.— 
sustituiría el culto a la Serpiente Emplumada por 
emblemas de jaguares. El blanco del ataque se 
centró en el Templo de Quetzalcóatl, destrozando 
de manera sistemática sus fachadas, esculturas, 
escalones, peraltes y cornisas, en un esfuerzo co­
lectivo de destrucción de las antiguas imágenes 
de veneración de esa deidad. Para las mujeres de 
la fase Miccaotli las cosas nunca volvieron a ser 
iguales. En lo sucesivo las figurillas ya no mues­
tran esos símbolos, por lo que se cree que la mujer 
adulta fue desautorizada para transmitir esa in­
formación.

La estructura parental basada en linajes perdió 
vigencia y los nuevos símbolos de poder median­
te la consolidación de una elite expansionista de 
tipo militar fue detentada por los jaguares. Ofren­
das como la aquí estudiada no volvieron a reali­
zarse. La organización parental y de linajes en 
Teotihuacán transitó de un sistema cerrado a uno 
más amplio, basado en la asimilación de unidades 
parentales más extendidas y con nuevos ancestros 
míticos.

El predominio del rol femenino en Teoti- 
huacán fue un fenómeno histórico fuertemente 
vinculado con cierto tipo de estructuras econó­

micas, políticas, sociales e ideológicas de ese  
momento.

Nuestro estudio no cruza de forma aleatoria las 
fuentes de interpretación, sino que parte de un 
análisis transversal comparativo de los rituales de 
nacimiento en el mundo para aterrizar en una 
fuente histórica del siglo xvi en México; a partir 
de ella se realizan aproximaciones al contexto 
específico de la ofrenda, buscando apoyos de la 
propia investigación arqueológica en Teotihuacán.

Esta interpretación, como todas las de índole 
arqueológica, debe estar sujeta a un proceso de 
afirmación o refutación de sus hipótesis y pro­
puestas no sólo a nivel teórico, sino a la luz del 
hallazgo de nuevas evidencias que permitan defi­
nir el papel de las mujeres en la estructura social 
teotihuacana.
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Resumen: Durante la revisión del material óseo procedente de Cantona, Puebla, se detectaron 68 
restos con alteraciones culturales. En el presente trabajo se muestran los resultados de los análisis 
efectuados a 46 de ellos, que consistieron en la identificación taxonómica y anatómica, clasifica-
ción tipológica y el estudio de las técnicas de manufactura. A partir de ello fue posible inferir los 
procesos productivos que caracterizan a la industria ósea de Cantona, que incluyen la selección 
de la materia prima, su transformación, utilización y abandono.
Palabras clave: arqueozoología, hueso, tecnología, Cantona, Puebla.

Abstract: Among the zooarchaeological materials found in Cantona, Puebla, sixty-eight cultura-
lly modified bone remains were detected. In this paper the results of the analyses carried out on 
forty-six of these skeletal remains are presented. They include taxonomic and anatomical identi-
fication, typological classification, and the study of manufacturing techniques. Based on these 
analyses it was possible to infer the productive processes characteristic of Cantona’s bone indus-
try, which included the selection of raw materials, their use and their disposal.
Key words: zooarchaeology, bone, technology, Cantona, Puebla.

Cantona es un sitio arqueológico localizado al extremo oriente del Altiplano 
central en la sección centro norte de la cuenca Oriental en el estado de Puebla. 
Fue un asentamiento importante entre 600 a.C. y 1050 d.C. (Talavera et al., 2001), 
pues su ubicación conectaba las comunidades del Altiplano central con la costa 
del Golfo de México (fig. 1).

A mediados de 1992 se puso en marcha el Proyecto Arqueológico de Cantona 
dirigido por el profesor Ángel García Cook, quien envió el material faunístico 
para su estudio al Laboratorio de Arqueozoología “M. en C. Ticul Álvarez So-
lórzano”. Los huesos de fauna analizados corresponden a tres grupos de verte-
brados: reptiles, aves y mamíferos, de éstos los más abundantes son los últimos 
mencionados, con 99.5%; se observó una mayor abundancia de la familia Cervidae, 
con dos  géneros y tres especies,  de los cuales los más abundantes son los vena-
dos cola blanca (Odocoileus virginianus).

De los materiales de hueso modificado, tanto de animales como humanos, se 
han recuperado objetos trabajados como alisadores, pulidores, decoradores, bru-
ñidores, plegaderas y punzones, entre otros.
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En el presente trabajo se aborda el estudio de 
68 restos óseos que presentan alteraciones cultu-
rales; de ellos, 46 están relacionados con procesos 
de trabajo, y permiten caracterizar una industria 
ósea. El proceso productivo se divide en diferen-
tes etapas, que van desde la selección de la mate-
ria prima, hasta su utilización, o su abandono. Se 
identificó el material óseo, posteriormente se  
organizaron las piezas a partir de la tipología y 
por último se caracterizan las técnicas de manu-
factura.

Identificación

La identificación del material óseo se llevó a cabo 
principalmente por comparación directa con 
ejemplares de la colección de referencia del  
Laboratorio de Arqueozoología “M en C. Ticul 
Álvarez Solórzano” de la Subdirección de Labo-
ratorios de Apoyo Académico del inah, debido a 
las transformaciones culturales que presentan los 
restos óseos, las características diagnósticas en 
algunos casos están muy modificadas y por ello 
se dificulta su reconocimiento.

De las 68 piezas óseas estu-
diadas las más frecuentes son 
las de venado, a continuación se 
da la clasificación taxonómica 
y algunos comentarios de dis-
tribución y hábitat de las es
pecies identificadas, así como 
su procedencia contextual en 
función de los  datos de las eti-
quetas.

Phylum Chordata

Clase Mammalia

De esta clase se separaron tres 
objetos trabajados, que por el 
alto grado de modificación ca-
recían de partes diagnósticas y 
no pudo determinarse de mane-
ra específica: el primero es una 

diáfisis de hueso procedente de la unidad KI-W, 
entierro X, y el segundo resto es un fragmento de 
la punta de una aguja-punzón quemada proceden-
te de la unidad 201, pozo 1, 2, 3, cima, capa I y 
un fragmento de hueso procedente de la unidad 
10, SW, troncocónica, T-1.N.

Familia Leporidae

Lepus callotis. Conocida comúnmente como lie-
bre torda, es de tamaño relativamente grande, la 
parte dorsal del cuerpo de esta liebre es de color 
gris oscuro, los costados, el vientre y sus extremi-
dades blancas, la cola de dos colores: la parte in-
ferior es blanca y la superior negra. Las orejas en 
su parte posterior son de color amarillento y los 
pelos de la punta de la oreja y del borde posterior 
de la misma son blancos (Ceballos y Oliva, 2005). 
Dicha especie se distribuye desde Chihuahua en 
el norte hasta el centro de Oaxaca en el sur. La 
especie vive en áreas abiertas rodeadas de bosque 
de pino y pino-encino, es común en zonas de mez-
quital, pastizal y bosque espinoso de zonas se
miáridas del país (Cervantes et al., 2005) de 750 
hasta 2 550 msnm. En las excavaciones se registró 

	 Fig. 1 Mapa de ubicación del sitio de Cantona, Puebla.
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un punzón de un hueso largo de liebre proceden-
te de El Palacio, unidad 10, estructura 2, Platafor-
ma Oriente.

Familia Hominidae

Homo sapiens. En el material identificado se se-
pararon seis fragmentos: una pieza de costilla en 
forma de tubo (unidad 11, derrumbe). Dos frag-
mentos triangulares de cráneo procedentes de la 
unidad 9, pozo 1, entierro 11; un fragmento de 
fémur convertido en punzón, procedente del se-
gundo cuerpo, fachada norte, elemento 740; una 
ulna izquierda en forma de punzón, de la estruc-
tura 34 elemento 777 y un fragmento de cráneo 
formando una cuenta rectangular, procedente de 
la unidad 12, pozo 9 (fig. 2).

Familia Canidae

Canis sp. Dentro de este género se ubican los perros, 
los lobos y los coyotes, por ello los restos muy 
modificados no se pueden identificar a nivel de es
pecie; éstos fueron: dos ulnas una en forma de 
punzón que procede de la estructura 1, entierro 
16, la otra es un alisador o escariador de la unidad 
10, Plaza hundida, muro N, troncocónica.

Canis familiaris. Especie introducida desde la 
llegada de los primeros pobladores al continente 
americano. Animal doméstico cuya distribución 
está relacionada con la población humana, por lo 
cual tiene la misma dispersión (Álvarez y Ocaña, 
1999). En la época prehispánica esta especie fue 
muy utilizada como alimento, así también en di-
ferentes ámbitos dentro de su cosmovisión, ejem-
plo de ello es que sirvieron de compañía a los 
difuntos en su camino al inframundo y para la 
elaboración de objetos suntuarios o artesanales, 
entre otros.

De los restos identificados tenemos la presencia 
de diez piezas óseas, que tuvieron los siguientes 
usos: una mandíbula cortada con una perforación 
a manera de pendiente procedente de la unidad 
139, plataforma 109, elemento 715 (fig. 3). Cinco 
mandíbulas cortadas a la manera de la taxidermia 
actual para la preparación de la piel, procedentes 
una de la unidad 9, pozo 1, entierro 8. Las otras 
cuatro de la unidad 10, estructura 2, Plaza Orien-
te. Cuatro maxilas cortadas, dos completas y dos 
fragmentadas, de la misma procedencia, pero to-
dos los restos de diferentes ejemplares.

Canis lupus baileyi. Esta especie es la conoci-
da comúnmente como lobo gris, uno de los gran-
des carnívoros en territorio mexicano. Canis 
lupus está ampliamente distribuido en el hemis-
ferio norte en América, se reportan varias subes-
pecies, la que se identifica  para México es Canis 
lupus baileyi, localizada desde el norte del país 
por la altiplanicie central  hasta Oaxaca (Hall y 
Kelson, 1981). El lobo gris fue muy reverenciado 
en el México prehispánico: se le ha encontrado en 
entierros y ofrendas de varios sitios arqueológi-

	 Fig. 2 Placa elaborada en cráneo humano.
	 Fig. 3 Pendiente manufacturado en mandíbula de 

Canis familiaris.
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cos, entre ellos Cantona, Teotihuacán, Templo 
Mayor de Tenochtitlán (Álvarez y Ocaña, 1999).

Los restos identificados de esta especie fueron 
cinco de tres individuos: dos cráneos y dos man-
díbulas, un metatarso y dos falanges. Los cráneos 
con sus respectivas mandíbulas presentan cortes 
transversales en la región posterior en el cráneo, 
un corte transversal de parietal a parietal pasando 
por el occipital y la mandíbula a la misma distan-
cia y a la altura del tercer molar. Los dos indivi-
duos identificados son adultos de gran tamaño y 
proceden de K-1 pozo 5, límite cima, cista 2, ele-
mentos 167, 168, 170, 172.

Se identificó un punzón de autosacrificio rea-
lizado en un metatarso III, falange uno y dos que 
conforman el digito tres de la pata trasera derecha, 
procedente del CJP5-1 (Conjunto del Juego de Pe
lota), cima, N 5.98  a 6.14, E 6.50 a 6.61 (objeto 61) 
(Valentín Maldonado y Pérez, 2012) (fig. 4).

Familia Mustelidae

Taxidea taxus berlandieri. Conocido comúnmen-
te como tlalcoyote o tejón, es un mamífero del 
tamaño de un perro mediano (55 cm largo), con 
un cuerpo fuerte, cabeza aplanada, patas cortas 
robustas con fuertes garras (adaptadas para cavar, 
sobre todo las de las patas delanteras), orejas  
redondas, cola corta y áspera.  La coloración en 
general es gris, con una línea dorsal blanca, que 
va desde la punta del hocico hasta el dorso a la 
altura de los hombros, con una máscara negra con 
blanco, las patas son negras, la piel es larga (ás-
pera), dando la apariencia que el animal es más 
ancho y deprimido (Leopold, 1977).

Se distribuye en todo el norte de México hacia 
el sur por la planicie central hasta la cuenca de 
México, se reporta hasta Puebla (Hall y Kelson, 
1981). Habita zonas templadas, desérticas con 
mezquite y pastizal, también se le encuentra en 
bosque de pino encino, no viven en terrenos ro-
cosos (Leopold, 1977).

En el sitio arqueológico de Cantona se localizó 
un fragmento de maxila con huellas de corte, pro-
cedente de la unidad 10, Palacio.

Familia Mephitidae

Mephitis macrura. Conocido comúnmente como 
zorrillo listado, del tamaño de un gato doméstico 
de hermoso color negro con una coloración de 
manchas dorsolaterales blancas sobre fondo ne-
gro, con una cola larga y la piel sedosa; como 
defensa contra sus depredadores tiene un par de  
glándulas a los lados del ano muy olorosas, cuyo 
contenido  expulsa cuando se ve en peligro 
(Leopold, 1977).

Se distribuye en casi toda la República Mexi-
cana, excepto en los desiertos del NE y en bosque 
lluvioso y denso: el desierto de Sonora, parte de 
la Península de Baja California Sur y en el sur en 
los estados de Tabasco, el norte de Chiapas y sur 
de Veracruz (Hall y Kelson, 1981).

En la excavación se registraron tres restos, dos 
ramas mandibulares derechas; una procede de la 
unidad 9, pozo 1, entierro 17 y otra de la unidad 
12, pozo 9, capa Ia,  las dos cortadas para la pre-
paración de piel. Además de un cráneo de la uni-
dad 9, pozo 9.

Familia Felidae

Lynx rufus. Conocido comúnmente como gato 
montés o gato de monte, es un felino del tamaño 
de un perro mediano (70 cm) con patas largas y 
cola muy corta, cara redonda, la cual se ve más 
por las barbas que ostenta, de coloración atigrada 
(moteada café con gris), punta de las orejas y cola 
con una borla negra. Se distribuye ampliamente 
en el norte de México, se extiende hacia el sur  por 
la altiplanicie central hasta la cuenca de México, 

	 Fig. 4 Punzón de autosacrificio elaborado de 
carpo, falange I y II de lobo (Canis lupus baileyi ).
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llegando a la zona templada de Oaxaca, no es co-
mún en las regiones tropicales (Leopold, 1977; 
Hall y Kelson, 1981).

En Cantona se identificaron con  huellas de 
trabajo tres huesos de tres  individuos:  uno está 
representado por  cuatro primeras falanges, cinco 
metapodiales, parte anterior de la  maxila con in-
cisivos y caninos, aparentemente cortados para 
preparación de piel, procedentes del CJP5, Es
tructura 1, entierro 21 A. Un cráneo cortado pro-
cedente de CJP5, estructura 1, entierro 31 A. Un 
fragmento de mandíbula izquierda cortada y que-
mada procedente del CJP5 estructura 1, cima.

Puma concolor. Se conoce comúnmente como 
puma o león de montaña, es otro de los grandes 
carnívoros en el territorio mexicano y de amplia 
distribución en el continente americano. De gran 
aprecio desde épocas prehispánicas y sus restos 
óseos se han registrado en contextos arqueológi-
cos de varios sitios (Álvarez y Ocaña, 1999); en 
Cantona están presentes en ofrendas de los juegos 
de pelota y en entierros. En el Templo Mayor de 
Tenochtitlán hay esqueletos completos de este fe-
lino, pieles (Valentín Maldonado y Zúñiga Are-
llano, 2006)  y punzones.

Del puma se identificaron trece elementos con 
huellas de trabajo; seis punzones dentro de dos uni
dades. En la primera unidad se determinaron un 
metatarso II derecho, un metatarso III derecho, 
un metatarso IV derecho y un metatarso III iz-
quierdo con la primera falange (fig. 5) procedentes 
de la unidad 201, Plaza Este (extensión), capa II 
(elementos 75-79).  De la segunda unidad, un radio 
izquierdo y un metatarso III derecho de la unidad 
9, Plaza Central, pozo 1, entierro 16 (elemento 82) 
(Valentín Maldonado y Pérez, 2012).

En los siete cráneos con mandíbula y huellas 
de corte, el corte es transversal; en dos de ellos 
utilizan la inserción donde terminan las nasales y 
empieza el frontal, baja de manera diagonal ha- 
cia la porción trasera y pasa por el arco zigomá-
tico; la mandíbula presenta el corte en la región 
trasera antes del proceso corónides, ambos cortes 
por percusión; proceden de la unidad 12, pozo 9, 
capa Ia. Los otros cinco cráneos y tres pares de 
mandíbulas, más un fragmento de mandíbula, 
fueron cortados a la altura de los últimos molares 
al nivel del frontal y el maxilar: el N.173 tiene 

huellas de corte; N. 171, la mandíbula derecha 
tiene cortes y huellas del corte inicial. N. 165, 166, 
169 están percutidos. También se identificó un 
fragmento de mandíbula quemada con huellas de 
corte, procedente del  CJP5,  cima, N5.65 a 5.73 
E 6.45 a 6.58.

Familia Cervidae

A esta familia pertenecen los venados y a nivel de 
familia se identificó un fragmento de vertebra 
quemada transformada en omichicahuaztli, pro-
cedente del CJP5, pozo 1.

Odocoileus sp. De venado se identificaron cua-
tro huesos con huellas de trabajo: dos metatarsos, 
uno transformado en punzón procedente de la 
unidad 9, pozo 1,  otro que se clasificó como so-
bador del CJP7 estructura 1, entierro 16 y un me-
tacarpo como desecho de manufactura de la 
unidad 139.

Odocoileus virginianus. El venado cola blanca 
se distribuye ampliamente en todo el territorio 
mexicano, tanto en zonas templadas como en tro-
picales. El aprovechamiento de esta especie se  
ha registrado desde poblaciones muy antiguas 
hasta la actualidad, lo que ha contribuido a que su 
distribución se vea reducida por la actividad hu-
mana (Álvarez y Ocaña, 1999).

En la excavación se identificaron diez huesos 
trabajados de esta especie: dos  omichicahuaztli 
de escápulas izquierdas, uno procedente de  CJP5 
estructura 19 y otro de la unidad 201, pozo 1a, 
capa II. Dos fragmentos de asta transformados en 
retocadores procedentes, uno del juego de pelota 

	 Fig. 5 Punzón de autosacrificio elaborado en 
metatarso y primer falange del digito III de puma 
(Puma concolor).
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CJP5-1 cima, elemento 739, y el otro de la unidad 
13, estructura 8, terraza. Cuatro  metatarsos, uno 
es un punzón de la unidad 2, capa IV; otros tres 
son desechos de manufactura y proceden de la 
unidad 10, uno de la Plaza hundida y el otro de la 
Plataforma oriente; el cuarto se localizó en la uni-
dad 139.  De un hueso largo se realizó una espá-
tula y procede de juego de pelota CJP5, segundo 
cuerpo sur, y un fragmento de  humero derecho  
que es desecho de manufactura de la unidad 139.

Odocoileus hemionus. Se le conoce común-
mente como venado bura; es grande y robusto, 
más grande que un venado cola blanca, las astas 
se ramifican de manera dicotómica, la  cola es 
poco poblada en pelo, de un color homogéneo 
amarillento y la punta rematada con pelos negros, 
las orejas son muy grandes (Leopold, 1977).

La distribución en México antiguamente abar-
có la península de Baja California, los desiertos 
de Sonora y Chihuahua, y mesetas del centro ex-

tendiéndose hasta Zacatecas, San Luis Potosí y el 
suroeste de Tamaulipas (Weber y Galindo, 2005).

En Cantona se identificaron ocho elementos 
trabajados de este animal, que por ser exótico  a 
la zona destaca su importancia en el sitio; se se-
pararon tres escápulas: una derecha (unidad 9, 
pozo 1, entierro 11) (fig. 6) una izquierda (unidad 
10, El Palacio, estructura 2)  y un fragmento (uni-
dad 11, derrumbe) que no se pudo lateralizar. Las 
tres piezas están trabajadas como omichicahuaz­
tli; dos metatarsos, uno izquierdo y otro derecho 
(CJP7, estructura 27, relleno) como claves musi-
cales (fig. 7). Se tiene un metacarpo (unidad 11, 
derrumbe) como sobador, una ulna  (CJP7, estruc-
tura 2) como espátula  y un fragmento de meta-
tarso izquierdo  (unidad 10, El Palacio, estructura 
2, Plataforma oriental) como desecho de talla.

Familia Antilocapridae

Antilocapra americana. Se le conoce comúnmen-
te como berrendo o antílope americano. Es del ta
maño de un venado cola blanca, con las orejas más 
pequeñas, ojos grandes y cola corta; ambos sexos 
tienen cuernos y los de la hembra son más peque-
ños, comprimidos de una sola punta. Se distri-
buían en la planicie central desde los desiertos y 
pastizales de América del Norte hacia el sur, has-
ta el oeste de Hidalgo y el norte del Estado de 
México;  actualmente se le encuentra sólo en al-
gunos estados del norte, como en la Península de 
Baja California Sur, Sonora, y en algunas locali-
dades de Durango y Chihuahua (Leopold, 1977).

Es un animal muy ágil y el mamífero terrestre 
más rápido del continente; endémico de Nortea-
mérica. De las cinco subespecies descritas, tres 
están en Mexico (Antilocapra americana mexi­
cana, A. a. peninsularis y A. a. sonorensis), pero 
su distribución hoy está muy restringida. Se des-
cribe una cacería de estos antílopes cerca de Pa-
chuca, Hidalgo, en 1540, para el primer virrey don 
Antonio de Mendoza y del cual Torquemada re-
porta la captura de 600 berrendos y venados 
(Leopold, 1977). Esto da una idea de la cantidad 
de berrendos y venados que se capturaban, y de 
que en  épocas pasadas su distribución no era tan 
al norte como en nuestros días.

	 Fig. 7 Instrumento musical clave  en metatarso de 
Odocoileus hemionus.

	 Fig. 6 Omichicahuaztli  en escápula de venado 
bura.
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En Cantona se encontró la placa de una vérte-
bra torácica trabajada, procedente de la unidad 18, 
pozo 7, nivel tres, capa 1.

Tipología

En el material de Cantona se logró identificar las 
piezas en distintos procesos de transformación de 
la materia, como los elementos considerados de-
sechos de talla, objetos en proceso y terminados. 
Los objetos terminados se subdividieron en utili-
tarios, ornamentales y votivos, conforme a la pro-
puesta de Pérez (2005), de ahí que algunos 
elementos compartan dos categorías como utili-
tario votivo, y ornamental votivo, pues se  consi-
dera que los objetos votivos se encuentran en 
contextos de ofrendas y entierros.

Desechos

Desechos de manufactura. Se refiere a las piezas 
de epífisis, tanto proximales como distales de indi
viduos adultos, en los que se observan huellas de 
corte en el hueso (Talavera et al., 2001: 55). El 
total de piezas fueron seis, todas en huesos largos 
de las epífisis distales de  Odocoileus, cuatro co
rresponden a metatarsos y dos a húmeros. Los 
desechos de talla se concentran en las unidades 
10 y 139, tres en cada una de ellas, por lo que estas 
áreas pudieran corresponder a zonas de elabo-
ración de artefactos, o en su defecto a basureros 
próximos a los talleres (fig. 8).

Preforma

Tubo de hueso. En el caso específico de la mues-
tra analizada, corresponde a una sola pieza que es 
una costilla de Homo sapiens, la cual fue aserra-
da en ambos extremos y así genera una pieza  
ligeramente curveada. Retomando el trabajo ela-
borado por Talavera et al. (2001), aun cuando 
existen diferentes propuestas de utilización en 
torno a los elementos, y que por sus característi- 
cas se le puede considerar parte de un proceso 
productivo. Consideramos que se trata de una pre
forma de la cual pueden obtenerse distintos 
productos con un mayor o menor número de mo
dificaciones, con la pequeña diferencia de que 
esos tubos corresponden en su mayoría a diáfisis 
de hueso largos y el material analizado corres
ponde a una costilla.

El elemento fue recuperado del derrumbe aso-
ciado a la unidad 11 y correlacionado con otras 
cuatro piezas trabajadas halladas en la misma 
área: dos punzones, un omichicahuaztli y un so-
bador.

Objetos terminados

Utilitarios

Alisador. Se trata del artefacto cuya extremidad 
distal aparece biselada por el uso, mientras el  
resto del cuerpo puede estar trabajado o sin  
modificar. Las huellas presentes son el embota-
miento y el pulido, dejando visible, en muchas 

	 Fig. 8 Epífisis aserradas de huesos de Odocoileus sp. metatarsos y húmero.
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ocasiones, la parte esponjosa del tejido óseo. Para 
Semenov (1981), la función de los alisadores es la 
de frotar la cara externa de las pieles mediante 
compresión, para impermeabilizarla y lustrarla. 
Lo anterior se logra mediante la aplicación de una 
fuerte presión, usando ambas manos, sobre una pe
queña área del material tratado (Pérez Roldán, 
2005: 59).

Dentro del material analizado sólo se recuperó 
un objeto con tales características: la ulna de cá-
nido que fue modificada y se detectó en la unidad 
10 (El Palacio), cercana al muro norte.

Punzón. Este artefacto pudo tener diversos usos, 
los cuales pueden ser caracterizados mediante la 
confluencia de varias categorías de análisis: como 
son la morfología del instrumento, el resto óseo 
que sirvió como soporte, el contexto en que fue 
recuperado y las huellas de uso, son elementos 
para atribuirle una función específica.

Éste es el grupo más abundante en la colección, 
integrado por 16 elementos elaborados en diferen-
tes materias primas, aunque la mayoría (diez) tie-
ne como soporte metápodos de diferentes especies. 
Dos de los punzones fueron elaborados en huesos 
humanos, uno en un fémur y el otro en un cúbito 
izquierdo, tres más elaborados en metápodos de 
Odocoileus, uno solo diseñado en un hueso largo 
de Lepus callotis. Otros cuatro se fabricaron en 
huesos de cánidos, dos en ulna y dos en metatar-
so de Canis lupus baileyi.

La colección de punzones se completa con seis 
piezas confeccionadas en elementos óseos perte-
necientes a Puma concolor, cinco de ellos corres-
pondiente a metatarsos y uno más obtenido de un 
radio (fig. 9). La importancia de estos elemen- 
tos radica en que, junto con uno de los punzones 
derivado del tercer dígito derecho de lobo, fueron 
empleados como punzones de autosacrificio (Va-
lentín Maldonado y Pérez Roldán, 2012).

Los objetos trabajados se clasificaron bajo una 
propuesta morfológico-funcional, con base en la 
cual se caracteriza a los punzones de autosacrifi-
cio  con los siguientes atributos (Reyes Carlo y 
Pérez Roldán, 2005; Heyden, 1972):

•	 Bordes activos con morfología cortante y cuyos 
ángulos oscilan entre cinco a diez grados.

•	 Materias primas que correspondan a grandes 
carnívoros o aves rapaces.

•	 Puntas ahusadas o cortantes.
•	 Los objetos son hallados en espacios públicos, 

como plazas o estructuras para juego de pelota 
y en entierros.

•	 La longitud entre el borde activo y el borde 
opuesto al activo son entre 6 y 14 cm.

•	 La huella de uso que tiene estos objetos es un 
pulido en la zona activa.

Los punzones proceden de siete sectores prin-
cipales y con predominio de la unidad 201, donde 
se localizaron cuatro de esos artefactos para au-
tosacrificio; en el juego de pelota número cinco 
(CJP5)  se recuperaron tres punzones, al igual que 
en el pozo 1 de la unidad 9. Dos punzones proceden 
del juego de pelota número siete (CJP7) y otros 
dos de la unidad 11, asociados a un derrumbe; 
también se localizaron punzones aislados en las 
unidades 18 y 10.

Espátula. Objeto óseo que presenta ambas extre-
midades romas y un cuerpo largo, pero de grosor 
constante. El soporte suele ser sobre una costilla 
o una diáfisis plana obtenida mediante el ranura-
do de un hueso largo. Los artefactos con esta mor-
fología han sido asociados con funciones que van 
desde servir como cucharas hasta el trabajo de las 
pieles (Pérez Roldán, 2005: 61).

Los dos objetos espatulados proceden de los 
juegos de pelota (CJP5 y CJP7) ambos fueron 
hechos en hueso de venado.

Sobador. También se conoce como bruñidor de 
piel, es empleado en la curtiduría para separar los 
tejidos adheridos a la piel por medio de la fricción; 

	 Fig. 9 Punzón elaborado en radio izquierdo de 
puma (Puma concolor).
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en los artefactos procedentes de Cantona los hueso 
están modificados en la parte distal, se generó una 
fractura conservando la circunferencia del hueso 
base, pero en una de las caras hay una protube
rancia, por acanalado. En el objeto más deterio-
rado se nota redondeada [la zona activa] y en la 
otra pieza se nota un brillo intenso y un suave 
redondeo. Dos piezas tienen estas características, 
ambas se elaboraron sobre metápodos de cérvi-
dos, una procede de la unidad 11 derrumbe y el 
otro del juego de pelota 7 (CJP7), estructura 1, en-
tierro 16.

Retocador. Instrumento que presenta marcas de 
uso muy características, como piqueteado y em-
botado. Suelen ser artefactos robustos de tamaño 
medio, lo que los hace muy resistentes a la frac-
tura. Para su elaboración se prefieren las astas, 
seguidas por metápodos y los radios (Pérez Rol-
dán, 2005: 60). En la muestra de estudio existen 
dos astas de Odocoileus virginianus que fueron 
empleadas como retocadores, uno procede de la 
unidad 13, estructura 8, terraza, y otro del juego 
de pelota 5 (CJP5-1 cima).

Omichicahuaztlis. De acuerdo con Dájer (1995: 
48), los omichicahuaztlis ó raspadores son conside-
rados idiófonos de frotación. Es un instrumento de 
cuerpo largo y angosto, al que se le han hecho 
pequeñas estrías transversales sobre las que se 
repasa otro cuerpo pequeño y duro, como palillo 
o caracolillo, con más o menos velocidad y pre-
sión. Se conoce como raspador al objeto que em-
plea otros materiales —hueso, concha, piedra y 
madera— necesarios para reforzar el sonido de 
un resonador separado; éste puede ser desde una 
perforación en la tierra hasta un cráneo humano 
como se ilustrado en el Códice Viena; o bien un 
cuenco de calabazo o elaborado en canasto, cerá-
mica, madera, etcétera.

Nosotros analizamos un total de ocho pie- 
zas, todas elaboradas en huesos de venado y la 
mayoría en escápulas, tanto izquierdas como  
derechas; sólo existe una pieza realizada en una 
vértebra. Sin embargo, con base en la uniformidad 
de las piezas podemos señalar que si los raspa-
dores de hueso no se hacen de huesos largos hu-
manos, se prefiere usar escápulas de venado.

Se recuperaron en seis unidades de excavación, 
correspondientes a seis de las siete en que se de-
tectaron punzones, con predominio de la unidad 
9, pozo 1 (con tres elementos). Las otras cinco 
unidades tienen un solo elemento (unidades 10, 11 
y 201 y los juegos de pelota 5 y 7).

Claves. Se trata de dos huesos largos que generan 
sonido al ser frotados entre sí; están clasificados 
como instrumentos idiófonos.

Se recuperaron dos metatarsos de venado 
(Odocoileus hemionus), uno izquierdo y uno dere-
cho, quizá del mismo individuo, modificados en 
el exterior del hueso largo para formar una super-
ficie plana. Ambas piezas proceden del relleno de 
la estructura 27 del juego de pelota número 7 
(CJP7).

Ornamentales

Placas. Se trata de elementos muy delgados ela-
borados en hueso y de contorno geométrico. El 
conjunto está integrado por tres piezas: la prime-
ra de ellas se obtuvo en una vértebra torácica de 
Antilocapra americana procedente de la unidad 
18, pozo 7, nivel 3. Las otras dos son placas trian-
gulares elaboradas en cráneo humano (fig. 10), 
obtenidas mediante desgaste de corte y que pre-
sentan un pulido intenso. Dichas piezas fueron 
recuperadas en el entierro 11 de la unidad 9 en el 

	 Fig. 10 Placas elaboradas en cráneo humano.
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pozo 1, por ello corresponden a objetos de carác-
ter votivo, más que ornamental.

Cuentas. Son todos aquellos objetos ornamen
tales con una perforación que los atraviesa de lado 
a lado (o se aprovecha el canal del hueso lar- 
go), respecto de la cual guardan una simetría  
radial; casi siempre, mas no en todos los casos, 
están agrupadas en sartales (Velázquez Castro, 
1999: 81).

Se trata de dos elementos: una cuenta rectan-
gular y otra tubular, ambas con perforaciones  
cónicas, una hecha en cráneo humano y la otra no 
fue posible identificarla. Estas piezas proceden de 
la unidad 12, pozo 9, y de la unidad 19 pozo 1, 
cista debajo de la cruz.

Pendientes. Son piezas ornamentales que presen-
tan una o más perforaciones para ser suspendidas 
mediante un hilo o cordón, y con respecto a la 
cuales los objetos no guardan una simetría radial 
(Velázquez Castro, 1999: 33).

Se trata de una sola pieza elaborada en una 
mandíbula de cánido, con perforación cónica, en-
contrada en la unidad 139.

Objetos votivos

Este uso se asigna a piezas arqueológicas prove-
nientes de ofrendas o elementos asociados a en-
tierros, en otras palabras, serían artefactos hechos 
para ser depositados en alguno de esos eventos, o 
que fueron utilizados por el individuo y por ello 
fue enterrados con los mismos (Velázquez Castro, 
1999: 99).

Se recuperaron ocho artefactos de entierros: 
cuatro punzones, dos placas, un sobador y un 
omichicahuaztli. Los materiales corresponden a 
dos entierros:

El primero de ellos localizado en el juego de 
pelota número 7 (CJP7) asociado a la estructura 1 
e identificado como entierro 16, en el cual se re-
cuperaron dos punzones en ulna de cánido (Canis 
lupus baileyi, Canis sp.) y un sobador manufac-
turado en metatarso de venado. Todos ellos con 
marcadas huellas de uso, por lo cual se infiere que 
fueron artefactos utilizados por el individuo.

El segundo entierro se encontró  en el pozo 1 
de la unidad 9, siendo el entierro número 11 donde 
se recuperaron también dos punzones que fueron 
elaborados en hueso de felino (Puma concolor), 
correspondientes a la categoría de punzones para 
autosacrificio, dichas piezas fueron elaboradas 
teniendo como soporte un radio y un metatarso.

Las dos placas encontradas fueron elaboradas 
en cráneo de Homo sapiens, probablemente con 
la única finalidad de ser colocadas en el entierro. 
Por último, un omichicahuaztli —diseñado en la 
escápula derecha de Odocoileus hemionus— es 
el artefacto musical mejor conservado y más com-
pleto de la colección revisada.

Trabajo de taxidermia

El trabajo de taxidermia consiste en la prepara-
ción de pieles con el objetivo de preservarlas o 
exponerlas como objetos que formarían parte de 
un traje, tapete o maniquí de animales. El cráneo 
y hueso de manos, pies y cola son retirados junto 
con la piel. Este tipo de evidencia no es nueva, 
pues en Cantona y otros sitios arqueológicos se 
han identificado lobos y pumas con esta prepara-
ción (Valentín Maldonado y Pérez Roldan, 2012; 
Valentín Maldonado y Zúñiga Arellano, 2006) 
(fig. 11). En la colección analizada se registraron 
las mandíbulas de seis especies de mamíferos, 

	 Fig. 11 Cráneo de lobo (Canis lupus baileyi) con 
evidencias de corte para preparación de pieles.
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todas presentan cortes y huellas de destazamiento 
que evidencian dicho tratamiento. Las piezas 
identificadas corresponden a Taxidea taxus, Linx 
rufus, Puma concolor, Canis lupus baileyi, Canis 
familiaris, Mephitis macrura (tabla 1).

Marcas de corte

En la colección existen elementos que no están 
vinculados con la industria ósea, pero sí con el 
aprovechamiento de la fauna, el proceso de car-
nicería, es decir la obtención de partes nutrientes. 
En los materiales analizados se encontraron cua-
tro huesos, todos de cérvidos, correspondientes a 
una falange, un astrágalo, una escápula y un fé-
mur; en todos los casos las marcas de corte se 
distribuyen en las inserciones musculares, por  
lo cual se infiere que se trata de  un proceso  
para descarnar las piezas. Por último, un fragmen-
to de cráneo humano que presenta pigmenta- 
ción azul.

Tecnología

El estudio tecnológico del material se hizo con 
base en la  metodología para la concha planteada 
por Velázquez (2007) y adaptada para el hueso 
trabajado (Pérez Roldán, 2013): se caracterizan 
las huellas de manufactura generadas por vía 
experimental —en función de las técnicas y ma-
teriales de uso probable en la época prehispáni-
ca— y se comparan con los rasgos presentes en 
los materiales arqueológicos. Lo anterior implica 
hacer observaciones con el microscopio electró-

nico de barrido (meb) y utilizar cuatro amplifica-
ciones: 100x, 300x, 600x y 1000x). Los objetos 
arqueológicos y experimentales no son analizados 
en el meb de manera directa, sino que se obtienen 
réplicas de las huellas de manufactura en polí
meros reblandecidos con acetona, las cuales son 
recubiertas con iones de oro. Ello permite la ob-
servación en modo de alto vacío, con lo cual se 
obtiene una mejor resolución y se evita la necesi-
dad de trasladar las piezas al laboratorio del meb. 
El análisis sobre quince elementos de hueso, el 
cual abarcó desechos de talla, ornamentos y he-
rramientas, permitió saber que para la elaboración 
de los objetos se usaron desgastadores líticos de 
basalto, instrumentos de obsidiana para cortar y 
elaborar diseños incisos, y perforadores de peder-
nal. Además de dos incisiones provocadas por la 
huella de corte con obsidiana para el retiro de 
tejido blando.

Los resultados anteriores permiten afirmar lo 
siguiente: a) superficies: en todos los casos fue po
sible apreciar bandas rectas de 100 µm de espesor, 
lo cual coincide con las huellas experimentales 
dejadas por el desgaste  de roca basáltica (fig. 12). 
b) Cortes e incisiones: en estas huellas se vieron 
sucesiones de líneas muy finas, del orden de las 
0.6 µm de anchura, que coinciden con las huellas 
producidas al cortar o elaborar incisiones con ins-
trumentos de obsidiana afilados o aguzados (fig. 13). 
c) Perforaciones: En las paredes de las horadacio-
nes circulares se apreciaron bandas de entre 4 y 
5.16 µm de anchura, que o bien se entrecruzan para 
formar una superficies rugosa, o se organizan en 
bandas de mayores dimensiones en cuyo interior 
se observan micro-rayados, un elemento distinti-
vo de los perforadores de pedernal (fig. 14).

Tabla 1. Relación de taxón y piezas anatómicas con evidencias de marcas.

Taxón Parte anatómica relacionada con la taxidermia y sus marcas

Taxidea taxus Una mandíbula 

Linx rufus Un cráneo cortado, un fragmento de maxila y una mandíbula

Puma concolor   Dos cráneos y  mandíbulas cortadas y cinco mandíbulas de otros ejemplares

Canis lupus baileyi  Dos individuos, con el cráneo y la mandíbula cortada.

Canis familiaris  Cinco mandíbulas y cuatro maxilas de diferentes individuos.

Mephitis macrura  Dos mandíbulas y una maxila
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Discusión de los resultados

Los resultados obtenidos muestran la utilización 
integral de la fauna en el sitio, sobre todo en el 
caso del venado, de lo cual existe abundante evi-
dencia de que fueron ampliamente utilizadas para 
alimentación y la elaboración de objetos utilita-
rios. Por su parte, el hueso humano fue empleado 
para la elaboración de objetos ornamentales. La 
mayor parte de los objetos votivos fueron elabo
rados con huesos de los grandes carnívoros, entre 
ellos el puma y lobo mexicano. Es importante des
tacar la evidencia del trabajo de pieles, ya que se 
identificaron huellas de corte en cráneos y mandí
bulas de varias especies de carnívoros: zorrillos, 
tlalcoyote, perro doméstico, gato montés, puma y 
lobo mexicano, así como la presencia de los arte-
factos óseos utilizados en su transformación.

	 Fig. 12  Desgaste con basalto.

Es interesante mencionar que en Cantona se 
logra caracterizar un  estilo tecnológico vinculado 
a las cadenas operativas, pues se logró identificar 
los elementos líticos utilizados en las distintas 
etapas de manufactura: de los residuos de ma
nufactura fue posible detectar los cortes con  
obsidiana; en las preformas se observaron los des-
gastes con basalto y las perforaciones con pe
dernal, mientras en los objetos terminados se 
corroboró la utilización estándar de basalto para 
desgastar, obsidiana para cortes e incisiones  y 
perforadores de pedernal.

Los desechos de manufactura se concentran en 
las unidades 10 y 139, por lo que dichas áreas 
podrían corresponder a zonas de elaboración de 
artefactos, o bien a basureros próximos a los talle
res. Los elementos votivos y las pieles proceden, 
sobre todo, de ofrendas de los juegos de pelota y 
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	 Fig. 13  Incisiones y cortes con obsidiana elaboradas en una vértebra torácica de Cervidae.

de entierros, mientras los ornamentales y utilita-
rios se encuentran distribuidos en todo el sitio.

El trabajo interdisciplinario entre diferentes 
ciencias y la arqueología, junto con la experimen-
tación, permiten entender mejor a las sociedades 
prehispánicas como Cantona, una ciudad que no 
sólo obtuvo un gran poder político, económico, 
tecnológico y de consumo, también tuvo acceso a 
materias primas exóticas de lugares lejanos, mis-
mas  que fueron transformadas  en objetos de gran 
valor simbólico para los grupos de elite.
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Resumen: En el centro ceremonial del sitio arqueológico de Chacalilla, Nayarit (900-1350 d.C.), 
uno de los grandes centros de la tradición Aztatlán, se localizó la estructura del Subconjunto sur, 
vinculada al culto solar y al ciclo agrícola. En su parte central había diez cráneos —producto del 
sacrificio por decapitación— de sujetos adultos de ambos sexos, todos ellos con modelado cefá-
lico de tipo tabular erecta y algunos con limado dental. Para determinar si este ritual se efectuó 
de forma única, o si tuvo lugar a lo largo del tiempo, se utilizó el análisis de colágeno residual en 
el material óseo; dado que todos los cráneos compartieron la misma matriz de suelo, ello indica 
un ritmo de degradación similar en los componentes del hueso (colágeno e hidroxiapatita). El 
análisis de colágeno residual puede ser utilizado en un mismo contexto para dar un orden del 
depósito del material óseo en cuestión. Si la cantidad de colágeno residual en cada hueso es dife-
rente, sugiere un momento de depósito distinto, pero de resultar igual indicaría lo contrario. El 
análisis de colágeno remanente en cada uno de los cráneos dio por resultado por lo menos cuatro 
momentos de depósito funerario. Por tanto, estos resultados apoyan la idea de que los cráneos 
fueron ofrenda y parte del ritual de petición para mantener la lluvia para la fertilidad de los cam-
pos de cultivo, el cual se llevó a cabo a lo largo de los años.
Palabras clave: cráneos decapitados, colágeno residual, diagénesis, ritual para la fertilidad, 
Chacalilla.

Abstract: The ceremonial center of the archaeological site of Chacalilla, Nayarit (A.D. 900-1350), 
one of the major centers of the Aztatlan tradition, is home to the South Subgroup structure, rela-
ted to the veneration of the sun and agricultural cycles. Ten skulls, the result of sacrificial deca-
pitation, were found in the central part of the structure. The skulls correspond to adults males and 
females, all of them with artificial tabular erect cranial modification, and some with filed teeth. 
To determine if this ritual was carried out as a single event or at different times, residual collagen 
analysis was performed on each skull. This was possible because all the skulls shared the same 
ground matrix, which indicated a similar degradation rhythm of bone components (collagen and 
hydroxyapatite). Previous research has shown residual collagen analysis can be used in the same 
archaeological context to reveal the order of a funerary deposit of bones. If the amount of residual 
collagen in each bone is different, it suggests various times of deposit. In this research, the analy-
ses indicate at least four distinct funerary deposit times. The results support the idea that the skulls 
were offerings in ritual petitions for rain to maintain agricultural fertility performed over the 
years.
Key words: decapitated skulls, residual collagen, diagenesis, ritual petition for fertility, Chacalilla.
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En el presente escrito se presentan los resultados 
del análisis de colágeno residual realizado en diez 
cráneos recuperados en el Subconjunto sur del 
sitio Chacalilla, en el estado de Nayarit (900-1350 
d.C.), durante la temporada de campo 2008 del 
proyecto “La organización socioeconómica y la 
interacción regional de un centro Aztatlán: inves-
tigaciones arqueológicas en Chacalilla, Nayarit”. 
En este proyecto, coordinado por el doctor Mi-
chael A. Ohnersorgen, de la Universidad de St. 
Louis Missouri, el objetivo consistió en establecer 
si su depósito funerario corresponde o no a un solo 
momento de inhumación. Estos cráneos corres-
ponden a individuos adultos de ambos sexos por 
partes iguales. Todos con modelado cefálico in-
tencional del tipo tabular erecta, y sólo algunos 
con limado dental. Para determinar si este ritual 
sólo se efectuó una vez, o si tuvo lugar a lo largo 
del tiempo, se utilizó el análisis de colágeno resi-
dual en el material óseo registrado. Esto resulta 
posible porque todos los cráneos compartieron la 
misma matriz de suelo, e indica un ritmo de de-
gradación similar en los componentes del hueso 
(colágeno e hidroxiapatita).

Los componentes del tejido óseo se constituyen 
sobre todo por cristales de hidroxiapatita (fosfato 
de calcio [Ca10 (PO4)6(OH)2) y fibras colagénicas 
(90% del total orgánico, mientras el restante 10% 
se conforma por proteínas como osteocalcina, 
osteopontina y osteonectina). La cantidad de ma-
teria orgánica varía entre los huesos de un mismo 
individuo, entre las porciones cortical y reticular 
de un hueso en particular y entre los restos esque-
léticos de diferentes especies, pero en general es 
de entre 25 y 35%. En lo que se refiere a la frac-
ción mineral, el hueso adulto tiene de 65 a 70% 
de materia inorgánica distribuida por toda la ma-
triz orgánica.

Como principal componente de la porción or-
gánica, el colágeno tiende a degradarse con el 
paso natural del tiempo. El uso de un análisis en-
focado en el componente orgánico en el hueso está 
dirigido a servir como un indicador relativo de la 
antigüedad del resto o como un reservorio impres-
cindible de información genética, siempre y cuan-
do se conozca su estado general de preservación 
(Jang, 2000; Lozano, 2002; Couoh y Hernández, 
2008; Couoh, 2009).

El sitio arqueológico

El sitio arqueológico de Chacalilla está ubicado 
sobre un cerro volcánico (Cerro Chacalilla) de la 
planicie costera de Nayarit, 10 km al norte del 
puerto de San Blas. El asentamiento está rodeado 
de lagunas y manglares que forman la porción 
más al sur de las Marismas Nacionales y las lla-
nuras fértiles de los ríos Sauta y Santiago, este 
último ubicado 12 km al norte. Sus coordenadas 
utm son E472054 y N2391011; y su altura es de 
apenas 55 msnm. El ejido Chacalilla se localiza 
sobre una porción del sitio arqueológico (fig. 1). 
La ubicación del sitio resalta por ser estratégica, 
puesto que permitió la explotación tanto de los 
recursos marinos como de los estuarios, además 
del aprovechamiento del plano de inundación para 
la agricultura y los recursos de las sierras cerca-
nas. En la cadena de grandes centros de la tradi-
ción Aztatlán (900-1350 d.C.), hasta el momento 
Chacalilla aparece como el sitio localizado más 
hacia el sur (Ohnersorgen 2007).

Los restos arqueológicos hablan de una ciudad 
compleja, conformada por una zona ceremonial, 
estructuras piramidales, plataformas y calzadas, 
un juego de pelota, zonas habitacionales rela
cionadas con diferentes categorías de orden social 
y jerárquico (sacerdotes, artesanos, pescadores, 
agricultores, comerciantes y población en gene-
ral). También contó con tierras para la produc- 
ción agrícola y talleres para la producción de  
cerámica y objetos de obsidiana, así como áreas 
de culto.

Subconjunto sur de Chacalilla

Las excavaciones realizadas en la temporada 2008 
estuvieron enfocadas en diversos lugares del asen-
tamiento: en el noroeste del centro ceremonial 
(subconjuntos norte y oeste), en las terrazas sobre 
la ladera norte del sitio, en un conchero al noroes-
te del Subconjunto norte y en el Subconjunto sur 
(fig. 2). De acuerdo con Ohnersorgen (2010), el 
último corresponde a una estructura vinculada 
con el culto solar.

El Subconjunto sur incluye dos montículos ba-
jos, menores a un metro de altura, uno es de forma 



LOS CRÁNEOS DECAPITADOS DE CHACALILLA, NAYARIT (900-1350 D.C.): ANÁLISIS...
139

cuadrada (12 x 12 m) y el otro es de forma rectan-
gular (15 x 23 m). Ambos están arreglados en 
asociación con un declive del terreno en forma de 
“L”, lo que sugiere un patio hundido. En la parte 
central de esta estructura se recuperaron 10 crá-
neos producto del sacrificio por decapitación  
(fig. 3). La cronología de este hallazgo correspon-
de con los periodos Posclásico temprano y Pos-
clásico medio (900-1350 d.C.) de la tradición 
Aztatlán.

De los cráneos mencionados cinco son feme-
ninos y cinco masculinos. En cuanto a la edad, 
siete casos corresponden a adultos jóvenes (21 a 
30 años); y tres pertenecen a adultos medios (30 
a 45 años), siendo estos últimos dos hombres y 
una mujer.

La orientación de los cráneos in situ fue la si-
guiente: tres cráneos hacia el este (dos femeninos 
y un masculino), seis al oeste (tres femeninos y 
tres masculinos). En un caso no fue factible esta-
blecer su orientación. De esta manera, se puede 

establecer que existe una estrecha relación con el 
eje este-oeste, es decir, con el seguimiento del 
ciclo solar.

Al parecer todos los cráneos presentan mode-
lado cefálico intencional del tipo tabular erecta 
con aplanamiento fronto-occipital. Esto último se 
hace patente por el aplanamiento mostrado en el 
hueso occipital, y en algunos casos en el hueso 
frontal, lo que es característico de este tipo de 
alteración cultural.

Por otra parte, en lo que se refiere a la práctica 
del limado dental se registraron tres ejemplares, 
dos con el tipo A-1 (un femenino y un masculino) 
y uno con el F-4 (un masculino). Estos tipos de 
limado se han reportado también para la localidad 
de Ixtlan del Río (Talavera, 1994), así como para 
los grupos del norte de Nayarit y sur de Sinaloa 
(Gill, 1972; Pompa y Padilla, 1976; Talavera, 
2005). Sobre esta práctica cultural es importante 
mencionar que inicia desde el Preclásico inferior 
y perdura hasta la llegada de los españoles.

	 Fig. 1 Localización del asentamiento de Chacalilla, Nayarit (Ohnersorgen, 2007).
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	 Fig. 2 Localización del Subconjunto Sur de Chacalilla, Nayarit (Ohnersorgen, 2007).

	 Fig. 3 Ubicación 
de los cráneos 
decapitados en 
el Subconjunto 
Sur (Talavera, 
2009).
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Los restos óseos y su potencial 
como reservorio de información

En los huesos humanos pueden encontrarse re
percusiones directas de las condiciones generales 
de todo el organismo. Esto se debe a que tanto su 
desarrollo como conservación dependen de dife-
rentes vínculos y procesos. Éstos actúan en torno 
a la acción concomitante de factores de tipo fi
siológico, ecológico, psicológico, económico y 
sociocultural. Como es bien sabido, en las socie-
dades desaparecidas los restos óseos fungen como 
la principal fuente de información sobre algunos 
procesos tanto de la vida como de la muerte.

No obstante, conocer los cambios que tienen 
lugar en el individuo después de la muerte, su paso 
de la biosfera a la litosfera, es fundamental. En 
este sentido, son múltiples los factores (biológicos, 
geo-físicos y químicos) que inciden en el estado 
final de conservación del hueso, y conocerlos to-
dos es crucial para interpretar dicha información 
(Child, 1995). De ahí que el hueso reaccione y 
experimente cambios no sólo en su exterior, sino 
también a nivel físico y químico en su interior.

Una vez extraídos de su contexto, los huesos 
pueden tener alteraciones como fracturas super-
ficiales o totales, cambios de coloración, desca-
mación y desintegración completa o parcial. Pero 
no sólo eso, en su estructura interna el hueso es-
ponjoso resulta más susceptible a ser dañado que 
el hueso compacto. Por esta razón, y porque res-
guarda mayor cantidad de información, la mayo-
ría de los análisis arqueométricos se concentran 
en el hueso de tipo compacto.

El hueso es el principal tejido mineralizado del 
cuerpo humano. Está constituido en 65-70% de 
una parte mineral, comprendida por cristales  
de fosfato de calcio mejor conocida como hidro-
xiapatita. El restante 30-35% lo constituye una 
parte orgánica, en su mayoría fibras de colágeno 
de tipo I. El arreglo y la disposición de los crista-
les de hidroxiapatita y de las fibras de colágeno 
no son fortuitos ni independientes, ya que siem- 
pre están en estrecha relación con el patrón de 
crecimiento y con el metabolismo general que 
presentan especies o huesos individuales. En ge-
neral, conforme avanza la edad biológica en el 
crecimiento y desarrollo de un hueso, los cristales 

de hidroxiapatita irán mineralizando de forma 
paulatina las fibras de colágeno hasta alcanzar  
una organización que dará lugar a los dos tipos  
de hueso que encontramos en todo el esquele- 
to: el hueso compacto y el hueso esponjoso o tra-
becular.

En la organización microestructural del hueso 
compacto la estructura básica es la osteona, cons-
tituida por racimos de fibras mineralizadas arre-
gladas de manera concéntrica. Un grupo de 
osteonas forma un sistema de Havers, que es la 
unidad anatómica y funcional del tejido óseo. La 
estructura morfológica de la osteona cambia a lo 
largo de la vida de un individuo, lo cual puede ser 
un indicador de la etapa biológica en la que se 
encuentra (Hall, 2005). Además, se ha demostra-
do que a partir de la apariencia histológica del 
hueso compacto es posible diferenciar a humanos 
de otras especies de mamíferos (Hillier y Bell, 
2007). De igual manera, diversos estudios han 
descrito las diferencias entre la estructura del hue-
so compacto masculino y femenino, mostrando 
que los huesos femeninos tienen sistemas haver-
sianos más grandes, mientras los masculinos los 
tienen en menor tamaño pero en mayor número 
por milímetro cuadrado (Burr et al., 1990; Mul-
hern y Van Gerven, 1997).

Bajo este mismo tenor, analizar la nano estruc-
tura del hueso —es decir, la proteína del colágeno 
y de la hidroxiapatita— puede aportar otro tipo 
de información. Por ejemplo, en la parte mineral 
se puede analizar la tendencia en la dieta a través 
de la cuantificación de los elementos traza. Los 
elementos traza se encuentran en pequeñas por-
ciones en el organismo y se incorporan a la es-
tructura de la hidroxiapatita. Su cantidad depende, 
sobre todo, de la concentración presente en la 
dieta. De manera general, a partir de un análisis 
elemental del hueso se puede inferir la naturaleza 
de la dieta dominante: vegetariana si el índice de 
Sr/ Ca es alto; carnívora si la razón Zn/Ca es alta 
y la Sr/Ca baja. En cuanto a la dieta omnívora, las 
cantidades absorbidas se encuentran en un nivel 
intermedio entre los dos ya mencionados. Ade-
más, se puede distinguir el origen terrestre o ma-
rino de los componentes básicos de la dieta y la 
proporción de cada uno de los recursos (Rodrí-
guez, 2004; Couoh, 2009).
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El uso de un análisis enfocado en el componen-
te orgánico en el hueso, es decir en el colágeno, 
está dirigido a servir como un indicador del esta-
do de conservación, como un reservorio impres-
cindible de información genética o como un 
indicador de la antigüedad relativa del resto óseo. 
En el caso concreto del presente trabajo, nos avo-
camos al análisis del colágeno para conocer la 
antigüedad relativa del hueso arqueológico.

El colágeno residual

Se entiende que cuando un vertebrado muere co-
mienza a degradarse tanto la hidroxiapatita como 
el colágeno de manera natural. En el caso del co-
lágeno el tiempo funge como el principal factor 
desencadenante de ello, siempre y cuando el con-
texto geo-físico-químico no apunte a lo contrario. 
De esta manera, si se conoce el estado de conser-
vación general del hueso, así como las condiciones 
generales del entierro, se puede utilizar la degra-
dación del colágeno como un potencial indicador 
de la antigüedad relativa del hueso arqueológico. 
Es decir, si hay varios esqueletos enterrados en el 
mismo contexto de manera sincrónica, el ritmo de 
pérdida del colágeno será el mismo. Si medimos 
en estos huesos cuánto colágeno quedó, tendremos 
la misma cantidad aproximada. En el caso con-
trario, si los esqueletos fueron enterrados en dife-
rente tiempo bajo las mismas condiciones, al 
medir cuánto colágeno quedó tendremos diferen-
te cantidad de esa proteína. De esta manera el 
análisis del colágeno residual parte de la premisa 
de que a una mayor pérdida de colágeno indica 
una mayor antigüedad (fig. 4).

Mediante la técnica del colágeno residual se 
han analizado muestras óseas de distintas tempo-
ralidades arqueológicas, para ayudar a resolver 
problemas de índole antropológica (Jang, 2000; 
Lozano, 2002). Tal fue el caso de una cista fune-
raria en Tixtla, Guerrero, del Formativo medio 
(1200-400 a.C.), en la cual se encontró un entra-
mado de huesos y de cráneos dispuestos sobre un 
individuo primario, y gracias al colágeno residual 
se pudo constatar que se trató de un entierro múl-
tiple y no de un osario, y que por lo menos hubo 
cinco momentos de depósito funerario (Couoh y 

Hernández, 2008). Otro ejemplo es el del sitio de 
San Sebastián Chalco, Estado de México, en el 
cual el estado satisfactorio de conservación de  
las muestras óseas permitió, junto con los fe
chamientos de radiocarbono, que se pudieran  
utilizar los valores de entalpía (ΔH) del colágeno, 
como indicadores de la antigüedad de las mues-
tras analizadas. Por otro lado, esta última infor-
mación abre la posibilidad de que este conjunto 
de muestras sirvan de referencia para estudios 
futuros en otros sitios arqueológicos que compar-
tan la misma región por las condiciones geocli-
máticas y sus efectos diagenéticos en el hueso 
(Couoh, 2011).

Objetivo

En este estudio el parámetro rector utilizado para 
diagnosticar el estado de conservación del mate-
rial óseo es la presencia de materia orgánica, de-
bido a que, en relación con el componente mineral, 
su tiempo de vida es menor y su vulnerabilidad a 
sufrir ataques de índole diagenética resulta mayor. 
Asimismo, tomando el factor tiempo como deter-
minante para la degradación colagénica del tejido 
óseo, se espera establecer un orden de degrada-
ción entre todos los miembros del grupo. De esta 
manera, si el depósito de los cráneos —en una 
matriz de suelo uniforme— se realizó de manera 
simultánea, la cantidad de colágeno remanente en 
cada cráneo deberá ser similar. En caso contrario, 
si los cráneos presentan diferentes cantidades de 

	 Fig. 4 Calorimetría de barrido diferencial.
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colágeno, será un indicador de un depósito dia-
crónico.

La muestra

La muestra está conformada por diez cráneos de-
capitados, cinco femeninos y cinco masculinos, 
siete de ellos pertenecientes a individuos adultos 
jóvenes (21-30 años), dos adultos medios (30-40 
años), y el cráneo K que es un individuo femenino 
adulto medio (40-45 años), que resultó ser el de 
mayor edad. Los cráneos presentan dos tipos  
de alteración cultural: modelado cefálico de tipo 
tabular erecta y limado dental de los tipos A1 y 
F4 (Talavera, 2009) (cuadro 1).

La técnica

El colágeno residual en el hueso se mide por me-
dio de la calorimetría diferencial de barrido (dsc 

por sus siglas en inglés Differential Scanning Ca-
lorimetry). Con esta técnica se analizan los cam-
bios que sufren las propiedades del material óseo 
como consecuencia de aplicar un programa con-
trolado de temperatura. Con dsc se puede ver el 
flujo de calor desde o hacia la muestra. En este 
sentido la fase orgánica del hueso es susceptible 
a ser estudiada con respecto a sus propiedades 
térmicas, las que resultan de su degradación y 
combustión total. Esto ofrece la posibilidad de 
conocer la relación que guarda con la hidroxiapa-
tita, debido a que la estabilidad térmica de una 
proteína tiene una estrecha relación con sus ca-
racterísticas estructurales, como son las interac-
ciones químicas que estabilizan a la molécula y 
el ambiente que la rodea.

Para este tipo de estudio se requiere de un cor-
te de hueso de tipo compacto. Cuando se trata de 
un esqueleto poscraneal lo ideal es tomar la mues-
tra a media diáfisis de un hueso largo. Empero, 
como el caso que nos concierne aquí son cráneos, 
se buscó un área firme del diploe para hacer el 

Cuadro 1. Lista de cráneos y muestras.

Cráneo Núm. de muestra Orientación Sexo y edad Alteración cultural

A NAY-CA1 Este Femenino
25-30 años

Modelado cefálico tipo tabular erecta

B NAY-CB-3 Oeste Masculino
21-30 años

Modelado cefálico tipo tabular erecta y 
limado dental tipo F4

C NAY-CC-5 Este Femenino
21-30 años

Modelado cefálico tipo tabular erecta
Atlas (primera vértebra cervical)

D NAY-CD-8 Oeste Femenino
21-30 años

Modelado cefálico tipo tabular erecta y 
limado dental tipo A1
Atlas y Axis

E NAY-CE-10 Oeste Femenino
30-40 años

Modelado cefálico tipo tabular erecta
Alas, Axis y tercer vértebra cervical

F NAY-CF12 Sin orientación Masculino
30-40 años

Modelado cefálico tipo tabular erecta y 
limado dental tipo A1

G NAY-CG-14 Oeste Masculino
25-30 años

Modelado cefálico tipo tabular erecta
Atlas, Axis y tercer vértebra cervical

H NAY-CH-16 Arriba al Este Masculino
25-30 años

Modelado cefálico tipo tabular erecta
Atlas y Axis

I, J NAY-CI-18
NAY-CJ-20

Oeste Masculino
25-30 años

Modelado cefálico tipo tabular erecta

K NAY-CK-21 Oeste Femenino
40-45 años

Modelado cefálico tipo tabular erecta
Atlas



ARQUEOLOGÍA  52 • abril de 2017
144

corte. En general, se hace uso de una herramien-
ta rotatoria de alta velocidad (como un Dremel) 
con un disco diamantado. En este caso el estado 
de conservación de los cráneos permitió hacer el 
corte, de no más de 2 cm2, de forma manual. Una 
vez hecho lo anterior se colocó cada muestra en 
un recipiente de plástico con su etiqueta corres-
pondiente.

Los análisis se realizaron en un equipo SDT/Q 
600 TA Instruments en el Laboratorio de Meta-
lurgia del Instituto de Física de la Universidad 
Nacional Autónoma de México (unam). Cada 
muestra ósea se pulverizó en un mortero de ágata 
y posteriormente, en el analizador térmico, se co-
locó en un crisol de platino-rodio (Pt-Rh) la can-
tidad de 20 mg (±1) de polvo de hueso por cada 
muestra, mientras en otro crisol se colocó la refe-
rencia (alúmina). Se utilizó una atmósfera de aire 
dinámica y una rampa de calentamiento desde 10° 
C/min hasta 900° C. Para determinar la entalpía 
(ΔH) de la combustión del colágeno de las mues-
tras se empleó la ecuación nue-
ve ya probada con anterioridad 
(Couoh y Hernández, 2008: 
198) y se utilizaron los datos 
obtenidos del área directamen-
te a partir de la integración de 
la curva, hecha mediante el 
programa de cómputo Origin 
8.0, junto con la masa y la ve-
locidad del calentamiento em-
pleados en el experimento.

Resultados

Todos los termogramas resul-
tantes de los experimentos con 
dsc presentan un pico endotér-
mico entre 40º y 120º que co-
rresponde a la pérdida de agua. 
Posteriormente se observa un 
pico exotérmico con una tem-
peratura máxima (T max) al-
rededor de 350º C. Sólo los 
cráneos A, B, H y J presentan 
un hombro, en la curva, a 440º, 
el resto de las muestras presen-

tan el cuerpo de la curva un tanto adelantada, lo 
que podría relacionarse con la conservación de los 
enlaces de la estructura molecular proteica.

Para saber cuánto colágeno queda remanente 
en el resto óseo se calculó la energía utilizada para 
su combustión o desnaturalización, lo que se tra-
duce en el valor de entalpía (ΔH). Dicho proceso 
de combustión inicia alrededor de 230º C y fina-
liza completamente a los 550º C. Lo cual quiere 
decir que en el intervalo de esas temperaturas la 
proteína colagénica se rompe en fragmentos muy 
pequeños hasta degradarse por completo cuando 
se alcanza la combustión total.

El valor de la T max se emplea para caracteri-
zar la estabilidad térmica del material analizado 
y corresponde al valor máximo de intensidad de 
flujo de calor del proceso exotérmico. A partir del 
área bajo la curva de la señal exotérmica entre 
230º y 550º C se obtuvieron los valores de entalpía 
de la combustión del colágeno de todas las mues-
tras analizadas (fig. 5).

	 Fig. 5 Termograma de los cráneos de Chacalilla, ordenados de 
acuerdo con su valor de entalpía.
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las diferencias mínimas entre cada muestra, se 
distinguen al menos dos grupos. En el primero 
(barras gris claro) están los cráneos E, C, D y A, 
que corresponden al sexo femenino; y en el segun-
do (barras blancas) están los cráneos G, H, I y B 
que son de sexo masculino. De estos grupos, el 
segundo presenta mayores valores de entalpía. Sin 
embargo, los valores de los cráneos K, F y J no se 
agruparon y presentan mayores valores, que los 
grupos anteriores, en especial el cráneo J. Al  
respecto cabe señalar que cuando se realizó el 
estudio bioarqueológico de los cráneos, fue facti-
ble determinar que los cráneos I y J son una sola 
unidad, ya que al realizar la limpieza y consoli-
dación, se llegaron a unir fragmentos de calota de 
ambos cráneos. Además, el cráneo J sólo estuvo 
conformado por once fragmentos de parietal, por 
lo que al ser removido de su contexto original,  

por alguna causa tafonómica, la 
degradación de éste no fue unifor-
me, por lo que el cráneo J fue eli-
minado, quedando registrado 
como cráneo I de sexo masculi- 
no. En relación con el cráneo K  
de sexo femenino y el cráneo F de 
sexo masculino, éstos fueron  
depositados tiempo después de  
los dos grupos de cráneos repor-
tados en la Estructura del subcon-
junto Sur.

Es importante mencionar que 
todos los cráneos se encontraron 
alineados al centro de la Estruc-
tura del subconjunto sur en direc-
ción de norte a sur, con excepción 
del cráneo K, el cual se localizó  
4 m al este de los demás cráneos 
(fig. 3). Es importante mencionar 
que por debajo de este cráneo se 
localizó un cristal de cuarzo tra-

bajado en seis caras (fig. 7), el cual está relaciona-
do con el urukáme (fig. 8). Para la actual religión 
huichola el urukáme es el alma de los muertos, y 
a través de ellos el especialista religioso 
“Mara ákame” (fig. 9), puede entablar una comu-
nicación con los dioses para peticiones de mante-
nimiento en beneficio de la comunidad (Furts, 
1972, Perrin, 1996).

	 Fig. 6 Cráneos ordenados de acuerdo con su valor de entalpía.

Cuadro 2. Resultados de los valores de ental-
pía de la combustión del colágeno de las 
muestras analizadas.

Cráneo Núm. de muestra Entalpía (ΔH) ( J/g)

A NAY-CA1 591.6

B NAY-CB-3 726.2

C NAY-CC-5 544.3

D NAY-CD-8 553.7

E NAY-CE-10 531.7

F NAY-CF12 1005

G NAY-CG-14 669.3

H NAY-CH-16 691.7

I NAY-CI-18 696.8

J NAY-CJ-20 1687

K NAY-CK-21 858

Mientras el valor de entalpía (ΔH) sea mayor 
querrá decir que el hueso conservó mayor conte-
nido colagénico. De todas las muestras analizadas 
sobresale el cráneo J con un valor de entalpía mu-
cho más alto con respecto a la mayoría de los 
cráneos del estudio. En la fig. 6, se puede apreciar 
una gráfica con los valores obtenidos y ordenados 
de menor a mayor; por otro lado, y de acuerdo con 
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	 Fig. 7 Cristal de cuarzo asociado al cráneo K 
(Talavera, 2009).

	 Fig. 8 El urukáme envuelto en tela y amarrado a 
una flecha con una pluma de águila (Perrin, 
1996).

Por otra parte, se observa de manera clara que 
en todas las muestras el estado de conservación 
del colágeno no tuvo el mismo ritmo de degrada-
ción, lo cual podría deberse a la antigüedad, si se 
considera que los cráneos yacieron en una matriz 

con las mismas condiciones de clima y suelo. Para 
adjudicar las diferencias entre los valores de en-
talpía a factores diagenéticos se tendrían que lle-
var a cabo otro tipo de análisis arqueométricos, 
como espectroscopia infrarroja, difracción de 
rayos X, emisión de rayos X inducida por par
tículas, para soportar o refutar el depósito diacró-
nico.

Consideraciones finales

Durante la temporada de campo 2008 del pro
yecto “La organización socioeconómica y la  
interacción regional de un centro Aztatlán: inves-
tigaciones arqueológicas en Chacalilla, Nayarit”, 
reveló un complejo arquitectónico único, cuya 
orientación y ofrendas asociadas –consistentes en 
diez cráneos humanos– sugieren que se trataba de 

	 Fig. 9 Mara’akame huichol invocando a los 
ancestros (Furst, 1972).
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un asentamiento para actividades rituales relacio-
nadas con los movimientos del Sol (fig. 10). El 
descubrimiento nos permite comprender de una 
manera más amplia el papel del ritualismo o ce-
remonialismo solar y su asociación con el sacri-
ficio humano como un componente ideológico de 
la tradición Aztatlán, y que persiste en forma mo-
dificada entre los grupos indígenas actuales de la 
región.

En la Estructura del subconjunto sur del sitio 
arqueológico de Chacalilla, Nayarit, se registró 
un entierro colectivo, y a través del análisis de 
colágeno residual fue posible determinar al menos 
cuatro momentos de depósito funerario, con
formado por diez cráneos producto del sacrificio 
por decapitación. De estos diez cráneos sólo se 
pudo establecer de manera contundente en seis de 
ellos, por la presencia de las primeras vértebras 
cervicales. En el caso de los cráneos restantes, 
debido a su mal estado de conservación (causado 
por diversos factores tafonómicos) la decapitación 
no se pudo determinar; sin embargo, se sugiere 
que también sufrieron la suerte del mencionado 
ritual.

Llama la atención que todos los cráneos se en-
contraron alineados al centro de la Estructura del 
subconjunto sur, en dirección de norte a sur, con 
excepción del cráneo K, el cual se localizó 4 m al 
este de los demás cráneos. Este rumbo cardinal 
se encuentra asociado con el Sol diurno. El primer 
depósito funerario corresponde a cuatro cráneos 
de sexo femenino (cráneos A, C, D, y E), y el 
segundo momento a cuatro cráneos masculinos 
(cráneos B, G, H e I). Los otros dos depósitos 
funerarios pertenecen a un cráneo femenino (crá-
neo K), siendo éste el de mayor edad (40-45 años), 
y finalmente el cráneo F correspondió a un adul-
to masculino de 30-40 años.

Estudios recientes, en particular del doctor Mi-
chael Mathiowetz (2011), han empezado a enfati-
zar la presencia de un nuevo complejo de ritual 
solar, enfocado en la deidad joven del este llama-
da Xochipilli o Piltzintli, que aparece en el regis-
tro arqueológico del Occidente durante la tradición 
Aztatlán al inicio del Posclásico. Documentos del 
periodo del contacto y datos etnohistóricos tam-
bién indican que la adoración de Xochipilli o Pil-
tzintli fue común y extensiva en los actuales 

estados de Nayarit, el norte de Jalisco, el sur de 
Sinaloa, y partes de Zacatecas y Durango. Como 
en otras regiones de Mesoamérica y el suroeste 
de los Estados Unidos, la joven deidad solar está 
asociada con el amanecer, el nacimiento y la vida, 
así como a las flores, la fertilidad, el amor y la 
sexualidad, la música, danza y las artes. 
Mathiowetz (2011) ha propuesto que la expansión 
del complejo religioso orientado a Xochipilli y el 
Mundo Flor probablemente corre paralelo a la 
expansión de la tradición Aztatlán.

La evidencia más explícita para la adoración 
de Xochipilli/Piltzintli se encuentra en los actua-
les coras de Nayarit, donde su organización polí-
tica al momento del contacto se centraba en un 
caudillo con poder religioso, quien asumió el pa-
pel de una joven deidad solar (McCarthy y Mat-
son 1975, en Mathiowetz, 2011).

En la Mesa del Nayar, el centro de la vida so-
cial-religiosa y política de los coras, varias re
laciones etnohistóricas indican que el sacrificio 
de coras y sus enemigos en potencia (guerreros cau
tivos) tuvo un papel importante en la perpetuación 
de este complejo ritual y en la perpetuación de la 
deidad solar Piltzintli. Por ejemplo, Arias de Sa-
avedra anotó que después del desempeño de los 
mitotes coras, o fiestas religiosas en la Mesa del 
Nayar: “los coras consultan a Piltzintli sobre la 
guerra, para ofrecerle sangre en sacrificio, porque 
saben que él toma sangre humana” (McCarthy y 
Matson, 1975: 203, en Mathiowetz, 2011).

El sacrificio humano en el Occidente de Méxi-
co no sólo se limitó a la decapitación, como en 
muchas otras partes de Mesoamérica, incluyó 
también la extracción de corazones humanos. 
Como anotó Antonio Tello para la Mesa del Nayar 
en 1652, “Los sacrificios que hicieron para cada 
mes fue acuchillar las gargantas de cinco de  
las doncellas más bellas. Los indios mataron estas 
doncellas encima de una piedra en frente de su 
templo y entonces sacaron los corazones y los 
colgaron afuera para secarlos” (Coyle, 2002: 81, 
en Mathiowetz, 2011).

Esta declaración claramente indica que el sa-
crificio, particularmente de cautivos, es funda-
mental para mantener el papel del sol en la 
perpetuación de la fertilidad y la abundancia. Es 
interesante también saber que esta relación indica 



ARQUEOLOGÍA  52 • abril de 2017
148


	F

ig
. 1

0 
Pl

at
af

or
m

a 
Es

te
 d

el
 “

C
om

pl
ej

o 
so

la
r”

 d
e 

C
ha

ca
lil

la
, N

ay
ar

it 
(O

hn
er

so
rg

en
, 2

01
0)

.



LOS CRÁNEOS DECAPITADOS DE CHACALILLA, NAYARIT (900-1350 D.C.): ANÁLISIS...
149

	 Fig. 11 Sacrificio de un venado entre los huicho-
les (Ohnersorgen, 2010).

específicamente que la recolección de sangre se 
puede realizar por el acto de la decapitación.

Aunque los rituales de sacrificio humano ya no 
están presentes entre los grupos indígenas del Oc-
cidente, las ofrendas de sangre se mantienen a 
través del sacrificio de animales, entre éstos, el 
venado es uno de los más importantes y a veces 
su sacrificio puede incluir la extracción del cora-
zón, lo que representa un elemento importante 
dentro del ritual y ceremonial huichol (fig. 11).

Las relaciones etnohistóricas y etnográficas 
sugieren que entre los grupos indígena de Nayarit 
el sacrificio fue y sigue siendo una parte impor-
tante en los rituales de fertilidad y mantenimien-
to del Sol. La presencia de este complejo religioso 
entre los coras en el momento de contacto europeo 
y en nuestros días, sugiere que este complejo solar 
tiene una larga tradición histórica, la cual se ex-

tiende hasta la época prehispánica en la tradición 
Aztatlán (Ohnersorgen, 2010).

En relación con el cristal de cuarzo recuperado 
en uno de los cráneos en Chacalilla, se sugiere 
que también formó parte de este mismo complejo 
ritual-solar, y posiblemente marcó una relación 
especial entre este individuo y el Sol en el hori-
zonte este en el equinoccio. El significado de cris-
tales de cuarzo descrito en la literatura sobre los 
huicholes, los probables descendientes de la gen-
te de la tradición Aztatlán, nos asiste a clarificar 
aspectos de esta relación.

Por muchos años los etnógrafos de la cultura 
huichol han registrado el significado de los cris-
tales de cuarzo y su relación con el Sol. Carl 
Lumholtz (1970[1902], 2: 197-198) indicó que este 
tipo de cristales son muy apreciados por los hui-
choles. Frecuentemente los envuelven en tela de 
algodón o ixtle y los guardan en una parte espe-
cial de la casa, o los amarran a flechas votivas. 
Lumholtz describió estos cristales como la re
presentación cristalizada de “gente misteriosa”, 
quienes acuden a solicitud de los especialistas 
rituales o mara’akame.

Estudios recientes de Furst (1972) y Perrin 
(1996) clarifican más esta relación, los huicholes 
llaman urukáme (o urukáte en su forma plural) a 
estos cristales, principalmente el cuarzo y la ama-
tista, y son asociados con los muertos y la gente 
viva que ha “acumulado mucho conocimiento”. 
Estas rocas (objetos rituales o de poder) tienen 
fuertes asociaciones solares que vinculan el ciclo 
de la vida humana y sirven para conectar a los 
vivos con los muertos, los humanos con las dei-
dades, los especialistas religiosos o del ritual con 
otros miembros de la sociedad huichol, y también 
a los viejos con los jóvenes (Perrin, 1996: 404). 
Para los huicholes, estos cristales se asocian con 
el concepto del alma o el sí mismo (Perrin, 1996: 
407-409), cuya fuerza se corresponde con la sabi-
duría acumulada de una persona por su participa-
ción activa en ceremonias tradicionales, ofrendas 
y sacrificios que caracterizan a la vida huichol. 
Perrin (1996: 410) menciona que “el urukáme es 
la congelación de una alma fuerte a la forma de 
un cristal de piedra”.

Al morir, el alma del difunto se cristaliza en 
un urukáme y se une con el sol, donde se originó. 
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Existen varias relaciones de informantes huicho-
les que asocian explícitamente el urukáme con el 
Sol. Lumholtz (1970[1902], 2: 198) también men-
ciona que después de la muerte de los cazadores 
del venado éstos se transforman en cristales y 
viven en el lugar donde se sube el Sol y lo acom-
pañan en sus viajes. En una pintura huichol se 
aprecia que las almas de los muertos están situa-
das detrás del Sol (fig. 12). El alma humana y el 
ciclo de la vida están íntimamente conectados con 
el Sol y sus movimientos diarios y anuarios a tra-
vés del cielo. Notablemente, esta fuerte conexión 
entre el urukáme y el Sol amaneciendo se ejem-
plifica en la vida cotidiana y ceremonial de los 
huicholes, pues quien realiza la peregrinación a 
Wirikuta —el dominio sagrado del este del Sol 
amaneciendo— con frecuencia es la misma per-
sona responsable del cargo y del mantenimiento 
del urukáme (Perrin, 1996: 421).

Una vez que se ha ido el alma, los urukáte son 
“capturados” detrás o dentro del Sol por los 
mara’akame (especialistas rituales) y les cuidan, 
les adoran, y les dan ofrendas —como antepasa-
dos— para prevenir la enfermedad o el infortunio 
(Perrin 1996: 419) para proveer suerte y éxito en 
la cacería del venado, y tener buenas cosechas, 
entre otros papeles. Una vez que el urukáme es 

capturado por el mara’akame, frecuentemente se 
le pone en un pequeño altar o en un lugar venera-
do dentro de la casa, y en días de fiesta se llevan 
éstos a la casa comunitaria (el Tuki), donde se les 
cuida y les dan ofrendas de comida (Perrin 1996: 
407). Schaefer (1996: 355-358) demostró que el 
plan arquitectónico de los Tukis de los huicholes, 
conocidos también como las casas de las deidades 
antepasadas, indica que son esencialmente tem-
plos solares “orientados al ciclo anual del Sol, y 
son usados como observatorios permeados por 
simbolismos y asociaciones solares.” Los Tukis 
son diseñados como observatorios solares que 
marcan el camino del Sol en su viaje entre los 
solsticios y equinoccios. Es muy probable que las 
ceremonias que encierran los urukáte dentro del 
Tuki incluyan también componentes del simbolis-
mo solar —solsticios y equinoccios—. Esta rela-
ción indica que incluso en nuestros días, entre los 
grupos indígenas del Occidente, la arquitectura 
de sus habitaciones se encuentra orientada a los 
solsticios e equinoccios, por lo que perdura un 
importante ritualismo solar en la región (Ohersor-
gen, 2010).

Un dato de llamar la atención es que el cráneo 
K donde se reporta la presencia de un cuarzo tra-
bajado en seis caras (urukáme), corresponde a un 
adulto medio (40-45 años) de sexo femenino. Es 
decir, a un Mara´kame mujer, o especialista reli-
gioso cuyo poder o estatus corresponde a la sabi-
duría o conocimiento adquirido a través de los 
años, por su presencia y participación en diver- 
sas ceremonias rituales, ofrendas y sacrificios que 
caracterizan la vida de este tipo de personajes.  
La cronología de este singular hallazgo, como ya 
se mencionó, se ubica en los periodos Posclásico 
temprano y medio de la tradición Aztatlán (900-
1350 d.C.).

Finalmente, podemos mencionar que el ciclo 
solar también se encuentra íntimamente relacio-
nado con el ciclo agrícola, por la estrecha asocia-
ción que existe con Piltzintli (Xochipilli), que 
corresponde al nacimiento y la vida, así como a 
las flores y a la fertilidad. Por ello no sería de 
extrañar que la presencia de mujeres jóvenes de-
capitadas en la Estructura del Subconjunto Sur  
de Chacalilla, estuvieran representando a las dio-
sas de la agricultura Chicomecoatl y Xilonen, en 

	 Fig. 12 Las almas de los antepasados muertos 
detrás del Sol. Detalle pintura huichol (Ohnersor-
gen, 2010).
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cuyas festividades se sabe que eran decapitadas 
mujeres jóvenes.

Como se sabe, el fruto de la tierra por excelen-
cia era y es el maíz, el alimento sustancial de to-
dos los pueblos y la base de la mayoría de las 
comidas, especialmente las tortillas y los tamales. 
Hoy en día, en las zonas rurales se cultiva el maíz 
(la milpa), donde se siembran al mismo tiempo 
chile, frijol y calabaza. Las divinidades antes 
mencionadas guardan una estrecha relación entre 
sí, pero cada una tiene funciones y atributos par-
ticulares en relación con las plantas, semillas y 
vegetales. Por ello es natural que se les rindiera 
un culto unificado y con el mismo tipo de ritual. 
Las ceremonias en su honor se hacían para propi-
ciar la renovación fructífera de la tierra, el creci-
miento de las plantas y la abundancia de las 
cosechas (Trejo, 2004).

Según Yolotl González (1994, 2003), los pue-
blos que sacrificaron seres humanos en el pasado 
lo hicieron únicamente durante los momentos de 
graves crisis alimentarias, o con una periodicidad 
regular; en general las víctimas eran pocas; sola-
mente los mexicas, tlaxcaltecas y huexotzincas 
sacrificaron grandes cantidades de cautivos; cabe 
mencionar que los mexicas formaban parte de la 
tradición mesoamericana donde los pueblos eran 
agricultores.

Por todo lo anterior, el presente artículo sopor-
ta la hipótesis de que los diez cráneos decapitados 
localizados en la Estructura del subconjunto sur 
de Chacalilla, aparte de estar asociados con el 
culto solar, también estaban vinculados con el ci-
clo agrícola (Corona y González, 1995) y podrían 
representar ofrendas de mantenimiento en deter-
minados momentos de crisis ambiental, para la 
solicitud de lluvias para la fertilidad de los cam-
pos de cultivo y obtener buenas cosechas para el 
bienestar y mantenimiento de la comunidad.
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Resumen: Si bien es cierto que en México existen pocos arqueólogos dedicados a la investigación 
forense, su participación es indispensable y de vital importancia durante el proceso de prospec- 
ción, excavación y recuperación de indicios, ya que su conocimiento aplicado a esos contextos 
aportan resultados acertados y precisos, con el propósito de resolver casos con la mayor brevedad, 
certeza legal y académica. En el presente texto se aborda el papel de la arqueología en contex- 
tos forenses, su definición, objetivos, métodos y técnicas, así como su aplicación en el caso de 
Rosendo Radilla Pacheco, en colaboración del Instituto Nacional de Antropología e Historia con 
la Procuraduría General de la República.
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Abstract: Currently in Mexico, relatively few archaeologists formally conduct forensic research; 
nevertheless their participation is indispensable and of vital importance in the prospection, exca-
vation, and evidence recovery process, given their knowledge applied to these contexts produces 
appropriate and accurate results aimed at resolving cases as quickly as possible with legal and 
academic certainty. This article addresses the role of archaeology in forensic contexts, its defini-
tion, objectives, methods and techniques, as well as its application in the Rosendo Radilla Pache-
co case, which was carried out in interagency collaboration between the Instituto Nacional de 
Antropologia e H istoria and the Procuraduria General de la Republica.
Keywords: forensic investigation, case study, forensic contexts.

El desarrollo de la arqueología mexicana, al igual que las otras disciplinas an-
tropológicas, han encontrado cabida en procesos sociales actuales con el objetivo 
de que genere aportes más allá del enriquecimiento cultural del pasado y poder 
llenar los huecos del rompecabezas histórico del presente. Por ello se incursiona 
—por primera vez en nuestro país— en nuevos terrenos y retos nunca antes 
enfrentados, que por un lado amplían el campo de acción de las ciencias antro-
pológicas y, por otro, como consecuencia de esa apertura representan aportes 
significativos para la sociedad contemporánea.

Es cierto que el arqueólogo está encargado de la reconstrucción científico-
social del pasado, pero también es responsable de investigar la complejidad y 
desarrollo del hombre contemporáneo en materia cultural, económica, política, 
etcétera. Tal es el caso de la arqueología forense, una rama de la arqueología 
relativamente nueva en México, no así en países cuyos órganos encargados de la 
impartición de justicia han permitido su incursión; en ese marco, ha demostrado 
ser una disciplina clave y eficiente para la investigación y resolución de casos de 
carácter legal.

En México hay pocos arqueólogos dedicados a la investigación forense; sin 
embargo, su participación no sólo es de vital importancia sino indispensable 
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durante el proceso de prospección, excavación y 
recuperación de indicios, dada su metodología 
para aportar resultados oportunos a fin de resolver 
un caso a la mayor brevedad pero con certeza le-
gal y científica. Sin perder de vista que en la rea-
lización de juicios orales en México el arqueólogo 
participa como perito en casos forenses, por lo que 
podría ser llamado a la audiencia de juicio oral.

Algunas definiciones acerca de la 
arqueología forense

Dirkmaat y Adovasio (1997) entienden esta dis-
ciplina únicamente “[…] como la aplicación de los 
estándares y principios metodológicos de la ar-
queología en la investigación antropológica foren-
se”; Morse et al. (1983) la definen como “[…] la 
simple aplicación de las técnicas de recuperación 
en escenas que involucren cuerpos enterrados o 
esqueletizados […].” Para Moscoso (1999), es “la 
rama de la arqueología que se ocupa de la inves-
tigación de la escena, de lo que sospecha un cri-
men cometido en el pasado. Mediante la cual se 
pretende reconstruir e interpretar el comporta-
miento humano que generó el arreglo espacial y 
secuencial de los distintos elementos que confor-
man el sitio de la escena del crimen (sitio arqueo-
lógico)”. También se le concibe como una

[…] disciplina que utiliza la teoría y la metodología 
arqueológica, en un contexto legal. Un arqueólogo 
forense está especializado en la escena del crimen 
al aire libre o cuando la evidencia o una persona 
desaparecida se coloca dentro de una matriz de 
suelo, […] en superficie o en una escena del fuego, 
[estos especialistas] reconstruyen las acciones hu-
manas desde la observación, documentación y ex-
cavación cuidadosa de los restos enterrados [… 
dicha disciplina] requiere un enfoque sistemático, 
flexible y fácilmente ajustable a cualquier escena 
del crimen (NFI, 2013: 2).

En consecuencia, conciben a la arqueología 
forense como una rama de la arqueología que apli-
ca las técnicas y métodos de esta última, en la 
investigación de contextos forenses, haciendo én-
fasis en la adaptación de dichas técnicas en la 

investigación de un contexto forense. Reconocen 
que la finalidad de la arqueología forense es “re-
construir e interpretar el comportamiento huma-
no que generó el arreglo espacial y secuencial de 
los elementos que conforman la escena del cri-
men” (Moscoso, 1999: 43-44).

Por otra parte, Dupras et al. (2006: 5) ubican 
a la arqueología forense como una disciplina in-
dependiente de la antropología forense, mientras 
Pickering y Bachman (1997: 17) conciben al ar-
queólogo como un antropólogo que estudia cultu-
ras y restos del pasado. Señalan que en “algunas 
ocasiones [este especialista] cuenta con conoci
mientos en osteología humana, pero en otros casos 
no”. Reconocen que ciertamente, los arqueólogos 
“pueden ser de utilidad en la recuperación de res-
tos inhumados, sin embargo, en ocasiones no están 
familiarizados con cuestiones importantes en la 
investigación forense”. En su trabajo hacen énfasis 
en el hecho de que no basta conocer las técnicas 
de la arqueología o la antropología física, también 
es necesaria una formación que dé cuenta de los 
requerimientos específicos de la investigación  
forense.

Para Jhun (2005: 18-19), “la arqueología y la 
antropología en la investigación forense no deben 
emplearse indistintamente, ya que al hacerlo se 
concibe a la arqueología subordinada a la antro-
pología física”, lo cual —en opinión de este autor— 
ocurre en el ámbito forense de América Latina.

Otra definición es la de Hunter y Cox (2005: 
3-4), investigadores británicos para quienes la ar-
queología forense

[...] no es simplemente la definición de un área de 
las disciplinas que se superponen, ni la aplicación 
de las técnicas de una disciplina a otra. Se trata de 
la transferencia de la teoría y los principios subya-
centes en un contexto inusual [en donde], aparte de 
limitaciones judiciales, se debe considerar la pre-
sencia de otros profesionales en la escena, tales 
como patólogos, científicos forenses, topógrafos, 
arquitectos, entre otros.

De estas definiciones pueden subrayarse varios 
aspectos importantes que muestran las discrepan-
cias en relación con la arqueología dentro del ám-
bito forense. Mientras algunos autores la conciben 
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como una rama de la arqueología, otros la consi-
deran una disciplina independiente que, además, 
adapta y elabora sus propias técnicas en la inves-
tigación de contextos forenses.

Quizás tales diferencias radican en la forma de 
entender la antropología forense en general. Así, 
Rodríguez (1994), Talavera et al. (1999), Snow 
(2003), Talavera y Rojas (2006) y Lara (2009) 
plantean que la antropología forense no debería 
limitarse al quehacer “tradicional” de la antropo-
logía física forense, es decir a la identificación 
humana; por el contrario, debería integrar disci-
plinas como la etnología, la antropología social, 
la lingüística y la arqueología.

Este concepto interdisciplinario lleva distintos 
nombres “La experiencia o el modelo latinoame-
ricano de la antropología forense” (Snow, 2003 
citado en Parra y Palma, 2005) o “Modelo de 
análisis bioarqueológico para contextos forenses” 
(Talavera y Rojas, 2006), y surge de la necesidad 
de un enfoque metodológico particular, que res-
ponda a ciertas características históricas que com-
parten los países latinoamericanos: genocidios, 
guerrillas, desapariciones forzadas, regímenes 
autoritarios y guerras civiles., entre otros.

Si bien ambas denominaciones se refieren más 
o menos a la misma idea; en opinión de Skinner 
et al. (2003) el término más adecuado para nom-
brar a la participación interdisciplinaria de dife-
rentes áreas de la antropología es “bioarqueología 
forense”, término que permite la intervención de 
diferentes especialidades fuera de la antropología 
per se. Además señalan que debe enfatizarse el 
papel que juega cada disciplina en la investiga-
ción, así como de sus limitaciones y alcances. Así, 
la forma de entender la arqueología forense es 
muy distinta en diversas regiones del mundo, lo 
cual cobra especial importancia cuando se con-
forman equipos internacionales de trabajo.

A pesar de que en diferentes publicaciones (Ta-
lavera et al., 1999; Talavera y Rojas, 2006), tra-
bajos de tesis (Jácome, 2000), diplomados, y 
hasta en la especialidad que ofrece la Escuela 
Nacional de Antropología e Historia, reconocen 
la importancia de la participación de arqueólogos 
forenses en instituciones de procuración e impar-
tición de justicia, queda mucho por hacer. Por 
ejemplo, en muchas de esas Instituciones se sigue 

limitando el trabajo del antropólogo forense a la 
tarea de identificar cadáveres en avanzado estado 
de putrefacción, esqueletizados o con diferentes 
alteraciones tafonómicas —cremados o disueltos 
en sustancias corrosivas—, sin dar reconocimien-
to a otras disciplinas de la antropología.

Tampoco se comprende que, al menos en Mé-
xico, la formación académica del antropólogo 
parte de una serie de subdivisiones de la antropo-
logía general (Stocking, 2002: 34): antropología 
social, antropología física, etnología, etnohistoria, 
arqueología, lingüística e historia, cuyos planes 
de estudio son muy distintos entre sí.

El problema de la formación del arqueólogo 
forense no es exclusivo de México. Por ejemplo, 
hasta 2005 sólo tres universidades en el Reino 
Unido ofrecían en su mapa curricular al menos 
un módulo completo para el estudio de la arqueo-
logía forense (Hunter y Cox, 2005: 3). Esto cobra 
especial importancia al considerar que desde hace 
30 años esta disciplina participa activamente en 
la investigación forense (Hunter y Cox, 2005: 2).

Pero, ¿qué conocimientos debe tener un arqueó
logo para su óptima intervención en la investi
gación de un hecho de interés forense? Skinner 
et al. (2003) y Dupras et al. (2006) destacan los 
siguientes:

1) Conocimientos de métodos de búsqueda en el 
subsuelo: análisis de suelos y sedimentos, y cam-
bios diferenciales en la vegetación asociados con 
depósitos de restos orgánicos en el subsuelo, entre 
otras.

2) Técnicas de estudio y registro arqueológico: 
uso de teodolitos, estación total, escáner 3D, brú-
julas y dispositivos gps, entre otros implementos.

3) Métodos de búsqueda geofísica, uso de geora-
dar (gpr), estudios electromagnéticos y detectores 
de metales.

4) Análisis estratigráficos (edafología forense).
5) Uso de mapas.
6) Conocimientos de control y registro espacial, 

uso de geoposicionadores, retículas, niveles, brúju-
la, etcétera.

7) Técnicas de excavación y cribado manual.
8) Técnicas de excavación controlada y manejo 

de maquinaria pesada como retroexcavadoras (en 
casos específicos).
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9) Diferenciación básica entre restos humanos y 
no humanos

10) Fijación de indicios y restos humanos me-
diante fotografías, dibujos, croquis, mapas y videos.

11) Recuperación de objetos asociados, registro 
y preservación.

12) Toma de muestras, por ejemplo, de botánica, 
entomología, sedimentos, tejidos humanos y adn, 
entre otras.

13) Recuperación y embalaje de restos humanos 
a partir de técnicas de prevención sanitaria, para 
evitar la contaminación o deterioro de restos e in-
dicios.

Además, ahora resulta necesario tener nociones 
básicas sobre la intervención del perito en casos 
forenses, elaboración de dictámenes, llenado de for
matos de cadena de custodia y defensa del dicta-
men en juicio oral. El especialista que intervenga 
en casos forenses debe ser lo suficientemente sen-
sible al dolor de los familiares de las víctimas, 
pues resulta indispensable la comunicación entre 
unos y otros para que la familia comprenda las 
actividades de los peritos y se genere confianza 
en los resultados.

¿Qué es la arqueología forense?

La arqueología forense se desarrolla en el área de 
la criminalística de campo, cuyos métodos y téc-
nicas son muy similares (fig. 1); su enfoque radica 
en la reconstrucción de la conducta criminal, re-
cuperando los indicios (posible evidencia) dejados 
por él o los probables victimarios en la zona de 
hallazgo o de hechos, donde se encuentre un es-
queleto o cuerpos presentes en superficie o en 
fosas clandestinas. Para ello se aplica una serie de 
conocimientos técnicos y metodológicos ya esta-
blecidos, si bien modificados para los requeri-
mientos propios del lugar del hallazgo (Talavera 
et al., 1999, Talavera y Rojas, 2006).

Por su formación académica, el arqueólogo 
cuenta con conocimientos en prospección, exca-
vación, registro, recuperación y análisis de los 
indicios recuperados in situ. Este especialista de-
berá colaborar con otros investigadores forenses 
(criminalista de campo, médico forense, antropó-

logo físico forense y con el Ministerio Público), 
entre otros, a fin de que su participación sea rele-
vante y presente resultados que contribuyan a 
obtener un medio de prueba para la correcta in-
terpretación de los datos con miras a esclarecer el 
delito.

En la República Mexicana, el Ministerio Pú-
blico es la autoridad encargada de la investiga-
ción, persecución de los delitos y ejercicio de la 
acción penal conforme al Artículo 21 de la Cons-
titución Política de los Estados Unidos Mexica-
nos. En la investigación de hechos presuntamente 
delictivos, se auxilia de diversos peritos, que con-
forme al Artículo 162 del Código de Procedimien-
tos Penales para el Distrito Federal, están 
autorizados para colaborar en la pronta y correc-
ta procuración e impartición de justicia (Talavera 
et al., 1999). Como testigo experto, el arqueólogo 
forense funge como perito en un caso únicamen-
te por solicitud del Ministerio Público, donde de 
manera fortuita, por denuncia o confesión, es po-
sible localizar una fosa clandestina que contenga 
cadáveres o restos óseos humanos. Si bien esta 
práctica aún no es oficial, el arqueólogo ha parti-
cipado como auxiliar del antropólogo físico fo-
rense, que es en la actualidad el único reconocido 
dentro de la impartición de justicia en México.

El 18 de junio de 2008 entró en vigor la refor-
ma constitucional en materia de seguridad y jus-
ticia; modifica el Artículo 21 constitucional y 
establece que la investigación de los delitos co-

Arqueología 
tradicional

Criminalística 
de campo

Investigación previa
Recorrido de superficie
Observación del lugar

Prospección
Protección de la zona

Sondeo
Excavación

Registro
Levantamiento de indicios

Cadena de custodia
Análisis de laboratorio

	 Fig. 1 Métodos y técnicas de la arqueología y la 
criminalística. Equipo de Bioarqueología.
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rresponde a las policías bajo la conducción del 
Ministerio Público. Esto significa que la función 
policial estará bajo la conducción y mando del 
Ministerio Público. Lo anterior viene a replantear 
la actuación de los órganos garantes de la inves-
tigación de un hecho presuntamente delictuo- 
so. Para ello dicho actuar deberá ser de manera 
coordinada, además de observar una serie de prin-
cipios (legalidad, objetividad, eficiencia, profe
sionalismo, honradez, y respeto a los derecho 
humanos) que vienen a legitimar dichas insti
tuciones. De ahí la necesidad de tener protocolos 
de actuación homologados que permitan el éxi- 
to de los resultados.

Ahora la participación del perito se extiende y 
puede ser requerido para presentarse en la audien-
cia de juicio oral, pues la misma reforma consti-
tucional introduce el nuevo sistema de justicia 
penal acusatorio y adversarial, en el cual se esta-
blece la obligación de que el perito intervenga en 
la investigación de los hechos; pueda ser llamado 
a la audiencia de juicio oral para la defensa de su 
dictamen, mediante una respuesta puntual a las 
preguntas formuladas por el fiscal y del contrain-
terrogatorio por parte de la defensa. Las preguntas 
versarán sobre su experiencia: los años que tiene 
de ejercicio profesional; la cantidad de casos en 
que ha intervenido con similares características; 
su reconocimiento profesional, cualquier aspecto 
negativo en el ejercicio de su profesión puede ser 
valorado por el juez para su descalificación como 
perito en el caso. Luego se plantearán preguntas 
sobre su intervención en el hecho propiamente 
investigado: técnica, método empleado, herra-
mientas utilizadas, forma utilizada para el registro 
de los restos o indicios, resultados, bibliografía, 
si utilizó protocolos. Como el especialista que 
interviene en el lugar de hechos o hallazgo —ade-
más de ser perito— se convierte en testigo de 
todas las actividades realizadas por autoridades y 
operadores en el lugar, su dicho será confrontado 
con el de los demás intervinientes. Lo anterior 
está previsto en el Código Federal de Procedi-
mientos Penales.

En consecuencia, si el arqueólogo va a partici-
par en un caso forense, es importante que com-
prenda que su intervención no estará limitada al 
terreno donde se realizará la prospección y/o ex-

cavación, o al laboratorio donde tendrá lugar el 
análisis de los elementos o indicios para su dicta-
men; ahora su actuación se amplía al acudir al 
tribunal de juicio oral a explicar y defender su 
dictamen y las conclusiones emitidas en el mismo. 
Así, la expresión oral deberá ser una cualidad adi-
cional de quien sea designado como arqueólogo 
forense para intervenir en la investigación de un 
hecho delictuoso.

A su vez, la antropología física forense se de-
sarrolla a partir de los trabajos de anatomistas 
europeos del siglo xix, retomados y ampliados for
malmente por investigadores estadounidenses  
en las primeras décadas del siglo pasado. Esta 
labor condujo a la integración de colecciones 
óseas como la Terry del Instituto Smithsoniano, 
o la colección Hamman-Todd de la Universidad 
de Ohio, sobre las que se realizaron estudios que 
llegarían a la determinación de los indicadores del 
sexo, edad, estatura y afinidad biológica (Luy 
Quijada, 1998), conocidos como la cuarteta bási-
ca para la identificación en contextos forenses 
(Boyd, 1991; Rodríguez, 1994; Ubelaker, 1998).

En nuestro país esta práctica es oficial desde 
hace 40 años, gracias al trabajo conjunto de la 
medicina forense y la antropología física, donde 
se desarrollaron metodologías para la identifica-
ción de los individuos mediante la superposición 
radiológica y fotográfica del cráneo. En enero de 
1975 —gracias al entonces director de Servicios 
Periciales de la Procuraduría General de Justicia 
del Distrito Federal (pgjdf), doctor Rafael More-
no González— se incluye como parte de la crimi-
nalística e interviene en la dictaminación y 
tipificación de delitos (Romano, 1999). Actualmen
te la pgjdf dispone de especialistas encargados 
de realizar peritajes correspondientes a su dis
ciplina. Sin embargo, la correcta interpretación de 
los datos provenientes de una prospección, exca-
vación y registro de campo recae en la arqueolo-
gía, donde ésta resulta ser experta.

Objetivos de la arqueología en 
contextos forenses

Si bien la arqueología forense se refiere a hechos 
relativamente recientes, para Dirkmaat y Adovasio 
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(1997: 40) el contexto que estudia esta disciplina 
hace referencia a un “lugar en tiempo y espacio”, 
ya sea una habitación, hace una hora o a un espa-
cio abierto: hace decenas de años.

La arqueología forense tiene como objetivos 
principales: 1) la localización de restos humanos; 
2) la maximización de la recuperación de éstos; 
3) asignar relaciones espaciales y temporales de 
los restos, los objetos asociados y el entorno;  
4) diferenciar movimientos y modificaciones ocu-
rridas ante, peri o posmortem y 5) interpretar la 
información del contexto (Blau, 2004; Dirkmaat 
y Adovasio, 1997; Dirkmaat et al., 2008; Dupras 
et al., 2006; Fairgrieve y Duday, 2008; Haglund 
y Sorg, 2001; Harrison, 2013; Holck, 2008; Hun-
ter y Cox, 2005; Jhun, 2005; Lara, 2009; Mays, 
2003; Morse et al., 1983 ; NFI, 2013; Olson, 2009; 
Skinner et al., 2003; Symes y Dirkmaat, 2012; 
Thomas, 1979; Talavera y Rojas, 2006; Warren y 
Shultz, 2002; Waterhouse, 2009).

La arqueología forense se encarga de la detec-
ción, ubicación, exploración, registro y levanta-
miento de los indicios en los lugares específicos 
de hechos conocidos como fosas o tumbas clan-
destinas, así como de restos humanos esqueleti-
zados o en avanzado estado de putrefacción 
expuestos en superficie. Dado su conocimiento en 
diversos tipos de artefactos y su ubicación crono-
lógica, puede dictaminar si el hallazgo es de ori-
gen prehispánico, histórico o reciente, información 
indispensable para saber a quién turnar —en su 
caso— los restos localizados.

El enfoque arqueológico trata de recuperar  
la conducta cultural del pasado. El enfoque de la 
arqueología forense es tratar de reconstruir la con-
ducta criminal y recuperar evidencia asociada a 
su contexto, de manera que permita reconstruir 
los eventos finales de los hechos presuntamente 
delictivos, un proceso que va de atrás hacia delan-
te (Talavera y Rojas, 2006).

Para lograr sus objetivos, la arqueología foren-
se participa activamente con diversas disciplinas 
científicas, tales como la tafonomía, geología, 
edafología, genética, la antropología física, antro-
pología social, entre otras, pero sobre todo con la 
criminalística, como señalan Lara (2009) y Tala-
vera y Rojas (2006): “sus métodos y técnicas son 
muy similares entre sí”. A ello se podría añadir 

que la interpretación y reconstrucción de los he-
chos se sustentan en los mismos principios:

1) Principio de Intercambio. Permite demostrar que 
al cometerse un delito se realiza una cesión múltiple 
y recíproca de material sensible, entre el participan-
te (victimario), el lugar de los hechos, y el sujeto 
pasivo (víctima).

2) Principio de correspondencia de característi-
cas. Permite relacionar las propiedades de comuni-
cación de las características de dos objetos.

3) Principio de reconstrucción de hechos. Per-
mite hacer inferencias del material sensible y sig-
nificativo encontrado en el lugar de los hechos o 
hallazgo, tomando en cuenta su ubicación, natura-
leza, cantidad, morfología, así como de su situación 
cronológica.

4) Principio de probabilidad. Nos permite de
ducir técnico-científicamente, tomando en cuenta 
y con base en el número de características o par
ticularidades encontradas u objetadas durante el 
cotejo en el escenario del crimen, o en su caso co-
rroborando la imposibilidad (Aguilar et al., 2009: 
31-32).

Además, la correcta interpretación de los he-
chos forenses depende de a) seguir estrategias de 
investigación bien definidas; b) el uso de técnicas 
que maximicen la recuperación y documentación 
de la escena a indagar; c) el empleo de datos ta-
fonómicos para la distinción de cambios en los 
restos ocurridos posmortem, y d) efectuar infe-
rencias correctas acerca de los hechos que se in-
vestigan (Haglund, 2001: 28).

Cómo trabaja la arqueología  
forense

Como toda investigación, el trabajo en gabinete 
se hará previo al trabajo de campo; mediante la 
revisión bibliográfica se obtendrá la mayor in
formación posible sobre el caso y la zona de los 
hechos o del hallazgo, a fin de diseñar los proce-
dimientos e integrar la estrategia de investigación. 
Por ejemplo, revisión cartográfica del lugar de los 
hechos, la cual servirá para definir característi- 
cas geomorfológicas, ecológicas, climáticas, del 
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paisaje, así como definir posibles rutas de acceso 
al sitio, entre otras.

Una vez recopilada y procesada la información, 
es posible pensar que se dispone del conocimien-
to básico para enfrentarse a la realidad en el cam-
po de trabajo y tener un primer acercamiento a las 
características del hecho. En la zona a intervenir 
se registrarán de manera minuciosa todos los ras-
gos observables y se ubicarán espacialmente con 
el auxilio de cartas topográficas o un gps, con el 
fin de crear una estrategia de prospección o reco-
rrido acorde a las condiciones del sitio, ya sea en 
un espacio abierto o cerrado.

Recorrido de superficie

Como principal herramienta tenemos la observa-
ción, para determinar las alteraciones o anomalías 
evidentes en el terreno a prospectar: depresiones, 
elevaciones, perturbaciones del suelo, crecimien-
to diferencial de la vegetación, entre otras. Su 
identificación se hará a través del “peinado” de la 
zona y el establecimiento de rutas de sondeo, que 
suelen orientarse de norte a sur y de oriente a 
poniente (fig. 2); las observaciones se realizan en 
un ángulo de 180°. Conforme aparecen los proba-
bles indicios, se marcan y se registran, así como 
los objetos que no tengan relación aparente con el 

hecho; según el avance de la investigación, éstos 
serán integrados o descartados durante los análi-
sis en laboratorio. Cabe señalar que el registro 
debe realizarse con el mayor cuidado para no al-
terar el área de investigación.

En esta misma etapa se pueden llevar a cabo 
entrevistas con los lugareños, por parte de un an-
tropólogo cultural, a fin de recabar información 
de eventos relevantes en el lugar. Con base en lo 
anterior es posible delimitar el área a sondear, y 
en ella cada especialista del equipo de trabajo ten-
drá un interés particular para el caso.

Prospección por métodos  
geofísicos

Dentro de esta fase se cuenta con el auxilio de 
técnicas y herramientas aplicadas a la prospección 
que permiten ubicar la evidencia:

1) La fotografía aérea en blanco y negro, color e 
infrarroja, a través de drones o helicópteros tripu-
lados a control remoto. El desarrollo de los vehícu-
los aéreos no tripulados (uav por sus siglas en 
inglés, y que en México se conocen como drones) 
va de la mano de las innovaciones tecnológicas pro-
ducto de la guerra. Los europeos fueron los prime-
ros en desarrollar los principios de la aeronáutica 
y, al tratar de aplicarlos a aeronaves viables, volaron 
modelos no tripulados que podrían ser considerados 
los primeros vehículos aéreos no tripulados de la 
historia. Si bien podría parecer que el empleo de 
este tipo de vehículos es reciente, se tiene noticias 
de su uso desde la segunda mitad del siglo pasado. 
Durante la Segunda Guerra Mundial, Estados Uni-
dos desarrolla el proyecto Operación Afrodita, 
donde se intentó guiar un avión contra el enemigo 
usando un radio control. En la guerra de Vietnam, 
el ejército estadounidense empleó más de 3 400 
veces a los drones espías denominados Firebee. 
Posteriormente, en el marco del programa uav Pio-
neer, los drones son utilizados para obtener infor-
mación estratégica de varias zonas y países: el 
Golfo Pérsico, Bosnia, Yugoslavia y Somalia. Ya 
en el siglo xxi se realiza el primer ataque con bom-
bas utilizando el dron Predator (Austin, 2010; 
Newcome, 2004).

	 Fig. 2 Patrones de búsqueda visual a pie: (a) 
lineal, (b) en cuadrícula, (c) espiral. Fuente: 
Dupras et al. (2006: 26).
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En los últimos años la tecnología de los drones 
fue liberada para su uso civil, abriéndose su utilidad 
a disciplinas como la agronomía, la biología, la 
geografía, la ingeniería, la arquitectura y la arqueo-
logía. El empleo de esas pequeñas naves en la in-
vestigación arqueológica brinda la oportunidad de 
registrar casi de manera inmediata el estado que 
guardan los monumentos arqueológicos e históri-
cos, además de ofrecer una visión general de las 
áreas que ocupan los inmuebles y su entorno.

Los drones ofrecen la posibilidad de realizar de 
manera rápida y económica fotografías aéreas de 
gran calidad y precisión, pues los vehículos están 
equipados con navegadores gps que pueden ser ma-
nipulados previamente; es decir, pueden establecer 
con antelación al vuelo las rutas y puntos donde la 
cámara deberá accionarse. Con las imágenes obte-
nidas, y mediante un software especializado en 
fotogrametría se generan ortofotos y modelos digi-
tales de elevación (mde) que pueden ser empleados 
para hacer levantamientos topográficos de gran 
precisión, en tanto están geo-referenciados de ma-
nera precisa (Domínguez, 2015).

También se pueden generar modelos 3D de mo-
numentos arqueológicos en ruinas, excavados, res-
taurados, consolidados y/o para documentar el 
proceso de trabajo en ellos; levantamientos topo-
gráficos con planimetría y altimetría, además de la 
creación de poligonales de protección, entre otros 
aspectos. Los drones también se ocupan para el 
registro de excavaciones arqueológicas mediante 
fotografías áreas a muy baja altura, para luego pro-
cesarlas mediante técnicas fotogramétricas, con el 
consecuente ahorro de recursos materiales y huma-

nos. Los vehículos aéreos no tripulados también 
son de utilidad para inspeccionar áreas de difícil 
acceso: cuevas, abrigos rocosos, acantilados, monu
mentos de altura considerable; en contextos foren-
ses se han utilizado para buscar fosas clandestinas, 
así como para realizar vuelos de inspección en 
áreas de alto riesgo; en estos casos el uso de un dron 
es fundamental para evitar riegos de accidentes 
(Domínguez, 2015).

El empleo de drones en la investigación de con-
textos en arqueología forense se ha generalizado en 
varios países con óptimos resultados, sobre todo en 
Estados Unidos, Inglaterra, España y Argentina.

El Equipo de bioarqueología de la Dirección de 
Antropología Física del inah adquirió de manera 
reciente un Dron Phantom 2 Vision + DJI (fig. 3), 
para ser aplicado a contextos forenses. Las imáge-
nes térmicas permiten detectar las diferencias entre 
las densidades de compactación del suelo (fig. 4), 
asociadas a la descomposición de organismos por 
ejemplo, fosas clandestinas.

2) Los análisis geofísicos por medio del electro-
magnetómetro, que mide las diferencias de resistivi
dad y campos eléctricos, así como el resistivímetro 
y el radar de penetración (gpr), que registran infor-
mación del subsuelo, permiten conocer la profun-

	 Fig. 3 Dron para la toma de fotografías aéreas del 
terreno a intervenir. Equipo de Bioarqueología.

	 Fig. 4 Imagen térmica donde se reporta la 
presencia de fosas clandestinas.
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didad, perfil y extensión de la intrusión o anomalía 
(fig. 5). Su efectividad en la detección de fosas clan-
destinas es mayor a ninguna otra, ya que no es una 
técnica intrusiva, cubre grandes áreas y práctica-
mente se puede utilizar en todo tipo de terreno, 
salvo en subsuelos con mucha humedad (Talavera 
et al., 2000).

3) El detector de metano registra los niveles de 
gases en el subsuelo y establece concentraciones 
asociadas a cuerpos en descomposición.

La aplicación de estas tres técnicas en la detec-
ción de fosas clandestinas es ideal; sin embargo, 
cuando no se tienen al alcance se utilizan otro tipo 
de técnicas y estrategias de prospección.

4) El uso de la varilla “T”, herramienta que  
nos permite conocer las diferentes compactaciones 
del terreno al introducirla en intervalos regula- 
res (fig. 6).

5) El uso de perros entrenados en la detección 
de cadáveres en proceso de descomposición —en 
caso de que el enterramiento sea reciente.

6) Análisis de geología forense para evaluar pa-
rámetros estratigráficos que hagan refe-
rencia a un disturbio o alteración en el 
subsuelo.

7) Análisis botánico que auxilie en la 
ubicación de objetos o cuerpos de acuer-
do con los disturbios en la vegetación o 
a la sucesión diferencial de especies.

8) Análisis entomológico, la presen-
cia de cierto tipo de insectos en el lugar 
podría indicar una zona con elevada ac-
tividad de descomposición orgánica 
(France et al., 1996).

Delimitación de la zona a 
intervenir

Una vez ubicados los cuerpos, esque-
letos o fosa, se traza un perímetro de 
control amplio, 50 m en promedio 
(Moreno, 1993); ahí se contemplan 
todos los datos observados en rela-
ción con el suceso; se traza un segun-
do perímetro de control —más 
pequeño— para la fosa, en el que se 
planee realizar la excavación. A este 

proceso se le denomina “Preservación del lugar 
de intervención” y es el primer paso de la cadena 
de custodia (fig. 7).

Una vez acordonado, se registran todos los he-
chos ocurridos hasta ese momento y se da inicio 
al registro del área mediante un levantamiento 
topográfico con Estación Total, video, foto y di-

	 Fig. 5 Radar de penetración (gpr) para el sondeo 
del subsuelo. Equipo de Bioarqueología.

	 Fig. 6 Uso de la varilla “T” en casos forenses. Equipo de 
Bioarqueología.



LA ARQUEOLOGÍA EN CONTEXTOS FORENSES
163

versos esquemas, para tener una perspectiva es-
pacial sobre la que podamos establecer rutas de 
acceso, a fin de evitar la alteración y contamina-
ción del contexto (Talavera y Rojas, 2006).

Excavación

Este proceso es el más importante de todo el tra-
bajo desempeñado por el arqueólogo forense; ahí 
se detecta, identifica, registra y recupera informa-

nir. Se limpia la superficie de la fosa y se realiza 
una micro topografía donde se registra todo, así 
como el contorno de la fosa. Se traza una retícula 
(fig. 8) tridimensional (X, Y, Z) que corresponda 
a los lados del cuadrante y a la profundidad (Boyd, 
1991).

La remoción del suelo será de forma gradual y 
progresiva, cada 5, 10 o 20 cm, lo cual dependerá 
de la profundidad y características de la fosa, así 
como de las características propias del sedimen- 
to, siempre respetando el contorno de la misma 

	 Fig. 7 Acordonamiento del área a investigar. 
Equipo de Bioarqueología.

PLANO HORIZONTAL DE LA SEPULTURA

Ilustración de los caminos establecidos en 
dirección Norte-Sur

Se establecen límites transversales cuando se 
ubica el cadáver

Se usan límites más reducidos cuando se 
encuentran objetos pequeños en la sepultura

31 cm

Botón

Cajetilla de 
cigarros

N

	 Fig. 8 Retícula en contextos forenses (Boyd, 1991).

ción sobre el hecho que se investiga, así como de 
la víctima y de los victimarios. Por tanto, la inter-
vención del arqueólogo deberá ser lo más minucio
sa posible, ya que una vez depositado un cuerpo 
en una fosa clandestina, y hasta el día de la inter-
vención, el contexto ha sufrido una serie de alte-
raciones, tanto naturales como transformaciones 
de tipo cultural, que deben ser evaluadas desde el 
punto de vista de la tafonomía forense.

Durante el transcurso de la excavación se de-
ben utilizar herramientas de precisión (pinceles, 
brochas, estiques de madera, cucharillas, espátu-
las) para exponer el cuerpo o esqueleto, jamás 
herramientas masivas (picos, palas) para evitar la 
destrucción parcial o total del contexto a interve-
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(fig. 9), ya que puede tener evidencias de las he-
rramientas utilizadas para su manufactura. Se 
deberá tener especial cuidado con el orden, dis-
tribución y estratificación de los elementos, pues 
su contexto aportará información relevante a la 
escena del crimen. Asimismo, se debe llevar un 
registro estricto de los estratos que conforman el 
suelo de la fosa (Harris, 1977), con base en crite-
rios que proceden de la edafología y la sedimen-
tología; describiendo el sedimento (composición 
y estructura), profundidad, color en húmedo y en 
seco, textura, granulometría, consistencia, poro-
sidad, plasticidad, densidad, cimentación y pH, 

entre otros (Foth, 1986). De igual forma, no debe 
olvidarse cribar la tierra producto de la excavación 
(fig. 10), pues podría contener objetos no percibi-
dos a simple vista y que pueden ser desechados 
por error (Talavera y Rojas, 2006).

Análisis de los restos in situ

Una vez descubiertos los restos óseos —o los 
cuerpos contenidos en la fosa—, se consigna el 
grado de conservación, los elementos asociados: 
ropa, medallas, objetos personales y material cir-
cundante; la posición y conexiones anatómicas 
presentes. En este punto deberá tomarse en cuen-
ta el espacio que ocupan, con el fin de elaborar 
una estrategia de recuperación de los mismos e 
interpretar las condiciones del hallazgo (fig. 11) 
con apoyo de la tafonomía forense —estudio de 
los procesos que afectan a los elementos orgánicos 
luego de haber sido depositados.

Lo anterior permitirá: 1) precisar la posición 
original de los cuerpos o esqueletos; 2) discrimi-
nar las alteraciones posmortem para determinar 
si fueron causadas por la degradación diferencial 
del cadáver o por sucesos aleatorios: intrusión de 
animales o cambios en el medio ambiente, con lo 
cual se descarta que sean resultado de un hecho 
criminal; 3) reconstruir la secuencia de even- 
tos ocurridos durante y después de la muerte, y  
4) estimar el intervalo de tiempo entre el hallazgo 
y la muerte del individuo; dicho lapso es conocido 
como cronostanatodiagnóstico y para determinar-
lo deben examinarse los procesos de descomposi
ción cadavérica y la permanencia de articulaciones 
lábiles y persistentes (Duday, 1997).

Es posible corroborar ese dato con ayuda de la 
botánica y la entomología, disciplinas que permi-
ten establecer una temporalidad sobre la base de 
la cadena de sucesión de plantas, insectos y orga-
nismos tanatófagos (Haglund y Sorg, 1997; Hall, 
1997). De igual manera, se deberán tomar en cuen
ta las condiciones del medio ambiente en el que 
se encuentre y la complexión del o de los indivi-
duos que se intentan identificar (Luy Quijada, 
1997). Otra disciplina que interviene es la geolo-
gía forense, en tanto analiza los procesos de for-
mación de suelos y sedimentos del lugar, para 

	 Fig. 9 Excavación por niveles métricos,  
respetando el contorno de la fosa. Equipo de 
Bioarqueología.

	 Fig. 10 Cribado de toda la tierra contenida en la 
fosa. Equipo de Bioarqueología.
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CORTE EN PERFIL DE UNA FOSA CLANDESTINA

FOTOGRAFIÉ LOS ARTÍCULOS DE EVIDENCIA CON UNA REGLA  
Y UN INDICADOR HACIA EL NORTE

BOTÓN

CAJETILLA DE
CIGARROS

	 Fig. 11 Perfil de la fosa clandestina con cuerpo y objetos asociados (Boyd, 1991).

vincular sus cambios y características específicas 
con otro tipo de evidencias o con la construcción 
de la fosa (Murray, 1992).

Registro de los indicios

El registro se refiere a la fijación de los indicios 
en el contexto por medio de la imagen fotográfica, 
dibujo y/o video. En dichas imágenes se recono-
cerán los objetos, cuerpos o restos marcados con 
flechas, banderines y escalas, de tal forma que 
permitan la ubicación exacta dentro de la excava-
ción. Otro tipo de observación se realiza por me-
dio de cédulas (fig. 12) y dibujos detallados de los 
cuerpos o restos óseos y de los objetos tal cual 
fueron encontrados; estos últimos deberán tener 
su respectiva escala métrica, en la cual sea posible 
ubicar los rasgos sobresalientes del lugar del ha-
llazgo o de los hechos. El registro es de gran uti-
lidad en tanto representa de manera gráfica el 
lugar y los objetos asociados. Los datos inspec-
cionados servirán para exponer al juez o al Mi-
nisterio Público la labor desempeñada por el 
arqueólogo forense, y en caso de ser necesario 
remitirse a la búsqueda de más información (Lara, 
2009).

	 Fig. 12 Cédula de registro individual. Equipo de 
Bioarqueología.
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Levantamiento

El arqueólogo forense realiza la excavación, in-
terpreta la estratigrafía y registra todo lo relacio-
nado con el proceso de exploración; el médico 
forense o el antropólogo físico forense hace el 
levantamiento de los restos o cuerpos; el crimina-
lista de campo recoge la evidencia física, el ento-
mólogo se encarga de los restos de insectos, y el 
químico forense analiza fluidos como semen, 
manchas hemáticas y muestras de adn.

Embalaje

Los elementos recuperados se embalan y prote- 
gen en bolsas de plástico o papel, frascos, tubos 
de ensayo, cajas de poliuretano para proteger- 
los de cualquier daño o contaminación. Después 
se entregan al Ministerio Público, mediante los 
formatos de cadena de custodia, por parte de  
los diferentes especialistas que intervinieron en 
la investigación. Es importante mencionar que la 
evidencia permanecerá vigilada y resguardada de 
un posible robo o alteración hasta llegar a los la-
boratorios de Servicios Periciales, donde serán 
analizados.

Al concluir el proceso de excavación y exhu-
mación de los restos humanos, se cubre la fosa 
con un plástico de color, se rellena con arena ta-
mizada y se anexan los datos respectivos de la 
diligencia ministerial —colocados al interior de 
un recipiente de vidrio o plástico— para que sea 
posible poder trabajar de nuevo en la misma fosa, 
en caso de ser requerido por el Ministerio Público 
o el juez encargado de la diligencia.

Análisis de los restos óseos

El objetivo primordial de esta etapa consiste en 
identificar el individuo, la causa de muerte y la 
reconstrucción de los eventos que la rodearon. Un 
primer paso es analizar los restos óseos, lo cual 
permitirá estimar diversas características gene
rales: 1) sexo, edad al momento de la muerte,  
proporción corporal y, de ser posible, afinidad 
biológica (mongoloide, caucasoide, negroide); 2) 

patologías y marcas de estrés ocupacional rela
cionadas con la actividad que desarrolló en vida; 
3) traumatismos que pudieron ser ocasionados en 
vida (como fracturas, cirugías, trabajos denta- 
les, entre otros), que ocasionaron el deceso (causa 
de muerte), o que son resultado del tratamiento 
posmortem.

Estudios complementarios

Los registros tafonómicos y geológicos obtenidos 
en campo se analizan para ser confrontados con 
los antecedentes históricos del caso y ser contex-
tualizados en una dimensión cultural, con miras 
a una reconstrucción fiel de los acontecimientos 
(Haglund y Sorg, 1997).

En ese sentido, la intervención de la antropolo
gía cultural y de la psicología forense resulta ne-
cesaria con miras a interpretar el simbolismo de 
la muerte violenta, para reconstruir la atmósfera 
del crimen y/o llegar a una aproximación de las 
personalidades y relaciones entre la víctima y el 
victimario (Luy Quijada, 1998). Por otro lado, la 
aplicación de métodos y técnicas como la recons-
trucción facial y el adn complementan la infor-
mación y hacen posible llegar a una identificación 
positiva.

Colaboración interinstitucional

El 10 de febrero de 2011, la agente del Ministe- 
rio Público de la Federación encargada del caso 
Rosendo Radilla Pacheco —adscrita a la Coordi-
nación General de Investigación de la Subprocu-
raduría de Investigación Especializada en Delitos 
Federales de la Procuraduría General de la Re
pública— solicitó la colaboración del Instituto 
Nacional de Antropología e Historia (inah), ten-
dente a designar un especialista calificado para 
emitir una opinión técnico-científica que permi-
tiese continuar la búsqueda de los restos del señor 
Radilla Pacheco, desaparecido el 25 de agosto de 
1974 en la localidad de Atoyac de Álvarez, Gue-
rrero, en el contexto de llamada “guerra sucia”.

Lo anterior, debido a que la Corte Interameri-
cana de los Derechos Humanos dictó sentencia el 
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23 de noviembre de 2009, misma que condenaba 
al Estado mexicano a diversas reparaciones esta-
blecidas en el Resolutivo 9. La solicitud al inah 
se fundamentaba en el Artículo 225 del Código 
Federal de Procedimientos Penales:

Artículo 225. La designación de peritos hecha por 
el Tribunal o por el Ministerio Público deberá re-
caer en las personas que desempeñen ese empleo 
por nombramiento oficial y a sueldo fijo, o bien en 
personas que presten sus servicios en dependencias 
del Gobierno Federal, en Universidades del país, o 
que pertenezcan a asociaciones de profesionistas 
reconocidas en la República.

En atención a la petición, la Coordinación Na-
cional de Arqueología del inah, designó al antro-
pólogo físico y arqueólogo Jorge Arturo Talavera 
González, investigador de la Dirección de Antro-
pología Física (daf), como asesor para emitir la 
opinión técnica-científica solicitada, con el visto 
bueno de la Coordinación Nacional de Asuntos 
Jurídicos del inah.

La persona así designada, deberá ser habilitada 
como perito de la pgr y protestar el cargo confe-
rido, comprometiéndose a todas las normas de 
ética y de conducta, a guardar sigilo del asunto, 
rendir dictamen sobre las cuestiones de su exper-
ticia y comparecer las veces que sea citado ante 
la autoridad ministerial y judicial competente.

En cumplimiento de ello se conformó un equi-
po de trabajo con los expertos correspondientes 
(arqueólogo, antropólogo físico y geólogo), quie-
nes fueron habilitados como peritos por parte de 
la pgr. En tal calidad intervinieron en los proce-
sos de prospección arqueológica y excavación 
forense realizados en 2011 y 2013 en el terreno 
que en la década de 1970 era parte del Cuartel de 
la 27ª Zona Militar (hoy Ciudad de los Servicios), 
municipio de Atoyac de Álvarez, Guerrero.

Prospección arqueológica, 16-21 
de mayo de 2011

Se llevó a cabo por medio de métodos geofísicos. 
Los sondeos practicados mediante la prospección 
arqueológica permitieron determinar 18 ano

malías en el subsuelo, ocho con resistivimetría 
(tres en la Zona 1, donde se encontraba el área de 
entrenamiento del ex Cuartel Militar; dos en el 
Campo de Tiro y tres en la Zona Ampliada). Ade-
más se detectaron nueve anomalías con el Geo
rradar en la Zona I, en el área de prácticas y 
entrenamiento, y otra en la Zona 2, junto a un 
montículo de tierra a espaldas del Campo de Tiro 
(fig. 13). Todas estas anomalías se verificaron a 
través de una excavación arqueológica controlada.

Excavación forense, 31 de octu-
bre-12 de noviembre de 2011

Se procedió a conservar y preservar el lugar de 
los hechos a explorar, y para ello se estableció  
un perímetro de control. Es muy importante pre-
servar la zona, pues “los juicios se ganan o se 
pierden en el lugar de los hechos” (Boyd, 1991). 
Las anomalías registradas mediante técnicas 
geofísicas resultaron ser en su mayor parte restos 
de cimientos y escombros de mampostería corres-
pondientes a una zona de criadero de cerdos; tam
bién se encontraron monedas acuñadas a mediados 
de los años setenta, botones militares e insignias 
del 49 Batallón de Infantería, 530 elementos ba-
lísticos, cuatro casquillos y un fragmento de plomo, 
así como basura en general (corcholatas, frascos 
de penicilina, fragmentos de diversos envases de 
vidrio, entre otros). Para el análisis de los frag-
mentos de vidrio, corcholatas y monedas se con-
sultaron los muestrarios de la Ceramoteca de la 
Dirección de Salvamento Arqueológico del inah.

Prospección arqueológica, 11-16 
de marzo de 2013

Se realizó una nueva prospección arqueológica 
con métodos geofísicos y el levantamiento topo-
gráfico de la “Ciudad de los Servicios”, pues se 
carecía de un plano general de esa zona y era ne-
cesario tener ubicadas las diversas áreas de traba-
jo realizadas a partir de 2008; el levantamiento 
fue elaborado con ayuda de una estación total, y 
ésta permitió elaborar el registro planimétrico en 
todas las zonas intervenidas.
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	 Fig. 13 Zonas de trabajo en el ex cuartel militar, noviembre de 2011. Equipo de Bioarqueología.

Los sondeos, practicados mediante la prospec-
ción arqueológica con geo-radar, permitieron de-
terminar un total de 323 radargramas con un área 
de 2 015.2 m2 en las tres zonas a intervenir; se 
registraron en total de 89 anomalías: 26 en la zona 
1; once en la zona 2 y 52 en la zona 3.

Excavación forense, 20 de mayo- 
1 de junio de 2013

Las excavaciones arqueológicas en las tres zonas 
prospectadas correspondieron, de acuerdo con 
testimoniales, a las barracas de tortura del ex 
cuartel militar, el helipuerto y la zona de jardine-
ras. Se localizaron dos grandes basureros, cuyas 
monedas recuperadas y empaques de diversos 
productos y envases de plástico datan de media-
dos de la década de 1990. Es decir, 20 años des-
pués del evento que se investiga.

Sin embargo, hasta el momento no se han lo-
calizado restos óseos humanos; de acuerdo con 

diversos testimoniales de testigos y elementos 
militares, los cuerpos probablemente fueron arro-
jados al mar, como sucedió en países como Chile 
y Argentina.

Este tipo de diligencias debe seguir estándares 
internacionales, conforme a lo previsto en el Pro-
tocolo Modelo para la investigación forense de 
muertes sospechosas de haberse producido por 
violaciones de los derechos humanos; éste fue 
elaborado por Luis Fondebrider, del Equipo Ar-
gentino de Antropología Forense, y María Cristi-
na Mendoza, del Instituto Nacional de Medicina 
Legal de Portugal, y fue publicado por la Oficina 
del Alto Comisionado para los Derechos Huma-
nos de las Naciones Unidas en 2001.

Cabe mencionar que en esas diligencias tam-
bién participó la Fundación de Antropología Fo-
rense de Guatemala y el Equipo Peruano de 
Antropología Forense, ambos designados por los 
familiares del desaparecido, a quienes se propuso 
aplicar el modelo de bioarqueología (fig. 14) pro-
puesto desde 2006 por parte del Equipo de Bioar-
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queología de la daf-inah (Talavera y Rojas, 
2006), el cual estuvo de acuerdo en la dinámica 
planteada.

Como resultado de esta colaboración entre el 
inah y la pgr, se publicó una guía práctica que 
lleva por título Técnicas de prospección y exca-
vación para la búsqueda de restos óseos humanos 
(Valadez et al., 2014). El contenido se dirige a 
todos los servidores públicos que tienen a su car-
go la búsqueda de personas desaparecidas, así 
como integrantes de la academia, defensores de 
los derechos humanos y público en general. El 
modelo de bioarqueología aplicado al caso Rosen-
do Radilla Pacheco es el siguiente:

La bioarqueología es una propuesta analítica 
que consiste en la aplicación ordenada de técnicas 
y métodos de la arqueología, la antropología físi-
ca y la historia, además de disciplinas como la 

geología, la tafonomía, la paleozoología, pa
leobotánica y la bioquímica, entre otras, para  
describir e interpretar los restos biológicos de po-
blaciones pretéritas.

Su aplicación comienza desde la recuperación 
controlada en el campo de los restos óseos y el 
registro del contexto circundante; es decir, de 
otros materiales arqueológicos asociados: arqui-
tectura doméstica y sagrada, lítica, cerámica, res-
tos faunísticos y botánicos, hasta su análisis y 
cuantificación en el laboratorio, así como su in-
terpretación en el marco de la teoría antropológi-
ca (Rojas et al., 2004).

Los entierros humanos contienen más informa-
ción por metro cúbico de excavación que cualquier 
otra evidencia arqueológica (Peeble, 1977); ellos 
representan una huella biológica y cultural de  
las poblaciones del pasado en tiempo y espacio. Los 

	 Fig. 14 Modelo de análisis bioarqueológico para la investigación forense (Talavera et al., 2012).
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datos aportados por el estudio de la biología del 
esqueleto humano contribuyen a 1) documentar 
de manera específica cómo la biología antropoló-
gica puede coadyuvar a los estudios de los proce-
sos culturales; 2) ilustrar la interrelación entre lo 
biológico, lo cultural e infinidad de variables que 
afectan a la adaptación y a una mala adaptación 
de poblaciones prehistóricas, y 3) demostrar la 
necesidad de cooperación entre antropólogos fí-
sicos, arqueólogos, etnólogos y otros expertos 
investigadores para encontrar una solución en la 
conducta antropológica.

El concepto de bioarqueología surge en los Es-
tados Unidos de Norteamérica, ante la preocupa-
ción por dotar de significado a la enorme cantidad 
de datos descriptivos sobre la biología del esque-
leto humano. Fue propuesto en 1977 por Jane 
Ellen Buikstra, en un simposio sobre “Adaptacio-
nes bioculturales en América prehistórica”; en su 
ponencia “Dimensiones bioculturales del estudio 
arqueológico: una perspectiva regional” menciona 
que la nueva arqueología creó nuevos objetos en 
el estudio de la osteología humana, cultural y del 
ambiente.

En 1996 se formó el Equipo de Bioarqueología 
en la Dirección de Antropología Física del inah, 
abocado al estudio interdisciplinario implantado 
en Estados Unidos, pero aplicado a la realidad 
mexicana. En 1998 fue creada la sección de An-
tropología forense, y para ello se adaptó el mode-
lo original de la bioarqueología a contextos 
forenses, cuya base de operación es el ya mencio-
nado “Protocolo modelo para la investigación de 
muertes sospechosas de haberse producido por 
violación a los derechos humanos”.

Para el Equipo de Bioarqueología la antropo-
logía forense involucra tres subespecialidades: 
arqueología, antropología física y la antropología 
social o cultural, aun cuando también puede in-
volucra a disciplinas como la lingüística, la etno-
logía o la historia.

La arqueología forense se define como la apli-
cación de las técnicas de la arqueología tradicio-
nal modificadas con base en los requerimientos 
del registro del lugar de los hechos, o lugar del 
hallazgo, en que uno o varios cuerpos, o esquele-
tos, se hallan enterrados. Esas técnicas de la ar-
queología tradicional no sólo se han aplicado al 

estudio de presuntos hechos delictivos, sino tam-
bién en la investigación de batallas históricas y 
exhumación de personajes notables (Talavera  
y Rojas, 2006).

El antropólogo forense se encarga de identificar 
restos humanos esqueletizados o en avanzado es-
tado de descomposición, para lo cual aplica su 
amplia experiencia con la biología y variabilidad 
del esqueleto humano. También puede determinar 
—en caso de que hayan dejado marcas sobre los 
huesos— las causas de muerte, con miras a recons
truir —en colaboración con arqueólogos forenses, 
criminalistas de campo y médicos legistas— la 
mecánica de hechos y de lesiones, así como apor-
tar, de ser posible, elementos sobre la conducta 
del victimario en función de los indicios y del 
tratamiento perimortem y posmortem dado a la 
víctima (Talavera y Rojas, 2006).

El antropólogo físico forense se auxilia con las 
técnicas de la tafonomía forense, estrategia de 
investigación de reciente aplicación en crimina-
lística. Engloba las técnicas de la arqueología y 
de la antropología forense en la investigación so-
bre el proceso tanatológico. El uso de modelos 
tafonómicos en el análisis de contextos forenses 
permite estimar el tiempo transcurrido desde la 
muerte, reconstruir las circunstancias antes y des-
pués de la depositación del cadáver, y discrimina 
los factores que son producto de la conducta hu-
mana de aquéllos producidos por los sistemas 
biológicos, físicos, químicos y geológicos.

Las técnicas tafonómicas indican si los cadá-
veres fueron atacados por carnívoros o roedores, 
o bien si fueron asesinados. Las diferentes formas 
en que los criminales disponen de los cadáveres 
y segmentos de los mismos pueden confundirse 
fácilmente con la acción de diferentes tanatófagos. 
La conducta de los homicidas puede introducir 
variaciones extremas de transporte, desmembra-
miento y otras alteraciones en restos humanos. 
Hay una gran diferencia entre los grados de in-
temperismo y los tanatófagos respecto del patrón 
de dispersión de cuerpos en desiertos, bosques, 
bajo el agua o bajo tierra, diferencia que el método 
tafonómico puede ayudar a describir y explicar.

El antropólogo cultural forense, se encarga de 
auxiliar al psicólogo forense en la interpreta- 
ción de la conducta del victimario tal y como se 
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evidencia en el lugar de los hechos o hallazgo. El 
objetivo es establecer las características de la per-
sonalidad del perpetrador, lo cual servirá para una 
rápida detención. En función de sus conocimien-
tos sobre concepciones culturales de la muerte, 
puede saber cuándo un criminal es organizado o 
desorganizado y por qué, además de distinguir 
entre prácticas culturales y desórdenes patológi-
cos (Talavera y Lara, 2007).

También puede ayudar al criminólogo a esta-
blecer las causas del delito y su prevención; a la 
clasificación de reos en centros de readaptación y 
en la supervisión —junto con psicólogos y peda-
gogos— de programas de readaptación social. Por 
último, puede asistir a los psicólogos en su terapia 
de atención a las víctimas mediante el reordena-
miento del universo simbólico del sujeto.

La aplicación ordenada de las técnicas de la ar
queología, la antropología física y antropología 
cultural para un adecuado manejo de la evidencia 
biológica, física y conductual permitirá, junto con 
otras ciencias forenses, realizar una correcta in-
terpretación criminalística.

Finalmente, la arqueología forense no sólo se 
ocupa de la reconstrucción de los hechos presun-
tamente delictivos, sino también contribuye a la 
investigación de crímenes de lesa humanidad, 
asesinatos políticos derivados de conflictos arma-
dos o guerras genocidas, además de participar en 
la investigación de desastres en masa y en la bús-
queda de personajes históricos.
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Resumen: El presente artículo es resultado de los trabajos arqueológicos realizados en el fuerte 
de Loreto en 2012 y derivados del megaproyecto “Sesquicentenario”. Además de una importante 
cantidad de material relacionado con las ocupaciones que ha tenido el recinto (cerámica, metal, 
vidrio y piel), se descubrieron diversos elementos de sistemas constructivos: muros, pisos de cal 
o ladrillo, y un camino serpenteante ubicado en la parte noreste del conjunto, el cual no estaba 
considerado en el partido arquitectónico. Por tanto, el objetivo del documento es analizar el di­
seño y función del fuerte de Loreto; en concreto, se trata de enfatizar la investigación en uno de 
los componentes del sistema abaluartado del edificio: el camino serpenteante. La información se 
obtuvo tanto del examen de documentos históricos como del trabajo de campo, lo cual conside­
ramos nos acercará, al menos de manera general, a un mejor entendimiento del uso del inmueble 
durante el siglo xix.
Palabras clave: fuerte de Loreto, camino serpenteante, arqueología histórica, Puebla

Abstract: This article is the result of archaeological work carried out in Fort Loreto in 2012 as 
part of the Sesquicentenario (150th anniversary) megaproject. In addition to recording a significant 
amount of material related to the site’s occupations (ceramics, metal, glass and leather), elements 
of construction systems, such as walls, lime or brick floors, and a winding path were found in the 
northeast part of the building, which was not considered in the architectural plan. The objective 
is to analyze the design and function of Fort Loreto, specifically emphasizing research into one 
of the main components of the bastion system, the winding path. Information was obtained from 
historical documents and archaeological fieldwork, which we believe will bring us generally 
closer to a better understanding of the property during the nineteenth century.
Key words: Fort Loreto, winding path, historical archeology, Puebla.

En febrero de 2012 se llevaron a cabo exploraciones arqueológicas —a cargo de 
los arqueólogos Arnulfo Allende y Erik Chiquito— en distintos puntos del fuer­
te de Loreto de la ciudad de Puebla, debido al proyecto de restauración realizado 
en el inmueble con motivo de los festejos del 150 aniversario de la Batalla de 
Puebla. El fuerte se localiza al noreste de la ciudad, a 2 km del centro histórico 
y a un kilómetro del fuerte de Guadalupe.

Como resultado de las excavaciones se halló una significativa cantidad de 
material relacionado con las ocupaciones que ha tenido el recinto durante su 
devenir histórico; también se localizaron elementos correspondientes a un siste­
ma constructivo, el cual contiene un camino serpenteante ubicado en la parte 
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noreste del conjunto y que no está registrado en 
documentos históricos; dichos hallazgos permiten 
observar los constantes cambios que tuvo el in­
mueble.

Breves antecedentes

El fuerte de Loreto ostenta una continua ocupa­
ción que se remonta a la segunda mitad del siglo 
xvii, momento en el cual se construyó la ermita 
de la Virgen de Loreto. Tal acontecimiento se 
debe a que en 1655, al pasar por el cerro, anterior­
mente llamado Amacueyatepec,1 José de la Cruz 
Sarmiento (indígena de la Resurrección) sobrevi­
vió a la caída de un rayo al encomendarse a la 
Virgen de Loreto,2 en tanto sus gallinas y caballo 
sí murieron. Por ello al año siguiente solicitó al 
Ayuntamiento de Puebla una licencia para edificar 
dicho santuario, permiso autorizado hasta 1659 
(Leicht, 2010: 218).

Más tarde, a finales del mismo siglo xvii, el 
presbítero Baltasar Rodríguez Zambrano y Beni­
to Ordóñez Guerrero propusieron edificar sobre 
la pequeña ermita, una iglesia con las mismas 
medidas que la Santa Casa3 en Italia (Marín, 
1960: 8).

Cabe mencionar que esta decisión se basa  
principalmente en que los recintos dedicados a la 
Virgen de Loreto tenían que ostentar una equi­
valencia de dimensión al hogar donde vivió la 

1	  Cerro cubierto de magueyes o donde abundan las ranas, 
según la lectura de Leicht (2010: 219).

2	  A manera de aclaración es significativo describir que la 
figura de la Virgen de Loreto era considerada de principio 
apostólica, debido a que fue el mismo San Lucas quien 
talló su representación. El culto en la Nueva España se 
fortaleció con el arribo de la Compañía de Jesús (Rivera, 
2008: 10); al grado que hacia 1727 se realizó una procesión 
en México con su imagen por motivo de una epidemia de 
sarampión que azotó la ciudad (Alcalá et al., 2009: 39). En 
el caso de Puebla, una de sus representaciones se ubicó  
en el recinto católico más importante de la Angelópolis, la 
catedral, junto a otras advocaciones marianas de gran 
relevancia, como la Inmaculada Concepción, la Virgen de 
Guadalupe y la Virgen de los Dolores (Fraile, 2007: 199).

3	  La influencia jesuita se puede observar en la edificación, 
debido a que el acceso principal de la casa-templo se 
orienta en línea recta con la iglesia del Sagrado Corazón de 
Jesús, la cual perteneció, junto con el Colegio Carolino, a la 
orden de San Ignacio.

Sagrada Familia, y que según el mito fue despla­
zado de la ciudad por los propios ángeles,4 me­
diante recorrido de Nazaret a Tersatto, Croacia, y 
de ahí a Loreto (Salazar et al., 2008: 53).

Durante más de un siglo la función del templo 
no varió mucho; sin embargo, a partir de 1798 el 
recinto fue ocupado por tropas españolas, mis- 
mas que utilizaran el recinto como cárcel militar 
(Salazar, 1999a: s/p). La construcción del fuerte 
inició propiamente en 1815, lo cual se debió prin­
cipalmente a dos sucesos: el inicio de la Guerra 
de independencia y la explosión de un polvorín en 
el cuartel realista en el Colegio Carolino (Leitch, 
2010: 219); éste se encontraba muy cerca del cen­
tro de la ciudad capital y ello hizo cuestionarse 
sobre la viabilidad de conservar pólvora tan cerca 
de la ciudad, por lo que en junio el Ayuntamiento 
exhortó a movilizarlo a la iglesia de Loreto (Sa­
lazar et al., 2008: 101).

El encargado del proyecto del fuerte fue el co­
mandante en artillería Manuel Varela y Ulloa 
(Marín, 1960: 14), quien determinó llevar a cabo 
una construcción contigua a la Santa Casa, de 
planta rectangular y con cuatro baluartes semi­
circulares en sus vértices, nombrados: San José, 
Guadalupe, Santa Bárbara y Carmen (Castro, 
2010: 181). Dicha labor tuvo un costo total de 4 998 
pesos y se contemplaba terminarla en un mes 
(Marín, 1960: 14) por lo que tuvo a su disposición 
mano de obra de presos ubicados en la capilla e 
indígenas enviados por los dueños de las hacien­
das cercanas (Castro, 2010: 181);5 sin embargo, la 
fortificación se concluyó dos años más tarde, el 
11 de julio de 1817 (Marín, 1960: 19).6

Al culminar la lucha independentista, en 1821, 
el inmueble pasó a manos del Ejército mexicano, 

4	  Según la tradición cristiana, la movilización de la casa 
ocurre en 1291 dentro de un panorama de inestabilidad 
en el que Tierra Santa es ocupada por grupos musulmanes 
(Salazar et al., 2008: 53).

5	  Entre las haciendas cercanas al cerro destacan la de Los 
Leones y Manzanilla, que datan de la primera mitad del 
siglo xviii (González, 2012: 65-71, 83).

6	  En enero del mismo año el comandante Valera y Ulloa, 
encargado de la comandancia del ejército del sur de 
Puebla, toma el fuerte de Cerro Colorado (en Tehuacán) y 
el convento de Tepeji de la seda (actual Tepexi de 
Rodríguez), los cuales se encontraban bajo la custodia de 
los insurgentes (Manso, 1997: 90 y 93).
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quien lo entrega a las tropas estadounidenses en 
1847, recuperándolo en junio de 1848 (Salazar, 
1999b: s/p); pese a ello la actividad litúrgica en el 
templo de Loreto se mantuvo hasta 1852 (Marín, 
1960: 19). Diez años después de haber concluido 
el culto en Loreto, el 5 de mayo de 1862, en los 
fuertes de Loreto y Guadalupe el Ejército mexi­
cano tuvo uno de sus más importantes enfrenta­
mientos contra las fuerzas armadas francesas, 
encabezadas por el general Charles Ferdinand 
Latrille (conde de Lorencez).

En esa batalla el contingente mexicano, con­
formado por Miguel Negrete, Porfirio Díaz, An­
tonio Álvarez y Felipe Berriozábal, dirigidos por 
el general Ignacio Zaragoza, salió victorioso (Lo­
melí, 2001: 222-224), lo que generó un gran re­
vuelo internacional en la segunda mitad del siglo 
xix, ya que el ejército francés era considerado el 
más poderoso del mundo.

Posteriormente, hacia finales de 1882 una co­
mitiva francesa de la Academia de Ciencias de 
París, representada por Bouquet de Gyre, llevaron 
a cabo trabajos astronómicos y geográficos en el 
baluarte suroeste del fuerte, con el fin de observar 
el movimiento del planeta Venus (Marín, 1960: 31).

Ya en el siglo pasado, en 1905 el general de la 
7ª zona militar solicitó al Ayuntamiento de Puebla 
permiso para tomar piedra del cerro y arena del 
río para realizar “algunas reparaciones al Fuerte 
de Loreto, para poderse habitar” (aap, v.450, 1905:, 
f. 311), el cual fue concedido ese año, esclarecien­
do que se podía tomar arena del río San Francisco 
(hoy bulevar 5 de Mayo); además, sería el admi­
nistrador de empedradores quien determinaría de 
qué cantera se tomaría la roca (aap, v.450, 1905: 
f. 312); lo anterior permite suponer que al menos 
en los albores del siglo xx el fuerte quizá se en­
contraba desocupado.

Hacia 1915 el recinto fue ocupado por grupos 
zapatistas, luego expulsados por el Ejército Cons­
titucionalista dirigido por Venustiano Carranza. 
Más tarde, en 1923, Loreto fue tomado de nuevo, 
ahora por rebeldes delahuertistas, quienes fueron 
bombardeados por aviones militares durante el 
mandato de Maximino Ávila Camacho (Salazar, 
1999a: s/p).

Una década después de los ataques aéreos, el 
fuerte de Loreto fue concedido por la 25ª Zona 

Militar —al mando del general Lázaro Cárde­
nas— a un grupo de ciudadanos poblanos enca­
bezados por Carlos y Ángel Paz y Puente (Marín, 
1960: 36), quienes a su vez lo convirtieron en el 
Museo de Historia de Guerra, recinto que abrió 
sus puertas en 1935 (Museo del Fuerte de Loreto, 
2014).

En mayo de 1942 el presidente Manuel Ávi- 
la Camacho proclamó al edificio Monumento  
histórico nacional (Salazar, 1999a: s/p); en 1962,  
por los festejos del primer centenario de la Batalla 
de Puebla, se creó el Centro Cívico Centenario  
5 de Mayo, donde se llevaron a cabo trabajos de 
restauración en el fuerte, además de la creación 
del Museo de la No Intervención (Marín et al., 
1962: 222).

Intervención arqueológica

El fuerte de Loreto está conformado por un con­
junto arquitectónico recargado hacia el lado  
norte de la muralla; en la parte este se ubica la 
capilla de Loreto o Santa Casa, al centro la casa 
del Capellán y hacia el oeste el cuartel militar.  
La fortificación cuenta con cuatro baluartes, lo­
calizados en cada uno de sus vértices, los cuales 
tienen ocho troneras cada uno; la muralla se en­
cuentra rodeada por un foso; el acceso principal 
está en el muro sur, mientras el camino serpen­
teante se registró en el lado norte (fig. 1).

En el rescate arqueológico se realizaron en to­
tal once excavaciones: nueve dentro del contexto 
de la capilla y casa del capellán, otra fuera de la 
Santa Casa y una más en el exterior del fuerte;  
en esta última se localizó el camino serpenteante 
(fig. 1).

Dicha intervención se realizó en la parte norte 
del fuerte, junto al muro del foso; lo anterior con 
la finalidad de evaluar los datos arqueológicos 
presentes dentro y fuera del recinto, a fin de en­
tender las etapas constructivas y los procesos de 
ocupación en el inmueble.

De la información obtenida mediante sondeo 
arqueológico destaca el hallazgo de una corona 
—con aplanado de cal— del muro que conforma 
el camino serpenteante; está vinculada con el 
muro del foso y corresponde a la segunda capa (a 
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60 cm de profundidad). En ese mismo contexto 
se observó escombro de construcción mezclado con 
basura del siglo xx: recipientes de vidrio, de refres­
co y tintero, (fig. 2a), corcholatas, suelas de zapa­
tos, escoria de vidrio (fig. 2b), fragmentos de loza 
fina blanca marca Ánfora y cerámica vidriada de 
tipo La Luz o chorreada (fig. 2c).

La loza Ánfora data de la década de 1960 
(Allende, comunicación personal, septiembre 
2013); mientras la producción del tipo vidriado La 
Luz abarca desde el siglo xviii hasta nuestros días 
(Allende, 2006: s/p); dado a su contexto, podría 
estar relacionada con la temporalidad de la loza 
fina Ánfora.

En la capa tres sólo se observó material cerá­
mico del siglo xix (fig. 2d), el cual se distingue 
por incorporar nuevas formas y colores en sus 
diseños con el propósito de competir con las nue­
vas lozas industriales, que comenzaban a ganar 
mercado. Se trata de un tipo cerámico con distin­
tas propuestas tipológicas; Goggin (1968: 200) la 
denominó Mayólica miscelánea, mientras Dea­
gan (1987: 89) le dio el nombre de Complejo mexi-
cano del siglo xix. Así, cabría señalar que dicho 
contexto se relaciona con el siglo xix, cuando se 
edificó el fuerte.

La capa cuatro se encontró a 1.8 m del nivel 
cero, en una tierra oscura muy arcillosa —esto 

indica la presencia de vege­
tación, por ello no se des­
carta la posibilidad de que 
sea la capa natural del ce­
rro); ahí se encontraron  
residuos de lo que podría 
ser una plantilla de cimen­
tación de cal, correspon­
diente tanto al camino ser- 
penteante como al muro del 
foso (fig. 3). Es importante 
subrayar que en el camino 
se observaron algunos re­
manentes de aplanado de 
cal, puesto que era un espa­
cio en el exterior y requería 
de un recubrimiento para 
evitar el rápido deterioro de 
la mampostería,7 no así en 
el foso. Sin embargo, en di­

cho nivel no fue posible hallar material relaciona­
do con los elementos constructivos.

Ahora bien, el camino serpenteante tiene una 
longitud de 10 m lineales, medidos desde el muro 
del foso hasta donde culmina el elemento; la bar­
da que delimita el camino mide de piso a corona 
1.30 m en el extremo sur y 0.20 m en el norte, lo 
cual indica un decrecimiento de altura. El pun- 
to más bajo de la estructura está delimitado por 
dos muretes que parecieran bloquear el acceso  
(fig. 4a), mientras en el lado opuesto se observa 
que el recorrido del camino llegaba hasta el muro 
del foso (fig. 4b); ahí se pudo observar un acceso 
tapeado y que al liberarse permitió ver otro vano 
alineado y tapeado en la muralla del fuerte. Por 
debajo del vano había un escalón rectangular de 
basalto, lo que podría interpretarse como una en­
trada a la fortificación desde el camino serpentean­
te (fig. 5).8

Con base en lo anterior, y conforme a los datos 
históricos ya descritos, surgen algunas interrogan­

7	  El uso de mampostería de piedra con junta y aplano de cal 
es propio de construcciones previas al siglo xx, cuando se 
instaura la modernidad arquitectónica en México y la 
mampostería se sustituye por concreto.

8	  Por causas de conservación se decidió que el camino 
serpenteante fuera nuevamente cubierto, con la constan-
cia de que posteriormente se lleve a cabo un trabajo de 
restauración adecuado.

	 Fig. 1 Planta del fuerte de Loreto.

Cuartel militar

Casa del  
Capellán

Capilla o 
Santa Rosa

Cala VIII
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	 Fig. 2 Materiales localizados en la excavación: a) botellas y tintero; b) suela, escoria y corcholata;  
c) cerámica del siglo xx; d) cerámica del siglo xix.

tes en torno al camino serpenteante: ¿cuál era su 
posible función? ¿Por qué y cuándo se decidió 
cubrirlo? ¿Qué relación tenía éste con la fortifica­
ción? Si consideramos dos aspectos significativos, 
podemos proponer dos respuestas: la nula existen­
cia de referencias documentales acerca del ele­
mento y las características constructivas del 
mismo.

Resulta necesario hacer hincapié en lo tardío 
de la obra, la cual comenzó a edificarse hacia 
1815, en un contexto de inestabilidad social en la 
Nueva España a causa de la lucha independentis­
ta. También es importante recalcar que las auto­
ridades poblanas decidieron aprobar y subsidiar 
el proyecto —con ayuda de donaciones de la so­
ciedad civil—; esta decisión en principio podría 	 Fig. 3 Detalle de cala VIII, donde se observa el 

piso de cal en el muro del foso y del camino.

a) b)

c) d)
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b)a)

	 Fig. 4 Camino serpenteante dirección: a) Sur-Norte; b) Norte-Sur.

	 Fig. 5 Posible acceso del camino, en la imagen 
se puede observar un escalón.

parecer contradictoria, si se tiene presente el mo­
mento histórico que atravesaban la Corona espa­
ñola y sus colonias. Sin embargo, la importancia 
económica, política y social de la ciudad a prin­
cipios del siglo xix (Lomelí, 2001: 123), encabe­
zada por las autoridades eclesiásticas,9 quizá fue 
la base para el desarrollo de la obra.

Al ser Puebla la segunda ciudad más impor­
tante del virreinato, y si consideramos los datos 
anteriores, cabría suponer que el diseño arquitec­
tónico del fuerte de Loreto, realizado por Varela 

9	  Desde finales del siglo xviii, y en particular ca. 1805-1809; 
la Iglesia se convirtió en el principal contribuyente económi-
co del gobierno novohispano (Marichal, 1999: 140-141).

y Ulloa, implicó cierta autonomía del autor, debi­
do a que no siguió los cánones establecidos para 
las fortificaciones novohispanas desde el siglo 
xvii, donde lo recomendable eran los baluartes de 
punta de diamante o flecha, ya que son poco vul­
nerables a los ataques de artillería (Gorbea, 1968: 
11-13), mientras los de Loreto son semicirculares 
(fig. 1). Lo anterior quizá se justifica al observar 
el fuerte de Guadalupe, construido un año después 
por el brigadier Ciriaco del Llano y ubicado a tan 
sólo un kilómetro de Loreto, el cual sí posee forma 
arquitectónica de punta de diamante (fig. 6).10

Respecto a los bastiones de Loreto (Salazar  
et al., 2008: 105-106) infieren que la forma curva 
se apega a las ideas del arquitecto romano Marco 
Vitruvio, quien en sus postulados del siglo I a.C., 
considera que en un muro redondo el amarre de 
la mampostería es más resistente que la de un 
vértice angular, lo cual aporta mejor resistencia 
ante armas como arietes o catapultas.

Si bien existe una lógica en dicho discurso,  
lo cierto es que para el siglo xvi en gran parte  
de Europa se comenzaron a desechar este tipo de 
conjuntos arquitectónico curvos y de gran altura, 
debido al desarrollo de la artillería (Gutiérrez, 

10	  Dicha forma en arquitectura, de origen italiano, fue la más 
común en América (Gutiérrez, 2005: 18); en Nueva España 
se realizaron en distintos puntos del territorio, tanto en 
costas (San Juan de Ulúa o San Diego) como tierra adentro 
(San Carlos) (Gorbea, 1968: 28).
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	 Fig. 6 Planta del siglo xix, del fuerte de Guadalu-
pe. Facsímil resguardado en el Museo del Fuerte 
de Loreto.

2005: 11); esto resulta comprensible al tener en 
cuenta que un baluarte circular es más susceptible 
a ser dañado desde cualquier ángulo de disparo.

Con base en esto, la idea de que el fuerte fue 
construido bajo el criterio personal de Varela y 
Ulloa puede ser viable, ya que resulta aún más 
difícil de entender cómo es que en pleno siglo xix 
—cuando había mayor especialización en arma­
mento, se decidiera edificar el inmueble con tales 
características; por tanto, más que un uso eficaz 
posiblemente su función se proyectó en cierta me­
dida como un ícono de poder en contra de los 
insurgentes.11

11	  Aun si en el caso de los insurgentes hubo una cierta 
carencia de armamento, lo cierto es que desde el inicio del 
movimiento independentista se priorizó la creación de 
maestranzas donde se pudiera elaborar una suma 
importante de artillería con armas de un alto calibre entre 4 
y 24 pulgada; éstas casi siempre se realizaban de metal, 
aunque en ocasiones se improvisaban con madera. Este 
periodo de gran producción abarcó de 1811 a 1815 
(Guzmán, 2010: 247-249; 2013: 156); por ello es probable 
que el ejército novohispano tuviera conocimiento del 
arsenal que ostentaban los insurrectos en los primeros años 
de lucha.

En relación con el camino serpenteante, las 
interrogantes son mayores en la medida en tanto 
se carece de diálogo entre los especialistas para 
determinar la función específica del mismo. Debe 
tenerse en cuenta la conformación del elemento, 
el cual posee un diseño particular para denotar 
que se trata de un camino serpenteante; sin em­
bargo, no cumple con las características de pro­
tección de quien los recorre (como la altura), a 
diferencia del de San Carlos en Perote, Veracruz 
(fig. 7a) o el de San Miguel en Campeche (fig. 7b).

Si reconsideramos la propuesta planteada en 
torno a que el general Varela tuvo la libertad de 
decisión sobre la edificación de Loreto, podríamos 
inferir que el camino serpenteante fue construido 
bajo su supervisión, debido a que en ningún plano 
o documento o posterior se hace referencia a dicha 
construcción (fig. 8), ni en el primer levantamien­
to del fuerte en 1815 (fig. 9), Por tanto, quizá fue 
edificado entre 1816 y 1817, inspirado en ejemplos 
como el fuerte de San Miguel, levantado en 1779 
y concluido en 1801 (Museo Regional de Campe­
che, 2013) o la fortaleza de San Carlos de Perote, 
iniciada en 1769 y finalizada en 1775 (Jiménez, 
2013: 75). Ambos inmuebles pueden considerarse 
los últimos ejemplos de arquitectura militar no­
vohispana anteriores a la construcción del com­
plejo de Loreto y Guadalupe.

Es probable que en 1862 se decidiera cubrir el 
camino, debido a que en este momento el general 
Zaragoza ordenó al coronel Colombres mejorar  
el sistema de defensa del fuerte, pues consideraba 
a los recintos (Loreto y Guadalupe) endebles ante 
un posible ataque francés, por lo que se ensancha­
ron los muros con otra capa de mampostería  
de piedra (fig. 10) y en la parte inferior se for­
maron taludes (Salazar et al., 2008: 106-107). 
Retomada esta situación, seguramente el camino 
serpenteante fue valorado como un elemento muy 
vulnerable para una ofensiva; por ello, tapar el 
camino y el acceso al muro este debió ser una 
decisión rotunda.

Comentarios finales

Como puede apreciarse en el texto, el trabajo ar­
quitectónico realizado por Varela y Ulloa quizá 
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	 Fig. 7 Fuertes con su camino serpenteante: a) San Carlos, Veracruz; b) San Miguel, Campeche (tomado 
de: www.inehrm.gob.mx y sic.gob.mx/ficha.php?table=museo.)

	 Fig. 8 Distintas plantas de Loreto: a) 1864-1865 (facsímil del libro Museo del Fuerte de Loreto.); b) 1948 
(Marín-Tamayo, 1960); c) 1962 (Marín-Tamayo et al., 1962).

a)

b)

a) b) c)
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	 Fig. 9 Primera planta del fuerte de Loreto, realizada en 1815 
(facsímil del libro Museo del Fuerte de Loreto).

	 Fig. 10 Cala realizada en el baluarte Noreste, 
donde se observa las etapas constructivas 
(tomado de Entre la fe y la guerra, p. 107).

se haya basado en criterios personales y 
estéticos que el general consideró ade­
cuado implantar en el fuerte, ya que los 
fundamentos constructivos de Loreto no 
empatan con los establecidos en la Nue­
va España desde el siglo xvii. Lo ante­
rior nos hace reflexionar sobre el poco 
interés existente por parte de las autori­
dades novohispanas, indiferencia que 
quizá podría deberse al movimiento in­
dependentista, conflicto que se intensifi­
có hacia 1815.

Por otra parte, es importante subrayar 
que, dada la temporalidad de la edifica­
ción del fuerte de Loreto, probablemen­
te el recinto fuese vulnerable a un ataque 
de artillería, pues la forma y volumen de 
sus baluartes permitía acertar un ataque 
desde casi cualquier punto donde se si­
tuara el enemigo.

En cuanto al camino serpenteante, es 
posible que el general Varela pudiera to­
mar como modelo las obras de gran mag­
nitud más cercanas al siglo xix (como 

San Carlos o San Miguel). Esto aumenta la po­
sibilidad de que el fuerte de Loreto haya sido 
construido bajo la noción particular de Manuel 
Varela, en el que probablemente todo el conjunto 
arquitectónico se desempeñó, al menos contra los 
insurgentes, más como un emblema de poder que 
por una óptima función.

Si bien no existen registros documentales que 
muestren el camino serpenteante, suponemos  
que la construcción se vincula a la primera etapa 
del recinto como fuerte, es decir de 1815 a 1817, 
debido a que el material más temprano ubicado 
en excavación —y relacionado con el camino— 
remite al siglo xix. En ese periodo tal vez se cu­
brió por órdenes del General Zaragoza en vísperas 
de la batalla de Puebla, dado que el contexto si­
guiente presenta material propio del siglo xx, 
cuando gran parte del cerro de Loreto y Guada­
lupe tiene modificaciones en su composición a 



EL CAMINO SERPENTEANTE DEL FUERTE DE LORETO, PUEBLA
185

causa de la formación del Centro Cívico Cinco de 
Mayo.12

Es importante apuntar, a manera de conclusión, 
que quizá el logro más significativo de una inves­
tigación consiste en generar más preguntas y por 
ello destacamos las siguientes: ¿es posible consi­
derar que el camino serpenteante fue realizado 
con tales características debido al contexto de 
inestabilidad que se vivía en la ciudad? ¿Es el ca­
mino serpenteante de Loreto el único con tales 
características en la Nueva España? ¿Es válido 
argumentar que al ser el cerro de Loreto y Gua­
dalupe una de las entradas a Puebla, era necesario 
colocar dos fuertes como protección?

En relación con los estudios históricos de la 
ciudad, el hallazgo del camino serpenteante en el 
fuerte de Loreto puede generar un punto a favor 
de la arqueología, pues en la medida en que se 
realicen investigaciones de campo en distintos 
puntos de la urbe, se podrá fortalecer el conoci­
miento histórico de la antigua Puebla de los Án­
geles.
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Drones, fotogrametría y arqueología en México.  
Principios y ejemplos***

Resumen: Continuamente surgen tecnologías que apoyan la investigación arqueológica en sus 
diferentes facetas. De tal modo, en esta oportunidad se presenta un recurso todavía novedoso en 
nuestro medio, los vant, mejor conocidos como drones. El uso de estos dispositivos se inscribe 
en el ámbito de las representaciones espaciales y lo que de ellas puede derivarse: imágenes tex­
turizadas, ortofotos, planos topográficos y modelos digitales de elevación, cuya aplicación, bajo 
determinadas condiciones, ofrece diversas bondades ligadas a la optimización de recursos y 
tiempos. Ante la falta de un documento que muestre sus bases, forma de manipularlos y utilidad, 
se desarrolla este artículo sustentado en una extensa práctica, y se expone a partir de ejemplos de 
diferente naturaleza. Con ellos se pretende mostrar sus alcances y limitaciones, mismos que 
pueden generarse por una multiplicidad de factores. Al final se incluye una revisión que a mane­
ra de lista presenta el protocolo básicvo para llevar a cabo las misiones o vuelos.
Palabras clave: dron, fotogrametría, arqueología, vant.

Abstract: Continuously emerging technologies support different facets of archaeological research. 
This paper discusses a new resource in our area, uavs, better known as drones, whose use falls 
within the scope of spatial representation and what can be derived from it: textured images, or­
thophotos, topographic maps, and digital elevation models, whose application has benefits linked 
to the optimization of resources and time. In the absence of a document showing their foundations, 
how to manipulate them, and their utility, this paper, based on extensive practice, offers different 
sorts of examples to show the technology’s scope and limitations, which can result from a multipli­
city of factors. It includes a glossary and a list of the basic protocol to carry out missions or flights.
Key words: drone, photogrammetry, archaeology, uav

Uno de los aspectos principales que atañen a la arqueología es el espacio, por 
ello a lo largo de la historia se ha recurrido a diversas formas de representarlo. 
En este ámbito se encuentran los sitios y su entorno, así como la forma en que se 
distribuyen los vestigios y sus principios de planeación; de tal suerte, con la in­
tención de figurar el terreno se han generado desde maquetas y cuidadosas hip­
sografías hasta planos con curvas de nivel,1 encontrando cada vez medios más 
sofisticados para apropiarse de las características del medio físico y de las mo­
dificaciones culturales existentes.

  *	 Dirección de Estudios Arqueológicos, inah.
**	 Dirección de Salvamento Arqueológico, inah.
***	Este artículo se redactó en 2015; desde entonces, el avance en el uso de estas tecnologías ha sido 

vertiginoso y lo expuesto podría parecer anacrónico en algunos aspectos.
1	 “Son líneas (imaginarias) trazadas en un mapa topográfico que unen puntos que tienen una misma 

altitud o cota. Se denominan isohipsas (o curvas hipsométricas) cuando representan el relieve 
terrestre; isobatas (o curvas batimétricas), cuando representan el relieve submarino”. Curvas de 
nivel (2015).
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El texto que se presenta tiene como objetivo 
básico ofrecer un panorama general de la utilidad 
que tienen los vehículos aéreos no tripulados 
(vant), también conocidos como drones, para al­
gunos aspectos de representación espacial en la 
arqueología. Se desarrolla desde una perspectiva 
empírica, que necesariamente debe estar basada 
en los objetivos de investigación propuestos y  
condicionada por el entorno físico existente. Su 
uso no pretende sustituir o reemplazar cualquier 
otro método de registro, tradicional o novedoso, 
sólo es una aportación más.

Asimismo se expone un cuadro general de esta 
labor, cuya trascendencia es significativa en tanto 
se alcanzan resultados importantes en la tarea de 
prospectar, de manera puntual y en poco tiempo, 
la superficie donde existen vestigios y, en com­
paración con otra clase de recursos similares, a 
mucho menor costo, lo que impacta de manera 
positiva en los resultados de nuestras labores.

Al no existir una guía sobre el tópico, se enfa­
tiza en la cuestión instrumental del aparato y sus 
componentes, así como en la operación y proto­
colo que se debe seguir, considerando la impor­
tancia que el factor humano guarda en esta clase 
de actividades, sin olvidar algunos aspectos do­
cumentales con los que se pretende situar históri­
camente el desarrollo de esta tecnología.

Lo expuesto no constituye un manual ni preten­
demos se tome de esa forma; sin embargo, ante la 
ausencia de una sistematización, lo que se espera 
es proyectar de manera concreta y adecuada los 
resultados iniciales de un esfuerzo por utilizar esta 
herramienta de apoyo a la investigación. Tampoco 
es una apología sobre marcas o compañías, ya que 
lo descrito y utilizado se debe a la facilidad que se 
tiene por aspectos de costo, maniobrabilidad y ope­
ración, que en este caso no presenta restricciones 
normativas, entre otras cosas. También se espera 
que este trabajo sea punto de partida para estimu­
lar críticas, análisis y reflexiones cuya discusión se 
plasme de manera positiva en nuestro quehacer.

En el texto se dedica un espacio más amplio a 
los ejemplos que ilustran el cómo se ha ido avan­
zando, enfatizando que el factor humano incide 
de manera directa en los resultados obtenidos.

Por último, es necesario recalcar que este re­
curso es sólo un instrumento para interpretar una 

parte de las sociedades que estudiamos, no se 
debe ver como finalidad el obtener un mapa “vis­
toso”, o una representación en 3D, sino tomarlo 
como un medio más para integrar una explicación, 
junto con la diversidad de aspectos que forman 
parte de nuestro corpus material, técnico, meto­
dológico y teórico.

Los mapas o imágenes resultantes sólo son un 
documento sincrónico para interpretar lo repre­
sentado, y con ello los diversos aspectos sociales 
plasmados en la forma como se utilizó el espacio; 
se tiene la perspectiva estática del paisaje en el 
relieve representado y, a la vez, como éste interac­
túa con el aspecto dinámico que conformarían los 
vestigios y sus principios de planeación, diseño y 
construcción, que involucran contenidos culturales 
de ámbitos diversos como el técnico-constructivo, 
político, jerárquico y, por supuesto, temporal. El 
resultado es una representación gráfica plasmada 
en mapas, además de datos extraídos de innume­
rables rasgos fisiográficos captados por la serie de 
fotografías y que se convierten en una nube de pun­
tos que dan pie a la posibilidad de obtener diversas 
clases de imágenes. Una nube de puntos. “Conjun­
to de vértices en un sistema de coordenadas tridi­
mensional, que normalmente se definen mediante 
coordenadas X, Y, Z. Dicha información se con­
sidera como partida para extraer posteriormente 
alzados, secciones, modelos 3E, orto-imágenes, 
aplicaciones de visualización, animación, rende­
rizado, etc.” (Nube de puntos, 2015).

Visos de historia de los drones

A lo largo de la historia gran parte de los desarro­
llos científicos y tecnológicos han estado vincu­
lados a mejorar las estrategias bélicas, aunque 
posteriormente han sido aprovechados en otros 
ámbitos. Tal es el caso del sistema de satélites que 
sirven para determinar el punto exacto en la Tie­
rra donde se localiza un individuo o lugar (gps o 
Global Position System). De igual manera, el em­
pleo de aviones y satélites que realizan tomas 
fotográficas desde las alturas ha propiciado un 
bagaje importante en el conocimiento de la topo­
grafía del mundo; por este medio se ha genera- 
do gran cantidad de información espacial, por 
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ejemplo: mapas de ciudades, planos topográficos, 
estudios catastrales, índices de vegetación, estable­
cimiento de límites de países y/o estados.

Hoy en día la utilización de los vant se ha 
desarrollado de manera vertiginosa, debido a la 
liberación de la tecnología de uso exclusivo del 
ejército —principalmente de Estados Unidos de 
América— para uso civil. Actualmente tiene lu­
gar un floreciente mercado para estos aparatos, su 
aplicación puede dividirse en varias ramas entre 
ellas la recreativa, la comercial, la científica y la 
académica.

Aunque podría parecer que el empleo de este 
tipo de vehículos es reciente, se tiene noticias de 
su uso ya en el “año 1917, cuando gracias al desa­
rrollo del estabilizador giroscópico de Peter Coo­
per y Elmer A. Sperry se consiguió que un avión 
no tripulado modelo Curtiss N-9 de la US Navy 
volara 50 millas controlado remotamente median­
te una radio emisora” (Xdrones, 2015). El siguien­
te intento de utilizar los vant tuvo lugar durante 
la Segunda Guerra Mundial, cuando el ejército 
estadounidense desarrolló el proyecto Operación 
Afrodita, el cual intentó guiar un avión contra el 
enemigo usando un radio control. Se realizaron 
varias pruebas, pero el proyecto nunca tuvo éxito.

En la década de 1960 el objetivo en el empleo 
de los drones cambia: ahora el propósito primor­
dial de estas aeronaves son las misiones de espio­
naje, tomas fotográficas de noche, lanzamiento de 
panfletos, detección de lugares donde se empla­
zaban misiles aire-tierra. Durante la guerra de 
Vietnam las tropas estadounidenses enviaron más 
de 3 400 vuelos con drones denominados Firebees.

En 1985 la marina de Estados Unidos lanza el 
programa UAV Pioneer: una vez más los drones 
fueron utilizados para obtener información estra­
tégica de varias zonas y países, entre ellos el Gol­
fo Pérsico, Bosnia, Yugoslavia y Somalia. Como 
dato curioso, se tiene noticia que durante la Gue­
rra del Golfo un grupo de soldados iraquíes se 
rindió ante un vehículo aéreo no tripulado (Fahls­
trom y Gleason, 2012).

Durante la década de 1990 se retoma la idea de 
incluir armas en los drones. En 2000, la Agencia 
Central de Inteligencia (cia) espía a Afganistán 
por medio de vehículos aéreos no tripulados. Con 
un mayor desarrollo tecnológico, en 2002 la mis­

ma agencia realiza ataques contra la población de 
Afganistán, en esta ocasión utiliza un dron deno­
minado Predator. Por primera vez, luego de más 
de un siglo de experimentos, un vehículo aéreo no 
tripulado tiene éxito en misiones de bombardeo 
(Valavanis y Vachtsevanos, 2015).

Nuestra disciplina no está exenta del desarrollo 
y el empleo de estas aeronaves y su uso se está 
generalizando en todo el mundo con óptimos re­
sultados. Por tanto, en los últimos años se han 
realizado varios estudios de los vant en labores 
de investigación arqueológica y de protección al 
patrimonio histórico, los cuales en general refie­
ren una dinámica de comparar resultados obteni­
dos con esa técnica y mostrar que puede competir 
con instrumentos empleados anteriormente, como 
las estaciones totales, escáner laser y cámaras LI­
DAR (Doneus et al., 2011; Eisenbeiss et al., 2005; 
Gonizzi Barzanti et al., 2013; Oczipka et al., 2009).

En México este tipo de intervenciones también 
se ha iniciado (Reforma, 2014; Acosta et al., 
2015), pero todavía se da muy poco uso a estas 
importantes herramientas, posiblemente debido a 
los costos y riesgos que implica el vuelo de los 
vant y, por qué no decirlo, a la falta de una guía 
que muestre el uso y ventajas de tales instrumentos.

En julio de 2014 el inah, por medio de la Sub­
dirección de Investigación y Conservación de la 
Dirección de Estudios Arqueológicos (dea), en 
colaboración con el Departamento de Antropolo­
gía de la Universidad de Colorado en Boulder, 
realizaron el curso “Uso de drones en la investi­
gación, registro y manejo de sitios arqueológicos 
en México”. 2 Posterior al curso, varios investiga­
dores del inah y el investigador de la ucb reali­
zaron un vuelo en la ciudad arqueológica de 
Cantona, Puebla.

A partir de esa fecha se conforma el equipo que 
compone el Taller de Drones y Fotogrametría de 
la dea y desde entonces se han realizado alrede­
dor de 25 misiones a diversos sitios arqueológicos 
(las misiones pueden implicar más de un vuelo en 
un mismo sitio), entre ellos Cuicuilco, Ciudad de 

2	 El curso fue impartido por el doctor Gerardo Gutiérrez 
Mendoza, de la Universidad de Colorado en Boulder; el 
Taller de Drones y Fotogrametría se compone de investiga-
dores de la Dirección de Estudios Arqueológicos y la 
Dirección de Salvamento Arqueológico.
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México; Cantona, Puebla; El Otero, Michoacán; 
Cueva y Presa Purrón, Puebla; Teteles de Ávila 
Castillo y Mapachtepe, Puebla, y Hacienda Las 
Pilas, Puebla.

Los resultados del manejo de imágenes digita­
les mediante un dron y su procesamiento a través 
de un software especializado en fotogrametría 
(Foster y Halbstein, 2014),3 ha demostrado la uti­
lidad de estas nuevas tecnologías en los trabajos 
arqueológicos que el inah realiza en el país y esto 
ofrece la oportunidad de registrar casi de manera 
inmediata el estado que guardan los monumentos 
arqueológicos e históricos. La imagen que se ofre­
ce a continuación se generó de un vuelo de doce 
minutos, un proceso fotogramétrico de aproxima­
damente cuatro horas y un dibujo digital elabora­
do en 30 minutos (fig. 1).4

El Phantom y su uso

Las ventajas de utilizar el equipo reseñado en este 
artículo son varias. En comparación con otros, el 
DJI Phantom es de buena calidad y se tiene acce­
so comercial al mismo y a sus refacciones, además 
de que su precio es asequible. Una vez que se han 
practicado algunas sesiones su operación es ama­
ble, pues tiene un control preciso y sencillo. En 
foros de discusión sobre el manejo de estos dro­
nes, la mayoría de los usuarios coinciden en que 
los mejores equipos de bajo costo en el mercado 
son precisamente los que produce la empresa DJI. 
Igualmente ofrece medidas de seguridad en caso 

3	 Es la ciencia de realizar mediciones e interpretaciones 
confiables por medio de fotografías, para de esa manera 
obtener características métricas y geométricas (dimensión, 
forma y posición), del objeto fotografiado. 

4	 La ortofoto es un “documento fotográfico que se obtiene a 
partir de las fotografías aéreas en las que se les ha 
corregido las deformaciones perspectivas de la imagen y se 
ha restituido la imagen del terreno según una proyección 
ortogonal vertical.” (Ortofoto, 2015). El dron y cámara 
empleados en este caso son propiedad del doctor 
Gutiérrez. Piloto y fotografías: doctor Gerardo Gutiérrez 
Mendoza, de la Universidad de Colorado. Proceso de 
fotogrametría y dibujo: arqueólogo Cuauhtémoc 
Domínguez Pérez. Subdirección de Investigación y 
Conservación, dea-inah. Proyecto Especial Cantona, bajo la 
dirección del maestro Ángel García Cook. DRON: Phantom 
DJI. Cámara: Go Pro HERO 3. Software. PhotoScan 1.1.6. 
Dibujo: QGIS 2.4.0.

de fallos y/o errores humanos, así como even­
tualidades ambientales. Algo importante es que 
contiene un gps o Global Position System (un 
aparato que utiliza las señales que envían los sa­
télites artificiales para calcular e indicarnos la 
posición en la que nos encontramos) y un contro­
lador de vuelo que permiten tener dominio sobre 
el vehículo de forma automática o manual.

DJI ha desarrollado varias versiones de su  
modelo Phantom; actualmente comercializa los 
marcados como 1, 2 y 3. Algunos ya han sido 
descontinuados, y aun cuando ofrecen esencial­
mente lo mismo, la diferencia consiste en la auto­
nomía o duración de vuelo y el tipo de cámara con 
que vienen equipados. Igualmente, los modelos 
más recientes (Phantom 3) ofrecen una ventaja 
sobre sus antecesores, el uso de un módulo dual 
(GPS+GLONASS)5 que sirve para obtener un me­
jor posicionamiento satelital.

En función de nuestra experiencia, el modelo 
que ofrece las mejores condiciones para el traba­
jo arqueológico es el Phantom 2 V.2, como se 
precisará más adelante con el desarrollo y ejem­
plos que se presentan (fig. 2).

La normatividad

Algo que debe tenerse en cuenta son los aspec- 
tos que regulan el funcionamiento de estos apara­
tos, que en nuestro país son de muy reciente cuño 
con la denominada Circular obligatoria de la Di­
rección General de Aeronáutica Civil (CO AV-23/ 
10 R2), emitida el 8 de abril de 2015 (dgac, 2015); 
en el apartado 7.1 se clasifican los vant en tres 
categorías, en función de su peso: menos de 2 kg, 
de 2 a 25 kg y más de 25 kg; también lo hace por 
su uso, el cual se indica que puede ser recreativo 
o comercial, sin especificar restricciones para in­
vestigaciones científicas o académicas.

De tal modo, los aparatos que pesen menos de 
dos kilos no requieren ningún tipo de permiso, ya 
sea para uso recreativo o comercial; sin embargo, 

5	 El gps o sistema de posicionamiento global se apoya/
funciona con doce satélites por hemisferio, 24 en el globo 
terráqueo, mientras el sistema glonass (Global´Naya 
Navigatsionnaya Sputnikovaya Sistema) lo hace con 31, lo 
cual redunda en un mejor control del aparato.
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	 Fig. 1 Ortofoto obtenida mediante proceso fotogramétrico y dibujo realizado a partir de la misma. Conjunto 
Juego de Pelota 7, Cantona, Puebla.

b)

a)
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los operadores deben cumplir con los requeri­
mientos y limitaciones de esta categoría, que esen­
cialmente consisten en no superar 122 m de 
altura (desde el punto de despegue),6 no exceder 
un radio de 457 m entre el dron y el mando, no 
volar en áreas restringidas como aeropuertos, ae­
ródromos y helipuertos, además de no rebasar una 
velocidad variable y que depende del peso de 
cada tipo de aparato (dgac, 2015). En el caso  
de los vehículos que superan los dos kilos existe 
un mayor control para su operación.

El peso del dron que empleamos aumenta en 
función del equipo adicional que se la haya insta­
lado, como sería la terminal aérea del DataLink7 
(fig. 5), diversos tipos de cámara, gimbal,8 mon­
turas y demás. Sin embargo hemos visto que  
incluyendo todos estos accesorios, su peso no al­

6	 Estas normas presentan ambigüedades que ocasionan 
confusión y que pueden impactar en el desarrollo de los 
trabajos.

7	 “Es el medio de conexión entre dos lugares con el 
propósito de transmitir y recibir información. Por lo regular 
se trata de un conjunto de componentes electrónicos, que 
consisten en un transmisor y un receptor (dos piezas de un 
equipo terminal de datos) y el circuito de telecomunicación 
de datos de interconexión. Esto se rige por un protocolo de 
enlace que permite que los datos digitales puedan ser 
transferidos desde una fuente de datos a un receptor de 
datos” (DataLink, 2015). 

8	 Gimbal. Estabilizador para evitar que los movimientos 
propios del vuelo de un Vant afecten las fotografías o 
videos, pues absorben la vibración de los motores y 
corrigen automáticamente la inclinación de la cámara para 
que siempre esté en el mismo ángulo respecto al suelo. 
Algunos gimbal también pueden ser conectados al 
controlador de vuelo, para ser manipulados por el usuario 
mediante un conrol remoto (Gimbal, 2015).

canza los dos kilogramos que la reciente norma­
tiva señala como limitante de uso para esta 
clasificación.

Los componentes físicos del dron

El equipo en su conjunto es un aparato compilador 
de imágenes en 2D: en un primer momento cap­
tura e integra información gráfica y después uti­
liza procesos fotogramétricos mediante un 
software específico que permite obtener resulta­
dos como nubes de puntos, modelos digitales de 
terreno, modelos en 3D y ortofotos, los cuales 
brindan apoyo a diversos análisis e interpretación 
arqueológica.

Su fuente de energía son baterías de polímero 
de litio9 que ofrecen una autonomía de vuelo de 
hasta 25 minutos; sin embargo, debemos aclarar 
que tal duración corresponde a una operación so­
bre el nivel del mar y sin accesorios, pues al in­
crementarse la altitud disminuye el tiempo de 
vuelo debido al cambio de presión y de densidad 
atmosférica, de modo que su duración oscila entre 
11 y 16 minutos ya con el peso de equipo extra 
(fig. 3). Además, entre otros factores que inciden 
en la duración o autonomía destacan la velocidad 
de vuelo, el viento, complejidad del vuelo, núme­
ro de giros y —como sucede con cualquier otro 
tipo de vehículo— aspectos que dependen del 
operador, como el estilo de quien maneja, el cui­
dado y eficiencia.

En relación con la captura de imágenes, DJI 
ofrece un modelo llamado Phantom 2 Vision +, 
equipado con una cámara de alta resolución (hd) 
y un gimbal que la estabiliza, la cual ofrece op­
ciones para grabar video y tomar fotografías; asi­
mismo existe una aplicación con la que desde una 
tableta, e incluso desde un teléfono inteligente, se 
puede observar en tiempo real el recorrido (fvp) 
captado por la cámara, además de establecer pa­
rámetros de grabación y fotografía con opciones 
como balance de blancos, exposición, elección de 
ISO y el intervalo de tiempo entre tomas (fig. 4).

9	 También conocidas como LiPos, estas baterías de última 
generación poseen una excelente relación entre capaci-
dad, peso y voltaje, hoy en día son las más usadas en 
aparatos de radio control (LiPos, 2014). 

	 Fig. 2 Phantom 2 V. 2.1 y control.
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La particularidad de esta cámara es el tipo de 
lente con que viene provista, el cual genera imá­
genes con ángulos muy abiertos y producen de­
formaciones que son evidentes sobre todo en los 
extremos; lo anterior provoca menor precisión en 
los resultados, toda vez que esas imágenes deben 
pasar por una serie de procesos fotogramétricos 
que no alcanzan a corregir por completo esa dis­
torsión circular.

En consecuencia, para alcanzar una mejor re­
presentación de la superficie debimos recurrir al 
uso de otra cámara: la Canon PowerShot S100 
montada sobre el modelo Phantom 2. La utilidad 

que ofrece es variada, por su óptica de gran cali­
dad que brinda nitidez y definición a las tomas, 
no genera cambios de coloración en las imágenes, 
tiene enfoque automático y estabilizador, además 
de control de exposición. El ángulo de visión de 
la lente es mucho más reducido (24-120 mm; f2-
f5.9), lo que permite tomas con poca distorsión, 
lo cual facilita procesos posteriores y, con ello, la 
calidad de lo representado. Una ventaja más de 
este aparato es su poco peso (198 gramos), factor 
a considerar porque incide de manera directa en 
la autonomía de la pila y, en consecuencia, de la 
duración del vuelo. Con esta cámara se pierde 
tiempo de vuelo pero se gana en calidad de imá­
genes, lo que es de suma importancia para los 
trabajos desarrollados (fig. 5).

Otra de las ventajas de esta cámara de uso co­
mún es que mediante un firmware (chdk)10 insta­
lado en la tarjeta de memoria pueden modificarse 
sus parámetros para programar el intervalómetro,11 
además de potenciar otros aspectos.

10	 Canon Hack Develoment Kit (chdk) es una mejora al 
firmware con que operan algunas cámaras Canon, con 
esta modificación, las características de la cámara se 
expande proporcionando muchos más recursos de los 
incluidos originalmente en cada aparato. El chdk no es 
permanente y puede ser retirado con facilidad, (chdk, 
2015). 

11	 “Dispositivo que acoplado a un motor establece automáti-
camente un intervalo predeterminado entre exposiciones. 
Este intervalo puede variar entre un segundo y varios días. 
Suele emplearse en unión con un dosímetro. (Intervalóme-
tro, 2004).

	 Fig. 3 Baterías de polímero de litio (LiPo) utiliza-
das por algunos vant.

	 Fig. 4 Modelo Phantom 2 V.3 Vision + con cámara 
integrada.

	 Fig. 5 Cámara Canon S100 y terminal aérea del 
módulo DataLink montados en el vant.
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Para alcanzar una cobertura o traslape12 ade­
cuado del terreno, se recomienda que el intervalo 
entre cada obturación se fije en tres segundos, 
considerando la proporción entre la velocidad del 
vant —el cual debe ser de 1.5 m por segundo de 
desplazamiento horizontal, por cada 20 m de al­
tura—. El porcentaje del traslape o sobreposición 
longitudinal de las imágenes conforma un elemen­
to indispensable para alcanzar eficiencia en este 
y otros trabajos fotogramétricos, por lo que se 
requiere de al menos 60% para facilitar los pro­
cesos de orientación y cubrimiento (Falker y Mor­
gan, 2001; inegi, 2005). Por supuesto, mientras 
mayor sea el porcentaje de sobreposición (incluso 
a 90%), se logrará mayor calidad en los mapas 
elaborados, pero el costo y los tiempos se incre­
mentarían de manera notable.

Otro aspecto relevante que debe tenerse en 
cuenta es el uso de una tarjeta de memoria con 
gran capacidad y de alta velocidad, para que per­
mita almacenar las imágenes en poco tiempo y no 
queden registros incompletos o lagunas a lo largo 
del recorrido.

Uso y aprovechamiento

Para las labores de investigación arqueológica, la 
operación del vant se puede realizar de dos for­
mas, manual y automatizada.

Operación manual

Depende esencialmente de la habilidad y expe­
riencia de quien ejecute el vuelo, así como de con­
diciones ambientales cercanas a lo óptimo. Lo que 
más influye para un control eficiente del aparato 
es el viento y los cambios de presión, además de 
las tormentas solares (Índice K)13 que impactan 

12	 Traslape lateral. “Porcentaje de recubrimiento entre dos 
fotos de líneas adyacentes (25 a 30%).”

	 Traslape longitudinal. “Es el porcentaje de recubrimiento 
entre dos fotos sucesivas en la dirección de la línea de 
vuelo (60 %).” (Fotografías aéreas 2015). 

13	 Índice que refleja las condiciones geomagnéticas (efectos 
de las partículas solares en el campo magnético de la 
tierra), sus valores van de 0 a 9. Las estimaciones más bajas 
significan una ionosfera quieta (0-1), por el contrario a las 

directamente sobre las frecuencias que permiten 
el vínculo entre el control remoto y el aparato. Es 
necesario señalar que en esta forma de vuelo el 
dron puede operarse en modo gps, atti14 y ma­
nual, aun cuando el primero ofrece las mejores 
condiciones para nuestro trabajo.

Operación automatizada

Por medio del uso de un aditamento llamado Da-
taLink, que sirve para transmitir la información 
vía Bluetooth a una pc, resulta posible programar 
los parámetros o el plan de vuelo. Por ejemplo, si 
se trata de recorrer una línea o hacer la cobertura 
de un área de diferente forma (circular, rectangu­
lar, etc.), así como proyectar la altura, velocidad, 
distancia, número de puntos y líneas a recorrer; 
lo anterior se realiza mediante un software deno­
minado Ground Station (dji, 2015), el cual tiene 
un plugin15 con Google Earth que facilita la tarea. 
Para ello es necesario tener una conexión a inter­
net (se recomienda que sea con banda ancha por­
table), o bien un teléfono inteligente que permita 
compartir la señal vía Wifi. Lo mismo se puede 
hacer mediante la aplicación DJI Vision, la cual 
puede obtenerse de forma gratuita para instalarse 
en dispositivos móviles.

En el caso de operación manual, para obtener 
mejores resultados se debe seguir un procedi­
miento detallado, sin olvidar que estos puntos 
están condicionados a la experiencia del operador 
e incluyen lo siguiente:

A.	 Reconocer el área que se pretende estudiar para 
delimitarla. Identificar accidentes topográficos 
y ubicar puntos de control16 en áreas libres de 

tormentas severas (6-9). No se recomienda el vuelo de un 
vant con un índice mayor a 3. (Índice K, 2015). 

14	 ATTI: modo de vuelo semi automatico en un vant, 
generalmente se emplea en interiores y lugares donde no 
existe recepción de los satélites que componen el sistema de 
posicionamiento global (gps).

15	 “Complemento, aplicación que se relaciona con otra para 
aportarle una función nueva y generalmente muy 
específica. Esta aplicación adicional es ejecutada por la 
aplicación principal e interactúan por medio de la interfaz 
de programación de aplicaciones” (Plugin 2015). 

16	 En la fase de orientación absoluta de las imágenes 
obtenidas por el vant se necesitan conocer las coordena-
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obstáculos que impidan la visual de la captura 
de imágenes del vant. Estas tomas, de prefe­
rencia, deben ser verticales porque ofrecen me­
jores condiciones para la fotogrametría, así 
como oblicuas bajas y altas; de esto depende 
obtener mayor precisión en los resultados, de­
bido al traslape de imágenes.

B.	 Seleccionar el área de despegue. Se debe con­
siderar que no haya obstáculos que puedan in­
terferir con el regreso del dron en caso de 
emergencias, como serían árboles, postes, an­
tenas, cables o edificios. De preferencia, hacer­
lo desde una parte alta donde se tenga una 
visual adecuada del sector a volar.

C.	 Colocar el control en modo gps, siguiendo los 
detalles de operación en los manuales de cada 
modelo.

D.	 Calibración de la brújula del dron.
E.	 Posicionamiento del dron con el gps. Este es un 

punto de especial cuidado, ya que de no alcan­
zarlo se corre el riesgo de perder el control del 
vant, pues no registraría de manera correcta el 
punto de despegue al que deberá regresar en 
caso de emergencia.

F.	 Geoposicionar los puntos de control. Existen 
varias formas y cada una de ellas ofrece dife­
rente clase de precisión, lo que redunda en los 
resultados; lo ideal sería combinar el uso de un 
gps de dos bandas con una estación total,17 para 
alcanzar un margen de error de 2.5 mm en el 
ángulo horizontal y 10 mm en el vertical. Tam­
bién se puede utilizar un gps con antena exte­
rior, lo que proporciona un margen de error de 
+ 0.50 m, o bien solo gps con el conocido mar­
gen de +3 m. Por cuestión tanto de movilidad 
como de costos nosotros hemos utilizado el gps 
con antena exterior y se han conseguido buenos 
resultados, los cuales pueden constatarse con el 
montaje de la ortofoto resultante del proceso 
fotogramétrico en datos georreferenciados.

das terrestres (X, Y y Z) de una serie de puntos previamente 
establecidos y que sirven para ajustar la escala del modelo 
estereoscópico y realizar su nivelación (Punto de control, 
2015).

17	 Aparato electro-óptico utilizado en topografía, cuyo 
funcionamiento se apoya en la tecnología electrónica. 
Consiste en la incorporación de un distanciómetro y un 
microprocesador a un teodolito electrónico (Estación total, 
2015).

G.	 Despegue y cobertura con el vuelo. En este pun­
to se deben de considerar varios aspectos rele­
vantes, como la altura del vuelo; la procuración 
de una velocidad constante; contemplar el ta­
maño del área a cubrir y la precisión requerida. 
En este último punto debe estimarse que la au­
tonomía de vuelo puede variar; por ejemplo, en 
misiones realizadas a una altura de entre 1 600 
y 2 550 msnm la batería respalda un uso de 11 
a 16 minutos de vuelo. La manera más adecua­
da de hacerlo es mediante transectos de líneas 
paralelas, procurando que la separación entre 
ellas sea homogénea y sin olvidar factores como 
altura, velocidad constante, abertura del lente, 
velocidad de disparo (intervalómetro) y carac­
terísticas del relieve. El cálculo de los primeros 
no deja de constituir un aspecto empírico, suje­
to a la valoración del operador. Asimismo, 
como apoyo en la delimitación del área a cubrir, 
es conveniente el uso de radios manipulados por 
quienes estén situados en sus términos y le pue­
dan comunicar al operador del vant que se ha 
llegado al límite previsto.

H.	 Establecer los criterios para orientar las líneas 
de vuelo o transectos. Éstas se deben adecuar a 
la forma, tamaño y complejidad del área que se 
pretende cubrir, lo mejor sería seguir el mis- 
mo principio con el que se delimitan los sitios, 
a partir de la identificación de rasgos del relieve 
que permitan aislar espacialmente el asenta­
miento en su totalidad o sus sectores. Con este 
método se optimiza la cobertura y el número de 
líneas, lo cual permite reducir variaciones y 
cantidad de tomas.

I.	 También es necesario considerar la mejor hora 
para volar, aspecto que depende de varios fac­
tores: los más relevantes serían el viento, el 
ángulo de incidencia de la luz y el Índice K, 
cuyo impacto puede ser a cualquier hora. De 
preferencia se debe evitar la tarde avanzada, 
pues la presencia de sombras largas generaría 
la interpretación de un volumen falso durante 
los posteriores procesos fotogramétricos; lo re­
comendable es hacerlo con tiempo nublado. Lo 
anterior en contraste con el procedimiento de 
la fotointerpretación, que sí requiere de un nivel 
de proyección de sombra para apoyar la defini­
ción de rasgos del terreno.
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Para el modo automatizado se sigue el mismo 
procedimiento marcado en los incisos A y hasta 
el F, lo que varía es la forma de programar el 
vuelo. Ésta contrasta con el modo manual al uti­
lizar el software Ground Station, el cual permite 
delimitar el espacio de interés, tanto su perímetro 
como el área del polígono requerido, con base en 
líneas o transectos. Estos últimos permiten y fa­
cilitan realizar barridos de la superficie a prospec­
tar con datos establecidos de manera previa: 
altura, velocidad, donde inicia y termina su reco­
rrido, giros al cambiar de rumbo, tiempo total de 
vuelo, distancia a recorrer, además de mostrar su 
desplazamiento en tiempo real en la pantalla de 
la computadora.

En su aplicación primero se realiza todo el pro­
ceso de encendido del dron hasta su posiciona­
miento, después se enciende la pc con el DataLink 
instalado y se le da conectar. En ese momento 
aparece una representación —en forma de V in­
vertida y de color rojo— del punto donde está 
posicionado el dron. Después de esto, en la barra 
de herramientas que tiene la opción de los idiomas 
chino e inglés, se despliega la pestaña Tool Box y 
se selecciona Route template (patrón de ruta), se 
busca la opción de Add área (añadir área) y apa­
rece un cuadro en tono verde semitransparente, 
en el cual se establece el área a estudiar. A conti­
nuación, en la opción Scan se modifican los pa­
rámetros de altura y número de líneas a recorrer.18 
Luego se selecciona la opción Import to edit list 
y se despliegan dos ventanas, la primera contiene 
valores de tiempo de vuelo, ruta y su forma de 
terminar; dónde se quiere que inicie y finalice la 
misión; referencias de velocidad de ascenso y de 
desplazamiento y la forma de giro a realizar entre 
cada waypoint al cambiar de un transecto a otro. 
La segunda ventana ofrece un resumen del tiempo 
estimado de vuelo y la distancia total a recorrer, 
aspectos que son muy importantes para planear 
una misión óptima, por la autonomía o duración 
de la pila, considerando además el tiempo que 
tarde en regresar el dron al punto donde despegó.

18	 Las controladoras de vuelo de modelos Phantom 
únicamente soportan 16 waypoints, que equivalen a ocho 
líneas o transectos.

Una vez revisada la información, se le da car­
gar (Upload) y vía Bluetooth ingresa a la contro­
ladora de vuelo19 del dron; con la opción de Go, 
el vant se enciende, despega y realiza el recorri­
do programado.

Para obtener mejores resultados y evitar con­
tratiempos, es recomendable que antes de hacer 
el proceso descrito con el Ground Station se rea­
lice una visita para valorar las condiciones exis­
tentes en el terreno a inspeccionar e identificar 
cualquier tipo de objetos que obstaculicen el des­
plazamiento del dron: cambios bruscos de relieve, 
zonas de árboles altos, instalaciones como tendi­
dos eléctricos, antenas y postes —todos ellos son 
datos fundamentales para planificar el vuelo.

El proceso fotogramétrico

Para ilustrar el procedimiento de cómo obtener 
diversos productos cartográficos, necesarios para 
el registro de sitios arqueológicos, se seleccionó 
—para ofrecer un ejemplo general— el asenta­
miento El Crucero, registrado por el Proyecto 
Arqueológico Región de Tlacotepec-Xochitlán, 
Puebla, y que generó 110 imágenes de 12 mega­
píxeles cada una. En el sitio se colocaron cuatro 
puntos de control sobre el terreno y sus coorde­
nadas fueron obtenidas con un gps Garmin mo­
delo 62s provisto de una antena externa Garmin 
modelo GA38 para obtener una mayor precisión 
en las lecturas (figs. 6 y 7).

La misión fue planificada con ayuda del soft­
ware de DJI Ground Station 4.0.11. Se realizó un 
vuelo en el modo Scan, con ocho líneas a recorrer, 
a una altura de 45 m y una velocidad de 4 m por 
segundo. La distancia total que recorrió el dron 
fue de 966.94 m, en un tiempo de 10:07 minutos, 
el área cubierta fue de aproximadamente 2.4 ha.

El proceso fotogramétrico fue realizado con el 
software de la empresa rusa Agisoft, denominado 
PhotoScan v.1.1.6 (Agisoft, 2014) en una pc mar­
ca hp modelo p6785la con un procesador Intel 
Core i7 de ocho núcleos a 2.93 GHz, sistema ope­

19	 Este componente es el cerebro de los vant, supervisa y 
controla todo lo que sucede en el multirotor, y es a donde 
prácticamente todos los componentes van conectados 
(Controladora de vuelo, 2014).
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	 Fig. 6 gps Garmin modelo 62s.

	 Fig. 7 Antena externa Garmin GA38.

rativo Windows 7 de 64 bits, 8 gb de memoria 
ram y una tarjeta de video Cedar (2 Cores @ 650 
MHz, 1024 mb).

Los productos obtenidos por medio de la foto­
grametría fueron procesados en dos softwares 
utilizados para sistemas de información geo­
gráfica, nos referimos a QGIS v. 2.8.1 y ArcGis 
v. 10.1; con ellos se procesaron los mdt20 y las 

20	 Modelo digital de terreno. “Determinación de la superficie 
de un territorio mediante un conjunto denso de puntos 
topográficos en el que sus coordenadas son registradas 
digitalmente para poder ser procesadas y obtener así las 

ortofotos, además de realizar la edición de curvas 
de nivel y de los planos que se muestran.

A continuación se presentan varias imágenes 
que ejemplifican las partes más importantes del 
proceso fotogramétrico, y se hace una breve ex­
posición sobre algunos aspectos técnicos. El sitio 
El Crucero ofrece la posibilidad de mostrar de 
manera clara y sencilla los pasos a seguir para 
procesar las imágenes obtenidas con el vant, por 
lo que se presenta como un ejemplo básico.

Sitio El Crucero

El asentamiento se localiza en el municipio de 
Molcaxac, estado de Puebla, a una altura de 1 809 
msnm. El terreno ha sido modificado por acti­
vidades agrícolas. Se compone de un conjunto 
formado por un montículo de 4 m de alto y una 
plaza en su costado noroeste delimitada por pla­
taformas en todo su perímetro, excepto en la par­
te suroeste, donde posiblemente fue arrasada para 
hacer más grande el terreno de cultivo.

El primer paso del proceso fotogramétrico 
orienta las fotografías y detecta los puntos en co­
mún que puedan tener una o más imágenes (a 
diferencia del proceso de la fotografía aérea, que 
para armar los mosaicos hace uso del traslape de 
imágenes); de esta manera se genera una primera 
nube de puntos que son la base de todo el proce­
dimiento, en este ejemplo el primer conglomerado 
fue de 16 931 puntos.21 También se puede apreciar 
la posición de cada una de las tomas realizadas 
por el vant; es decir, las ocho líneas planeadas de 
manera previa en el Ground Station y transmiti­
das mediante la terminal terrestre del Datalink 
al dron (fig. 8). Las posiciones de las cámaras se 
representan por rectángulos de color gris (fig. 9).

En seguida coloca los puntos de control iden­
tificados en cada una de las imágenes donde apa­
recen las marcas ubicadas sobre el terreno; de esta 
manera se establece el sistema de coordenadas 

curvas de nivel, perfiles topográficos, bloques diagrama, 
etc.” (MDT, 2015). 

21	 Cada uno de estos puntos tiene información tridimensio-
nal, X, Y y Z, por lo que al referirlos a un sistema de 
coordenadas determinado quedan ubicados de manera 
precisa en ese marco de datos.
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que se va emplear en el proceso. En este caso se 
colocaron únicamente cuatro puntos de control, 
representados por puntos con banderines y un nú­
mero (fig. 10). En esa misma figura se puede ob­
servar la nube de puntos densa, la cual consta de 
46 698 925 puntos.

Para eliminar del modelo fotogramétrico algu­
nos elementos como vegetación, edificios, vehí­
culos, entre otros, se utiliza una herramienta para 
hacer una clasificación de las diferentes clases de 
puntos presentes, en este caso nos interesaba re­
tirar la vegetación mayor, debido a que al gene­
rarse el modelo digital de terreno estos elementos 

aportan datos altimétricos que afectan la cons­
trucción de sombreados y principalmente de las 
curvas de nivel. Es oportuno recordar que lo que 
interesa en un trabajo arqueológico es la forma 
del terreno, no de la vegetación (fig. 11).

Para hacer más elocuente el resultado de la cla­
sificación de puntos en la nube densa, mostramos 
un sombreado monocromático donde se aprecian 
los huecos dejados por la sustracción de los puntos 

	 Fig. 8 Terminal terrestre del módulo DataLink.

	 Fig. 9 Ubicación de imágenes, escaneo y nube 
de puntos base.

	 Fig. 10 Nube de puntos densa, con puntos de 
control.

	 Fig. 11 Clasificación de la nube de puntos.  
En tonos claros se representa la vegetación, en 
tonos grises el terreno.
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correspondientes a la vegetación. Estos sombrea­
dos son producto de la creación de una malla a 
partir de la nube de puntos clasificada, donde  
solamente se tomaron en cuenta los puntos de co­
lor café para crear la red del modelo. En este caso, 
la red tuvo 4 956 599 caras y 2 482 427 vértices 
(fig. 12).

En la figura 13 se puede apreciar el detalle de 
la red construida a partir de la nube de puntos 
densa clasificada, las zonas con un entramado más 
abierto corresponden a las partes excluidas por la 

clasificación; el software realiza cálculos por me­
dio de complejos algoritmos que subsanan las 
áreas donde no existe información; en otras pala­
bras, se hace una reconstrucción del terreno con 
la información topográfica adyacente a los secto­
res con exclusión de puntos.

Una vez realizado todo el trabajo fotogramé­
trico, el software PhotoScan ofrece la posibilidad 
de exportar diversos tipos de archivos, entre ellos 
modelos, puntos, ortofotos y modelos digitales de 
elevación (mde, 2015).22 Hasta este momento úni­
camente se han trabajado dos tipos de archivos, 
los mde y las ortofotos, ambos en terminación tif. 
Estos archivos raster23 contienen datos espaciales 
para poder trabajarlos en un software especia­
lizado en sistemas de información geográfica, 
hecho que permite situarlos en un espacio deter­
minado, en esta oportunidad esos registros han 
sido georreferenciados mediante el sistema de 
coordenadas utm y el datum WGS84.

De manera general se parte de los archivos mde 
y en un primer momento se construyen las pirá­
mides que permiten visualizar el archivo en Arc-
Map; a continuación el programa pide crear las 
estadísticas del archivo y entonces se clasifica por 
una equidistancia, por ejemplo 10 m, para luego 
asignarle una simbología que corresponderá a las 
alturas del modelo.

Una vez realizado lo anterior se crea un som­
breado que se coloca en la capa más baja del pro­
yecto, este archivo sirve para dar realce a las capas 
que se le sobreponen. A partir de los valores con­
tenidos en el mde se generan archivos de curvas 
de nivel, mismos que pueden ir al intervalo re­
gular que mejor se adapte a las necesidades del 
modelo; en el caso del sitio El Crucero se em- 
pleó un mde clasificado en intervalos de un metro, 
con curvas de nivel a cada 0.25 m y un sombrea­
do (fig. 14).

22	 “Representación visual y matemática de los valores de 
altura con respecto al nivel medio del mar, que permite 
caracterizar las formas del relieve y los elementos u objetos 
presentes en el mismo. Estos valores están contenidos en 
un archivo de tipo raster con estructura regular, el cual se 
genera utilizando equipo de cómputo y software 
especializados” (MDE, 2015)..

23	 Raster. Imagen de pixeles, que suele definirse por su altura 
y anchura (en pixeles) y por su profundidad de color (en 
bits por pixel).

	 Fig. 12 Sombreado monocromático, obsérvese 
las zonas sin textura, áreas excluidas con la 
clasificación de la nube de puntos densa.

	 Fig. 13 Detalle de la red construida a partir de la 
clasificación de la nube de puntos densa, área 
donde fue eliminada la vegetación.
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Una vez creadas las capas necesarias, pueden 
alternarse para buscar la mejor apariencia e inter­
pretar la mayor cantidad de datos visibles; es im­
portante señalar que algunos rasgos del terreno 
sólo son perceptibles en los sombreados, por ello 
es recomendable generar al menos estos tres tipos 
de archivos a partir del mde (fig. 15).

Se debe señalar que algunos archivos de curvas 
de nivel pueden procesarse para suavizar las lí­
neas, ya que existe la posibilidad de que aparezca 
mucho “ruido” (fig. 16); además deben editarse los 
resultados del suavizado de líneas para quitar  
los rastros de la clasificación de la nube de puntos 
densa, los resultados de esta edición harán más 
claros y precisos los archivos de curvas de nivel 
(fig. 17).

En la figura 18 se muestra la sobreposición de 
las curvas de nivel cada 0.25 metros en la ortofo­

to. Aunque en este caso no se hizo, se debe men­
cionar que estos archivos pueden servir para hacer 
propuestas sobre la planimetría de determinado 
asentamiento, así como para realizar dibujos de 
gran precisión, ya que la resolución de estos ar­
chivos es de 2.5 cm por pixel.24

En el presente caso el procedimiento y tiempo 
empleados para generar los resultados que se 
muestran fueron los siguientes: a) colocación de 
puntos de control, planeación y realización del 
vuelo, dos horas; b) proceso fotogramétrico y ob­
tención del mde y ortofoto, 20 horas y c) genera­
ción de sombreados, curvas de nivel, edición y 
elaboración de planos, diez horas. El tiempo total 

24	 Pixel. Del inglés picture element (elemento gráfico). Las 
fotografías digitales están compuestas de miles o millones 
de ellos; son los elementos constitutivos de las imágenes 
digitales (Pixel, 2015). 

	 Fig. 14 mde, con sombreado y curvas de nivel a 0.25 m.
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	 Fig. 15 Sombreado con curvas de nivel a cada 0.25 m.

invertido fue de 32 horas de trabajo, pero se debe 
resaltar que la menor parte del tiempo (dos horas) 
fue en el sitio arqueológico: esto indica que los 
recursos empleados en campo pueden ser optimi­
zados con este medio.

Por último mostramos una comparación entre 
una imagen satelital de Google Earth y un detalle 
de la producida con un vant y procesada por fo­
togrametría, la diferencia es notoria (figs. 19 y 20).

Los ejemplos trabajados

Una vez señalado lo anterior, se presentan una 
serie de ejemplos donde se registran parámetros y 
referencias particulares de cada misión, así como 
los diversos resultados que ilustran el proceso de 

ensayo y error que hemos enfrentado como algo 
necesario, pues a la fecha no existe un manual que 
guíe el empleo de los vant para labores arqueo­
lógicas.

Es oportuno mencionar que cada uno de estos 
levantamientos aéreos constituyen un evento par­
ticular sujeto a una serie de factores que inciden 
en la forma como se abordan, en tanto los resul­
tados óptimos dependen de la habilidad y expe­
riencia adquirida —como el lector podrá observar 
en la documentación gráfica que acompaña este 
apartado.

La forma en que se desarrolló su aplicación 
puede presentar dificultades posteriores, manifes­
tadas en los procesos de fotogrametría, como no 
admitir la georreferenciación; por lo demás, la 
falta de control en la altura y velocidad de despla­
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zamiento genera muchas imágenes repetidas de 
una misma zona y/o muy pocas de otra, lo cual 
impacta en el número de fotos tomadas, provo­
cando una cobertura irregular y que la identifica­
ción de puntos no sea adecuada, aparte de alargar 
la duración del proceso al trabajarse con gran 
número de tomas.

Cuicuilco B, Distrito Federal

vant: dji Phantom 2 v.2.
Cámara: Canon PowerShot S100.
Resolución: 4000x3000 pixeles.
Distancia focal: 5.2 mm.
Método: Manual.
Altura del vuelo: 31.6 m (promedio).

Número de puntos terrestres de control: 10.
Número de imágenes: 155.
Nube de puntos básica: 24 469.
Nube de puntos densa: 13 157 302.
Superficie mapeada: 1.64 ha.
Error: 1.95 m.

En este ejemplo se puede apreciar la posición he­
terogénea de las tomas realizadas; este vuelo fue 
el primero con la cámara montada y el apoyo de 
puntos de control terrestre. Por la falta de unifor­
midad de las fotos se observa con claridad la fal­
ta de pericia en el manejo del vant, que la altura 
no es constante y el vuelo no sigue una línea rec­
ta; tampoco se obtiene una velocidad continua 
durante el vuelo, lo cual ocasiona un traslape de 
imágenes irregular (figs. 21 y 22). A pesar de ello 

	 Fig. 16 Archivo de curvas de nivel a 0.25 m, sin suavizar.
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	 Fig. 17 Archivo de curvas de nivel a 0.25 m, suavizado y editado (limpio).

fue posible obtener imágenes que dan cuenta pre­
cisa de los vestigios, como se puede apreciar en 
el sombreado monocromático de la figura 23.

Sitio Carabino, Guanajuato

vant: dji Phantom 2 v.2.
Cámara: Canon PowerShot S100.
Resolución: 4000x3000 pixeles.
Distancia focal: 5.2 mm.
Método: Manual.
Altura del vuelo: 37.68 m (promedio).
Número de puntos terrestres de control: 7.
Número de imágenes: 498.
Nube de puntos básica: 38 331.
Nube de puntos densa: 36 636 796.
Superficie mapeada: 6.69 ha.
Error: 0.28 m.

A diferencia del sitio anterior, donde nos inicia­
mos en los vuelos con drones y donde habíamos 
practicado con el vehículo cundo menos en tres 
ocasiones previas, el asentamiento de Carabino 
era totalmente desconocido, además de ser una de 
nuestras primeras experiencias en misiones de 
mapeo en sitios arqueológicos. Esta situación ge­
neró cierta incertidumbre en la estrategia a utilizar 
en el levantamiento: en primer lugar debimos rea­
lizar un pequeño recorrido para determinar el 
área a cubrir con el vant; una vez definida la 
superficie, se procedió a colocar los puntos de 
control y su posicionamiento, para entonces rea­
lizar los vuelos en modo manual.

La misión fue llevada a cabo con tres vuelos, 
ninguno de ellos sistemático, ni homogéneo, debi­
do en parte a la presencia de mucho viento y llo­
vizna ligera durante el tiempo de vuelo. De ellos 
obtuvimos cerca de 500 imágenes desordenadas, 



ARQUEOLOGÍA  52 • abril de 2017
204

	 Fig. 18 Ortofoto con curvas de nivel a cada 0.25 m.

	 Fig. 19 Detalle ortofoto generado a partir de las 
imágenes obtenidas por un vant y procesadas 
con PhotoScan, los puntos de control que se 
observan en el terreno miden un metro por lado.

	 Fig. 20 Imagen de Google Earth a la mayor 
resolución posible.
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	 Fig. 21 Cuicuilco B. Vista oblicua alta de la nube de puntos densa, en la parte superior está representada 
la posición de las tomas realizadas por la cámara montada en el vant.

	 Fig. 22 Cuicuilco B. Planta del recorrido del vant (nótese el desorden en las líneas de vuelo).

por lo cual se decidió realizar el proceso fotogra­
métrico con todas las fotografías y ver si de esta 
manera se podría subsanar la falta de sistemati­
zación en la cobertura. Pese a disponer de bastan­
tes imágenes, en esta muestra el modelo presenta 
áreas con poco traslape y en los casos extremos 
se carece de cobertura fotográfica.

En las figuras 24, 25 y 26 se puede apreciar la 
secuencia de los tres vuelos que componen la mi­
sión, confirmando que existe una falta de sistema­
tización en las rutas seguidas: la altura es variable, 

los espacios entre fotografías también son bas­
tante irregulares, la velocidad del dron no fue 
constante, hay varias zonas con muchas tomas 
fotográficas y otras no tienen cobertura.

No obstante todos los inconvenientes referidos, 
se pudo obtener un modelo digital de terreno y 
una ortofoto, ambas georreferenciadas y de buena 
calidad, aun cuando se aprecia la falta de cober­
tura en un hueco situado en el centro-este de la 
ortofoto (figs. 27 y 28).
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El Zapote, Guanajuato

VANT: DJI Phantom 2 v.2.
Cámara: Canon PowerShot S100.
Resolución: 4000x3000 pixeles.
Distancia focal: 5.2 mm.
Método: Automático.

	 Fig. 23 Cuicuilco B. Sombreado monocromático.

	 Fig. 24 Los cuadros más oscuros representan la 
posición de las cámaras del primer vuelo; los de 
tono más claro son del segundo vuelo. 	 Fig. 25 Posiciones de las cámaras de los  

vuelos 1 y 2.

Altura del vuelo: 30 m.
Número de puntos terrestres de control: s/p.
Número de imágenes: 183.
Nube de puntos básica: 35 409.
Nube de puntos densa: 28 852 157.
Superficie mapeada: 3.5 ha.
Error: sin datos.
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Primer vuelo de manera automática utilizando un 
DataLink, para transmitir el plan de vuelo al vant 
se empleó el software Ground Station. En la fi­
gura 29 se aprecian las líneas de vuelo perfecta­
mente establecidas, producto de una velocidad 
constante, lo que redunda en un traslape frontal 
adecuado; caso contrario al traslape lateral, que 
por falta de altura tuvo una cobertura insuficiente 
y ello generó falta de información en todas las 
áreas ubicadas entre las líneas de vuelo; esta dis­
torsión en los modelos es evidente, ya que se for­
maron unas líneas en las zonas donde no existió 
la cobertura lateral adecuada. Para corregir este 
problema, se debe hacer un vuelo a mayor altura, 
al menos 15-20 m, de esta manera la cobertura 
hubiera sido completa.

El error anterior no permitió asignarle un sis­
tema de coordenadas al modelo, por lo que no se 
obtuvo un modelo digital de terreno, ni la ortofo­
to correspondiente, en este caso sólo se llega a 
obtener una imagen aérea texturizada (fig. 30).

Sitio Horno Hornitos, Puebla

vant: dji Phantom 2 V.3 Vision +.
Cámara: DJI FC200.

Resolución: 4384x2466 pixeles.
Distancia focal: 5 mm.
Método: Manual.
Altura del vuelo: 12 m.
Número de puntos terrestres de control: 4.
Número de imágenes: 122.
Nube de puntos básica: 10 211.
Nube de puntos densa: 3 671 970.
Superficie mapeada: 98.5 m2.
Error: sin datos.

A diferencia de los ejemplos anteriores, donde las 
tomas de las imágenes se realizaron de manera 
cenital, en ese caso se emplearon tres ángulos, 
horizontal, vertical y oblicuo, con el modelo se­
ñalado que trae la cámara integrada; tal método 
ya se ha utilizado con éxito en otros sitios (Peina­
do et al., 2014: 51-58). Lo anterior debido a las 
características del elemento a levantar, un horno 
de cal elaborado en el interior de una barranca; 
ahí se excavó parte del tiro, boca y varios pasillos, 
para lo cual se realizó un vuelo en líneas hori­
zontales, con una separación aproximada de 2 m 

	 Fig. 26 Los cuadros en tono claro representan las 
cámaras correspondientes al tercer vuelo, 
obsérvese que se ubican a menor altura que los 
vuelos anteriores.

	 Fig. 27 Ortofoto del sitio Carabino, en la parte 
izquierda se aprecia una zona en color negro, 
que muestra un área que no alcanzó a tener 
cobertura.
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	 Fig. 28 Modelo digital de terreno (mdt) con curvas de nivel, sitio El Carabino.

	 Fig. 29 El Zapote, Guanajuato, representación de 
las líneas de vuelo. Nótese que en las zonas 
ubicadas entre cada transecto se generan 
espacios abiertos y líneas irregulares, que son 
resultado de un traslape lateral no adecuado.

entre cada una de ellas. Se realizó otro vuelo para 
registrar la parte superior del elemento y su área 
adyacente; en esta oportunidad de realizaron to­
mas verticales y oblicuas (figs. 31, 32 y 33). Recor­
damos que ambos vuelos fueron manuales, por lo 
que las tomas no son homogéneas, ni tienen un 
control preciso de separación entre cada una de 
ellas, aun cuando logró obtenerse una cobertura 
bastante aceptable.

Sitio Teteles de Loma Larga,  
Puebla

vant: dji Phantom 2 v.2.
Cámara: Canon PowerShot S100.
Resolución: 4000x3000 pixeles.
Distancia focal: 5.2 mm.
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lógico Teteles de Loma Larga fue mapeado en 
2013; los trabajos se realizaron con un teodolito 
y dos estadales, el trabajo en campo fue de seis 
días y el proceso de los datos se llevó a cabo en un 
día más, o sea, una semana de trabajo. En los tra­
bajos topográficos intervinieron cuatro personas.

Con la finalidad de hacer una comparación en­
tre el método tradicional de levantamiento y el 
que se expone en este documento, se realizó un 
vuelo con vant en el mismo asentamiento; la mi­
sión fue hecha en una hora, mientras en el proce­
so fotogramétrico y de edición se emplearon 
alrededor de ocho horas. El levantamiento lo hi­
cieron dos personas, una de ellas a cargo de la 
programación y seguimiento del vuelo, y la otra 
a cargo del control del vant (por seguridad). La 
diferencia es clara en cuanto al tiempo empleado 
para obtener el plano final, aunado al número de 
personas que participan en los dos levantamien­
tos; este último aspecto es importante, ya que 
también existe una diferencia notable en los re­
cursos aplicados en uno y otro caso.

A continuación se exponen los resultados de 
ambos trabajos con los modelos digitales de te­
rreno con curvas de nivel; en la figura 35 se mues­
tra el plano generado con teodolito con equi- 
distancia entre curvas de un metro. En el caso del 
levantamiento con vant, la diferencia de nivel 
entre cada curva es de 0.5 m (fig. 34). Además, 
con el proceso fotogramétrico también se obtuvo 
una ortofoto del sitio, lo cual no es posible con el 
método tradicional (fig. 36).

	 Fig. 30 El Zapote, Guanajuato. Foto aérea 
texturizada que se consiguió, la que no se pudo 
seguir procesando para obtener la ortofoto.

	 Fig. 31 Los cuadros representan las posiciones 
de la cámara: las inferiores corresponden a 
tomas horizontales, las superiores fueron tomas 
verticales y oblicuas, todas ellas capturadas en 
un vuelo en modo manual.

	 Fig. 32 Modelo 3D del Horno Hornitos. Vista 
vertical donde se aprecian los pasillos excavados 
en las paredes de la barranca, así como su boca 
y tiro.

Método: Automático.
Altura del vuelo: 47 m.
Número de puntos terrestres de control: 3.
Número de imágenes: 165.
Nube de puntos básica: 33 756.
Nube de puntos densa: 102 105 741.
Superficie mapeada: 7.95 ha.
Error: 1.95 m.

En el marco del Proyecto Arqueológico Región 
de Tlacotepec-Xochitlán, Puebla, el sitio arqueo­
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Conclusiones

Se ha presentado la sistematización de un esfuer­
zo inicial por conocer y aplicar un procedimiento 
técnico más que apoya las labores arqueológicas 
en campo; un medio que, junto con otros, sirva 
para interpretar los antiguos desarrollos y cuya 
utilidad se potencia cuando las condiciones am­
bientales, del terreno y los vestigios lo permiten. 
Este artículo conforma un testimonio de las ven­
tajas de manejar el recurso expuesto para conse­
guir representaciones espaciales de calidad en 
poco tiempo, así como la posibilidad de obtener 
información espacial diversificada a partir del 
procesamiento de datos georreferenciados que 
conforman una valiosa fuente de información. De 

	 Fig. 33 Modelo 3D, detalle del interior del tiro.

	 Fig. 34 Levantamiento con vant, fotogrametría en PhotoScan 1.1.6., procesado con ArcGis 10.1.
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	 Fig. 35 Levantamiento topográfico realizado con teodolito, procesado en  
Surfer 11, AutoCAD 2004 y ArcGis 10.1.

	 Fig. 36 Ortofoto obtenida mediante proceso 
fotogramétrico (PhotoScan 1.1.6).
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mienta más de trabajo —y por ello su empleo no 
debe ser visto como objetivo final.

La aplicación masiva de los drones en arqueo­
logía está a la vuelta de la esquina, impulsada por 
mejoras técnicas que, entre otras cosas. permiten 
una autonomía de vuelo cada vez mayor, pero 
también porque la precisión y calidad de los mo­
delos producidos con vant se acerca mucho a 
métodos bastante más costosos y de acceso más 
complicado como el lidar; y si bien existen in­
convenientes —como el suprimir la vegetación 
alta—, esto es subsanado medianamente por in­
terpolaciones matemáticas de software especiali­
zados en fotogrametría; asimismo en sectores con 
deficiencias de cobertura en el plano, existe la 
posibilidad de completar con el trabajo mínimo 
de una estación total.

Con base en todo lo señalado, sería importante 
pugnar para que se tenga acceso institucional a 
esta tecnología, accesible en todos sentidos, y que 
sin duda es provechosa.

ANEXO

Revisión del plan de vuelo

Entorno

•	 Compruebe si hay personas, animales, árboles, 
líneas eléctricas en la zona de vuelo.

•	 Notifique a las personas que se encuentren en 
las inmediaciones y al dueño del terreno sobre 
sus intenciones de volar en el área.

•	 Si vuela en fpv,25 discutir el plan de vuelo con 
el ayudante.

•	 Si vuela en un espacio aéreo controlado, noti­
fique a la autoridad del espacio aéreo sobre la 
misión.

25	 Por sus siglas en inglés First Person View (Vista en primera 
persona), sistema de transmisión y recepción del video 
capturado por la cámara, en tiempo real. Comúnmente 
consiste en conectar la cámara a un transmisor de video 
pequeño montado en el vant y un receptor con una 
pequeña pantalla para que el usuario la pueda cargar y ver 
mientras acciona el control remoto, gran apoyo para el 
encuadre de fotografía y video durante un vuelo.

este modo su beneficio es vasto y, sobre todo, se 
valora desde la óptica del servicio que ofrece aho­
rrando tiempos y recursos, sin dejar de lado la 
precisión de sus resultados.

Los modelos generados con vuelos de vant 
ofrecen grandes expectativas para la arqueología, 
y su manejo adecuado puede ser muy provechoso, 
pues brindan la posibilidad de hacer tomas espe­
cíficas que estarán sujetas a la problemática par­
ticular de cada proyecto de investigación en que 
se pretenda hacer uso de esta herramienta Por 
ejemplo, se pueden emplear para trabajos de de­
limitación o prevención, así como en la elabora­
ción de diagnósticos concretos: el impacto que 
sobre los asentamientos arqueológicos puedan 
tener tierras de cultivo, áreas de interés geológico, 
zona de obras y, por supuesto, el avance urbano. 
No debe olvidarse que se pueden hacer levanta­
mientos de estructuras en 3D, barridos de muros 
o levantamientos verticales de fachadas, pinturas 
o petrograbados, además de la posibilidad de ac­
ceder a lugares que por otro medio sería más com­
plicado, por señalar algunas prácticas.

A pesar de la inexistencia de un procedimien­
to explícito para el uso de drones en nuestro ám­
bito y disciplina, de ningún modo se pretende que 
este documento se vea como un manual, pues las 
características esenciales de su aprovechamiento 
estarían conformadas por aspectos como la habi­
lidad del operador, la capacidad de entender el 
territorio a prospectar y la forma en que se valoran 
o ponderan una serie de circunstancias técnicas, 
climáticas, orográficas e incluso sociales, lo que 
por supuesto no se asimila con ninguna lectura, 
sino con el aprendizaje —en ocasiones de muchos 
años— no sólo en el uso de estos vehículos, sino 
de nuestra disciplina en general.

Indudablemente, lo expuesto no representa una 
solución infalible y existen inconvenientes y limi­
taciones en su uso, además de la opinión de quien 
pueda desaprobarlo; sin embargo, pensamos que 
por el momento —y si se tiene la posibilidad para 
hacerlo— se puede emplear este recurso en espera 
que mejoren o se generen otras condiciones en 
materia de representaciones espaciales. De igual 
forma, se debe tener presente que los resultados 
obtenidos mediante el uso de los drones pueden 
ser llamativos, pero no dejan de ser una herra­
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Inspección de equipo

•	 Checar tornillos, sujetadores, bandas, correas 
y vínculos.

•	 Percatarse de que no existan alambres sueltos 
o dañados.

•	 Observar que no existan conexiones sueltas o 
dañadas (soldadura, enchufes, etc.)

•	 Inspeccione hélices y monturas.
•	 Para fpv, inspeccionar que el dispositivo y el 

lente de la cámara estén limpios; verificar que 
la cámara esté asegurada.

•	 Revisar que la batería esté completamente car­
gada, colocada y asegurada correctamente.

•	 Las hélices deben de estar lisas, libres de daños 
y defectos y bien apretadas.

Antes del vuelo

•	 Posición adecuada para el despegue, buscar un 
lugar conveniente para hacerlo, de preferencia 
un sitio más alto donde se pueda dominar toda 
el área de la misión.

•	 Para fpv, encienda la estación terrestre, recep­
tor de vídeo, gafas, etc.

•	 Encender la cámara.
•	 Todos los interruptores del transmisor en posi­

ción correcta. (S1 y S2 en posición off y gps, 
respectivamente).

•	 Radio transmisor encendido (control).
•	 Transmisor de aceleración en cero.
•	 Encienda el multirrotor.
•	 Para fpv, compruebe video en gafas.
•	 Iniciar grabación de la cámara.
•	 Compruebe de nuevo la ubicación de las per­

sonas y/o animales cercanos.

Despegue

•	 Incrementar la velocidad del acelerador de ma­
nera gradual y de forma constante.

•	 Elevar y estabilizar el dron a una altura de 2 m 
sobre el punto de despegue, esperar de 15-20 s 
para comprobar que todo funciona y que el 
aparato permanece estable y obedece las seña­
les del control.

Después del aterrizaje

•	 Apagar motores.
•	 Detener grabación de la cámara.
•	 Apagar la cámara.
•	 Apagar el multirrotor.
•	 Apagar el radio transmisor.
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El registro público del patrimonio cultural en el inah

Resumen: El presente artículo expone los fundamentos académicos y jurídicos bajo los cuales ha 
sido diseñado e implantado el Sistema Único de Registro Público de Monumentos y Zonas Ar­
queológicos e Históricos, creado con la finalidad de hacer más eficiente la protección del patri­
monio cultural. Por ello se presentan las características tecnológicas que ostenta el sistema, así 
como sus funcionalidades y virtudes. También se explica cómo fue articulado cada uno de sus 
componentes y la manera en que se conformaron las fichas de monumentos arqueológicos e 
históricos muebles e inmuebles. Se hace una reflexión en torno al impacto positivo en cuanto a 
las prácticas tradicionales de control y resguardo del patrimonio con la puesta en marcha de dicho 
sistema, además de los retos que el inah aún debe encarar respecto a esta temática.
Palabras clave: registro público, protección legal del patrimonio, certeza jurídica, estandarización 
de información.

Abstract: The aim of this article is to present the academic and legal foundations under which the 
Single System of Public Registry of Monuments and Archaeological and Historical Zones has 
been designed and implemented, created in order to make the protection of cultural heritage more 
efficient. This is why the technological features of the system are presented, as well as its functio­
nalities and virtues. It also explains how each of its components was articulated and the way in 
which the entries on archaeological monuments and historical movable property and real estate 
were formed. The text offers a reflection on the positive impact on traditional practices for  
the control and protection of heritage with the instrumentation of this system, in addition to the 
challenges the inah still faces regarding this issue.
Keywords: public register, legal heritage protection, legal certainty, information standardization.

*	 Dirección de Registro Público de Monumentos y Zonas Arqueológicos e Históricos, inah.

Es nuestro propósito exponer la solución que instrumentó el Instituto Nacional 
de Antropología e Historia (inah), motivado por las necesidades de cuantifica­
ción, control, administración y publicidad del patrimonio cultural tangible en 
México. Consciente de la exigencia y necesidad de estandarizar la actividad re­
gistral mediante el diseño, desarrollo y operación de un recurso informático 
idóneo, como es el Sistema Único de Registro Público de Monumentos y Zonas 
Arqueológicos e Históricos herramienta que concentra la categorización, orga­
nización y manejo de los datos sobre los monumentos arqueológicos, paleonto­
lógicos e históricos, a manera de síntesis metodológica acotada por los postulados 
de la Ley Federal sobre Monumentos y Zonas Arqueológicos Artísticos e Histó­
ricos (lfmzaah), vigente desde 1972.
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Escenario

La Ley Orgánica del inah consagra la responsa­
bilidad de la institución de identificar, recuperar, 
investigar, conservar y difundir los bienes cultu­
rales de su incumbencia; así como la de proteger 
y vigilar las acciones que incidan sobre este vasto 
universo. En consecuencia, y desde su creación 
en 1939, el inah dilucidó e implantó criterios di­
versos de registro del patrimonio, desde las ins­
cripciones fundadas en parámetros del derecho 
registral hasta aquellos con estructura de catá­
logos y/o de inventarios. La evaluación de este 
ejercicio, después de 69 años, puso de relieve in­
consistencias y discrepancias en la clasificación y 
descripción de los monumentos inmuebles y mue­
bles bajo la tutela institucional, a más de omisio­
nes y rezagos en la materia. Entre otras razones, 
corolarios poco satisfactorios se debieron a que 
distintas áreas se encargaron de la función regis­
tral sobre algunos segmentos del amplio universo 
de materiales, testigos de nuestro pasado ances­
tral. Se produjo un repertorio de datos heterogé­
neos de difícil acceso, incluso por lo que toca a la 
búsqueda y consulta de archivos y colecciones, en 
muchos casos restringidas. La debilidad institu­
cional en este renglón indujo la emergencia para 
que en 2008 se inaugurara un proyecto a modo 
para sistematizar la inscripción pública de monu­
mentos, estandarizada en un medio digital, acor­
de a la tecnología y recursos informáticos del siglo 
xxi. Se concibió entonces el desafío de reconfi­
gurar el esquema del registro público en el inah, 
admitiéndose la relevancia de modernizar las 
prácticas tradicionales mediante un programa es­
pecial de trabajo de cobertura nacional, abocado 
a unificar criterios, obtener consensos con las di­
ferentes especialidades y estar en condiciones de 
garantizar una inscripción pública reestructurada. 
Todo ello desde la Dirección de Registro Público 
de Monumentos y Zonas Arqueológicos e Histó­
ricos, en concordancia con el capítulo II de la Ley 
Federal y su respectivo Reglamento, que instruyen 
sobre los principios registrales para la inscripción 
del patrimonio desde la instancia institucional así 
designada.

Más allá de lo relativo que resulta interpretar 
intenciones y omisiones de los responsables y/o 

especialistas —y la estructura institucional que 
los soportó en su momento—, tocante a las tareas 
de inscripción de los monumentos conviene re­
cordar ciertos contextos. Desde 1972 la oficina de 
Registro Arqueológico dio cuenta exclusiva de las 
colecciones arqueológicas bajo custodia de par­
ticulares, y de los sitios arqueológicos obtenidos 
básicamente por investigación. Por lo concernien­
te a los inmuebles históricos, arquitectos de la 
Coordinación Nacional de Monumentos Históri­
cos levantaron la información en formato de ca­
tálogo; a partir de 2006, la base de datos especial 
4th Dimension incluyó exclusivamente el registro 
de 10 500 inmuebles federales (arts. 23 y 36 de la 
lfmzaah). Por lo que respecta a los monumentos 
históricos muebles, entre 1972 y 1982 se acumu­
laron 1 636 bienes registrados en manos de parti­
culares.1 Por otro lado, en un lapso de tres años 
—y ante el compromiso de iniciar con el registro 
de los bienes históricos propiedad del inah— la 
Coordinación Nacional de Conservación del Pa­
trimonio Cultural registró 2 908 monumentos 
muebles.

Después de 32 años de interpretaciones del mar­
co jurídico que nos rige, y de actuar en consecuen­
cia sobre el registro del patrimonio cultural, entre 
2004 y 2008 el inah enfrentó al respecto el es­
crutinio de la Auditoria Superior de la Federa­
ción (asf) articulado desde su propia exégesis de 
la Ley y su Reglamento (lfmzaah) y bajo los 
parámetros de la Ley Orgánica de la Administra­
ción Pública Federal. La asf conminó al Instituto 
a replantear el Registro Público Nacional,2 y a ser 

1	  Sólo tres colecciones fueron registradas en 1990, en 2002 
la Virgen de Guadalupe y el Niñopa (Dominio de mayordo-
mías del ancestral Xochimilco en el D.F.) y en 2004 cinco 
colecciones de documentos de la Caja de Seguridad de 
Banamex. Podría interpretarse como registros eventuales, a 
solicitud de parte, no como producto de un programa 
institucional permanente.

2	  Auditoria Superior de la Federación. Revisión de las 
Cuentas Públicas, 2004, 2005, 2007 y 2008. Se cuestionó 
el desempeño del inah por haber omitido el ‘registro 
público’ de los monumentos bajo su resguardo. Observa-
ción Pública de 2007 recomendación al indaabin, al 
Conaculta, al inbal y al inah para que “[...] instrumenten los 
mecanismos de control y supervisión para crear el Registro 
Público Nacional Patrimonial en el Instituto Nacional de 
Antropología e Historia... con categorías y criterios técnicos 
comunes, accesibles a todas las áreas [...]”. Revisión de la 
Cuenta Pública 2008, recomienda al inah, conjuntamente 
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fiel a los postulados de la ley unificando crite- 
rios en una sola dependencia y garantizando que 
los objetivos fueran accesibles a todas las instan­
cias obligadas a registrar el patrimonio cultural 
bajo su custodia.

Mejor dicho, se exhortó al inah para que cum­
pliera con un registro público de la cultura mate­
rial mexicana (hasta el siglo xix) en sentido lato 
con buen desempeño en: 1) La inscripción públi­
ca estandarizada de cobertura nacional. 2) La 
función registral que proporciona seguridad jurí­
dica sobre la existencia física de los monumentos 
arqueológicos, paleontológicos e históricos y los 
hechos y actos relacionados con ellos. 3) El con­
trol del historial de los monumentos referenciados 
con una nomenclatura única, progresiva y, en su 
caso, correlativa. 4) La publicidad y acceso a las 
inscripciones y su contenido. 5) La expedición de 
copias constatadas de las inscripciones, concesio­
nes y autorizaciones.

Las expectativas institucionales con un proyec­
to concebido en este escenario fue disponer, a 
corto plazo, de un instrumento que hiciera posible 
el control de información sobre los bienes a tra- 
vés del conocimiento preciso —en tiempo real— 
de las personas jurídicas que los usan, adminis­
tran, custodian o tienen en concesión o comodato 
—o por medio de cualquier otro instrumento— 
(fig. 1), así como la certeza de su ubicación y de 
su estado físico (fig. 2). Es entonces que inicia la 
planeación integral para fusionar las actividades 
registrales en una sola instancia. Se reconocieron 
fallas enraizadas y limitaciones de carácter téc­
nico, metodológico, normativo y organizacional 
en relación con los grandes temas instituciona- 
les en el campo de la arqueología, la paleontología 
y la historia, por lo que concierne a la clasifica­

con la Segob, shcp, sep, el indaabin y el inbal, instrumenten 
mesas de trabajo que garanticen la implementación de un 
procedimiento integral que establezca políticas, lineamien-
tos, procedimientos, reglas de operación, etc., para 
efectuar el registro, control, conciliación, salvaguarda y 
protección con los diferentes órdenes de gobierno (federal, 
estatal y municipal) de los inventarios de bienes inmuebles 
artísticos, históricos, arqueológicos y paleontológicos 
patrimonio de la nación. Revisión de la Auditoría Superior 
de la Federación Cuenta Pública 2010. Recomienda al inah 
que inscriba en el Registro Público de Monumentos y Zonas 
Arqueológicos e Históricos los bienes arqueológicos e 
históricos identificados, a fin de protegerlos legalmente.

ción, descripción, sistematicidad y recurrencia  
de la catalogación y registro de los materiales y 
monumentos culturales. Actividades a cargo no 
sólo de las distintas áreas académicas del inah, 
sino de aquellas ajenas, federales y de investiga­
ción, como la Universidad Nacional Autónoma de 
México (unam), el Consejo Nacional para la Cul­
tura y las Artes (Conaculta), el Museo del Ana­
huacalli, por dar sólo unos pocos ejemplos, 
dedicados también a la salvaguarda de una parte 
de los bienes culturales.

Disponer de un registro unificado implicó un 
cambio en la estructura organizacional del inah,3 

3	  En un principio se consideró que la oficina de Registro 

	 Fig. 1 Instancias que pueden fungir como 
custodios del patrimonio cultural tangible.

	 Fig. 2 Datos que dan cuenta de la ubicación de 
los bienes registrados.
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mover inercias y ciertos monopolios de infor­
mación, propios de una estructura burocrática 
consolidada pero no del espíritu de un registro 
público. El reto central del proyecto fue conciliar 
los preceptos del derecho registral, patentes en la 
ley federal en la materia, con los cánones meto­
dológicos y singularidades paradigmáticas de 
cada una de las disciplinas involucradas en la in­
vestigación y catalogación de un universo hete­
rogéneo, tanto en su dimensión temporal como 
espacial. Pensemos en las variables discursivas de 
la propia arqueología, la historia y la paleontología, 
o en la complejidad de un universo aprehendido 
desde diferentes perspectivas de categorización 
espacial, temporal y descriptiva. A más de las di­
ferencias conceptuales y estimativas, no sólo de 
las diversas instituciones a cargo del estudio  
de bienes culturales, sino de los entes sociales in­
volucrados en la custodia o cuidado del patrimo­
nio cultural, como son autoridades estatales, 
municipales, religiosas, organismos descentrali­
zados y coleccionistas particulares (arts. 21 y 22, 
lfmzaah).4

Estas variables, aunadas a la práctica extendida 
de utilizar un formato universal para sintetizar la 
descripción de las expresiones materiales de nues­
tra cultura,5 incluso de los vestigios de interés 

Público dependiera de la Dirección General del inah, pero 
ante la envergadura de las áreas de competencia que 
concentra y a su marco jurídico, se decidió que dependiese 
de la Coordinación Nacional de Asuntos Jurídicos del inah. 

4	  El fenómeno del coleccionismo en México desde 1972 fue, 
en cierto sentido, limitado formalmente, pero la estimación 
de las piezas en custodia de particulares en el ámbito de la 
investigación continúa siendo menospreciada, ya que por 
lo general éstas proceden de saqueos, y / o son obtenidas 
en un mercado ilegal, que los despoja de su información 
contextual y sentido cultural. 

5	  La legislación vigente en México aún no contempla el 
control del patrimonio cultural intangible. Se entiende por 
éste a “los usos, representaciones, expresiones, conoci-
mientos y técnicas […] que las comunidades, los grupos y 
en algunos casos los individuos reconozcan como parte 
integrante de su patrimonio cultural. [...] se transmite de 
generación en generación, es recreado constantemente 
por las comunidades y grupos en función de su entorno, 
su interacción con la naturaleza y su historia, infundiéndo-
les un sentimiento de identidad y continuidad y contribu-
yendo así a promover el respeto de la diversidad cultural y 
la creatividad humana.” (Convención para la salvaguardia 
del patrimonio cultural inmaterial, unesco, 2003). En 
cuanto al patrimonio cultural tangible, se puede definir 
como la expresión material producto de los procesos 

paleontológico, tornaron aún más complejo el es­
cenario, pues a todas luces un único formato in­
hibe la posibilidad de expresar los datos empíricos 
que hacen viable la identificación nominal de un 
monumento. Afirmación válida aun siendo con­
servadores respecto a lo sucinto que —por defi­
nición— debe ser la información recogida en 
cualquier inscripción pública, de la naturaleza de 
que se trate.

El Reglamento de la Ley de 1972 enuncia la 
obligatoriedad de describir los monumentos a re­
gistrar (art. 17, rlfmzaah),6 pero también deja a 
discreción de los especialistas los campos de in­
formación y/o diseño de una ficha básica para 
identificar el mosaico diverso de manifestaciones 
culturales que deben describirse individualmen- 
te, o por grupo; verbigracia: piezas arqueológi- 
cas, fósiles, ejemplares varios del llamado “arte 
sacro”,7 menajes militares del horizonte histórico, 
numismática, edificios monumentales históricos, 
por citar unos cuantos tipos. Representaciones 
que, además, deberán estar en armonía con los 
supuestos académicos y la demanda de rigurosi­
dad disciplinaria en cada caso.

El diagnóstico sobre la pluralidad discursi- 
va que durante 70 años guió la clasificación del 
patrimonio cultural en México, y la asimetría  
de medios de resguardo de la información, nos 
movieron al campo del conocimiento ligado a la 
acción práctica que, con rigor y consistencia me­
todológica, nos permitieran sintetizar las variables 
conceptuales que —como tarea intelectual— se 
han modificado según los criterios de distin- 
tas comunidades epistémicas. Ello, para estar en 
condiciones de desembocar en una pragmática 

culturales creativos y de conocimiento de los pueblos 
(Arizpe, 2006) con valor excepcional para la humanidad 
desde el punto de vista histórico, artístico, científico, estético, 
etnológico o antropológico. (Convención sobre la protec-
ción del patrimonio mundial, cultural y natural, unesco, 
1972). Cabe resaltar que el Registro Público está regido por 
las definiciones de bienes arqueológicos, históricos y 
paleontológicos establecidas por la Ley Federal de 
Monumentos y Zonas Arqueológicos, Artísticos e Históricos.

6	  En las inscripciones que de monumentos muebles o 
declaratorias respectivas se hagan en los registros públicos 
de los Institutos competentes, se anotarán: II. La descrip-
ción del mueble y el lugar donde se encuentre.

7	  Categoría adscrita a un campo semántico de cuño 
religioso, a la que no se refiere la lfmzaah.
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normativa registral derivada y retroalimentada 
por la experiencia acumulada.

Variables académicas y legales

Resulta insoslayable la importancia de delimitar 
los conceptos y definirlos al hablar de universos 
desiguales, tanto por lo que se refiere a las espe­
cialidades mismas, como a los objetivos, inten­
ciones y criterios de lo se integró en un único 
registro público. Reparemos en las definiciones 
de la lfmzaah:

Artículo 28. Son monumentos arqueológicos los 
bienes muebles e inmuebles, producto de culturas 
anteriores al establecimiento de la hispánica en el 
territorio nacional, así como los restos humanos, de 
la flora y de la fauna, relacionados con esas culturas.

Artículo 28 bis. Para los efectos de esta ley y de 
su reglamento, las disposiciones sobre monumentos 
y zonas arqueológicos serán aplicables a los vesti­
gios o restos fósiles de seres orgánicos que habita­
ron el territorio nacional en épocas pretéritas y cuya 
investigación, conservación, restauración, recupe­
ración o utilización revistan interés paleontológico, 
circunstancia que deberá consignarse en la respec­
tiva declaratoria que expedirá el Presidente de la 
República.

Artículo 36. Por determinación de esta ley son 
monumentos históricos: I. Los inmuebles construi­
dos en los siglos xvi al xix, destinados a templos y 
sus anexos; arzobispados, obispados y casas cura­
les; seminarios, conventos o cualesquiera otros 
dedicados a la administración, divulgación, ense­
ñanza o práctica de un culto religioso; así como a 
la educación y a la enseñanza, a fines asistenciales 
o benéficos; al servicio y ornato público y al uso de 
las autoridades civiles y militares. Los muebles que 
se encuentren o se hayan encontrado en dichos in­
muebles y las obras civiles relevantes de carácter 
privado realizadas en los siglos xvi al xix inclusive.

II. Los documentos y expedientes que pertenez­
can o hayan pertenecido a las oficinas y archivos 
de la Federación, de los Estados o de los Municipios 
y de las casas curales.

III. Los documentos originales manuscritos re­
lacionados con la historia de México y los libros, 

folletos y otros impresos en México o en el extran­
jero, durante los siglos xvi al xix, que por su rare­
za e importancia para la historia mexicana merezcan 
ser conservados en el país.

IV. Las colecciones científicas y técnicas podrán 
elevarse a esta categoría, mediante la declaratoria 
correspondiente.

Detenerse en las convenciones, por demás ambi­
guas y evidentes en la cita, ilustra la complejidad 
que se enfrentó en el diseño y construcción de un 
sistema de información congruente y homogéneo 
en cuanto a los datos que sobre los monumentos 
que deberían inscribirse. Apuntar a lo arqueoló­
gico como lo anterior “[…] al establecimiento de 
la hispánica en el territorio nacional […]” resulta 
controversial en un territorio donde los con­
quistadores españoles hicieron sus primeras in­
cursiones de manera escalonada conforme a sus 
intereses, a la intrincada orografía y a las distan­
cias no fácilmente remontables. Recordemos al­
gunas fechas: en Nuevo León, en el noreste, según 
las fuentes fue alrededor de 1596 en el Altiplano 
central se oficializa con la caída de Tenochtitlán 
en 1521 y en la zona maya para 1546 (Chamber­
lain, 1974).

Por lo que toca al patrimonio paleontológico, 
la interpretación del artículo 28 bis durante déca­
das apuntó a que su naturaleza se definía sólo si 
mediaba una “declaratoria” expedida por el Eje­
cutivo Federal y en esos términos, en tanto no 
existe hasta la fecha declaratoria alguna, no se 
registraban los fósiles.8 Por último, por lo que con­
cierne a establecer el final del siglo xix como lí­
mite para lo que debe registrarse como histórico, 
deja fuera evidencias de la Revolución Mexica- 
na que inició en 1910, por mencionar sólo un 
ejemplo. Esta orfandad jurídica del patrimonio 
cultural del primer cuarto del siglo xx ha suscita­
do inquietud en círculos enfocados a su estudio y 
resguardo.9

8	  Interesante la discusión relativa a la lectura del artículo  
28 bis. Los restos que revistan interés paleontológico son 
monumentos considerados por la ley, y su relevancia debe 
ser consignada en caso de una declaratoria. De otra 
manera, ¿cómo podría el Ejecutivo Federal declarar un 
bien paleontológico que no estuviese registrado?

9	  El Instituto Nacional de Bellas Artes limita su registro 
público a los bienes muebles e inmuebles que por sus 
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Pero más allá de estas consideraciones ¿desde 
qué marco conceptual un registro público del pa­
trimonio cultural tangible requiere la asignación 
de significado? La obvia decisión, dados los obje­
tivos y los efectos jurídicos, fue el de la legislación 
vigente que orientó el desarrollo y la lógica del 
sistema de información. Es decir, los preceptos 
reglamentarios constituyen la estructura prima- 
ria de ordenamiento en:10 1) los monumentos y 
declaratoria de muebles,11 2) los monumentos  
y declaratorias de inmuebles, 3) las declaratorias 
de zonas y 4) los comerciantes.

Secciones arbitrarias en que se ordenaron los 
monumentos atendiendo a grandes horizontes cro­
nológicos —coincidentes, en general, con las 
áreas de conocimiento—, y sus particularidades, 
de la siguiente manera:

Sección de Muebles
Paleontológicos:
  •  Fósiles

Arqueológicos:
  •  Piezas
  •  Restos arqueobotánicos
  •  Restos arqueozoológicos
  •  Restos humanos

Históricos:
  •  Menaje y objetos en general
  • � Documentos: Bibliográfico y publicaciones 

periódicas. Archivo cartográfico. Artes 
gráficas

  •  Fotografía
  •  Equipo de transporte terrestre
  •  Restos humanos
  •  Patrimonio cultural subacuático
  •  Colecciones científicas y técnicas

Sección de Inmuebles
  •  Sitio o yacimiento paleontológico
  •  Sitio arqueológico			 
  •  Monumento inmueble histórico

características revistan valor estético relevante, según lo 
estipula el artículo 33 de la lfmzaah.

10	  El Registro público atenderá las temáticas de las secciones 
señaladas en el artículo 23 del Reglamento de la lfmzaah.

11	  Por su carácter, el término se consigna en el Código Civil, 
de igual manera el significado de un bien inmueble. 

Sección de Declaratorias
  •  Declaratoria de zona paleontológica
  • � Declaratoria de zona de monumentos 

arqueológicos		
  • � Declaratoria de zona de monumentos 

históricos
  • � Declaratoria de monumento inmueble 

histórico

Sección Comerciantes			 
  •  Comerciantes en monumentos históricos

Con estos parámetros, el foco del esquema gene­
ral de información es la descripción de los atribu­
tos ineludibles para la pronta identificación de las 
evidencias, en formatos de fácil llenado con una 
lógica de representación que atiende las peculia­
ridades de cada tipo de objeto. La tarea de síntesis, 
reiteramos, no descuidó la escrupulosidad de cada 
disciplina —de hecho, caminó de la mano con los 
especialistas—, pero sí implicó enfrentar la am­
plia polémica sobre los métodos para seleccio- 
nar las unidades de estudio, y organizar los rasgos 
y las variables que instituyen modelos formales, 
según la naturaleza del monumento. Todo lo con­
cerniente al cómo construir y presentar la infor­
mación. En este sentido, fue importante reparar 
en qué productos de la investigación, tales como 
los catálogos e incluso ciertos tipos de inventarios, 
en tanto “sistemas de representación” tienen por 
objetivo simplificar la recuperación de datos —al 
contrario de las tipologías, cuyo propósito es con­
tribuir en la interpretación de cierta cultura, aun­
que ambos se deriven del dato duro de las 
evidencias materiales (Gardin, 1980: 81).

Ahora bien, estando de acuerdo en que la uni­
dad de análisis determina los contenidos de los 
puntos subsecuentes, que son factibles de ser ve­
rificados, se determinó la lógica general del siste­
ma. Encuadre en el que se hacía indispensable la 
observación de todas las características del monu­
mento, el registro de los datos o atributos significa­
tivos y el análisis de resultados. Todo ello con- 
formó un sistema de información en relación  
con una función, una estructura de contenido y un 
formato, que tuvo como objetivo la reconforma­
ción del Registro Público Nacional. Con esta in­
tención resaltamos la conveniencia de resumir un 
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conjunto de variables imprescindibles para garan­
tizar la pertinencia de los datos en volúmenes 
importantes y significativos. Con todo ello nos 
anticipábamos también a la instrumentación de 
un método cuantitativo de manipulación estadís­
tica para detectar similitudes tipológicas entre los 
monumentos inscritos, y así sacar provecho de un 
sistema registral computarizado (Jiménez, 1997).

En la otra mano, las determinaciones metodo­
lógicas oportunas al fin que perseguimos, más allá 
de diatribas paradigmáticas, fueron previstas para 
lograr categorías generales que reflejaran las pro­
piedades esenciales de los monumentos. La meta 
fue lograr a través de la clasificación, conexiones 
tipológicas que demostraran relaciones entre los 
monumentos, concretamente para el caso de las 
piezas (monumentos muebles) tanto desde el pun­
to de vista de su forma como de su función (Bar­
tra, 1975). El agrupamiento de los objetos, que se 
plasma en la inscripción pública, según la selec­
ción de información, privilegió estos dos aspectos 
relacionados con las categorías de una clasifica­
ción. Evidentemente, el tipo de industria determi­
na y conviene al análisis requerido por algu- 
nos encuadres metodológicos para establecer tipos 
como grupos de objetos que presentan similitudes 
en función, materia y forma (Caple, 2006). Sin 
embargo, esta clase de análisis pormenorizado, 
por su amplitud, no resultaba adecuado ni prácti­
co para consignarse en un registro público del 
patrimonio cultural, pues ciertas características 
tecnológicas —como pastas; desgrasantes, grados 
de cocción, color, etcétera— no abonan a una fi­
liación sucinta para efectos jurídicos. Por ello 
consideramos el establecimiento ad hoc de una 
categoría forma-función que incluyera los tipos 
específicos (Mesa, 2009). A primera vista, debe 
ser factible sintetizar y destacar las propiedades 
físicas de las piezas acorde a nuestros propósitos 
de identificación rápida, verbigracia la necesaria 
en una diligencia relacionada con el tráfico ilícito 
de patrimonio mexicano.12 Intentamos que la cla­
sificación fuese cómoda para cualquier tipo de 
material, que permitiera fácilmente la caracteri­

12	  En el ámbito de la participación de México como firmante 
en varios de los tratados internacionales en materia de 
restitución de bienes culturales (López, 2013).

zación de los objetos y su rápida ubicación en el 
ámbito informático.13 Como ejemplo, aludimos a 
los contenidos para el caso de los monumentos 
muebles.

Los datos requeridos para la inscripción se su­
jetan a menús de selección restrictivos, con guías 
y glosarios perfilados para auxiliar cada elección 
(figs. 3 y 4). El propósito fue lograr consistencia 
en la información para posibilitar búsquedas, 
cuantificar los bienes según los fines, obtener es­
tadísticas, etcétera, opciones difíciles de obtener 
cuando las descripciones de los monumentos se 
realizan en campos de llenado libre.

Refiriéndonos ahora a las determinaciones 
puntuales para adecuar los registros —que el 
inah acuciosamente instauró desde 1972— sobre 
los monumentos inmuebles históricos y arqueo­
lógicos, en específico para los últimos —que de 
acuerdo con el Catálogo Nacional de Sitios Ar­
queológicos de 2015 ascienden a 47 895— resultó 
prudente repasar la definición “oficial”: “Zona de 
monumentos arqueológicos es el área que com­
prende varios monumentos arqueológicos inmue­
bles, o en el que se presuma su existencia” (arts. 
28 y 29 lfmzaah).14 Para nuestro proyecto tal 

13	  El diseño obedeció en parte a estándares internacionales 
para la clasificación de bienes culturales orientados al 
manejo interno del ámbito museístico o de identificación 
de objetos en el contexto del tráfico ilícito tales como 
Object ID, cidoc-crm, Reglas Angloamericanas para la 
Catalogación, e isad-g, entre otros.

14	  La noción “zona de monumentos” tiene antecedentes 

	 Fig. 3 Rubros descriptivos de las cédulas para 
piezas arqueológicas e históricas.
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	 Fig. 4 Ficha de inscripción pública de monumentos muebles arqueológicos.

supuesto implicó una amplia cavilación, pues sub­
yace más de una definición de sitio arqueológico. 
La pluralidad de criterios y formatos para consig­
nar los datos que dan cuenta de la existencia de 

desde 1934 en una ley sobre protección y conservación de 
los monumentos y sitios naturales.

un sitio son diversas. Criterios que se ponen en jue­
go desde el momento mismo en que se acota, con 
la precisión de los gps, un espacio geográfico 
considerado por el especialista como la superficie 
donde se encuentran los vestigios de un asenta­
miento prehispánico. Aparentemente sencillo, lo 
anterior induce la pregunta sobre ¿qué tipo de 
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evidencias constituyen una zona arqueológi- 
ca? (Mesa et al., 2009). Asunto harto relativo, las 
definiciones son tan nutridas como el número de 
consideraciones teóricas introducidas en cada  
decisión.15 La pluralidad de enfoques y tópicos de 
investigación —dependientes de diferentes para­
digmas— no solamente es deseable, sino indis­
pensable en la sana discusión y generación de 
conocimiento (Sánchez, 2009, Nalda, 2009, Es­
quivel, 2009, Cruces, 2009, Manzanilla, 2009 y 
Juárez, 2009). Pero las discrepancias académicas, 
virtuosas en el ámbito de “la investigación pura”, 
no lo son tanto cuando se establecen los datos 
registrables para los efectos legales, que en la pra­
xis restringen definitivamente un área de protec­
ción y no otra. La mirada a la definición de “zona 
de monumentos arqueológicos” abre un mar de 
posibilidades de interpretación suscitada por 
enunciaciones tan abiertas como la oficial. Las 
consecuencias de la frase “[...] o en el que presuma 
su existencia”, ha dado cabida a argumentos no 
siempre justificados de manera suficiente. Porque 
el arqueólogo no sólo interpreta las mismas evi­
dencias en términos diferentes a otros arqueólo­
gos, también selecciona y defiende su carácter 
científico, muchas veces en franca discrepancia 
con sus colegas.

Así, para la elección de las variables y los des­
criptores puntuales, para efectos de la inscripción 
de sitios arqueológicos se acopiaron los criterios 
y datos que habían sido observados de manera 
recurrente por los arqueólogos en la historia del 
registro en el inah, patentes en el Catálogo Na­
cional de Sitios Arqueológicos (fig. 5).

Es indispensable advertir que el registro de 
monumentos, en todas sus acepciones, conmina 
a los usuarios a que la información de las inscrip­
ciones sea de exclusiva incumbencia de los espe­
cialistas a cargo, quienes deberán plasmarlo en el 
sistema informático, o bajo su supervisión y veri­

15	  Sólo para documentar una muestra de la pluralidad de 
definiciones presentes en la literatura arqueológica: “Un 
asentamiento no es una abstracción lógica, ni puede 
caracterizarse mediante una lista —por muy elaborada que 
sea— de tipos de artefactos. Señala una realidad empírica, 
una unidad física de deposición compuesta de cosas 
culturales abandonadas con determinadas relaciones 
espaciales” (Chang, 1976).

ficación.16 La razón de esta determinación fue que 
la constatada ausencia, insuficiencia y yerros del 
registro público en el inah se debió al haber de­
legado esta tarea en personal técnico no capacita­
do. Hacemos hincapié en este comentario, ya que 
un buen comienzo de la refundación sistemática 
del registro público de monumentos en México, 
actualizando y depurado, involucra sin duda a los 
profesionales responsables de asumir la aporta­
ción de los datos provenientes de la investigación. 
Única forma de contar con inscripciones de las 
manifestaciones culturales materiales potencial­
mente útiles.

En auxilio de un planteamiento pragmático 
conveniente a los intelectuales interesados en el 
tema del registro del patrimonio, amén del ámbito 
de académicos de diferentes campos e institucio­
nes, fue preciso centrar el significado de con­
ceptos como: inventario, catálogo, inscripción 
pública, registro, en relación con lo que la ley 
comanda. Asunto que contribuye a ubicar y eva­
luar, en su respectiva dimensión, proyectos y/o 
programas en el inah que ostentan esos términos 
en su denominación; verbigracia: catálogos deri­
vados de investigación que usualmente se publi­
can, o inventarios que elabora un curador de un 
museo con fines muy acotados de control.17 Eva­

16	  En atención a lo formulado en las actuales “Disposiciones 
Reglamentarias para la Investigación Arqueológica en 
México”: Artículo 4° sobre la obligación del estudio de los 
bienes muebles arqueológicos, hallados en excavaciones 
arqueológicas o depositados en laboratorios, bodegas, 
museos, colecciones y lugares análogos. Así como en el 
capítulo III y IV, artículos 30, 33, 34 y 36, que hablan del 
deber entregar el registro de monumentos inmuebles y 
muebles completos o susceptibles de restaurarse, y que el 
informe de todo proyecto arqueológico debe acompañar-
se del catálogo de materiales arqueológicos resultantes de 
la investigación.

17	  Lo mismo sucede con los contenidos de una cédula para 
registrar, por ejemplo, sitios en un proyecto de investiga-
ción de patrón de asentamiento, en contraposición con  
la cédula oficial de registro de zonas arqueológicas que 
debe contener información afín a las implicaciones del 
registro público: descripción de linderos, tenencia y uso de 
la tierra, datos sobre conservación y protección. Es decir, la 
connotación legal del Registro Público debe disponer de 
información que garantice la posibilidad de control, 
manejo estadístico, o cuantificaciones calificadas de diversa 
índole, que interesan a la institución en tanto detenta la 
custodia sobre el patrimonio arqueológico. Parece 
evidente, entonces, que el diseño de una cédula de 
catálogo depende de los fines requeridos y, consecuente-
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	 Fig. 5 Cédula de registro del sitio arqueológico Cueva de la Olla.

luarlos de manera correcta implica su reconoci­
miento en cada campo semántico, en función de 
la amplitud de significado de ellos; por ejemplo, 
del “registro” en una excavación asociado a la jer­
ga propia de la arqueología. Por consiguiente, los 
datos registrales y los catálogos tienen una secue­
la registral en la inscripción pública; obedecen 
precisamente a las necesidades de estos objetivos 
y no a los de otra lógica discursiva.18

mente, no todos los catálogos generados por diferentes 
instancias institucionales son útiles a los propósitos del 
Registro Público.

18	  Ya desde el Consejo de Arqueología se revisan los 
proyectos o actividades derivadas de ellos, para aprovechar 
y adecuar los datos que retroalimentan la conformación del 
registro público de bienes arqueológicos muebles e 
inmuebles.

Registro Público: organismo del inah creado por 
determinación de la ley que se encarga de la ins­
cripción de monumentos arqueológicos e históri­
cos y de las declaratorias de zonas respectivas, 
entre otras funciones (art. 21 lfmzaah).

Inscripción registral: asiento en el Registro Pú­
blico de los datos documentados sobre los monu­
mentos que son requeridos por mandato de ley 
(arts. 17 a 27 del Reglamento de la lfmzaah).

Catálogo: documento técnico-académico que  
describe punto por punto los monumentos y zo­
nas, con base a un marco conceptual y objetivos 
de investigación. También puede ser producto de 
las necesidades concretas de control curatorial y 
administración de acervos en museos y otro tipo 
de repositorios. Se trata del insumo primario para 
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realizar la inscripción. Deberá mantenerse actua­
lizado (con fundamento en el art. 28 del Regla­
mento de la lfmzaah).

Inventario: instrumento administrativo del inah 
encargado de cuantificar y proveer de un identifi­
cador (marca física) a todos los bienes bajo custo­
dia o propiedad del instituto. Este concepto no 
figura en la ley de 1972 (lfmzaah) ni en su Re­
glamento.

En resumen, la conciliación y congruencia con 
las disciplinas involucradas determinaron y ma­
tizaron, en varios sentidos, los preceptos para el 
registro de monumentos, pero con base en la con­
veniencia del carácter necesariamente registral.

Encuadre registral

Los principios generales del Registro Público en 
México, explícitos en autores como Bernardo Pé­
rez Fernández Del Castillo (2007: 66) y Luis Ca­
rral y de Teresa (2005: 287), orientaron la 
estipulación de normas para regular la estructura 
de ese registro en su nueva etapa de organización; 
así como la forma y modo de practicarse las ins­
cripciones para sus efectos. Fueron aleccionado­
ras las nociones generales del derecho registral 
que, en conjunción con los mandatos de la ley 
federal en materia de arqueología e historia, re­
conformaron el conjunto de principios que nos 
permitieron relacionar todas las variables en un 
todo orgánico, con la finalidad de dar fe de exis­
tencia, otorgar seguridad jurídica y publicidad a 
los bienes del patrimonio cultural.

Así, la misión formal e instrumental de la re­
novada Dirección de Registro Público de Monu­
mentos y Zonas Arqueológicos, Paleontológicos 
e Históricos consiste en:

•	 Desempeñar la función registral de propor­
cionar certeza sobre la situación de los mo­
numentos arqueológicos e históricos 
inscritos y los hechos y actos relacionados 
con ellos.

•	 Controlar el historial de los monumentos, 
mediante los asientos que hagan constar en 
los respectivos folios, que obren en el regis­
tro y en el archivo.

•	 Dar publicidad y acceso a las inscripciones 
y su contenido; expedir copias constatadas 
—que no certificadas—19 de las inscripcio­
nes, concesiones, constancias y autoriza­
ciones que se encuentren en dichos folios.

Todo ello con los siguientes objetivos centrales: 
1) cumplir con las obligaciones del Registro Pú­
blico consignadas en la legislación vigente. 2) 
Cumplir con principios registrales de 2.1) publi­
cidad e 2.2) inscripción —con opción de rectifi­
caciones por errores materiales o conceptuales 
(Prieto, 2007). 3) Instrumentar un Reglamento 
para el Registro Público de Monumentos y Zonas 
Arqueológicos, Paleontológicos e Históricos que 
contemple las disposiciones generales: 3.1) de la 
inscripción, 3.2) de las rectificaciones y actuali­
zaciones, 3.3) de las cancelaciones, 3.4) de los 
dictámenes, 3.5) de la consulta de folios, 3.6) de 
los índices, 3.7) del acervo documental que con­
forma el archivo registral. 4) Definir los perfiles 
y funciones de las instancias involucradas en el 
proceso, tanto a nivel de la propia estructura or­
ganizacional como en otras dependencias del 
Inah. 5) Diseñar los contenidos para la construc­
ción y desarrollo de un Sistema Registral: solici­
tud, trámite, secciones, folios y procedimientos. 
6) Promover el establecimiento de las normas de 
seguridad del Sistema registral que garantice la 
integridad y privacidad de la naturaleza de los 
derechos personales que no son materia de publi­
cidad.

El procedimiento de inscripción se realiza  
mediante el otorgamiento del folio real, que des- 
de 1979 sustituyó las prácticas tradicionales del 
registro público en México mediante asientos en 
libros y catálogos.20 Los folios están numerados 
de manera progresiva y cuando existen diversas 
inscripciones relativas a monumentos con relación 
histórica o contextual, se numeran correlativa­
mente (art. 24 Reglamento de la lfmzaah). Los 
asientos se practican de manera digital según la 

19	  La atribución fedataria no la tiene funcionario público 
alguno en el inah. Sólo se expiden constancias. 

20	  Reformas al Código Civil del 3 de marzo de 1979 (Pérez, 
2007).
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especialidad y se constituyen —si así se requie­
re— en documentos impresos.21

Los folios en general son de tres clases:

Folio diario: folios electrónicos temporales que 
se asignan en el momento de entrada de un trámi­
te de inscripción. Son progresivos y esenciales 
para el registro, en tanto no se realice la validación 
de la información que lo integra. Antecede a la 
asignación del Folio real.

Folio real: inscripción registral principal relativa 
al resguardo, posesión, dominio del monumento 
para efectos declarativos y de publicidad. Con un 
solo identificador, consecutivo, único e irrepetible 
se conocen las características y la situación del 
monumento. El sistema tiene capacidad para al­
bergar hasta 99 999 999 de folios reales por cada 
tipo de ficha (fig. 6).

Folios auxiliares: clases de inscripciones, anali­
zadas y autorizadas sólo por el director del Regis­
tro Público, para asentar información adicional, 
complementaria o correctiva, como la de juicio 
testamentario, cambio de ubicación o de respon­
sable, etcétera.

Sistema Único de Registro  
Público de Monumentos y Zonas 
Arqueológicos e Históricos

Modernizar y actualizar el Registro Público Na­
cional, como se ha señalado, involucró el diseño 
y construcción de una base de datos robusta para 
albergar la descripción puntual del patrimonio 
cultural. Sistema que fue concebido para ser ga­

21	  Los datos proyectados para la inscripción pública de los 
monumentos muebles, en el subsistema correspondiente, 
se apegarán estrictamente a lo señalado en el art. 17, cap. 
II del Reglamento de la lfmzaah. En las inscripciones que 
de monumentos muebles o declaratorias respectivas se 
hagan en los registros públicos de los institutos competen-
tes, se anotarán: I. La naturaleza del monumento y, en su 
caso, el nombre con que se le conozca; II. La descripción 
del mueble y el lugar donde se encuentre; III. El nombre y 
domicilio del propietario o, en su caso, de quien lo detente; 
IV. Los actos traslativos de dominio, cuando éstos sean 
procedentes de acuerdo con la ley; y V. El cambio de 
destino del monumento cuando se trate de propiedad 
federal.

rante de la gestión pertinente y permanente de los 
monumentos inscritos a través del ordenamiento 
y el uso de categorías y criterios técnicos comu­
nes, accesibles a todos los usuarios. Con la cons­
titución del sistema se buscó que la institución 
estuviera en condiciones de controlar y preservar 
los bienes registrados mediante un recurso infor­
mático de gran calado; asunto que está rindiendo 
frutos a seis años de haberse creado, porque faci­
lita la actualización de los datos, torna eficaz la 
reproducción de nuevos registros y permite la 
difusión y conservación de la información hospe­
dada. Tema de interés supremo, si consideramos 
no solamente los datos proyectados a futuro para 
almacenarse y abatir el rezago del universo esti­
mado de los bienes en manos del inah y los que 
se generen, sino también los volúmenes documen­
tales —que deberán digitalizarse— relativos a los 
registros acumulados desde la fundación del ins­
tituto (fig. 7).

Para alojar toda la información registral, el sis­
tema informático fue instaurado para publicarse 
en ambiente web (www.registropublico.inah.gob.
mx),22 accesible para todos los interesados en el 

22	  Construido por la Dirección General de Cómputo y de 
Tecnologías de Información y Comunicación (dgtic) de la 
Universidad Nacional Autónoma de México, mediante 
convenio de colaboración con el inah. dgtic unam fue 
acreedor por el desarrollo de proyectos de software a la 
medida de entidades externas, de la certificación por parte 
de “European Quality Assurance (eqa) —entidad certifica-
dora de sistemas de gestión, verificación medioambiental y 

	 Fig. 6 Ejemplo del procedimiento para signar el 
folio real.
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territorio nacional, con cobertura en un sistema 
operativo Red Hat 5 o CentOs 5, lenguaje de pro­
gramación PHP 5.3, Apache 2.2.13 y de gestión 
de base de datos en una plataforma estándar PHP/
MYSQL 5.1, instalado actualmente en un servidor 
de aplicaciones Xeón a 2.0 Ghz, 4GB ram, con 
capacidad de almacenamiento de 160 gb, y en un 
servidor de base de datos Xeón, a 2.0 Ghz, 4GB 
ram, con capacidad de almacenamiento de 4x500 
gb. El sistema único permite, entre otras funcio­
nes, la migración o captura de los datos para la 
inscripción y el manejo de información, el control 
de gestión y de los acervos, así como avalar la 
verificación y actualización de la información, 
administración, almacenamiento, custodia, segu­
ridad, consulta y reproducción. Los contenidos 
están organizados en tres diferentes niveles de 
confidencialidad para ser difundidos a especialis­
tas y/o al público en general.

Ambiente del usuario

Los usuarios participan durante tres etapas. La 
primera contempla la captura de los datos reque­

proyectos y gestión de investigación, desarrollo e 
innovación—. En noticias del reconocimiento se menciona 
que el proyecto de Sistema Único de Registro Público de 
Monumentos y Zonas Arqueológicos e Históricos está 
alineado con este estándar de calidad. 

ridos por el sistema,23 la segunda corresponde a 
la generación de los nuevos registros y la tercera 
a la apertura de la información de acuerdo con los 
niveles de acceso autorizados a investigadores del 
inah, otros profesionales de universidades e ins­
titutos (nacionales e internacionales), así como la 
consulta en el nivel más restrictivo para los ciu­
dadanos comunes.

La administración del sistema difunde la infor­
mación generada y controla cada una de las acti­
vidades: perfiles de usuarios, las asesorías 
brindadas a éstos; las solicitudes de registro; los 
datos de los responsables de los acervos y colec­
cionistas, además de la asignación de los equipos 
de trabajo que se encargan de realizar las valida­
ciones de las inscripciones en el módulo respec­
tivo (fig. 8).

El sistema considera cuatro grandes módulos 
que dominan las variables pertinentes al Registro 
Público: 1) módulo para la inscripción pública 
(figs. 3, 4 y 5) con los descriptores para la identi­
ficación de los monumentos, coincidentes con la 
naturaleza respectiva. 2) Módulo para el control 
de gestión e historia registral, fundamental para 
el seguimiento de los movimientos de que son 
objeto los monumentos o documentos inscritos 
(fig. 9). 3) Módulo para albergar archivos comple­
mentarios, referencias y vínculos hacia artículos, 
ponencias, catálogos, páginas web, bibliografía e 
inventarios, entre otros, alusivos al monumento 
inscrito (siempre necesarios para explotar y pro­
fundizar la información). 4) Módulo para el ar­
chivo registral histórico, que acoge24 respaldos 
digitales seleccionados y clasificados con la infor­
mación documental relevante, el cual es de carác­
ter restrictivo.

Virtudes generales del sistema para el inah:  
1) Disponer de inscripciones automatizadas e in­
tegradas por cuatro aspectos básicos: recepción 
física o electrónica; análisis de la forma pre- 
codificada; validación, inscripción (o rechazo), vía 

23	  Se dispone de dos aplicaciones portables (una para piezas 
arqueológicas y otra para históricas) que se instalan sólo 
con la cuenta de usuario correspondiente, para inscribir 
monumentos en localidades que carecen de cobertura de 
internet, y/o en domicilios de particulares. 

24	  Módulos de archivos complementarios y archivo registral 
histórico.

	 Fig. 7 Patrimonio cultural registrado hasta la 
fecha.
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	 Fig. 8 Niveles de seguridad para permitir o restringir el acceso a la información.

	 Fig. 9 Funcionalidades del Módulo de historia 
registral.

rar reportes y consultas que tienen como principal 
beneficio permitir el análisis de toda la informa­
ción generada, conseguir estadísticas y producir 
informes ágiles. 4) Ofrecer acceso rápido, en lí­
nea,  a los datos, lo cual redunda en rápidas bús­
quedas temáticas y consiguientes correlaciones. 
5) Tener respaldo documental para programar 
actividades y controles en función del valor cul­
tural y patrimonial de los monumentos registra­
dos, respondiendo socialmente con una política 
de protección fundamentada de manera suficien­
te. Lo anterior en tanto los datos se mantienen 
ordenados y respaldados.

Se pueden realizar búsquedas específicas sobre 
la existencia de monumentos —con niveles de 
acceso diferenciados— que orientan la indagato­
ria en el sistema con base en los siguientes crite­
rios: nombre del conjunto (unidad de significado); 
entidad federativa; tipo de objeto; categoría o de­
nominación; título; autor/productor(es); lugar(es); 
cronología; tipo de impresión; soporte; tema/al­
cance; nombre del proyecto de investigación de 
origen; referencia archivística; número de registro 
de la drpmzah-inah; número de inventario de la 

web; emisión del certificado de inscripción en el 
Registro Público de manera física o electrónica. 
2) Contar con la metodología, los criterios y pro­
cedimientos instaurados y el personal capacitado 
para implementar un programa permanente de 
actualización y verificación del patrimonio (arts. 
15 y 28 del Reglamento de la lfmzaah). 3) Gene­
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cnme-inah; número de catálogo; otros números 
o marcas físicas del monumento; piezas robadas; 
piezas que fueron repatriadas; piezas en comoda­
to. Todo ello con filtros como:

•	 Folio real
•	 Entidad federativa
•	 Estatus
•	 Tipo de documento
•	 Lugar(es)
•	 Usuario que capturó
•	 Categoría o denominación
•	 Fecha o año
•	 Usuario que validó
•	 Título
•	 Tema / alcance y contenido
•	 Lugar donde se encuentra
•	 Autor / productor(es)
•	 Técnica de acabado y/o decoración
•	 Nombre del responsable.

Algunas consideraciones

El desarrollo de la solución tecnológica que per­
mite hoy al inah sistematizar, de forma con­
sistente la información del registro público de 
muebles, inmuebles y declaratorias de carácter 
arqueológico, histórico y paleontológico se tradu­
ce en un canal único para inscribir, cuantificar y 
administrar el patrimonio cultural de la nación. 
Esfuerzo inédito que convocó a especialistas en 
temas afines a los propósitos para la definición  
de contenidos. El proyecto integró el ánimo de 
investigadores en las disciplinas involucradas, que 
vislumbraron la relevancia de la iniciativa, acce­
diendo a unirse a los propósitos, conscientes de la 
importancia de abatir dilaciones en la materia y 
atender el compromiso social de velar por la pro­
tección y conservación del patrimonio.25 Amén 

25	 Algunos colaboradores: Mtro. José Guadalupe Martínez, 
Lic. Miguel Nájera Pérez y Lic. Marco Antonio Tovar de la 
bnah-inah. Dra. María Idalia García Aguilar del cuib-unam. 
Mtra. Sofía Brito Ocampo de la Biblioteca Nacional de 
México-unam. Dra. Yolia Tortolero Cervantes, Dra. Gabriela 
Recio Cavazos y Dra. María del Pilar Pacheco Zamudio del 
Archivo General de la Nación. Arqlga. Lucina Rangel 
Vargas, Mtro. Bruno S. Wilson Ebergenyi y Dr. José Ramón 
Gómez Pérez del Conaculta. Lic. Elsa Arroyo Lemus y  

del ordenamiento y generación de indicadores 
sobre los bienes culturales, los beneficios serán 
notables para los profesionales que decidan sobre 
una serie ordenada de tópicos que contribuirán a 
depurar y homogeneizar la clasificación de mate­
riales.

Si bien el contenido descriptivo de las fichas de 
registro no es lo exhaustivo que un análisis cien­
tífico y/o catalográfico requiere, y la estructura del 
sistema fue acotada por los alcances jurídicos  
establecidos por la Ley Federal de Monumen- 
tos y Zonas Arqueológicos Artísticos e Históricos 
para este Registro Público, resulta especialmente 
trascendente la posibilidad de comparar diferentes 
“tipos” de evidencias relacionadas espacial y tem­
poralmente. En corto plazo, a través del sistema 
se accederá a un resumen clasificado de eviden­
cias culturales de multitud de áreas de estudio, lo 
cual significará un apoyo para las curadurías de 
museos nacionales públicos y privados, así como 
para los que contienen materiales mesoameri­
canos en el extranjero. Más allá de lo meramen- 
te cuantitativo, son innumerables los temas que 
podrán ser indagados: asociaciones estilísticas, 
documentación sobre materiales poco conocidos, 
así como analogías diversas sobre características 
culturales y tecnológicas plasmadas en las inscrip­
ciones.

El diseño del Sistema Único de Registro Públi­
co del inah, como producto orquestado por dife­
rentes áreas del conocimiento que participaron en 
la conceptualización, estimó la utilidad de la he­
rramienta informática para discernir sobre la si­
tuación de las zonas arqueológicas, la tipificación 
cultural de su valor, excepcionalidad y vulnerabi­
lidad. Resulta interesante el manejo de datos que 
apunten a probables afectaciones de la integridad 
de vestigios prehispánicos, debido, por ejemplo, a 
la localización de éstos en áreas que a corto, me­
diano y largo plazo estarán sujetas a programas 
regionales de desarrollo. Con un respaldo perma­
nente de información que permita estas pondera­

Lic. Sandra Zetina Ocaña del iie-unam. Dr. José Omar 
Moncada Maya del Instituto de Geografía-unam. Dra. 
Cristina Elena Ratto de la ffyl-unam. Restauradora Martha I. 
Tapia González de la encyrm-inah. Mtra. Verónica Zaragoza 
Reyes del mnv-inah. Dra. María del Consuelo Maquívar, de 
la deh-inah y el Lic. José Arturo García del mnh-inah.
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ciones, será factible seleccionar y determinar 
prioridades sobre los sitios arqueológicos, pa­
leontológicos e históricos, incluso sobre los que 
precisan ser eventualmente decretados por el Eje­
cutivo Federal, proveyéndolos de un recurso legal 
de mayor merecimiento. Capitalizar los datos 
contenidos en el sistema contribuirá a que el dis­
curso oficial rebase el plano de simple alarde so­
bre la cuantificación de los monumentos, y con 
referentes reales se abone a la eficacia de protec­
ción. El sistema de registro proporciona indicado­
res confiables de consulta básica para la difusión 
del patrimonio. Además, acceder a un repertorio 
cada vez más cuantioso de información en este 
campo conlleva economía de tiempo y esfuerzo 
en búsquedas y consultas que suelen ser tortuosas, 
ya sea por restricciones de ingreso a archivos y 
colecciones o porque los bienes se localizan en 
puntos distantes a lo largo y ancho del país.

Parece entonces incuestionable afirmar que, en 
el ámbito institucional de control sobre los bie- 
nes, el sistema permitirá detectar, entre otros: 1) 
Colecciones de alto valor patrimonial. 2) Acervos 
inadecuadamente custodiados, o que han sido ob­
jeto de robo. 3) Herederos de custodia de piezas 
que no desean asumir la responsabilidad de su 
cuidado. 4) Colecciones que ameritan verifica­
ción. 5) Profusión de piezas de reciente manufac­
tura. 6) Posibles transferencias de dominio de 
piezas o colecciones entre particulares. 7) Historial 
de traslados, valuaciones, resguardos y seguridad 
de las colecciones. 8) Inventario de entregas-re­
cepción de colecciones o piezas al inah. 9) Incre­
mentos recurrentes y/o desmedidos del número de 
piezas que integran ciertas colecciones.

La estimación racional de costo beneficio del 
proyecto —sintetizado en esta entrega— ha resul­
tado productivo para nuestra institución. Repase­
mos: los objetivos registrales se han cubierto no 
sólo al concentrar las labores del registro público 
en una sola dependencia de la cual emanan las 
normas y procedimientos específicos para el efec­
to, sino de manera central, porque la información 
sistematizada sobre los monumentos y la dispo­
nibilidad de datos confiables se tornan en valioso 
insumo para la investigación y en instrumento 
base para la jerarquización del patrimonio cultu­
ral que favorece la adecuada relación del inah con 

la sociedad. Esto si somos consecuentes con el 
carácter patrimonial de la cultura, y el nacional 
de los vestigios arqueológicos y paleontológicos, 
en el ámbito del uso público — derecho que los 
entes sociales reclaman a ciertas instancias admi­
nistradoras y de producción de conocimiento.

En el actual escenario los retos inmediatos son: 
1) El fomento de una cultura registral y legislación 
patrimonial. 2) La normalización de acervos y 
elaboración o actualización de catálogos u otras 
fuentes de información básica. 3) La promoción 
de prácticas de registro y gestión del patrimonio. 
4) El impulso de proyectos de digitalización do­
cumental para difusión y conservación. 5) El re­
forzamiento de infraestructura y capacitación.

Resulta imprescindible actualizar y depurar el 
registro público constantemente (art. 28 del Re­
glamento de la lfmzaah), no únicamente am­
pliarlo. La acción del inah podrá ser asertiva para 
internalizar los motivos institucionales en aras de 
preservar el patrimonio cultural en todas sus va­
riables. La sociedad es hoy más receptiva a la 
institucionalización del ethos científico y más 
susceptible de apoyar a la investigación autóno­
ma.26 Las decisiones de la comunidad académica, 
en esta expresión, son un producto cultural con­
tingente inseparable del contexto social en que se 
produce. La intervención del inah, como instan­
cia gubernamental, fundamenta su legitimidad, 
sancionada por ley, determinando lo que debe ser 
declarado como un bien colectivo.

La solución del Registro Público de Monumen­
tos en el inah es armónica con la estimación de 
nuestro pasado y deseo colectivo de identificar, 
conocer y acceder al conjunto de evidencias que 
dan cuenta de una parte de nuestra identidad  
plasmada en obras de toda índole. Evidencias  
de nuestra herencia indígena, mestiza y criolla, 
improntas indelebles de su temporalidad pre­
hispánica, colonial virreinal o independista. La 

26	  La sociedad mexicana cada vez es más exigente respecto 
a la conservación y difusión de la información sobre los 
bienes culturales. Los académicos, por tanto, podríamos ser 
más receptivos a la sensibilidad de una población capaz de 
apreciar el significado y el valor de su patrimonio; 
introyectar nuestro propio carácter de sujeto social, más 
allá de los dogmas de investigación, podría ser un ejercicio 
que consiguiera desplegar nuestra capacidad comunicativa 
y comprensiva.
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renovada actividad de inscripción del patrimonio 
cultural revaloriza y fortalece el conocimiento de 
las manifestaciones culturales tangibles, profu­
sas en locaciones monumentales, estacionales o 
en acervos culturales ininterrumpidos. Valga su 
ordenamiento a través de un registro sistemático, 
homogéneo y estandarizado como contribu- 
ción al conocimiento de la vida cultural de los 
mexicanos.
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Comentarios a los trabajos de supervisión llevados  
a cabo por el Arqlgo. Jorge R. Acosta con motivo  
del hallazgo de la supuesta tumba de Cuauhtémoc  
en Ichcateopan, Guerrero
Raúl Barrera Rodríguez

i n f o r m e s  d e l  A r c h i v o  T é c n i c o

De todos es conocido el hallazgo de la supuesta 
tumba de Cuauhtémoc, último defensor de los 
mexicas y de la ciudad de México-Tenochtitlan a 
la llegada de Hernán Cortés y gente que lo acom-
pañaban.

El hallazgo ocurrió el 26 de septiembre de 1949 
en el pueblo de Ichcateopan, Guerrero, y estuvo 
a cargo de la profesora Eulalia Guzmán. Ante la 
magnitud del hallazgo que esto representaba, el 
arquitecto Ignacio Marquina, entonces director 
del inah, encomendó al arqueólogo Jorge R. 
Acosta trasladarse a esa población para supervisar 
las excavaciones que ahí se realizaban.

Acosta llega a la población dos días después 
del hallazgo. De inmediato, se entrevista con la 
profesora Guzmán, para enterarse de los porme-
nores del caso. Como resultado de las indagacio-
nes realizadas, en su “Informe preliminar sobre 
las exploraciones arqueológicas llevadas a cabo 
en Ichcateopan, Guerrero, 1949” refiere que a 
principios de 1949 el señor Salvador Rodríguez 
Juárez, originario de aquella localidad del norte 
de Guerrero, acudió al inah en la ciudad de Mé-
xico, Distrito Federal, para presentar un manus-
crito aparentemente firmado por fray Toribio de 
Benavente (Motolinía), en el que se hacía men-
ción que en ese lugar habían sido enterrados los 
restos de Cuauhtémoc, último tlatoani mexica. El 

documento fue revisado por especialistas, quie- 
nes determinaron que era una copia reciente. A 
pesar de ello, la profesora Guzmán se interesó por 
el tema y pronto se trasladó a la localidad para 
continuar con las pesquisas, lo que derivó en el 
hallazgo, bajo el altar mayor de la iglesia de San-
ta María de la Asunción, de la supuesta tumba de 
Cuauhtémoc.

Como parte de la reconstrucción de hechos, 
Acosta refiere que la maestra Guzmán excavó un 
pozo al pie del altar. Pronto empezaron a encon-
trar huesos humanos, por lo que optaron por reti-
rar completamente el altar, encontrándose en el 
núcleo otro más antiguo. Después, encontraron 
un relleno de piedras y ladrillos amarrados con 
mezcla. Debajo de este encontraron dos niveles 
de piso, unos de los cuales descansaba sobre una 
hilada de adobes. Posteriormente se encontró un 
relleno de grandes piedras que formaban parte de 
un momoxtli que ocupaba casi toda la extensión 
del pozo. Resultó interesante el hallazgo —hacia 
el extremo oeste, fuera del área del momoxtli— de 
gran cantidad de huesos humanos y, al norte  
de estos, entierros primarios de frailes divididos 
por tablones de madera.

A 1.40 m de profundidad, casi junto al muro 
posterior de la iglesia, se encontró una laja que 
hacía la función de tapa. Después se encontró 
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otra, y al retirarla apareció una placa de cobre en 
cuya parte superior presenta una cruz, debajo de 
la cual puede leerse una fecha: “1,525 1,529” y 
más abajo “REY, e S, COATEMO”.

También fueron encontrados una punta de lan-
za, una calota craneana que contenía en su interior 
un collar con 37 cuentas de metal, dos anillos de 
plata, tres amatistas, dos cuentas de piedra verde 
y un fragmento de cristal de roca. Debajo del crá-
neo se hallaron numerosos fragmentos de hueso 
calcinado, tierra con ceniza y otra placa de cobre 
situada en el fondo de la fosa excavada en el te-
petate.

Una vez concluida la revisión del área de ex-
cavación, Acosta hace una inspección ocular de 
los objetos extraídos y que ya se resguardaban en 
una vitrina. De ellos, los más sobresalientes son 
la placa de cobre con inscripciones elaboradas por 
medio de un punzón metálico con el que se hicie-
ron incisiones alargadas, seguramente por una 
persona inexperta. Respecto a la punta de lanza, 
fue hecha a partir de la técnica de laminado a 
golpes. Presenta muescas a los lados y en su base. 
La otra es una placa de cobre de forma rectangu-
lar, elaborada mediante una técnica similar. Res-
pecto al material óseo, Acosta hace una revisión 
superficial y menciona la presencia de la parte 
frontal de un cráneo, algunas vertebras, y huesos 
de las manos y pies, denotando la ausencia de 
huesos largos.

Cabe hacer notar que en un principio la misma 
profesora Eulalia Guzmán tenía dudas acerca de 
si los restos óseos encontrados correspondían a 
los de Cuauhtémoc. La labor de Acosta concluyó 
el 29 de septiembre de ese mismo año en presen-
cia de las autoridades municipales, del represen-
tante del gobernador de Guerrero, y del juez 
notario del municipio de Teloloapan, entre otras 
personas.

A manera de conclusión, Acosta es categóri- 
co al afirmar que como parte de esta inspección 
no se puede llegar a conclusiones concretas. Au-
nado a ello, hace ver los errores cometidos duran-
te la excavación. Por ejemplo, comenta que hizo 
falta la presencia de un arqueólogo, no había la 
necesidad de desmontar por completo los altares, 
debió haberse realizado la toma de imágenes fo-
tográficas durante el proceso de excavación; en 

cambio, se confiaron en el registro fotográfico de 
los periodistas.

Finalmente, Acosta hace una serie de sugeren-
cias de investigación antes de que se proceda a 
emitir un dictamen definitivo. En lo que respecta 
al tema arqueológico, propone estudiar las pare-
des de la fosa con el objeto de identificar el tipo 
de herramienta utilizado durante su excavación. 
Efectuar un análisis detallado de dicho pozo, para 
tratar de identificar las distintas etapas construc-
tivas de la iglesia. Esto, de acuerdo con Acosta, 
permitiría rastrear una posible excavación recien-
te que hubiera servido para colocar los restos 
óseos.

Comentarios

Sin duda, la inspección realizada por Acosta a las 
excavaciones de la profesora Eulalia Guzmán 
bajo el altar mayor de la iglesia de Nuestra Seño-
ra de la Asunción en Ichcateopan, Guerrero, es un 
documento de gran relevancia que si bien sólo 
reconstruye los hechos acontecidos durante el 
hallazgo de los restos óseos presumiblemen- 
te correspondientes a Cuauhtémoc, también deja 
constancia de los errores cometidos, y de la im-
posibilidad —desde el ámbito arqueológico—  
de poder ofrecer un dictamen acerca del hallazgo, 
pues los datos arqueológicos ya no existen.

Sin embargo, quedan algunos aspectos intere-
santes que sin pretender afirmar o negar la auten-
ticidad de los restos óseos de Ichcateopan, como 
es localizar los pedazos de madera, tela y osa
menta —que Acosta comenta que seguramente 
pertenecieron a frailes— encontrados en los alre-
dedores de la cista. Acosta plantea la posibilidad 
de que el momoxtli que cubría la cista que conte-
nía los restos óseos, así como las placas de metal, 
haya sido anterior a la construcción de una capilla 
y de la iglesia con su altar mayor, realizado a fi-
nales del siglo xix.

Desde el punto de vista estrictamente ar
queológico, sin querer interferir en el dictamen 
negativo emitido en distintos momentos por es-
pecialistas que integraron las comisiones para la 
revisión del hallazgo de Ichcateopan, considero 
factible llevar a cabo excavaciones en diferentes 
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puntos de la iglesia de Santa María de la Asun- 
ción para tener un panorama más amplio acerca 
de la posible presencia de restos arquitectónicos 
prehispánicos, y acerca de la secuencia construc-
tiva de ese recinto, fechado para mediados del 
siglo xvi.

El hecho de que en Ichcateopan se encuentren 
o no los restos del último tlatoani defensor de la 
ciudad de México-Tenochtitlan ante el embate 
español resulta en realidad irrelevante; lo trascen-
dente es cómo una comunidad de la sierra norte 
de Guerrero retoma esa imagen simbólica de un 
personaje del pasado indígena de México para 
convertirlo en su centro de identidad y de cohe-
sión social.

Informe preliminar sobre las 
exploraciones arqueológicas 
llevadas a cabo en Ichcateopan,  
Guerrero (1949)

Por órdenes del C. Arq. Ignacio Marquina, Direc-
tor del Instituto Nacional de Antropología e His-
toria, el martes 27 de septiembre del presente año 
me trasladé al Pueblo de Ichcateopán, Guerrero, 
con la finalidad de supervisar los trabajos arqueo-
lógicos relacionados con el descubrimiento de la 
supuesta tumba del último Emperador Azteca, 
Cuauhtémoc. Al día siguiente, miércoles 28, lle-
gué al sitio en cuestión y me comuniqué con la 
Srita. Profa. Eulalia Guzmán que hasta entonces 
tenía bajo su directa responsabilidad los trabajos 
de este importante descubrimiento.

Mi primera entrevista tuvo la finalidad de cam-
biar impresiones y analizar las circunstancias del 
hallazgo, así como examinar al detalle la explo-
ración.

La multitud de gente, periodistas, fotógrafos y 
curiosos del pueblo me impidieron en primeras 
instancias dedicarme de lleno a mi tarea. Tuve que 
esperar varias horas, hasta que la Srita. Guzmán 
terminó con las numerosas entrevistas de cama-
rógrafos, que causaron la reconstrucción de he-
chos en varias ocasiones. Concluido esto pude 
recabar algunos de los datos de mayor interés, que 

son los que expondré con la amplitud posible en 
el presente informe.

ANTECEDENTES

A principios del presente año se presentó al  
Instituto Nacional de Antropología e Historia el 
Sr. Rodríguez Juárez, originario del pueblo de 
Ichcateopan, Gro., con un manuscrito que aparen
temente lleva la firma de “Motolinía”. Éste men-
ciona que los restos del último Emperador Azteca 
fueron enterrados en Ichcateopan, Gro. Un deta-
llado examen del manuscrito por especialistas, 
demostró que no era sino una copia bastante re-
ciente y que la firma era del copista.

No obstante esto, la Srita. y Profa. Eulalia Guz-
mán se interesó profundamente por el documento 
y se trasladó a Ichcateopan, Gro., para localizar 
más manuscritos y, sobre todo, recoger informes 
verbales de los viejos del pueblo.

Al poco tiempo el Sr. Juárez le proporcionó 
otros dos documentos de su propiedad, ambos con 
la firma “Motolinía” y con redacción confusa. 
Uno de estos está escrito con “tinta simpática” y 
el otro con “tinta común”. Este último es más 
pequeño y se encontró en el interior de un “me-
dallón”.

El resultado de las investigaciones de la Srita. 
Guzmán parecen indicar, tanto por los documen-
tos como por la tradición oral, que los restos de 
Cuauhtémoc estuvieron primeramente enterraos 
en el lugar de su Palacio, y fueron trasladados al 
sitio donde actualmente se encuentra la Iglesia del 
pueblo.

En el presente año la susodicha Profa. Guzmán 
consiguió el apoyo financiero del C. Gobernador 
del Estado de Guerrero y obtuvo el permiso re-
quisitorio del Instituto Nacional de Antropología 
e Historia, para hacer excavaciones en la Iglesia, 
y confirmar así lo que el resultado de sus investi-
gaciones históricas le indicaba.

EXPLORACIÓN

La exploración fue hecha en el interior de la Igle-
sia y el preciso lugar que ocupaba el altar mayor, 
situado en el extremo Este del edificio.
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Se comenzó por medio de un pozo al pie del 
altar. Lo primero en encontrarse fue relleno “flo-
jo” con gran cantidad de huesos humanos. A esta 
profundidad dirigen los trabajos en forma de tú-
nel, pasando por debajo del Altar. Como éste ca-
recía de cimientos empezó a derrumbarse y los 
investigadores cambiaron el curso de la explora-
ción, optando por quitarlo y seguir su búsqueda 
vaciando el fondo de la Iglesia.

Lo primero en hallarse fueron los restos de otro 
altar más antiguo, el cual también se desmontó. 
Una vez hecho lo anterior y estando al nivel del 
piso de la iglesia, por medio de un pozo de 3.00 m 
de ancho por 4.50 m de largo aproximadamente, 
se trató de localizar los restos funerarios.

Al profundizar se descubrió un relleno de pie-
dras y ladrillos amarrados con mezcla abarcando 
la mitad Este del pozo y tierra suelta en la opuesta. 
Debajo de este relleno apareció un piso de tierra 
blanca que descansaba sobre una hilada de ado-
bes. Ya hacia el oeste, el piso se encontraba roto y 
a 0.18 m debajo de él, ya en la parte rota, apareció 
un segundo piso de tierra blanca muy irregular, el 
cual descansaba sobre un relleno de tierra.

Al romper éste, se encontró un relleno de gran-
des piedras y de cascajo formando un “momoxtli” 
o pequeña elevación artificial, ocupando casi toda 
la extensión del pozo.

En el extremo oeste, ya fuera de los límites del 
“momoxtli”, se halló nuevamente e l relleno de 
tierra suelta y cascajo que contenía gran cantidad 
de huesos humanos y al Norte de estos entierros 
primarios de frailes divididos por tablones de  
madera.

Se continuó la exploración hacia abajo quitando 
las grandes piedras del “momoxtli”, y a 1.40 m de 
profundidad apareció la roca de calidad arcillosa, 
en la que se veían indicios de que trataron de ni-
velar su superficie con una delgada capa de tierra 
a manera de un piso.

Al levantar esta capa, apareció la roca por todas 
partes. Sin embargo, la Srita. Guzmán insistió en 
cortarla en el extremo Oeste y llegando con la 
excavación hasta una profundidad de 0.50 m más 
o menos, dirigió después su exploración hacia el 
Este, ya dentro de la roca.

Al alcanzar un sitio cercano al muro posterior 
de la Iglesia, comenzó a aparecer relleno de barro. 

Es entonces cuando se sospecha que la roca había 
sido cortada adrede. Se empezó a quitar el barro 
y a poca profundidad apareció una laja colocada 
en la forma que parecía tapar “algo”.

Se levantó y debajo de ella se halló otra. Al 
quitar ésta la sorpresa fue mayor, ya que se tenía 
a la vista una placa de cobre con la siguiente ins-
cripción: en la parte superior una cruz, debajo de 
ésta las fechas 1,525 y 1529, más abajo aún “REY, 
e S, COATEMO”, la fecha de la muerte del último 
Emperador Azteca y según la profesora la fecha en 
que fueron enterrados sus huesos en Ichcateopán.

Al levantar la placa se descubrió una “punta de 
lanza” de cobre colocada horizontalmente y apun-
tando hacia el Noreste. Así mismo debajo de ésta 
apareció parte de una calota craneana, es decir, 
del maxilar superior a la parte frontal del cráneo. 
Estaba colocada con la cavidad hacia arriba y con-
tenía en su interior los siguientes objetos: un co-
llar de 37 cuentas que parecen de metal, 2 anillos 
de plata, 3 amatistas, 2 cuentas de piedra verde y 
un fragmento de cristal de roca. Debajo del cráneo 
se hallaron numerosos fragmentos de hueso cal-
cinado, tierra con ceniza hasta llegar a otra placa 
de cobre con inscripciones. Estaba colocada ho-
rizontalmente en lo que después se comprueba es 
el fondo de la cavidad cortada de la roca.

Hasta ahora, no he hecho más que mencionar 
los datos y curso del proceso exploratorio que me 
fueron proporcionados por las Sritas. Eulalia Guz-
mán, G. Guevara y el antropólogo A. Marino Flo-
res, personas éstas que tuvieron a su cargo tal 
descubrimiento.

Según ellos, los trabajos dieron comienzo el 19 
de septiembre del presente año y fue el Domingo 
25 en la noche, cuando encontraron el relleno de 
barro de que hemos hablado. Como éste apareció 
ya en la noche, hubo necesidad de suspender el 
trabajo, dejando la exploración para la mañana 
siguiente y a las 13.50 hrs. llegan al hallazgo de 
que hemos hablado. Esto fue el motivo por el cual 
cuando llegué el Miércoles 28, la mayor parte de 
piezas y huesos ya habían sido levantados, con 
excepción de la placa sin inscripción que estaba 
situada todavía en el fondo de la cista. Los otros 
objetos estaban ya colocados en una vitrina y todo 
el material óseo en cajas de cartón situadas aún 
en las medianías del pozo.
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Mi trabajo en el terreno, se concreta a unas sim
ples observaciones de los cortes de las paredes de 
la excavación y de las condiciones de la roca. Así 
tenemos que en casi todas las circunstancias coin-
ciden las explicaciones que me fueron propor
cionadas por los investigadores aludidos, con los 
datos que aún tenemos en su lugar original; por 
ejemplo, la pequeña fosa cavada en la roca, restos 
del “momoxtli”, los pisos de tierra blanca, fragmen
tos de cráneos y huesos de los entierros secundarios 
situados al Suroeste y finalmente en el ángulo 
Noreste pedazos de madera, tela y osamenta, que 
con seguridad pertenecen a entierros de frailes.

En cambio, los investigadores no pudieron pre-
cisarme con exactitud un dato de gran importan-
cia. Me refiero a los límites de los dos pisos en el 
interior del pozo exploratorio. Ellos me asegura-
ron que el piso de tierra blanca irregular no pasaba 
en toda su extensión por debajo del que descan-
saba sobre adobes. Que la rotura de éste no la 
habían tomado muy en cuenta, y que por eso de 
se fijaron con detalle en linderos de esta “destruc-
ción”. El interés de estos datos es muy conocido, 
puesto que son indicadores tan valiosos, que sin 
ellos llegaríamos con toda seguridad a conclusio-
nes faltas.

En cuanto al “momoxtli”, podemos decir por 
los restos de sus bordes que nos quedan que esta-
ban formados por piedras amarradas con cal y 
cascajo. Por otra parte, de la información verbal 
que obtuve, su parte central era de grandes piedras 
sueltas ya sin amarre de tierra.

Es interesante hacer notar, que el extremo Este 
del pequeño montículo estaba cortado a causa de 
la cimentación del muro posterior de la Iglesia, 
situación que nos indica, casi con seguridad, de 
que el “momoxtli” fue hecho antes de la construc-
ción Católica.

Concluida la revisión en el terreno, examiné 
los objetos ya extraídos de la cista. Hago la acla-
ración de que ésta fue muy superficial, debido a 
que era casi imposible e imprudente proceder de 
otra forma para evitar así la malicia de las gentes 
que estaban exaltadas por la importancia que re-
vestía el descubrimiento.

Enseguida daré una descripción de cada una de 
estas piezas:

1ª.- PLACA DE COBRE CON INSCRIPCIO-
NES. Se trata de una placa de cobre trabajada con 
la técnica “laminada a golpes”. Su forma es ova-
lada y tiene 245 mm de eje mayor por 195 mm de 
ejes menores. En el lado que lleva la inscripción 
muestra una oxidación de color plomizo. El 
opuesto es brillante, de un color rojizo y muestra 
algunas manchas de color amarillo, que parecen 
ser de oro. Anótese que también este lado posee 
algo de pátina. Lo interesante de la pieza lo cons-
tituye su inscripción, la cual es: arriba tiene una 
cruz cuyas puntas terminan en “cola de golondri-
na”, debajo de ésta “1,525 1,529” y más abajo aún 
“REY, e S, COATEMO”. La técnica en que fue 
grabada la placa parece haber sido por medio de 
un “punzón metálico” con el que se hizo incisio-
nes alargadas hasta formar las letras y no por me-
dio de líneas continuas como es costumbre. Se 
advierte que la persona que hizo tal inscripción 
era inexperta para esta clase de trabajos y es por 
lo que se ven varias fallas y correcciones a las 
letras, así por ejemplo: en las dos primeras de 
REY y en la última O de COATEMO.

2ª.- PUNTA DE LANZA. Sus dimensiones 
son: 185 mm de largo por 55mm de base. Es de 
forma “común” y lleva dos muescas a los lados 
para sujetarla al mango, así como otra en su base. 
Lo que nos llama la atención es que no es una 
punta de lanza en sí, sino una lámina de cobre 
hecha por la técnica “laminado a golpes”, cortada 
en forma de punta de lanza y por lo tanto sin 
“filo”. Por ambos lados es de color rojizo brillan-
te y con ligeras manchas de pátina de un color 
más oscuro.

3ª.- DOS CUENTAS DE PIEDRA VERDE. 
Las dos son de forma esférica y se diferencian por 
ser una mucho mayor que la otra. Ambas tienen 
perforaciones hachas con la técnica indígena, es 
decir, no cilíndricas sino cómicas. En ellas puede 
advertirse una manufactura muy tosca y en reali-
dad no son de jadeíta como se dijo al principio, 
sino de una piedra gris con manchas de color ver-
de oscuro.

4ª.- TRES AMATISTAS. Son de forma de 
“casquete esférico” y del mismo tamaño y pare-
cen piezas que servían para engastar, deduciendo 
esto a la falta de perforaciones en ellas.
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5ª.- DOS ANILLOS DE PLATA. Son decora-
ción alguna y muy simples, siendo uno más ancho 
que el otro. Como dato agregaremos que presen-
tan síntomas de oxidación, una ligera capa de 
polvo blanco que puede ser el producto de una 
descomposición química.

6ª.- 37 CUENTAS DE METAL. De éstas, ocho 
son de menores dimensiones. Todas ellas son de 
forma esférica y a la vez huecas, así como perfo-
radas, con la particularidad de llevar un pequeño 
filete en el borde de las perforaciones. Es menes-
ter hacer notar, que todas tenían una delgada capa 
de polvo blanco.

7ª.- CRISTAL DE ROCA. Asociados a los ob-
jetos anteriores también apareció un fragmento 
de cristal de roca de forma prismática. Esta fue la 
pieza que en un principio los investigadores to-
maron como un “brillante”.

8ª.- PLACA DE COBRE SIN INSCRIPCIO-
NES. Es de forma cuadrangular y sus dimensio-
nes son: 178mm de eje mayor por 135mm de eje 
menos. Una de sus particularidades que más llama 
la atención, es que es brillante por ambos lados 
mostrando pocos indicios de oxidación. Aun- 
que no estamos seguros, a manera de pura su
gestión agregamos que esto pudo deberse al  
directo contacto con la ceniza. En cuanto a la téc-
nica de su elaboración podemos decir, de que se 
trata de una pieza hecha a base de “laminado a base 
de golpes”.

9ª.- OSAMENTA. Una vez examinados los 
anteriores objetos, revisé el material osteológico, 
que hasta entonces se encontraba en una de las 
cajas de cartón y aún estaban en las medianías del 
pozo exploratorio. Mis observaciones fueron he-
chas a las siguientes piezas óseas calcinadas unas 
en mayor grado que otras: maxilar superior con-
servando sus piezas dentarias, las que no presen-
tan ninguna particularidad: parte frontal del 
cráneo, cuatro o cinco vértebras y unos cuantos 
huesos de las manos y de los pies. Es pertinente 
mencionar que no se hallaron huesos largo del 
esqueleto y por ende esté muy incompleto, situa-
ción que dificultará los estudios desde el punto de 
vista antropológico. Una aclaración pertinente, es 
que el fragmento de cráneo de que hemos habla-
do, apareció en una sola pieza y que por desgracia 
al extraerlo se abrió de las suturas al contacto con 

el aire, debiéndose esto a la falta de Duco u otra 
substancia que permitiera su consolidación antes 
de ser levantado.

Al principio de la lista citada recalcamos que 
la revisión de los objetos fue puramente superfi-
cial y en el interior de la iglesia y que esto se 
debió a causas ajenas a mi voluntad, tales como 
no manosear las piezas y los huesos en presencia 
de los espectadores, así como la falta del instru-
mental de precisión para tomar las medidas nece-
sarias de las unidades pequeñas. Estas son las 
razones por las cuales, en algunos de los casos al 
describir las piezas omito sus medidas.

Hecho lo anterior, bajé otra vez al pozo con la 
Srita. Guzmán para estudiar las posibilidades de 
continuar la investigación.

Hacia el extremo Este, los trabajadores estaban 
cortando la roca y al preguntar, que con que ob-
jeto se continuaba la exploración de esta forma, 
obtuve la respuesta de la investigadora en el sen-
tido de que los restos encontrados hasta ahora no 
eran propiamente los de CUAUHTÉMOC, sino 
se trataba quizá de un indicio, un marcador, de la 
existencia de éstos en un sitio muy cercano y por 
lo tanto su exploración la dirigía así. Desde luego 
para mí, su interpretación es lo suficientemente 
factible, pero la técnica en sí, de cortar la roca 
virgen, no era la que debía usarse.

Previo acuerdo con ella suspendía los trabajos, 
sugiriendo se limpiara la superficie de la roca. Se 
barrió con una escoba en toda la extensión del 
pozo, para que después de limpia, se pudiera re-
visar con minuciosidad, buscando así indicios de 
algún corte artificial que nos indicara una posible 
tumba.

Concluyó nuestro trabajo, después de confir-
mar la no existencia de tal estructura, por todos 
lados apareció la superficie de la roca, sin el in-
dicio que motivó nuestra búsqueda.

Agregamos que durante esta exploración se 
encontraron pequeñas cavidades en la roca relle-
nadas con el mismo material (barro) que se utili-
zó para sellar o cerrar el pozo del entierro. Esto 
tiene importancia, si se considera que la nivela-
ción de la roca, es contemporánea al entierro.

Fue ahora cuando pude comprobar, que a lo 
que a los citados investigadores les parecía  
un piso de tierra sobre la roca, no era tal, ya que 
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bien pudo de el mismo material de ésta que el muy 
suave, que al ser pisoteado por los trabajadores se 
transformó aparentemente en un piso. Por ejem-
plo, en la cala hecha por la Srita. Guzmán en la 
que cortó la roca virgen, se veía ya un piso forma
do por el constante tráfico de los trabajadores.

También fue en esta segunda revisión cuando 
tuve cierta duda sobre los dos pisos de tierra blanca. 
Puede pensarse que se trata de un solo piso comu
nicado por un escalón, el cual ya estaba destruido 
o de dos pisos a diferentes niveles. Para aclarar 
esto, sería necesario continuar la excavación.

Después de tener la seguridad de la no existen-
cia de estructura alguna, se suspendieron tempo-
ralmente los trabajos. Para seguirla se necesitaba 
excavar ya dentro de la cimentación de la Iglesia 
y esto ponía en peligro la estabilidad del edificio 
y exigía la presencia de un especialista para esta 
clase de trabajo. Además, era imprudente conti-
nuar la exploración sin antes ordenar los múltiples 
datos obtenidos, para evitar así confusiones y po-
sibles errores a la hora de utilizarlos para el estu-
dio final.

Suspendidos los trabajos me puse de acuerdo 
con la Srita. Guzmán y le indiqué, que según los 
datos en el terreno, ya no parecía factible de que 
existiera más adelante la verdadera tumba de  
CUAUHTÉMOC, como pensaba y que lo que le 
parecía el “guardián”, es lo único que puede aso-
ciarse a la placa.

El 29 de septiembre, al medio día, en presencia 
de las Autoridades Municipales, del Representan-
te del C. Gobernador del estado de guerrero, de 
la Comisión de Técnicos encargados de las explo-
raciones, del Juez Notario del Municipio de Te-
loloapan, así como del autor del presente informe, 
como representante del instituto Nacional de An-
tropología e Historia, se levantó el acta en la que 
hicieron constar íntegramente las piezas encon-
tradas en la exploración. Indicamos que fueron 
tanto el Juez, como el Notario los que intervinie-
ron en persona en el levantamiento de la última 
placa de cobre 8la que no tiene inscripciones) del 
fondo de la cista. Terminada el acta, las piezas 
fueron entregadas a las Autoridades Municipales 
de Ichcateopan, Gro. y las dos vitrinas que con-
tenían las piezas, fueron selladas y quedaron bajo 
la vigilancia de la Policía del Pueblo.

Durante la ceremonia de entrega hice ciertas 
objeciones en el sentido de que indebidamente 
estos rasgos y piezas quedaban en poder de las 
Autoridades Municipales, por ser propiedad de la 
federación. Como piezas antropológicas, deberían 
estar bajo el control de la Secretaría de Educación 
Pública, manejados directamente por las autori-
dades del Instituto Nacional de Antropología e 
Historia. Sin embargo, el Dr. Alejandro Sánchez 
Castro, representante del Gobernador del Edo., 
aclaró que se trataba de una medida provisional 
y que más adelante serían estos objetos entrega-
dos a las autoridades de competencia.

Posteriormente hice una revisión de la cista ya 
explorada para tomar sus medidas y me percaté 
de que aún contenía adherido en sus paredes, así 
como en el fondo, restos de ceniza. Estos estaban 
desapareciendo con rapidez debido a la caída de 
tierra y pequeños fragmentos de roca en su inte-
rior, cada vez que se quitaba la tapa provisional 
de madera para enseñar la cavidad a los curiosos. 
Esto me impulsó a salvar los escasos vestigios que 
habían sido abandonados en él, para evitar así 
mezcla con el material exterior, que hubiera nu-
lificado su interés desde el punto de vista cientí-
fico y además guardarlo con debido respeto que 
merece dada la importancia de la figura nacional 
de Cuauhtémoc, a que pudieran corresponder.

Auxiliado de una brocha y con el cuidado que 
se requiere en este tipo de exploración, fui lim-
piando paulatinamente en fondo de la fosa cavada 
en la roca, tratando de separar el material intruso, 
que aún se hallaba sobre la ceniza. Esta minucio-
sa tarea no fue de mucho éxito ya que los pe
queños fragmentos de roca caídos del exterior  
se encontraban incrustados en la ceniza. Agrega-
mos, que en el fondo se encontraba más de cen-
tímetro y medio de material, contando claro está, 
ceniza que había dejado y pedazos de roca del 
exterior.

En igual forma se limpiaron los restos que que-
daban en las cuatro paredes del pozo y una vez 
concluido mi trabajo, pude hacer las siguientes 
observaciones que desde luego revisten interés 
para el científico minucioso. Así tenemos que en 
los lados Norte y Sur, era mayor la cantidad de 
ceniza adherida que en los lados este y oeste. Esto 
se debió porque al cavar la cista, las capas natu-
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rales de la roca son verticales de Norte a Sur y 
dejaron numerosas rugosidades en su cara inte-
rior, mientras que en los lados Este y Oeste son 
más lisas en vista de que el corte casi fue parale-
lo a las capas naturales. Todo el material recogido 
fue sacado por uno de los trabajadores utilizando 
sus manos para evitar raspaduras sobre las pare-
des del pozo, así mismo indiqué a la Srita. G. 
Guerra lo guardara debidamente. De este material 
se entregó una pequeña muestra para su análisis 
al Museo de Antropología.

Esta revisión detallada de las paredes del pozo 
nos vino a demostrar que éstas son sólidas y por 
lo tanto queda descartada cualquier posibilidad o 
sospecha de la existencia de una cavidad secreta.

Algo que hubiera querido averiguar en sus pa-
redes, es el instrumento con que fue cortada la 
roca, es decir, si fue de piedra, de cobre o acero; 
pero desgraciadamente la falta de iluminación no 
me ayudó para poder así definir este dato tan in-
teresante.

Según la Srita. Guzmán, la cista no es como 
era antes, debido a que por cortar la roca virgen 
para su búsqueda, la cala destruyó gran parte de 
su lado Oeste, así como del Sur. Sin embargo, 
puede tomar las siguientes medidas: 0.75 m de 
profundidad, 0.29 m de Este-Oeste y 0.24 m  
de Norte-Sur.

Mi trabajo había concluido y me disponía  
regresar a la Ciudad de México la tarde del jue- 
ves 29, cuando muy cerca de la salida del Pueblo 
me encontré con la comitiva formada por el  
C. Arq. Ignacio Marquina, Director de Insti- 
tuto Nacional de Antropología e Historia y del  
C. Alfonso Caso, Directo del Instituto Nacio- 
nal Indigenista, razón por la que regresé con ellos 
al sitio del hallazgo.

Fue la Srita. Guzmán la que tomó la palabra y 
explicó, auxiliada del mismo Sr. Juárez poseedor 
de los manuscritos, los diferentes pasos de la ex-
ploración.

Después se revisaron los objetos a través de las 
vitrinas, se citó al Juez y al Notario del Municipio 
de Teloloapan, a fin de que en su presencial al día 
siguiente, se pudieran observar con mayor detalle.

La noche del 29, tanto el Arq. Marquina como 
el Lic. Caso, examinaron en la casa del Sr. Juárez, 
los documentos atribuidos a “Motolinía”. Así mis-

mo, el Sr. Juárez mostró varios objetos antiguos 
de su propiedad, entre ellos el medallón que con-
tenía uno de los manuscritos. El día 30 de sep-
tiembre por la mañana, estos documentos fueron 
fotografiados por el Lic. Alfonso Caso.

Fue precisamente el día 30 al medio día cuan-
do el Arq. Marquina y el Lic. Caso, pudieron  
examinar fuera de las vitrinas los objetos que con-
tenía el Entierro. Se aclara que el mueble que 
contenía la osamenta no fue abierta, con el objeto 
de no herir el sentimiento religioso de los espec-
tadores del pueblo.

Después de este último examen regresé a la 
Ciudad de México en compañía del Arq. Ignacio 
Marquina y del Lic. Alfonso Caso. A continua-
ción daré una lista de las conclusiones a las que 
he llegado.

CONCLUSIONES

Desde luego, con una inspección preliminar no se 
puede llegar a conclusiones concretas. A pesar de 
la brevedad pude notar que algunos de los datos 
que servirán para trazar de una manera esquemá-
tica los hechos que los técnicos deben investigar 
a fondo, para poder así dictaminar sobre la auten-
ticidad de los objetos del hallazgo.

Las investigaciones paleográficas a históricas 
parecen haber sido de los más acertadas y la Sri-
ta. Guzmán ha demostrado conocimientos para 
esta clase de trabajos. Sin embargo, la técnica 
empleada para la exploración en el campo, ado-
lece de ciertos errores, que según mi criterio son 
los siguientes:

1°.-	 La exploración del pozo fue prematura.
2°.-	 La comisión de técnicos era incompleta 

por la falta de un Arqueólogo y un Arqui-
tecto o Ingeniero

3°.-	 La escases del material apropiado para el 
trabajo de campo: por ejemplo, la falta de 
“Duco” fue una de las causas de la destruc
ción del cráneo al momento de sacarlo.

4°.-	 No había necesidad de desmontar por 
completo los altares. Ahora, si hubiera 
sido imprescindible hacer esto siempre 
por norma se dejan testigos “in situ”. Es-
pecíficamente en esta exploración puedo 
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decir además, que no había necesidad de 
tocar los altares, sino que era suficiente 
con perforar un pozo a un lado de estas 
estructuras y después continuar el trabajo 
por medio de túneles. Los citados investi-
gadores dieron el primera paso correcta-
mente, pero por la falta de conocimientos 
para ademar los túneles, los hizo desis- 
tir y optar por la completa destrucción. 
Con este estado de cosas, ya no podemos 
hacer una reconstrucción material de los 
hechos para confirmar la antigüedad del 
entierro.

5°.-	 Súmase además, el error de cortar la roca 
virgen como se ha mencionado anterior-
mente, lo que ocasionó la destrucción en 
parte del lado Oeste y Sur de la fosa del 
Entierro.

6°.-	 Otra posible equivocación fue el no haber 
tomado personalmente las fotografías en 
las cuales se indicaran los diferentes pro-
cesos exploratorios, sino confiarse en las 
de los periodistas para usarlas después 
como material de documentación.

A continuación sugeriré una serie de normas 
puramente científicas a las que sería conveniente 
apegarse antes de proceder al dictamen definitivo 
sobre los restos encontrados bajo el atar mayor de 
la Iglesia de Ichcateopán, Gro.

1°.-	 Es indispensable demostrar, si los docu-
mentos son o no auténticos. Para esto de-
bemos fijarnos en los siguientes hechos:

	 a).- calidad del papel y su “marca de agua”
	 b).- Composición química de la tinta
	 c).- Si efectivamente se usó la coma des-

pués del millar en el siglo xvi. No debe 
apartarse la atención de este hecho, ya que 
los documentos y la placa tienen esta ca-
racterística.

	 d).- Confrontar la firma de Motolinía.
	 Deben considerarse que la Placa de Cobre 

y los documentos fueron hechos por una 
misma persona y por lo tanto cualquier 
dictamen sobre uno recae sobre el otro.

2°.-	 Analizar los objetos de metal desde el 
punto de vista físico-químico, tratando de 

averiguar la época de su manufactura y su 
procedencia. En cuanto a la pátina de és-
tos, también sería prudente conocer su 
origen.

3°.-	 Analizar una de las cuentas de “metal”, 
con el objeto de saber si son de plata y así 
como del siglo xvi.

4°.-	 Agotar el estudio antropológico del mate-
rial hallado, tratando de poner el claro, si 
son de un solo individuo y además de la 
edad del Emperador CUAUHTÉMOC.

5°.-	 Estudiar las paredes de las fosas, con el 
objeto de deducir el instrumentos que se 
utilizó para cortar sus paredes. Esto no 
será muy fácil en vista de que gran parte 
del pozo fue destruido durante su explo-
ración.

6°.-	 Hacer un estudio minucioso de las caras 
del pozo exploratorio, con la finalidad de 
averiguar las distintas etapas constructivas 
de la Iglesia, buscando la posibilidad de 
una excavación reciente que pudiera haber 
sido utilizada para depositar los restos de 
que hemos hablado. Me refiero a una ex-
ploración adecuada para la rotura de los 
pisos de tierra blanca.

Mientras no sean agotadas las investigaciones 
anteriores, no será prudente llegar a conclusio- 
nes definitivas, ya que siempre llegaríamos al te-
rreno de las hipótesis.

Si tratamos de reconstruir los hechos basándo-
nos en lo exclusivo sobre los datos que nos pro-
porcionaron los investigadores, diríamos que 
fueron de la siguiente forma:

1a.-	 Sobre la roca virgen, cuya superficie había 
sido deslavada por los agentes atmosféri-
cos, se cavó una pequeña fosa de 0.75 m 
de profundidad.

2a.-	 Después se colocaron los objetos que ocu-
paron la mitad inferior de la fosa. Luego 
se rellenó con el mismo material arcilloso 
extraído al hacer la excavación.

3ª.-	 Una vez hecho lo anterior se colocaron 
sobre la fosa grandes piedras, cascajo y 
tierra, formando así, la elevación artificial 
que se ha llamado “momoxtli”.
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4ª.-	 Posteriormente el “momoxtli” quedó cu-
bierto por una capilla a la que pertenecen 
los pisos blancos. Aprovechamos aquí para 
decir en forma hipotética, que el “mo-
moxtli” no estuvo por mucho tiempo al des
cubierto, en vista de que sobre él no fueron 
encontrados vestigios de “sedimentos”.

5ª.- 	Finalmente se construye la Iglesia, cuyo 
altar mayor quedó sobre el entierro. Des-
pués se hicieron varias reformas a la es-
tructura católica.

Desde luego, ésta reconstrucción ideológica se 
basa en que el “momoxtli” es anterior a la Iglesia, 
y que no fue violado posteriormente.

Por consiguiente nuestro problema se concreta 
en averiguar:

1°.-	 ¿Son de Cuauhtémoc los restos descu
biertos?

Si no lo son:

2°.-	 ¿Cuándo fueron depositados en la cista?

Desde luego, queda la posibilidad de que fue-
ran colocados últimamente, quedando la posibi-
lidad de quien hayan sido enterrados en la época 
en que se hicieron las últimas reformas en el in-
terior de la capilla o sea a fines del Siglo pasado.

En lo que respecta a mi opinión, creo que aun-
que por el momento no se ha presentado ningún 
hecho contundente negando la autenticidad de los 
restos, sería inoportuno afirmar o negar cualquier 
cosa. Necesitaos tener a la vista los resultados de 
las investigaciones de Historiadores y Antropólo-
gos Físicos que serán la última palabra, ya que la 
opinión de los Arqueólogos no podrá tener fuer- 
za para dictaminar, en vista de que se trata de una 
exploración efectuada en que los datos materiales 
ya no existen.

México, D.F. a 14 de octubre de 1949
El Arqueólogo Comisionado

________________

Jorge R. Acosta
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Semblanza del maestro Ángel García Cook  
(1937- 2017)
Laura Adriana Castañeda Cerecero*

n o t i c i a s

Al maestro con cariño

El profe como muchos le decían, nació el 17 de 
agosto de 1937 en Teotitlán del Camino, Oaxaca, 
hoy Teotitlán de Flores Magón, en la región de la 
Cañada. Su padre Justo García Vázquez, origina-
rio de Ocotlán Morelos de los valles centrales de 
Oaxaca, su madre Petra Cook de Espinoza, origi-
naria de Huautla de Jiménez, Oaxaca. Fue el me-
nor de siete hermanos, y huérfano de su madre al 
año de su nacimiento, su hermana mayor se hace 
responsable de todos los hermanos, para lo cual 
deciden trasladarse a la Ciudad de México, en 
Azcapotzalco. Sus primeros tres años de estudio 
los realiza en Teotitlán del Camino en la escuela 
primaria “José Silones”, y los tres restantes en 
la primaria “Juan N. Méndez” en Azcapotzalco. 
Su formación básica la realizó en la secundaria 
25 “Fernando Montes de Oca”, en el barrio de 
Santo Domingo, en Azcapotzalco, distinguién
dose como estudiante. Posteriormente ingresa a 
la Escuela Nacional Preparatoria, en el plantel 1 
de las calles del Centro Histórico de la Ciudad de 
México, en San Ildefonso.

Sus intereses lo llevaron a elegir la carrera de 
ingeniería civil en la unam, sin embargo después 
de dos años y por azares del destino, junto con su 
amigo de la adolescencia Gabriel Moedano, de-

ciden ir a solicitar información sobre la carrera de 
Etnología a la Escuela Nacional de Antropología, 
ubicada para aquella época en las calles de Mo-
neda número 13, a un costado de Palacio Nacional 
en el Centro Histórico, y es así que por las maña-
nas estudiaba en la unam y por las tardes en la 
enah, siendo el año de 1958.

El primero de julio de 1960 ingresa a trabajar 
en el inah en las instalaciones del Museo Nacio-
nal de Antropología, ayudando a José Corona 
Núñez en la clasificación de piezas cerámicas, y 
se le asigna una plaza con el nombramiento de 
“practicante en ciencias histórico geográficas”.

De sus primeras experiencias en campo, fue a 
la salida de sus prácticas escolares en el sitio de 
Tepeapulco, Hidalgo, con el profesor José Luis 
Lorenzo, quien lo invita a trabajar formalmente 
en el departamento de Prehistoria en el año de 
1961.

Sus primeros proyectos de investigación fueron 
en 1960 en el sitio de Huapalcalco, Hidalgo, bajo 
la dirección de José Luis Lorenzo, y posterior-
mente en la presa Huatongo, con Víctor Segovia,

En 1961, se integra al Proyecto Botánico en 
Tehuacán, Puebla, bajo la dirección de Richard 
MacNeish, y posteriormente en Kabah, Yucatán, 
bajo la dirección de Ponciano Arriaga.

Con MacNeish y José Luis Lorenzo aprendió 
la importancia de los estudios interdisciplina- 
rios, y es así, con esta base, como se estructura el 
Departamento de Salvamento Arqueológico, inte*	 Dirección de Estudios Arqueológicos, inah.
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grando biólogos, edafólogos, antropólogos físicos, 
dibujantes y fotógrafos al lado de los arqueólogos.

Realiza exploraciones en Tepexpan con José 
Luis Lorenzo, lleva a cabo reconocimientos en el 
área de Chilpancingo, Guerrero, y posteriormen-
te regresa a una segunda etapa del proyecto de 
Tehuacán, Puebla; colabora como jefe de excava-
ciones en la Cueva del Tepeyolo, en Valsequillo, 
Puebla.

A finales de 1962 e inicios de 1963 dirige el 
proyecto la Cueva de la Nopalera en Hidalgo, 
posteriormente vuelve a realizar otra temporada 
de campo en la región de Tehuacán al lado de 
Richard MacNeish. A mediados de 1963 y 1964 
se integra al equipo dirigido por José Luis Loren-
zo en la presa del Infiernillo, en Guerrero y Mi-
choacán.

El profesor Ángel, se recibe el 14 de mayo de 
1965 con la tesis titulada “Análisis tipológico  
de artefactos procedentes de la Cueva de la No-
palera en Tepeapulco, Hidalgo”, siendo su direc-
tor el profesor José Luis Lorenzo, el presidente 
del jurado Pedro Bosch Gimpera y sus otros tres 
sinodales: Román Piña Chán, Barbro Dahlgren y 
Arturo Romano

Al año siguiente realiza prospecciones ar
queológicas en lo que será la presa de Malpaso, 
en Chiapas.

En 1966 coordina exploraciones en Hueyatla-
co, en la región de Vasequillo, y también ese mis-
mo año dirige las exploraciones de fauna 
pleistocena en Chimalhuacán, Estado de México.

En 1967 excava en Saint Ciprient, en Chateau 
de Bergerac y la gruta de Pech de L’Aze en Fran-
cia, bajo la dirección de Françoise Bordes. En 
1968 dirige el proyecto de reconocimiento ar-
queológico en el noreste de Chihuahua.

En 1969 es jefe de campo del proyecto arqueo-
lógico botánico Ayacucho-Huanta, en Perú, bajo 
la dirección de MacNeish. En 1970 participa en 
el reconocimiento del embalse de la presa La An-
gostura, en Chiapas, y este mismo año regresa a 
Ayacucho, en Perú.

En 1971 dirige exploraciones en los Reyes la 
Paz, Estado de México, y regresa a una tercera 
etapa de reconocimiento y excavaciones del pro-
yecto Ayacucho-Huanta, en Perú; a finales de año 
organiza el Proyecto Arqueológico Puebla-Tlax-

cala, que será parteaguas en las investigaciones 
arqueológicas a nivel regional con el apoyo de 
Paul Kirchhoff y Pedro Armillas. Durante 1972 
dirige y asesora las investigaciones en el sur de 
Puebla, realizadas por Patricio Dávila y Diana 
Zaragoza en la región de Cuauhtinchán. Continúa 
en el proyecto Puebla-Tlaxcala durante 1973, 
1974 y 1975, derivado del mismo plantea el Pro-
yecto Arqueológico del norte de Tlaxcala, y en 
1977 el “Proyecto Arqueológico Tlaxcala”.

Es 1977 es nombrado jefe del Departamen- 
to de Salvamento Arqueológico, apoyado por el 
maestro Raúl Arana Álvarez, participando ambos 
en el descubrimiento del monolito de la Coyol
xauhqui, en el Centro Histórico de la Ciudad de 
México.

Junto con Medellín Zenil, en 1978 dirige el 
gasoducto de Los Ramones, Nuevo León, a los 
Cactus, Chiapas, y al final de este año junto con 
Leonor Merino Carrión, quien fuera su esposa, 
dirigen el Proyecto Arqueológico Huaxteca, del 
que se deriva años después (en 1984) el Proyec- 
to Definición del Formativo en la Cuenca Baja  
del Pánuco, codirigido con Leonor hasta el año 
de 1989, invitándome a participar con ellos en 
este proyecto.

De 1979 a 1981 en colaboración con Felipe 
Rodríguez dirige el Proyecto Arqueológico El 
Caracol, en el estado de Guerrero.

En 1984-1988 dirige con Leonor Merino el 
Proyecto Suroeste de Puebla, en donde también 
participa Javier Martínez y Laura Castañeda

En 1992 apoya a Leonor en las prospecciones 
del Proyecto Cañón del Infiernillo, en el estado 
de Tamaulipas.

En 1993 inicia las investigaciones en la región 
de Cuenca de Oriental, específicamente en el Pro-
yecto Arqueológico Cantona en el estado de Pue-
bla, con exploraciones ininterrumpidas hasta el 
2016, siendo este su proyecto de investigación 
más largo y del cual deja mucha obra escrita; su 
última temporada de campo en el sitio fue en 
2016, apoyado por el maestro Javier Martínez 
González.

Paralelamente al proyecto Cantona dirige con 
Leonor Merino el Proyecto Norte de la Cuenca 
de Oriental, de 2001 al 2009, exploraciones siem-
pre orientadas a la investigación regional.
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Participa con investigadores del Centro de In-
vestigación y Estudios Avanzados del Instituto 
Politécnico Nacional (Cinvestav-ipn) en el estu-
dio del genoma del maíz, asesorando y excavando 
en algunas cuevas de la región de Tehuacán, Pue-
bla, del 2011-2015.

El resultado de sus investigaciones es muy  
extenso, ya que tiene obras escritas de temas varia-
dos, entre otros: tecnológicos, secuencias cul
turales, prehistoria, monografías de sitios, guías, 
suplementos, revistas, antologías, estudios regio-
nales, arqueobotánicos, de agricultura, materiales 
cerámicos, líticos, reseñas bibliográficas, prólo-
gos, semblanzas, introducciones, presentaciones, 
y como editor. Su obra se ve reflejada en más de 
200 trabajos publicados, de los que más de la  
mitad son de su autoría personal y el resto en  
colaboración. Dichos textos se han publicado  
en México, Perú, Estados Unidos, Francia, Italia 
y Alemania.

En su obra destacan los trabajos sobre el origen 
de la agricultura en México y los de arqueología de 
área. Entre sus trabajos editados más sobresalien-
tes, algunos de ellos de consulta obligada, se pue-
den citar: Análisis tipológico de artefactos (1967), 
reeditado en 1982 por el inah. En el Departamen-
to de Prehistoria publica, Chimalhuacan: un ar-
tefacto asociado a megafauna.

En colaboración con MacNeish, en 1972, Ex-
cavaciones y reconocimiento, volumen V donde 
se presenta e interpreta el trabajo realizado en 
sitios como cuevas y abrigos que dan como resul-
tado la definición de nueve fases culturales desde 
la Prehistoria hasta el Posclásico, en el Valle de 
Tehuacán.

El desarrollo cultural prehispánico en el norte 
del área, intento de una secuencia cultural, pu-
blicado en el número 7 de Comunicaciones, de la 
Fundación Alemana para la Investigación Cien
tífica (faic), en 1973, replanteándola en Una  
secuencia cultural para Tlaxcala en Comunica-
ciones número 10, publicado en 1974 y reeditado 
en 1997; así como El desarrollo cultural prehis-
pánico en el norte del Valle Poblano-Tlaxcalteca. 
Inferencias de una secuencia cultural espacial y 
temporalmente establecida, publicado en 1976 
como número 1 de la Serie Arqueología del De-
partamento de Monumentos Prehispánicos, donde 

se ofrece una propuesta de secuencia cultural al-
canzada después de intensos trabajos de arqueo-
logía regional, reeditado en 1996.

Junto con Beatriz Leonor Merino realiza una 
propuesta tipológica de patrón de asentamiento 
para los sitios de la región poblano-tlaxcalteca, 
así también “Notas sobre caminos y rutas de in-
tercambio del este de la Cuenca de México”, pu-
blicado en Comunicaciones número 14, de 1977, 
con reedición en 1997.

De las primeras publicaciones del Departamen-
to de Salvamento Arqueológico, el profesor Ángel 
García Cook publica en 1978, en colaboración 
con el maestro Raúl Arana Álvarez, el “Rescate 
arqueológico del monolito de la Coyolxauqui”, 
editado por el inah.

En 1981 publica en el Suplemento del Hand-
book of Middle American Indians, “The Historical 
importance of Tlaxcala in the Cultural develop-
ment of the Central Highlands”, reeditado en 1997.

En 1981 publica, en colaboración con Richard 
S. MacNeish, “The stratigraphy of Puente Ac 
158”, en el volumen II de Prehistoric of Ayacucho 
Basin, Perú. En 1985, como parte de la obra His-
toria de la Agricultura. Época Prehispánica,  
publica otro clásico titulado: “Historia de la tec-
nología agrícola en el altiplano central desde el 
principio de la agricultura al siglo xiii”, igualmen-
te reeditado y agotado desde 1989.

Su artículo “Integración y consolidación de los 
señoríos en Tlaxcala” fue publicado en 1986, y 
reeditado en 1991 en el Primer Simposio Interna-
cional de Investigaciones Socio-Históricas sobre 
Tlaxcala. En ese mismo año publica como resul-
tado de su ponencia en la Sociedad Mexicana de 
Antropología, en el tomo XXXII de la Revista 
Mexicana de Estudios Antropológicos, el artículo 
“Arqueología de área”. Ese mismo año publica la 
Guía Cacaxtla-Tizatlán.

En Notas Mesoamericanas, número 10, de la 
Universidad de las Américas, presenta junto con 
Leonor Merino un revelador escrito titulado 
“Condiciones existentes en la región Poblano-
Tlaxcalteca al surgimiento de Cholula”.

En 1987 colabora de nuevo con Leonor Merino 
y publican “Proyecto Arqueológico Huaxteca”, 
en el primer número de Arqueología, revista de 
Monumentos Prehispánicos del inah, con los re-
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sultados de una secuencia cultural para la Huas-
teca, obra derivada de un proyecto de área y 
donde incluye elementos diagnósticos a nivel de 
procesos sociales, materiales y arquitectura.

En 1988, como parte del volumen 14 de la se-
rie La Antropología en México, publica dos com-
pendios que titula “La Arqueología en Tlaxcala” 
y “La Arqueología en Puebla”, presentados con 
sentido historiográfico con información comple-
mentaria de fuentes documentales y ofreciendo 
una amplia bibliografía. En ese mismo año en el 
homenaje a Eduardo Noguera publica en coauto-
ría con Leonor Merino “Notas sobre la cerámica 
prehispánica en Tlaxcala”

En 1989, en el Seminario de Arqueología Ro-
mán Piña Chan del Museo de Antropología, pu-
blica “El Formativo en Tlaxcala Puebla”.

En 1990 presenta, en colaboración con Leonor 
Merino Carrión, el artículo “El cultivo intensivo: 
condiciones sociales y ambientales que lo origi-
nan”, publicado en Agricultura indígena, pasado 
y presente, número 27 de la colección Cuadernos 
de la Casa Chata del ciesas.

En 1991, en coautoría con Leonor Merino, es-
criben tres volúmenes de una obra de 16, en los 
que tratan una síntesis sobre el desarrollo cultural 
prehispánico de Tlaxcala.

La Universidad Autónoma Chapingo publica, 
en 1992, “Sobre el origen de la agricultura en 
México”, en la obra titulada La Agricultura y la 
Agronomía en México: origen, desarrollo y ac-
tualidad.

En 1994 publica la Guía de Cantona, y dos 
años después, en coautoría con Leonor Merino, 
presenta la “Antología de Tizatlan”. En 1997, 
también en colaboración con Leonor Merino Ca-
rrión, publica la Guía ilustrada de Cacaxtla.

En el volumen 9 de la revista Latin American 
Antiquity presenta, junto con Leonor Merino, 
“Cantona: urbe prehispánica en el Altiplano Cen-
tral de México”.

Su artículo “Las cerámicas más tempranas en 
México”, se publica en la Revista de Arqueología 
Americana número 14, en 1999.

En la revista Arqueología número 28, de la 
Coordinación de Arqueología del inah, publica 
en 2002 junto con Leonor Merino “El Formativo 
temprano en la cuenca baja del río Pánuco”

En el libro El urbanismo en Mesoamérica, pu-
blicado en 2003, presenta el artículo “Cantona: la 
Ciudad”.

En 2004 publica en Arqueología número 32, 
junto con Leonor Merino Carrión, “Secuencia 
cultural para el formativo en la cuenca baja del 
río Pánuco”, en donde se desarrollan particula
ridades de los primeros grupos sedentarios de  
esa región. En Arqueología número 33 publica 
“Cantona: ubicación temporal y generalidades”, 
integrando una importante serie de fechamien- 
tos absolutos en los que se apoyan diversas pro-
puestas

En 2005 inicia, como parte de la colección 
Científica del inah, la serie La producción alfa-
rera en el México antiguo, donde comparte la 
edición de los cinco volúmenes con Leonor Me-
rino Carrión, además de escribir en el primero de 
ellos los artículos “La producción alfarera en el 
México prehispánico. Comentarios generales”, 
“El inicio de la producción alfarera en el México 
antiguo” y “La cerámica del formativo en Puebla 
Tlaxcala”. En el volumen IV de la serie presenta 
“La alfarería en Cantona durante el periodo que 
comprende del 500-1000 de nuestra era”.

En 2014 publica el libro Tlaxcala a la llegada 
de los españoles según las evidencias arqueoló-
gicas, en la serie XXX del inah.

En coautoría con Jean Philippe, Miguel Valle-
bueno, Jaime Padilla, César Álvarez, Javier Mar-
tínez y Rafael Montiel publica “Paleogenómica 
en la cueva de San Marcos y su contribución al 
entendimiento del origen del maíz”, en la revista 
Arqueología número 49, de la Coordinación Na-
cional de Arqueología inah México

Se encuentran en proceso de edición los libros: 
Tlaxcala: arqueología e historia, editado por la 
Universidad Iberoamericana en coedición con el 
gobierno del estado de Tlaxcala,

En el inah se encuentran en proceso de edi- 
ción la Antología de Cantona, Las figurillas de la 
Huasteca y el libro Cantona a sus 25 años.

Su paso por la docencia dejó una huella impor-
tante en la enah, en donde impartía clases desde 
1965 hasta 2015, destacando sus materias de Mé-
todos y Técnicas II, correspondiente a técnicas de 
excavación, Lítica, América I (prehistoria), His-
toria de México I (que corresponde a la etapa  
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lítica o prehistoria), Cazadores-recolectores, 
Transición a sociedades agrícolas, Seminarios 
regionales como el de Mesoamérica, del Golfo, 
del Altiplano, Seminario de tesis, así como otras 
asignaturas: Viejo Mundo y Desarrollo cultural 
de los Andes centrales. Estas son algunas de las 
materias que a la fecha suman cerca de cien, ade-
más de dirigir una buena cantidad de tesis y apli-
car exámenes profesionales tanto en la enah 
como la unam.

El maestro Ángel desempeñó distintos cargos 
administrativos en el inah: fue jefe de la Sección 
de Prehistoria de 1967 a 1972; posteriormente fue 
nombrado jefe de Salvamento Arqueológico de 
abril a diciembre de 1977, que bajo su dirección 
se convierte en Departamento de Salvamento Ar-
queológico, mismo que continuó dirigiendo de 
enero de 1978 a mayo de 1980.

De mayo a junio de 1980 es jefe del Departa-
mento de Monumentos Prehispánicos, logrando 
el cambio a Dirección, siendo su titular de junio 
de 1980 a enero de 1983. Al crearse, por sugeren-
cia suya la Dirección de Arqueología del inah 
—poco después Coordinación Nacional—, fue su 
titular de enero de 1989 a junio de 1992.

Asimismo fue miembro del Consejo de Ar-
queología en diferentes etapas, de 1977 a 1979, 
representando a Salvamento Arqueológico; de 
1981 a 1983 representando a la Dirección de Mo-
numentos Prehispánicos; de 1989 a 1992 como 
director de Arqueología; suplente en diferentes 
ocasiones y presidente del Consejo de Arqueolo-
gía de 1979 a 1981.

Otras actividades

Participó como representante de la Dirección Ge-
neral en la Subcomisión de Evaluación y Promo-
ción del personal de investigación del inah. 
También fue miembro de la Comisión Central de 
Publicaciones del mismo instituto. Arbitro en el 
Conacyt, en los Premios inah, en los Estímulos 

a la productividad, así como de publicaciones en 
diversas instituciones y universidades; además fue 
miembro regular de diferentes instituciones y ór-
ganos colegiados como la Sociedad Mexicana de 
Antropología y el Colegio Mexicano de Antropó-
logos.

Igualmente fue integrante de comités editoria-
les y editor de la revista Arqueología segunda 
época, de la Coordinación Nacional de Arqueo-
logía, desde el año 2002.

También participó en una buena cantidad de 
entrevistas, documentales y algunas películas  
de difusión arqueológica, al igual que impartió un 
buen número de conferencias y ponencias en di-
ferentes foros como congresos, mesas redondas, 
universidades, colegios, posgrados, museos, casas 
de cultura, ferias del Libro, sociedades científicas 
y diplomados en México y en países como Fran-
cia, Estados Unidos, Perú y Honduras.

Dentro de los reconocimientos y distinciones, 
la biblioteca de la Dirección de Salvamento Ar-
queológico lleva su nombre.

En los murales de la presidencia municipal de 
Tehuacán se encuentra su nombre, junto con el  
de Richard S. MacNeish.

Desde 1986 el profesor García Cook fue parte 
del Sistema Nacional de Investigadores (sni), y 
en los estímulos a la productividad en el inah 
desde 1996 obtuvo el nivel más alto.

En 2014, la Universidad Popular Autónoma del 
Estado de Puebla (upaep), en coordinación con 
el Centro inah Puebla, instauró la “Cátedra Dr. 
Ángel García Cook”

Nunca olvidaré las caminatas y sus enseñanzas 
tanto en el Cañón del Infiernillo como en la Huax-
teca y Cantona, siempre al frente de su equipo, 
siempre con la responsabilidad del trabajo, el or-
den con la información y siempre registrando el 
dato, sin perder el estudio de la región en su con-
junto.

Profe, agradezco la confianza que depositó en 
mí, hasta pronto maestro!!



R e s e ñ a

Robin Brigand y Olivier Weller 
(eds.), Archaeology of Salt.  
Approaching an Invisible Past,
Leiden, Sidestone Press, 2015.

Blas Román Castellón Huerta*

En los últimos diez años los estudios antropoló-
gicos e históricos sobre la sal se han diversificado 
ampliamente, al grado de que se ha planteado la 
posibilidad de considerar este tema como un área 
de estudio en sí misma (Alexianu, 2015; Huezo y 
Carrasco, 2015). En Europa, desde hace tiempo se 
le reconoce como una actividad de creciente in-
terés y ya se ha publicado una síntesis importante 

(Harding 2013). Lo cierto es que la cantidad de 
investigaciones sobre la sal se han multiplicado 
en todo el mundo en los últimos quince años, y 
hay gran entusiasmo entre los académicos que 
dedican gran parte de sus esfuerzos a analizar este 
problema. Entre ellos, algunos arqueólogos he-
mos elegido avanzar en tal materia, y aun cuando 
la sal por sí misma no es un producto visible, los 
artefactos y el contexto de su producción y em-
pleo sí lo son. Por supuesto, esta circunstancia 
implica una labor de investigación muchas veces 
indirecta, apoyándose en casos documentados 
etnográficamente que mucho enriquecen la pers-
pectiva histórica de la sal y plantea múltiples so-
luciones, tanto en los procesos de producción 
como en sus productos finales. También impli- 
ca crear nuevas metodologías para identificar la  
producción de sal en épocas antiguas, de manera 
similar a los estudios geoarqueológicos de la for-
mación de suelos y sedimentos, en una labor com-
plicada pero necesaria para entender desde cuán-
do y cómo se produce sal de manera deliberada, 
éste es el tema del presente libro: reúne doce 
trabajos desde el punto de vista de la arqueología, 
aunque de hecho se trata de distintos esfuerzos 
que involucran estudios de tipo histórico y antro-
pológico. Este texto está dividido en cuatro partes, 
la primera de las cuales consta de tres artículos 
dedicados a la perspectiva etnoarqueológica en el 
estudio de la sal.

El primer trabajo es de hecho un excelente re-
sumen basado en el trabajo etnográfico realizado 
por los autores en África, China y Nueva Guinea, 
que puntualiza algunos de los problemas más im-
portantes de la producción de panes o bloques de 
sal. Aquí se pone de relieve la diferencia entre 
producir sal cristalizada y el hecho de producir 

*	 Dirección de Estudios Arqueológicos, inah.



ARQUEOLOGÍA  52 • abril de 2017
258

un bloque de sal estable que pueda ser utilizado 
como unidad de intercambio. Los arqueólogos 
han prestado mucha atención a los artefactos de 
arcilla llamados briquetage que se utilizaron du-
rante el proceso de producción de panes de sal, 
pero muy poca atención se ha dado a los procesos 
de cocción de salmuera concentrada, que al pare-
cer es el punto crítico de la formación de un blo-
que estable o “lingote de sal”. Al parecer la ma-
nipulación de la salmuera concentrada es un 
proceso decisivo, pues evita la cristalización sim-
ple. El uso de otras sustancias (estiércol de vaca, 
leche de soya) para purificar el cloruro de sodio 
durante el hervido es muy importante, y los in-
vestigadores deberán poner más atención a lo que 
ocurrió durante esta etapa de la cocción para ob-
tener sal cristalina o glassy salt, más adecuada 
para la formación de un bloque sólido de sal.

El siguiente capítulo está dedicado a la región 
colombiana de Zipaquirá, donde se ha conservado 
hasta el día de hoy de manera parcial, un proceso 
de producción de sal cocida que utiliza grandes 
recipientes de barro. A partir del trabajo original 
durante los años setenta (Cardale, 1981), en las 
partes altas del interior colombiano, donde la ex-
plotación resulta más visible, la misma Marianne 
Cardale muestra aquí los cambios en los recipien-
tes utilizados desde por lo menos 300 a.C. hasta 
nuestros días. Se hace énfasis en los cambios de 
forma de las vasijas durante la fase Herrera  
(150 a.C.-100 d.C.), para la cual se tiene mayor 
información, pero las etapas del proceso de coc-
ción de salmuera, las herramientas empleadas, la 
fabricación y descarte de las vasijas continúan 
siendo tema de especulación. Lo mismo ocurre 
con el transporte del producto final, del cual no 
hay muchos datos Por lo mismo, el artículo mues-
tra lo que ocurría hasta hace cincuenta años en 
cuanto a la cocción de salmuera en grandes vasi-
jas de más de dos metros, y algunas observaciones 
etnográficas que sólo indican la necesidad de re-
tomar esta investigación en un futuro.

El escrito que cierra esta primera parte es la 
presentación del proyecto etnoarqueológico en el 
afloramiento salino de Alghianu Beck, en la par-
te de la curvatura de los Cárpatos, Rumania. Aquí, 
el equipo de Marius Alexianu ha efectuado traba-
jo de campo con la intención de crear una base de 

datos confiable, que sirva de comparación para la 
solución de problemas durante la prehistoria. La 
metodología contempla la identificación de los 
afloramientos de sal en esta microzona, normal-
mente pequeños promontorios de sal cristalizada 
y también pozos de salmuera natural, que se apro-
vechan para crear bloques manejables para dis-
tintos propósitos, donde uno de los más impor-
tantes es la alimentación de caballos, ovejas y 
otros animales. Esta zona ha sido objeto de un 
estudio espacial para determinar el alcance y dis-
tribución de los productos de sal obtenidos, y al 
mismo tiempo observar los elementos por lo ge-
neral asociados a esta explotación, entre ellos los 
métodos de extracción, la toponimia de los sitios, 
transporte, almacenamiento, comercio, cantidades 
empleadas, usos medicinales, preferencia socia-
les, supersticiones, prohibiciones, y muchos otras 
costumbres que son parte de la explotación y uso 
de las fuentes de sal en esa región. Se muestra el 
diseño de investigación empleado en el proyecto 
EthnnosalRo, y los resultados preliminares de esta 
investigación, como ejemplo de conductas tradi-
cionales que pueden aportar al conocimiento de 
los mismos temas en el pasado.

La segunda parte concentra otros tres artículos 
dedicados a estudios arqueológicos específicos. 
El primero, presentado por Olivier Weller, es un 
resumen bien conocido en publicaciones anterio-
res donde se exponen las primeras explotaciones 
de sal en el Neolítico europeo. Se muestran de 
manera breve las fechas de las primeras explota-
ciones intensivas durante la edad de bronce, in-
cluyendo las evidencias de explotación de manan-
tiales salinos, los briquetage documentados en el 
Neolítico y Calcolítico en diversas partes de Eu-
ropa. Muy interesante resulta, sobre todo, el tema 
de las acumulaciones de carbón a lo largo del 
curso de los ríos en la región de Jura, y la meto-
dología implementada para su recuperación y 
análisis. Este trabajo indica que es posible rastrear 
la deforestación con propósitos agrícolas hecha 
para la producción de sal desde el Neolítico. Fi-
nalmente se mencionan los datos de estructuras 
especiales para tratamiento de salmueras y fogo-
nes, y artefactos para la extracción directa de sal 
de roca perteneciente al Neolítico, para concluir 
con las implicaciones socioeconómicas de las 
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explotaciones tempranas iniciadas desde el quin-
to milenio a.C., poniendo en cuestión el desarrollo 
de actividades productivas y necesidades biológi-
cas como únicas explicaciones para la intensifi-
cación de la producción de sal.

En seguida se exponen las excavaciones ar-
queológicas efectuadas en Le Vignole-Interporto, 
en la costa del mar Tirreno al oeste de Roma. Los 
autores exploraron la zona de una antigua laguna 
ahora disecada, y documentaron un complejo de 
canales y otros restos de ánforas y postes que al 
parecer estuvieron relacionados con la producción 
de sal marina. A partir de un cuidadoso trabajo de 
estratigrafía antigua, se determinó que la línea  
de la costa estuvo más al interior en tiempos an-
tiguos, y su alejamiento fue una de las causas de 
abandono de este complejo sistema que funcionó 
en el primer siglo de la era cristiana, durante la 
época romana. Alrededor de lo que fue una lagu-
na, se localizaron canales bien construidos que 
tuvieron por función alejar las aguas de la zona 
de producción de sal, mientras otros presentan 
una serie de ánforas clavadas en el piso, que al 
parecer fueron empleados como represas para 
evitar el paso de agua, pues debieron existir com-
puertas para encerrar cierta cantidad de agua en 
la parte baja de la laguna. Los postes colocados a 
lo largo de la misma línea al parecer indican los 
bordes o pasos para aislar la laguna. En realidad, 
sólo se exponen los hallazgos y se plantea la hi-
pótesis de la producción de sal en relación con 
estos vestigios, que resultan muy interesantes para 
entender la tecnología asociada a la producción 
de sal en esa época.

El tercer artículo nos lleva a las tierras bajas 
del norte de Polonia. La investigación efectuada 
por el Instituto de Prehistoria de Poznan es colo-
cada como punto de partida para hacer una rápida 
evaluación de los estudios sobre producción de 
sal en esta parte de Europa, donde existen muchos 
afloramientos de sal de roca asociados a esta ac-
tividad desde tiempos antiguos. El sitio 100/101 
en Inowroclaw, situado en los bordes de un domo 
salino, fue objeto de excavaciones donde se loca-
lizaron pozos antiguos, fogones y reservorios de 
agua que señalan la producción de sal por trata-
miento de salmueras. Los pozos tenían una pro-
fundidad de 3 a 4.5 m, donde se colocó una  

protección hecha de madera entretejida y postes. 
El agua así acumulada era después decantada de 
los depósitos más amplios y posteriormente se 
procedía a cristalizarla por evaporación en fogo-
nes. Lo realmente interesante es que el proceso 
de concentración de salmuera se desarrolló por el 
método de torres de graduación, que al parecer 
son una innovación local. Su reconstrucción se 
deduce de la presencia de restos de madera cuyas 
dimensiones debieron ser de 37 x 6 m, y la ana-
logía con las empleadas durante el siglo xix. El 
complejo salino explorado aquí funcionó durante 
la época de Hierro romana (siglos i-iv d.C.). Las 
ilustraciones de uno de los pozos excavados son 
muy ilustrativas.

La tercera parte de esta antología está dedicada 
a tres casos del surgimiento de la explotación de 
sal. El primero de ellos es en Japón, presentado 
por Takamune Kawashima. Aquí se hace una ex-
posición muy amplia de los orígenes de la pro-
ducción de sal en la costa Pacífica de Japón desde 
el periodo Jomón, cuando comienza la producción 
de cerámica relacionada con la sal, de lo cual hay 
muy poca información. Más documentado resul-
ta el periodo siguiente Yayoi, en su parte media 
(400 a.C. a 50 d.C.), cuando hay claras evidencias 
de una amplia agricultura con base en arroz. Sin 
embargo, los cambios en la cerámica no muestran 
una relación directa entre la intensificación de  
la agricultura y la producción de sal, aunque sí 
una persistencia del uso ritual de ésta, que conti-
núa en los periodos posteriores. Los métodos de 
producción son a partir de manantiales de agua 
salada que es procesada en depósitos de posible 
concentración, y luego hervida en fogones anexos 
con el uso de distintos recipientes de cerámica, 
de los que se muestra su evolución.

El segundo caso, presentado por Gheorghe y 
Cornelia Lazarovici, muestra los avances de la 
investigación realizada en la región de Transilva-
nia, en Rumanía. A través de las hachas y marti-
llos empleados para moler minerales de sal y 
cobre, muy bien ilustrados, se indican los sitios 
principales que tienen esta asociación a lo largo 
de las cuencas de los ríos Somesul Mic y Somesul 
Mare, que pertenecen a la época final del Cobre 
e inicios de la edad de Bronce, es una propuesta 
muy interesante por reconstruir las posibles rutas 
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de intercambio de la sal antigua. Se considera 
también la distribución de un tipo de pequeña es-
cultura antropomorfa sentada, portando un saco 
en la espalda, que puede estar relacionada con el 
intercambio de sal en una época donde las ocu
paciones principales eran el pastoreo y la agri
cultura.

Esta tercera parte culmina con los avances y 
detalles más relevantes del amplio estudio arqueo-
lógico realizado por Brigand y Weller acerca del 
papel que la explotación de sal jugó en el surgi-
miento de las primeras comunidades neolíticas en 
la región de Moldavia, Rumania, al este de los Cár
patos. Con mucho detalle en los mapas, los auto-
res muestran la ubicación de las fuentes de sal 
registradas hasta ahora, que siguen el pie de mon-
te en la parte este de la cordillera, en la parte sur 
de la misma. Esta información es contrastada con 
variables como la ubicación topográfica de los 
diferentes sitios, especialmente los fortificados, 
el tipo de suelos que se ocuparon y la presencia 
de hachas de cobre, todo esto entre el periodo 
Neo-calcolítico (3500-600 a.C.). A partir de un 
cuidadoso diseño de un sistema de información 
geográfica, se plantean los resultados e informa-
ciones derivadas; éstas sugieren claramente que 
durante la primera mitad del quinto milenio an- 
tes de nuestra era hay un incremento de los sitios 
ubicados a una distancia de entre una y tres horas 
de camino de las fuentes de sal, lo cual indica que 
si bien esas fuentes no están habitadas, se intenta 
una estrategia de control al acceso a las mismas 
y sus rutas de salida. Por supuesto, lo anterior se 
refuerza por la presencia de la mayoría de los si-
tios fortificados entre menos de una hora a dos 
horas de camino de las mayores fuentes de sal, 
asociados además a la presencia de hachas de  
cobre; con ello se confirma el amplio interés en 
el control de este recurso, una tendencia observa-
da con frecuencia en el Neolítico europeo, y eso 
confirma la importancia de la sal en el origen y 
consolidación de este periodo de aldeas agrícolas.

En la cuarta parte se abordan temas históricos 
con tres casos relacionados con la época romana 
y el inicio de la era cristiana. El primer artículo, 
firmado por Ulrich Stockinger, es un avance de 
investigación sobre las fuentes posibles de obten-
ción de sal en las provincias de los Alpes, en par-

ticular el sitio de Michhallberg en Austria, de lo 
cual hay poca información. Al parecer, al final del 
periodo de La Téne hubo una integración de la 
producción de sal en estos sitios del centro de 
Europa a la economía romana, donde se comer-
ciaba la sal desde las costas del Mediterráneo. No 
obstante, los pequeños sitios de extracción de sal 
en tierra adentro debieron continuar su produc-
ción de algún modo, en especial en sitios donde 
se preparaban carnes en las rutas romanas, que 
requerían de mucha sal. La investigación está cen-
trada sobre todo en las provincias del Noricum y 
la Germania barbárica, para las cuales hay poca 
información.

En el mismo tenor del artículo anterior, Tho-
mas Saile considera la producción global de sal 
en el sur y norte de Europa desde el periodo pre-
Romano hasta los siglos ii-iii d.C. En su evalua-
ción considera que las fuentes de extracción de 
sal pequeñas por diversos métodos, aunque limi-
tadas, funcionaron muy bien antes de la expansión 
de los romanos. Más tarde, el imperio tomó con-
trol del comercio y comenzó la exportación hacia 
el centro de Europa de sal producida en las costas 
del Mediterráneo. Sin embargo, el norte de Euro-
pa continuó con la explotación de sal por otros 
medios, como la cocción de salmueras y sal de 
roca. Un aspecto interesante es la comparación 
que el autor hace de la posible producción anual 
de sal en distintas zonas de Europa, entre los si-
glos anteriores y posteriores a la época romana, 
como indicador de los movimientos de la sal en 
distintos momentos, aunque las estimaciones 
siempre dependen de factores no fácilmente con-
trolables.

Por su parte, en otro avance de investigación, 
Isabel Tsigarida se ocupa del mismo tema, pero 
en las regiones de Britania. Ella sostiene que la 
ocupación militar de los romanos en los inicios 
de la era cristiana, obedeció a una estrategia bien 
calculada de aprovisionamiento de las tropas (más 
de 15 000 hombres en los dos primeros siglos de 
la era cristiana), la cual impactó en las técnicas 
tradicionales de la última edad de Hierro a nivel 
local, las cuales fueron combinadas con la evapo-
ración solar mediterránea, en los lugares donde 
esto fue posible. Usando los datos arqueológicos 
disponibles para las zonas de Britania, parece ha-
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ber tenido lugar una adaptación de los antiguos 
métodos de obtención de salmuera a lo largo de 
costas y ríos, usando depósitos de madera, para 
concentrarla, y luego para hervirla en planchas de 
plomo. Al mismo tiempo, utilizaron zonas de cos-
ta para crear estanques de evaporación solar, aun-
que esto no ocurrió siempre en los mismos luga-
res de briquetage antiguos, lo cual indica que 
hubo cambios en la línea de la costa.

Archaelogy of Salt es un esfuerzo por concen-
trar los trabajos arqueológicos más recientes y las 
propuestas metodológicas empleadas en cada 
caso, con ejemplos diversos, aunque es evidente 
que la mayor cantidad de trabajos se llevan a cabo 
actualmente en Europa. El texto es importante 
para los arqueólogos y antropólogos interesados 
en estar al día en la creciente producción de lite-
ratura sobre los temas racionados con la produc-
ción, uso y comercio de la sal en tiempos anti-
guos. Este libro resulta un buen indicador de las 
tendencias actuales en cuanto al tema, y tal vez el 
preludio de lo que insistentemente se está inte-
grando en estos años como “antropología de la 
sal”. Creo que muchas investigaciones están aún 
en las primeras fases de trabajo, pero en otros 
casos ya se trata de al menos dos décadas de es-
tudio y de un notorio aumento en los contactos 
académicos a nivel internacional y en el número 
de publicaciones y especialización que hacen del 
estudio de la sal un tema cada vez más relevante 
en la investigación arqueológica e histórica de 
todo el mundo. 
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